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EL LÍMITE ORIENTAL 
DEL 

TERRITORIO DE MISIONES 

CAPÍTULO 1 () + 

CONTINUACION DE LA COMPETENCIA SOBRE Los Rios lGu- 
REY Y PEPIRYGUAZÚ Ó PEQUIRY, Y PRETENSION DE 
LOS P RTUGUESES DE REITERAR LA PEDICION DEL. 

Para 

OFICIO DEL COMISARIO ESPAÑOL—COPIA 12. 

Verificado el reconocimiento del rio que denomina- 

ron Pepiry los antiguos demarcadores, podremos 

continuar el exámen del otro rio de nuestra disputa, 

hasta verificar astmismo su conclusion en los térmi- 

nos que propuse á V. S. en mis oficios de Noviembre 

del año pasado y que V. S. convino. Para el debido 
logro de este importante objeto, no conseguido enla 

primera salida que practicaron los facultativos, por 

no haberles alcanzado y aún por haberse perdido el 

socorro que se les envió, me estoy preparando con 

toda diligencia, y lo expongo asíá V. S., para que 

de su parte no se omitan las providencias correspon- 

diente:—Dios guarde á V. S. muchos años—Santo 

(1) Este es el Capitulo 11 del Tomo 2%, del manuscrito de don José 
María Cabrer. 
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Ángel, 6 de Setiembre de 1790—Diego de Albear— 

Señor Coronel Francisco Juan Roscio. 

Nuestro jefe en el oficio que precede se vé que 

omitió cuidadosamente que procedia de órden del 
señor Virey del Rio de la Plata, precaviéndose con 

esta idea de que el Coronel Roscio tomase de aquí 
márgen para solicitar volver tambien al Paraná, 

cuya expedicion, no habiéndose ejecutado á entera 

satisfaccion del señor don Luis Basconcelos, Virey 

del Brasil, se habia ordenado reiterar varias veces 

aunque jamás quiso convenir en semejante propues- 

ta el señor Marqués de Loreto, pues los facultativos 

que fuimos pasamos nuestro reconocimiento aun 

más, adelantó el término que se nos ordenó. La pre- 
caucion de nuestro comisario no bastó para contener 

al Coronel Roscio. El requerimiento hecho en prime- 
mera instancia por el gobernador de Rio Grande, y 

en segundo por el mismo Virey del Brasil, fué enta- 

blada ahora en tercera con nuevo vigorá título de 

Justa correspondencia como se vá á ver, mas aquella 

cautela sirvió para eludirlo é impugnarlo con mayor 

felicidad. 

DEL COMISARIO És 2n 

Es cierto que se ha verificado el reconocimiento 

del Rio que los antiguos demarcadores denominaron 
Pepiry, como usted declara en su oficio del6 del 
presente mes que recibí, cuyo reconocimiento se 

practicó hasta su orígen principal. Tambien es cierto 

que este rio es el mismo que por todas las noticias y 
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tradiciones fué siempre conocido con: el nombre de 

Peguiry 0 Pepiryguazú, con que actualmente es cono- 

cido. Es tambien igualmente cierto, que en la már- 

gen del mismo rio junto á su embocadura, se hallan 

en la parte occidental colocados en un árbol los 

títulos ó letras con que los primeros comisarios de la 

actual demarcacion dieron por reconocido, y demar- 

cada la misma embocadura para límite indudable, 

en que debe tener principio la demarcacion del citado 

artículo 8” que nos está encargada, y como tenemos 

la misma igual certeza de los reconocimientos que 

hicimos practicar en los rios San Antonio, Iguazú y 

Paraná, solo nos resta acordar los términos, segui- 

mientos y límites de la expresada demarcacion de 

nuestro cargo con atencion á lo estipulado en el 

mencionado Tratado; otorgar los instrumentos cor- 

respondientes, y firmar los planos por final conclusion 

de nuestro deber, para lo que yo siempre estuve y 

estoy prontísimo con la mejor y más sincera volun- 

tad. —Espero y solicito que usted igualmente se 

quiera prestar á tan justo fin, sin pérdida de tiempo, 

y consiguientemente demos por concluida esta reco- 

mendada diligencia de nuestro cargo.—En el mismo 

oficio dice usted, que en Noviembre del año pasado 

yo convine en el reconocimiento de otro rio de nues- 

tra disputa, etc.—Esta equivocacion ha nacido, per- 

suádome, de usted, de no tomar conocimiento (como 

declara en su oficio de 17 del mismo Noviembre) de 

lo que en la citada disputa le propuse. Yo no convine 

ni convengo en aquel reconocimiento, como objeto 
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del Tratado ni como materia importante á la demar- 

cacion de límites. El rio de la cuestion es y siempre 
fué privativo de los dominios delos portugueses sin 
contradiccion; su situacionno perjudica de forma 

alguna las posesiones ó navegacion de los actuales 

dominios españoles; y así no debe entrar en duda ú 

disputa para el objeto de nuestra diligencia. De 
forma alguna contradice, ni contradigo, los justos 

fundamentos y protestas con que me opuse á aquel 

reconocimiento.—Usted mismo fué el que no igno- 

rando la debilidad de sus alegatos, se determinó á 

dar por concluido el argumento, negándose á tomar 

conocimiento de su contestacion. Con efecto, el 

plano que sirvió de fundamento á la discordia estaba 

anulado por su propio autor, ni se puede insistir en 

su representacion, sin invalidar todo el trabajo prac- 

ticado por los geógrafos de la actual demarcación y 

suponer trastornada la naturaleza del terreno y mo- 

vimientos de sus rios. El plano de las córtes que se 

alegaba aunque pareciese, no es de mayor ventaja, 

segun lo declaran señalado al reverso de él, por 

los Excmos. Plenipotenciarios de las dos córtes, 
de no atenerse al dicho plano sino en cuanto 

estuviese conforme, etc. El argumento contra el 

proceder de los antiguos demarcadores no es 

fundado en razon equitativa. No se puede, sin ma- 

nifiesta injusticia, ofuscar la menuda escrupulosa 
exactitud con que aquellos demarcalores se presta- 
ron al exacto conocimiento del Pepiry, como pedian 

sus deberes y la buena razon nacida de puro corazon 

Universidad Nacional de Misiones. 
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y sana conciencia y fé sincera, ya dudando de la in- 

formacion del práctico para que certificase de su 

firme conocimiento, hasta asegurarse que él no tenia 

dormidas las especies; ya encomiando los diferentes 

planos impresos y otros manuscritos hechos por 

los indios en los tiempos que navegaron por aquella 

parte del Uruguay, y ya declarando con la más 

franca candidez que no obstante estas razones, si 

quedaba algun recelo ó duda, ó les ocurria otra dili- 

gencia que darse pudiera (si era posible mas segu- 

ridad en la determinacion del rio) que la propusiese, 
pues estaban en tiempo de poderlo ejecutar. Convi- 

nieron todos de una y otra nacion que no habia duda 

alguna que era aquel el Pepiry, etc.—No queriendo 

usted cederá la justa razon, necesariamente se habia 

de resolver algun expediente; fué éste abandonar el 
argumento, y determinarse la arrebatada resolucion 

de poner en práctica su proyecto sin mas acuerdo 

que abrogarse violentamente esa autoridad alegando 

por pretexto que yo me habia negado á su requeri- 

miento y propuesta cuando fuimos al Uruguay, como 

si tuviese anticipadamente acordado algun otro tra- 

bajo diferente que la Picada concluida hasta la misma 

márgen del Uruguay, frente del Pepiry, para segura 

y pronta conduccion de los víveres y socorros que 

debian dirigirse al mencionado reconocimiento del 

Pepiry, que usted entonces recusaba con la más 

fuerte repugnancia.—Negada la continuacion de la 

disputa y por otra parte, conociendo ya la inutilidad 
de su objeto á respecto de la demarcacion del ar- 
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tículo 8”, constrangido á no conseguir concurrencia 

de geógrafo español, para el exámen del Pepiry que 

teniamos con tanta anticipacion dispuesto, sino con- 
curria de algun modo en la averiguacion en que usted 

ya insistia por capricho, y+no admitia razones, y 

finalmente declarando que se debia practicar para 

claridad de un punto de discordia y expediente entre 

los primeros comisarios; por esta razon y atendiendo 

á la.recomendacion y órden de remover todos los 
embarazos que podian retardar ó demorar el impor- 

tante objeto de la demarcación, me pareció ser el 
modo mas breve nombrar un oficial que recibiendo 
instrucciones de-usted para el tiempo y circunstan- 

cias de su abastecimiento, siguiese al geógrafo es- 

pañol hasta donde éste reconociese el mismo rio, lo 

que en efecto ejecutó con exactitud sin que lo demo- 

rasen los malos acontecimientos, riesgos y naufra- 

gios de que casualmente se escapó. De esta suerte 

hago constar la buena fé y sinceridad con que me 

presto, y no dejo de concurrir cuanto puedo para 

evitar toda laduda ó sospecha y allanar cualesquiera 

razon de encalladura ó demora. Espero que usted, 
atendiendo á la pureza de mis intenciones, como 

tengo expuesto, se dirigiria cuanto antes á que acor- 

demos y concluyamos la demarcación de nuestro 

cargo, para lo que se han practicado los precisos 

reconocimientos.—Dios guarde á V. S. muchos años. 

—Puoblo de Santo Ángel, el 10 de Setiembre de 
1790.—Francisco Juan:Roscio. —Señor Don Diego 
de Albear. 
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SEGUNDO OFICIO DEL COMISARIO ESPAÑOL—COPIA 3* 

Convino V.S. en oficio de 18 de Noviembre del año 

pasado, con expresa formalidad y como un punto de 
discordia para claridad de un expediente, ordenado por 
el Tratado para estos casos, en que se practicase de 

comun acuerdo el reconocimiento del Rio que con 

prévias demostraciones habia hecho ver anterior- 

mente ser el verdadero Piguiry 6 Pepiry-guazú, de 

que habla el mismo Tratado de Límites: en esta vir- 

tud, salioron á verificar los dos geógrafos nombrados 

por una y otra parte, y no habiéndolo podido con- 

cluir y avisando á V.S. el 6 del corriente de estarme 

preparando para la continuacion y conclusion de tan 

precisa diligencia, responde con fecha de 10: « Po no 
convine ni en aquel r imi como objeto 

del Tratado, ni como materia importante ú la demarca- 

cion de límites. » —Si hechos tan recientes y notorios 

procura V. $. oscurecerlos desde ahora y de este 

modo y con esta facilidad: si abre ya la puerta á estas 

sutilezas y da entrada á estos ofugios; ¿qué caso se de- 

berá hacer y qué firmeza tendrán sus otras convencio- 

nes y acuerdos acerca de la gran obra de que nos ha- 
llamosencargados? Limita V.S.despueslacondicional 

de su proposicion, asegurando que vino finalmente en 
nombrar un oficial constrangido á no conseguir concur- 

rencia de Geógrafo Español para el exámen del Pepiry— 
Antes de esta forzada condescendencia de V. S., y 

cuando ni forzada ni de gratis la debia ya esperar en 
virtud de sus anteriores y reiteradas repulsas, lo tenia 
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ya nombrado y estaba pronto á caminar con víveres y 
canoas, como anunció á V. S. el 17 de Noviembre 

dándole una prueba nada equivoca de mi constante 
propension á remover las dificultades. Lea V. 
con más claridad mis oficios, si los quiere impugnar 

sin equivocaciones.—Tratando luego de arrebatado y 

violento mi proceder activo y vigoroso, dirigido á 
aprovechar los instantes y no emplear el tiempo en 

infructuosas disputas, con arreglo á las instruccio- 
nes convenidas de ambas córtes, parece tira V. S. á 

sofocar los remordimientos de su propia conciencia, 
y á prevenir con astucia y anticipacion el cargo que 

le podia resultar, de no haber instruido y auxiliado 
á su geógrafo como debia. Si este oficial hubiese 

estado por mis instrucciones, como V. S. dá por 
sentado, no hubiese evitado tan cuidadosamente la 

compañía de su colega, saliendo á navegar 12 dias 

despues y tornándose 8 antes, sin haberse siquiera 

tomado la pena de confrontar sus trabajos. No, señor 

Coronel, la precipitación y arrebato, el capricho y la 

sinrazon, no podian estar de parte del que pretendia 

y pretende practicar un pausado y menudo reconoci- 

miento del verdadero Pepiry; sino de parte del que 

trata de eludirla y ofuscar las noticias de este gran 

Rio, el cual no es, ni jamás ha sido privativo de los 

Dominios Portugueses. Reinsiste usted nuevamente 

y ensarta su antigua y embrollada cáfila de objecio- 

nes, muy persuadido de que su repeticion les ha de 
dar nueva fuerza y olvidado de que todas ya las 

tiene sólidamente refutadas. Pondera V, $. los so- 
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ñados conecimientos, de su ya muchas veces difunto 

práctico de la pasada demarcacion, sin considerar 

que un solo viaje no hace prácticos. Supone V.S. á 

un lado el antiguo y respetable mapa de las córtes, 

dado para gobierno de aquella obra, por el plano 

que levantaron entonces los Comisarios, imbuidos 

en la ignorancia de su imaginada práctica y guiados 

de otros planos, manuscritos hechos por los indios, 

como V.S. se explica, manifestando así el verda- 

dero orígen de sus desaciertos. La inexactitud del 

segundo y la conformidad del primero con la ver- 

dadera situacion de los rios, no pudieron advertir á 

aquellos Comisarios, por más que V.S. justifique su 

buena fé y prolijidad de operaciones; porque no su= 

bieron del pequeño Salto del Uruguay como afirman 

en sus diarios, distante todavia muchas leguas de 

las barras del Uruguay, Petá y Piguiry. Los trabajos 

de nuestros geógrafos acaban de evidenciar, uno y 

otro, confirmando el que hicieron los de la primera 

partida y planos ya autorizados de los primeros Co- 

misarios, y los que dentro de poco se verá V. S. 

obligado ar, son un testimonio irrefragable 

do esta asercion. El Plano, pues, de la antigua de- 

marcacion, no puede influir nulidad de forma alguna 

sobre el citado mapa de las córtes, aunque las copias 

de ambos que yo mismo he mostrado á V.S. sean 

abra de una sola mano y de época diferente. «Tambien 

es cierto,» continúa V. S. hablando de su Pepiry «que 

este vio es el mismo que por todas las noticias y tradi- 

ciones fué siempre conocido con el nombre Pepiry » y en 

Universidad Nacional de Misiones. bIBLIOTECA POBUCA
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su citado oficio de 18 de Noviembre, dice V. S. del 

mismo «por lo menos es cierto que ningun pega da no- 

ticia 6 de público y d a 
aquella demarcacion, declara este duplicado nombre, et- 

cétera.» Con efecto, dicho Rio no se nombró Piguiry 
antes de la antigua demarcacion, como V. S. mismo 

confiesa por estas expresiones: despues acá mucho 

menos, como positivamente declaran los comisarios 

de aquel tiempo en sus diarios; luego no es este Rio 

el expresado en el art. 8.” del Tratado Preliminar de 
Límites con la doble y especiosa denominacion de 

Piguiry 6 Pepiryguazú. Estasola objecion, este argu- 

mento invencible, expuesto mas latamente en mi 

oficio arriba citado, y que ahora soy obligado á 

repetir, deberia bastar para disuadir á V. S. de su 

obstinado empeño, y más cuando los penosos tra- 
bajos de ocho meses, dados en este Rio con la inuti- 

lidad que anuncié antes á V. S., nos:acaban de des- 

engañar y poner á la vista, no ser fronterizo del rio 

San Antonio, ni bajar sus vertientes del cerro del 

Cury 0 Piñeyro, como se habia creido hasta aquí y 
dieron por sentado los antiguos demarcadores con 
no pequeño error de su plano, nueva 6 insuperable 

dificultad destructiva de todos los designios de V. S. 

Pretender segun esto adoptarlo por límite, es querer 
una manifiesta infraccion del Tratado Preliminar. 

Destituido de todo otro fundamento, recurre V. $. 

por tercera vez á su débil arenga de las inscripciones 

llamándolas sin empacho alguno Títulos con que los 
primeros Comisarios de la actual demarcación, dieron 

idad Nacional do Misiones — LABI
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por reconocida y demarcada la embocadura del mismo 

rio para límite indudable, en que debe tener principio la 

demarcacion del citado art. 8.* que nos está encargado.» 

Rara ilusion de una fantasía desconcertada, que mo 

lleva á preguntar si es esto «la pureza de intencion, 

la sinceridad, y buena fé» de que V. S. hace tanto 
aparato y que tanto se le recomendó. Tan repetida 

jocosidad no es propia de asuntos serios, no es el 

más decente adorno de los oficios de V. S. ni digno 

de su carácter. Estos argumentos capciosos, estos 

tortuosos efugios, esta frecuente implicacion, extra- 

víos de la verdad é interminables disputas, son la 

especie de controversia agena de mi profesion y de que 

dije á V. S. que no habia de tomar conocimiento, sin 

otra mira que la de atraerlo al camino de la rectitud 

y á la observancia de la suprema disposicion de 
S. S. M. M.; mas sin dejar de responder á todos sus 

alegatos. Semejantes inscripciones dije ya á V. S. 

s veces, y probé con documentos, puestas arbi- 

trariamente por los geógrafos de la primera partida, 

que debieron haberlas omitido desde que hallaron el 
verdadero Piguiry; fueron tildadas y rayadas de oficio 

y en los planos por nuestro Comisario español. A 

más de todo esto V. $. y yosomos los únicos y parti- 

cularmente encargados de practicar la citada demar- 

cacion del art. 8.*, que da principio en la boca del Pi- 

guiry ó Pepiryguazú en que estamos aun discordes: 

todo otro acuerdo ó convencion, es por consiguiento 

fuera del caso. Finalmente, sentando V. S. y supo- 

niendo ya hechos todos los trabajos y reconocimien- 
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tos preliminares y necesarios, me requiere á convenir 

en la expresada demarcación, firmar los planos y 

otorgar los instrumentos correspondientes que orde- 

na el Tratado. Fáltanos continuar y concluir el más 

esencial y preciso de los reconocimientos, la investi- 

gacion empezada por concierto mútuo del Rio en 

cuestion, cabeza ó principio de la recomendada dili- 
gencia de nuestro cargo : trabajo importantísimo para 

resolver las dudas y determinar este tramo de la raya 

0 frontera, y expediente ajustado con arreglo al ar- 

tículo 15 del referido Tratado Preliminar, de que 

dimos ya cuenta y cuyas noticias se aguardan por 
ambas córtes. Para su ejecucion, pues, me estoy 

preparando con víveres, y estaré pronto dentro de 

broves dias. Si de parte de España se ha concurrido 
siempre con teson y esmero á cuantos trabajos se 

han pretendido practicar por extraordinarios que 

hayan sido, no hay motivo para que V. S. deje ahora 

de imitar tan loable conducta. Favorecido de todas 

estas consideraciones y de otras no menos urgentes 
que no se ocultan á la penetracion de V. S. y que 

podria seguirse una contraria resolucion que no se 

espera, insisto de nuevo y solicito, ya por la quinta 

vez, la concurrencia de V. S., protestándole con toda 

seriedad, que sin perfeccionar antes y llevar á su 

debido término el exámen propuesto de dicho Rio, 
no puedo convenir en demarcación alguna. —Dios 

guarde á V. S. muchos año: Santo Ángel, 14 de 

Sotiembre de 1790.—Diego de Albear—Señor Coronel 
Francisco Juan Roscio, 
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No me admiran las injustas increpaciones con que 

en oficio de 14 del presente mes, que recibi, usted mo 

arguye siendo las mismas á que se vé rendido, no 

siendo este uso nuevo en lo ingenioso para parecerlo 
más, aunque procure reprosentarlo menos. Insiste 
usted lisonjeado de sus inventivas, apoyar los sofís 

ticos argumentos, con que ha pretendido y pretende 

eludirtodos los monumentos que equivocadamente 

supuso, ¿ ignorados ó anublados del tiempo, y ahora 
prosigue con menos recto empeño y mas fabulosa 
conjetura á querer invalidar. Si usted se dirijiese mas 

atentamente y con menos perjuicio álo estipulado en 

el Tratado y á las sanas y justas instrucciones de 

S. S. M. M. y admitiese mas treguas á sus cono- 

cimientos con reflexion álas constantes verdades que 

le he propuesto en mis oficios, verdades innegables, 

soguidas sin equivocación alguna, exentas de la mas 

leve censura, legalizadas de la general y de la supre- 

ma aprobacion con beneplácito comun, etc. Y si pre- 

guntase á sí mismo, y al geógrafo de la Primera 

Partida, que le mereciese tanta fé y arbitra ahora, 
pasados treinta años, y los demás de antiquísima 

tradicion reformar los conocimientos y noticias á 
respecto del Pipiry recibidos y aprobados en las cór- 

tes y por los geógrafos, analistas é historiadores ; 

desmentir todas las noticias, todos los planos aproba- 

dos é impresos; enseñar á las mismas córtes lo que 

ignoran hasta ahora á este respecto; si usted pregun- 
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tase, vuelvo á decir, ¿adónde habia encontrado este 

nuevo descubierto? en qué manantiales ocultos lo ha- 
biabebido y cómo esta luzque setenia ocultadaá tantos 

espectadores, á tantos ministros vigilantes, á tantos 

geógrafos atentos y laboriosos, y átoda la preciosa 

crítica, solo habia iluminado á sus ojos y á su enten- 

dimiento para correccion de las supremas disposi- 

ciones? estoy bien cierto que usted no insistirá en sus 
perjuicios, tanto mas temerarios, cuanto mas enca- 
minados á sentenciar la Ley que no nos es lícito mas 

solo ejecutarlo cuando está tan evidentemente enten- 

dida. Entre nosotros no hubo, ni hasta el presente 

hay expediente órecurso alguno á respecto del Pepiry 

á usted hice ver anticipadamente la órden expresa y 
franca que dí al oficial nombrado para el recono. 

cimiento del Rio dela disputa en la cual le declaraba 
ser aquel reconocimiento á requerimiento de usted 

para claridad de un expediente entre los primeros 

comisarios. Las sutilezas y efugios de que me arguye 

podia omitir, para no forzarme á decirle, que usted 

ásisolo debia apropiar, siendo el que faltó al acuerdo 

de nuestra anterior conferencia en la cual ajustamos 

y nombramos los correspondientes geógrafos para 

dirigir la picada y salir frente al Pepiry, con el único 

objeto de reconocer este Rio; acuerdo público y noto- 

rio con testigos indelebles en la misma ejecucion del 

camino, acuerdo que usted despues en Noviembre 
último, como ahora, ha pretendido oscurecer con 

tan extraños sublerfugios y quiméricas simulacio- 

nes. Las infructuosas disputas usted las comenzó 
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y fué el que ordenó á su geógrafo que no se junta- 
so, ni el reconocimiento limitado á la navegacion 

del Rio y lo mismo declara el geógrafo portugués, 

el cual no se retiró con anticipacion, como ilusoria- 

mente adaptarle, siendo usted el que abasteció de 
ocultas instrucciones y órdenes á su geógrafo para 
que no se juntase ni " aguardaso la concurrencia, 
á fin de indagar inoficiosos reconocimientos que 
nunca se le negaron siendo pedidos en debida for- 

ma y en coyunturas posibles. La seguida condescen- 
dencia de ceder á usted cuando fuimos al Uruguay, 

el constructor de las canoas que aquí se me dió para 

concluir las cinco que usted tenia incompletas y cons- 

truir otras nuevas; acuerdo verbal que dí al geógrafo 

portugués de salir al mismo tiempo que tuviese prin- 

cipio la diligencia del Pepiry es esencial de nuestro 

deber, podia tambien motivar esta cuestion del nom- 
bre, la cual solo sirve para evidenciar todavia mas 

«que yo nunca convine en tal reconocimiento como 

objeto ó materia importante al Tratado; mas solo si 

por condescendencia y constraugido á no conseguir 
sin ella la concurrencia para el men del Pepiry y 

evitar el efecto á que usted se proponia todos los dis- 
puestos preparativos y hacer interminable esta impor- 

tante diligencia. Dias y dias se pasaron de intervalo 
lo que no obstante el geógrafo portugués encontró 

ásu concurrente ya en retirada distante del último 
punto á que llegaron, cinco millas, que ni por este 

corto espacio se quiso demorar para regresar am- 
bos. Así se demuestra con claridad la injusta crítica 
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y manifiesto pensado sistema de atropellacion y atra- 

so con que usted álo que parece, quiere disfrazar 

algun oculto misterio. El oficial ejecutó sin ayuda 

todo lo que le fué encargado; convino el trabajo con 
su concurrente y se ajustaron muy bien. De esta 

suerte se desvanece la infcua acusación de falta de 
auxilio y trabajo no combinado. El argumento con- 

tra el práctico es negativo y calumnioso, sin prucba. 

No doja de ser singular la advertencia de una sola 

jornada arriba del Salto grande del Uruguay; como 

si oste salto ó marcas características del Pepiry, y su 
situacion primaria, arriba del mismo salto de la parte 

septentrional fuesen circunstancias capaces de equi- 
vocacion ó engaño aun al hombre mas bronco, al 
juicio mas inepto, la memoria mas indolente, mas 

perezoso, por muchos años que se pasase de intér- 
valo. Aunque cuando llegué al pueblo de Candelaria 
en 1787 insinué á usted los árduos embarazos que ha- 

cian tan incierto ó tal vez impracticable el seguro cono- 

cimiento de explorar cualesquiera de los Rios Pepiry 

ó de San Antonio principiando por sus vertientes, 

nunca pensé ni puedo como usted suponer inútil aquel 

trabajo; antes por el contrario lo conceptúo de suma 
importancia y al mismo tiempo de indipensable nece- 
sidad por dimanado de la suprema autoridad del 
Tratado. A pesar delos esfuerzos con que uste niega 

ser estos rios fronterizos, teniendo en otro tiempo 

expresado lo contrario, cuando mas lo podia ignorar, 

ellos son enteramente correspondientes. Las obser- 

vaciones de longitud en la Candelaria, en la barra del 
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Iguazú, en el Pueblo de San Juan y en éste, cuatro 

derrotas diferentes, dos aguas abajo y dos aguas 

arriba del Paraná desde el dicho pueblo de Candela- 

ria hasta la barra del Iguazú, las derrotas del citado 

Iguazú, las de los mencionados dos rios, las de Can- 

delaria hasta este pueblo, y de él hasta la barra del 
Pepiry, son testimonios constantes y documentos 

infloxibles que se oponian á la negacion de usted. SÍ 
hay alguna diferencia en la situacion de estos dos rios 
es (segun la opinion comun de los facultativos que lo 

indagaron ), el quedar el San Antonio algun tanto 
occidental y haber mas alguna separacion entre ellos 

de laque se habiasupuesto lo que noes esencialni mo- 

tiva las faltas que usted arguye, y así no hay impedi- 

mento alguno que de podamos acordar el mas razona- 

ble y justo modo en la estipulación de la línea diviso- 

ria. A todo lo demás tengo cabalmente satisfecho en 
mis oficios anteriores á que me refiero. Si usted no 

quiere atender y contrapesar estos fundamentos, 

inútil será gastar mas tiempo en una contienda infrue- 

tuosa con desprecio de la verdad y de la razon. Solo 

me queda que copiar aquíla nota escrita en los planos 

de las primeras partidas á respecto del Pepiry, y es 

la siguiente: El Rio á que en este plano se da el nombre 

del Pepiry de los demarcadores pasados, y en el Portu- 

gués, de Pepiryguazú, siendo el verdadero y único al 
cual compete esta última denominacion, y por conse- 

cuencia evidente del que habla el Tratado Preliminar de 

1777, así lo declara el Comisario de Portugalen la firme 

inteligencia de haberlo bastantemente demostrado al Ca- 
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misario de S. M. C. su concurrente »; con esta indivi- 

dual cláusula hago ver que no están tildadas las ins- 

cripciones, ni el acuerdo de los primeros comisarios 

con que usted soñó, así como ha soñado tantas veces 
con la suya imaginada independencia que solo sirve 

para efugio de algunos casos. Nunca se me acorda- 

ron, ni me acuerdo tales sueños; siempre estoy dis- 

puesto á obedecer á mi primer comisario, así lo he 
hecho constar á usted siempre que ha sido preciso, y 

ahora lo confirmo en la forma siguiente: Del oficio 

de usted con data 6 del presente mes y de la respuesta 
que le dirigí á 10 ficiente en el cual en su oficio en la 

misma data despues de ponderar el arrojo de usted en 

dar el nombre de Pepiryguazú á aquel Rio, á pesar 
de la manifiesta existencia del verdadero y único que 
hace mencion así el presente Tratado Preliminar 
como el de 1750; y despues de advertirme que el geó- 

grafo de la Partida de usted fué el primero que retro- 
cedió de semejante comision obligado del obstáculo 

de un salto ó catarata de 90 palmos de alto; como 

igualmente la grande é incomparable diferencia de la 

exploracion del denominado y reconocido Pepiry 
dimanada de la superior autoridad de los Soberanos 

por quienes fué celebrado el Tratado, y la pretendida 
que forjó la sagacidad y el capricho; finalmente, de 

ponderarme la inutilidad é incerteza de conseguirse, 

los perjuicios, gastos y demoras que se deben espe- 

rar de su ejecucion en un rio en el cual tenemos total 

certeza que no es el Pepiryguazú reconocido por los 
geógrafos y autorizado por los primeros comisarios 
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do la primera demarcacion, me ordena que, siá pesar 

de tan manifiestas evidencias usted no cedeá la recta 

razon como debe, le hago saber: que estoy pronto á 

dar todas las providencias que me sean posibles á fin 

de que el reconocimiento del sobre dicho Rio haya 
de proseguir, y verificarse en todo él con la mayor 
exactitud; obligándose usted á lajusta corresponden- 

de presentarse á que se repita y complete el 

reconocimiento del Paraná en la forma que dispone 

el Tratado Preliminar, abrazando con ardor y eficacia 
álo que es acreedor el Real servicio, la oportunidad 

de reiterar nuevas investigaciones sobre la situacion 

del Rio Iguazú, destinado positivamente para servir 
dolímite fijo, inalterable, á la demarcacion del art. 8”. 

A vista de la indisculpable resistencia en que usted 
persiste, no pareciéndome razonable continuar argu- 

mento inútilmente como queda expuesto ; para que 

no me quede medio alguno de todos cuantos han 

ocurrido á mi memoria, á mi ingénua voluntad, á mi 

buena fé, ni deje de dar ejecucion á la referida órden 

con la mas pronta brevedad ; solo me resta por final 

conclusion exponerá usted que sin contradecir cosa 

alguna de cuanto tengo expuesto en éste y en mis 

anteriores oficios á que me relato, antes sí, repitiendo 

y reiterando con toda la formalidad que es necesaria 

y soy obligado los pretextos de inutilidad, dificultad, 
conocidos riesgos, abultadas despensas, perjudiciales 

demoras, evidentes atrasos, etc., que todo se debe y 

puede esperar de un reconocimiento tan indebida- 

mente pretendido, y de que usted se debe considerar 
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responsable : con estas esplícitas condiciones y la de 

no ser aquel reconocimiento necesario ni esencial 

á la demarcacion del art. 80, hago ver áusted que se 

darán las correspondientes providencias que fueren 
posibles en la forma que expresamente declara la 
órden arriba copiada, que excuso repetir, y sí solo 

añadir para mas clara inteligencia de la misma órden 

y de la obligacion y justa correspondencia en ella 

inserta á que usted se debe prestar, que en los tér- 
minos de esta correspondiente obligacion se debe en- 

tender serusted obligado á prestar todos los auxilios 

de embarcaciones, víveres, gente y lo demás que lo 

fuera pedido, por sus precios regulares, como tambien 

despues de practicados todos los esfuerzos para 
adolantar la navegacion cuanto sea posible, deter- 

minar ol Igurey declarado en el Tratado en los tér- 

minos ó límites de la misma navegacion, habiendo 
práctico que lo anuncie, y no habiéndolo, arbitrar 
aquel Rio que Ó por sus circunstancias se haga de 

mejor proporcion, ó el que por su denominacion 

parezca mas aproximado á poder haber tenido esa 

alteracion con el tiempo, como á usted tengo ya 

expuesto en mis oficios en el Iguazú.—Dios guardo 
á usted muchos años.—Pueblo de Santo Angol el 20 

de Setiembre de 1790. —Juan Roscio. — Señor Don 
Diego de Alvear. 

TERCER OFICIO DEL COMISARIO ESPAÑOL—COPIA 5* 

Emplea V. $. un oficio de 30 del corriente y amon- 

tona hasta pliego y medio de sus antiguas réplicas, 
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conocidos sofismas, puras inepcias y despropósitos, 

para responder al mio de 14 y no hiere en los puntos 
de dificultad dejando en pié y fuerza todas mis razo- 

nes; ¿por ventura (no puedo menos de preguntar á 
v. iguiendo su estilo ú del que le dictatales oficios) 

insistir una y muchas vecos en que este rio de su dis. 

putaes el Piguiry por antiquísima tradicion recibida 
sin la mas leve censura de las Córtes y Ministros vigilantes: 

Por todas las noticias, planos y monumentos de los geó- 

grafos analistas é historiadores, y y por otras expresiones 

no menos generales, vagas ú indefinidas, pero sin 

indicar esta tradicion, citar ni demostrar estos au- 

tores ni monumentos, basta para destruir ó invalidar 
las instrucciones y plano quelos Excmos. Plenipo- 

tenciarios dieron para su Gobierno á los antiguos 
demarcadores y que de su propia confesion en sus 

diarios, á que me remito, colocaban el Pepiry toda- 

via mas distante que este Rio y en otra latitud donde 
¡justamente lo han encontrado nuestros geógrafos? 

¿Este frivolo é indeterminado argumento de la clase 

deaquellos que probando demasiado nada prueban, 

segun los principios de la buena dialéctica, puede 

obstar la asercion espresa de los mismos comisarios, 

(ue aseguran no pasaron del pequeño salto del Uru- 

guay que se halla poco mas arriba del Apetereby y del 

otro rio de enfrente, bien conocido entre estos natu- 

rales con el nombre de Mbery y que su decantado 

práctico, falto de conocimiento, les vendió por Uru- 

guay Pitá que se halla muchas leguas mas á Oriente? 

Este yerro de cuentas que manifiestan fielmente los 
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planos de la primera subdivision bajo las firmas de 
ambos comisarios colocando al Uruguay Pitá en su 

verdadera situacion, puede evadirse como el triste 

efugio que toma V. $. de confundir este salto con el 
primero y mayor del Uruguay de que no se habla? 

¿La consecuencia natural y evidente que de aquí se 

colije de no haber llegado dichos comisarios con sus 

investigaciones álas barras del verdadero Uruguay 

Pitá y verdadero Piguiry que estáaunmas á oriente, 
y que consiguienfemente no pudieron advertir ni 

enmendar las equivocaciones de su plano, es 

menos cierta y palpable porque V. S. la deje de 

confesar, como la conoce, sin prever que quien todo 

lo niega todo loconcede? ¿Se pasará por alto á la pers- 

picacia de los historiadores, analistas y geógrafos? 

¿Solibrará de la censura y vigilancia de los Ministros 
y do las Cortes? ¿La noticia de que el tal práctico habia 

solo hecho un viaje y de que habian pasado ya muchos 
años, deja de constar literalmente en los mismos dia- 
rios de aquella demarcacion, porque V. $. la llame 

argumento negativo y calumnioso, sin otra pruebaque un 

tono alto, decisivo y terminante? Por otra parte: ¿la 
nota que V. S. me cita puesta en el plano Portugués de 

la primera Partida, y ladel Español citada enmi ofi- 

cio de17 de Noviembre del año pasado, no son una 

verdadera confirmacion de las contestaciones ocur- 

ridas entre los comisarios primeros sobre la denomi- 

nacion de dicho rio é inscripciones puestas en su bo- 

ca? ¿Si hubiesen convenido en su demarcación como 

si fuesela boca del Pepiryguazú se hubieran contenta- 
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docondeclararlo con notas? ¿No deberian haber labra- 

do algun instrumento correspondiente que lo acredi- 

tase en los términos que ordena el Tratado? ¿Y si lo 

labraron porque V.S. nolo manifiesta para sacarnos 
de dudas? Fuera de que si han convenido en dicha 

demarcacion, y mi independencia del comisario de la 
primera partida es soñada 4 imaginada como adelanta 
V.S. contra su propio testimonio, firmado desu pu- 

ño despues de la reñida competencia de Candelaria, 

no es excusado que V. $. solicite mi nuevo conve- 

nio? ¿A más de esto, siendo V. S. mi único concur- 

rente por parte de Portugal y cuyos poderes tengo 

bien examinados y reconocidos, no es del mismo mo- 

do inútil y excusada la molestia que toma, de hacer- 
me sabedor de las órdenes que le comunica su pri- 

mer comisario? ¿Y mucho más de los juicios poco fa- 

vorables que forma de mis oficios, ponderando de 

arrojo mis resoluciones? ¿Las deliberaciones de este 

caballero, no me deben ser tan indiferentes como su 

crítica? ¿Pero, para qué continúo el prolijo detal de 
estas preguntas? ¿Acaso aguardo de V. S. respuestas 

más ingénuas? Soy de acuerdo con V. $. en ter- 
minar de una vez estas cuestiones dejando su de- 

cision á quien competa. —Forma V. S. despues un 
nuevo cargo tan extraordinario como esperado y que 
mas que todo lo actuado hasta aquí da idea de la sa- 
nidad de sus intenciones. — Bajo una órden de su 

primer comisario dice usted: « estoy pronto á dar todas 

las providencias que me sean posibles á fin de que el re- 

conocimiento del sobredicho rio (de mi solicitud) haya 
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de proseguir y verificarse en todo él con lamayor exact- 
tud obligándose usted á la justa correspondencia de pres- 

tarse á que se complete el reconocimiento del Paraná en 

la forma que dispone el Tratado Preliminar, abrazando 

con ardor y eficacia á que es acreedor el Real servicio la 
oportunidad de reiterar nuevas investigaciones sobre la 

situacion del Rio Igurey etc ». —Si restaba esto que ha- 

cer, ¿para qué nos retiramos del Paraná, y como dió 
V. S. en todos sus oficios por enteramente concluida 

aquella diligencia? ¿y si no estaba, cómo despues de 

dos años lo da usted por sentado en su anterior oficio 
de 10 del corriente y me convida con reiteradas ins- 

tancias y exageradas protestas á convenir en la De- 

marcación de nuestro cargo sin pérdida de tiempo asegu- 

rando se hallaba prontísimo con la mejor y más sincera 

voluntad? Ahora sí que con otro derecho podria yo 

ponderar el arrojo del sobredicho primer comisario 
y el raro estilo en que sin asomo de razon y justicia 

pretende envalidar (1), emprendidos y acabados feliz, 
perfecta, sabia y facultativamente; ajustados, conve- 

nidos y sellados de comun acuerdo por la autoridad 
de los dos comisarios legítimos, peculiar y privativa- 
mente encargados de su ejecucion con reconocida y 

suficiente facultad, etc., ¿la dudaó nulidad de trabajos 

tan calificados y aprobadas operaciones, no arras- 

traria tras sí con mayor fundamento la de toda la de- 

marcacion practicada desde el arroyo del Chuy? Aun 
admitido aquel principio de deshacer y rehacer y vol- 

(1) Parece que aqui falta la palabra trabajos—N. del E. 
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viendo al Paraná: ¿se adelantaria alguna cosa á lo 

hecho? ¿y lo que se hiciera, quedaria mejor entablado 

y con mayor firmeza bajo la firma de V. S. acostum- 

brada ya á retroceder? Mas esta propuesta tiene á la 

verdad todo el aire de un sistema efectivo, concertado 

y dirigido á no concluir jamás la Línea divisoria. Y 
yo me reduzco solo á decir á V. S. que á la sazon no 

puedo ni debo tomar conocimiento de asunto dife- 

rente del que traemos entre manos.—La verdadera y 

justa correspondencia, el real servicio, la sinceridad, 

la buena fé y hasta la política y atencion exigen de la 

parte de V. S. que siendo fiel á sus promesas y em- 

peños contraidos espontáneamente y sin laya alguna 

de coleta, se haya de contribuir á continuar y com- 
pletar las investigaciones pendientes del Rio que de- 

fiendo ser el verdadero Pepiry-guazú con el mismo 
ardor y eficacia que de la nuestra se ha concurrido, 

un socorro va y otro viene, el dilatado espacio de 
8 meses, dos de los cuales quedó el Géografo Español 

desamparado en el desierto por retirada del Portu- 

gués que no se hallaba en peor estado de salud como 

es notorio, á las del Pepiry de los antiguos demarca- 

dores. Sobre cuyo punto esencial, único que nos debe 
ocupar en el dia, aguardo sin pérdida de tiempo la 
última resolucion de V. S. para deliberar tambien 

sobre mi último partido. — Dios guarde á V. S. mu- 

chos años. —Santo Angel, 23 de Setiembre de 1790. 

—Diego de Albear. —Señor Coronel Francisco Juan 

Roscio. » 
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TERCERA DEL COMISARIO 6 

Recibí el oficio de usted de 23 del presente Se- 

tiembre, en el cual sin ilusion, acaba de patentizar 

el carácter de sus argumentos. Las repulsas inde- 

centes, las imputaciones caprichosas, las expresio- 

nes de un pronto entusiasmo, no dán razon á quien 

no la tiene, pero podemos indicar la sinrazon de 

quien lo practica. Dice usted que en mi oficio de 
data 420, no hiero los puntos de dificultad y dejo en 
su pié todas sus razones. Yo entiendo haber satisfe- 
cho en el mismo oficio á todo lo que me pareció in- 

sertar materia nueva, relatándome al antecedente en 

las objeciones ya tratadas. Como ahora me oprime 
usted tanto, procuraré lo mas breve que pueda, di- 

luir todo con la claridad que admita mi limitado en- 

tendimiento. La fuerza de razonque usted más exaje- 

ra con estostérminos, esta sola objecion, este argumento 

¡bl mas le » en su citado ofi- 

cio de 20: á que yo dejé de responder por no entrar 

en un particular detal escolástico, impropio 4 un 
objeto tan serio y á mis cansados años, y justamente 
por persuadirme haber ya demostrado sin equivoca- 

cion, su invalidacion, no es menos de un argumento 

sofístico como los otros en que usted quiere estable- 
cer su razon, ó más bien su sinrazon y un ordenado 

silogismo de tres falsas proposiciones. La mayor es 

porque yo nunca confesé, ni persona alguna hasta el 

presente, que aquel rio reconocido por los antiguos 

demarcadores, dejase de ser el verdadero y nom- 

idad Nacional do Misiones — LABI
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brado Pepiry antes de aquel tiempo: ni grande in- 
comparable diferencia de la falsa eleccion que usted 
arbitra á la invariable certeza que tenemos de ser 

conocido hasta entonces con un solo nombre, y des- 

pues con el duplicado de Piguiry 6 Pepiryguazú. La 

menor, ó es siendo verdad incuestionable pública y 

notoria, que despues del dicho tiempo fué y es este 
Rio y ningun otro conocido con el duplicado nombre 

de Piguiry 6 Pepiryguazú. La consecuencia es dedu- 
cida de principios falsos, como queda expuesto. En 

mi poder conservo la carta de la América Meridio- 

nal, impresa por Auville en 1748, construida con las 

observaciones de la Condamine, Bouyer y las del 

propio autor que tambien consiguió todas las noticias 

sabidas hasta aquel año en los gobiernos españoles, 

como es constante. Conozco muy bien la carta grande 

de la misma América, impresa por órden y aproba- 

cion de la corte de Madrid, la cual contiene las mis- 

mas observaciones y otras noticias posteriores. Ten- 
go memoria de planos más antiguos, así impresos 

como manuscritos, á más de diferentes documentos 

de autoridad que todo contradice, expresamente al 

proyecto de usted, los cuales podria alegar, pero dejo 

de hacerlo por no serme preciso ni tengo precision 

de otra certeza diferente, de la que usted confiesa de 

ser aquel Rio reconocido por los antiguos demarca- 

dores por el verdadero Piguiry ó Pepiry y de la in- 

negable coincidencia de ser el mismo idénticamente 

de que hace mencion el Tratado Preliminar, como 

consta clara y decisivamente de la instruccion de la 
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corte de España que lo manda buscar aguas abajo 
del Uruguay Pitá, como usted igualmente ha confe- 
sado; cuya declaracion tampoco se hace necesaria, 
siendo como es, el único en el país que se conoce con 

el referido nombre; el cual le es peculiar de toda la 

antigúedad conocida como queda atrás demostrado. 
Si el nombre que antes tenia era Peguiry ó Pepiry, ó 

si unos lo conocian por éste, y otros por aquel, es 

materia accidental para nuestra caso; lo cierto es que 

no hay monumento alguno público, anterior á la an- 

tigua demarcacion, que lo especifique con aquellos 

dos nombres: los demarcadores averiguaron perte- 

necerle y que presentemente le pertenecen con la 

mayor legalidad en la expresion positiva del Tratado. 

Hice ver que el plano acusado, está muy distante de 

merecer crédito, por norseanálogo al terreno ni al 

movimiento del Rio ysus brazos, como usted ahora 

declaraser copiado del plano de las cortes, queda éste 

en las mismas circunstancias, ni se puede insistir en 

la contraria opinion sin ofender con manifiesta injus- 
ticia y reprensible resistencia, la cándida é ingénua 

declaracion de los dos Excmos. Plenipotenciarios, 

firmada de su mismo puño al revés del mismo Plano. 
El argumento de no haber llegado á la latitud indi- 

cada en el mapa, no es bien fundado. El Rio sigue 

desde el Salto grande para arriba, la direccion gene- 

ral del Este, hasta la distancia recta de doce ó trece 

leguas. Despues se vá encurvando para la banda 

del Sureste; y como el Plano alegado lo representa 

para la del Noreste, el argumento viene á ser sofís- 

tico y el plano alegado, más evidentemente inválido. 

Universidad Nacional de Misiones. 
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Si de los diarios consta que el práctico habia hecho 

un solo viaje arriba del Salto, tambien consta que los 

Comisarios de aquel tiempo practicaron todas las 

posibles experiencias para certificarse de sus cono- 

cimientos y de su segura memoria, y francamente 

declara que lo hallaron conforme y su verdad com- 
probada. Así se vé ser el argumento contrario, nega- 

tivo y calumnioso. Demostré con suficiente claridad 
ser el verdadero Uruguay Pitá, el indicado por el 

práctico; si el movimiento emboscado y desconocido 
de este Rio, padeció equivocacion en sus originales 

vertientes, no cuestiono ni me importa saber mas 

individual noticia de un Rio de que no hace mencion 
el Tratado, nies de nuestro objeto: lo mismo digo de 

la Cachuera que queda delante de él, aguas arriba 

del Uruguay y de otra Cachuera que está mas avan- 

zada, las cuales por su precipitada arrebatacion se 

hacen temibles y peligrosas. No disputo si deben ó 

no llamarse arrecifes ó saltos cuando de ellos se trata 

en particular, cuando no obstante se dice el salto del 

Uruguay, entiéndese el salto grande que nunca se 

desvanece con las crecientes como acontece con los 
arrecifes, antes de intímese y alborota más. Destrui- 
das todas estas verdades de pública notoriedad, no 
me persuado tener usted suficiente razon para escan- 
dalizarse de llamarse arrojo la sagacidad y capricho 
de pretender con el espíritu inquieto y ávido de no- 
vedad, trasmutar el nombre de verdadero Pepiry á 

un Rio hasta ahora ignorado y desconocido de que 

nadie hizo mencion en otro tiempo con el leve pre- 
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texto de una idea mal dirigida de los antiguos diarios, 
que nada representan menos que lo que usted les 

atribuye. Semejantemente no me compete ni me im- 

porta si los primeros Comisarios establecieron tér- 
minos formales ó terminaron su comision con expe- 

dientes ú otros documentos; bástame saber que 

reconocieron y no pudieron negar el nombre de 
Pepiry á aquel Rio, que mandaron demarcar mútua- 

mente el Comisario Español con más evidente certeza 

por el título que mandó grabar en el pueblo de San 

Juan, en una plancha de bronce que se clavó por su 

órden en la embocadura del Rio á donde la vimos. 

Diga usted, muy en buena hora con su dialéctica, 

que mis argumentos son indeterminados, que las 
palabras son vagas, generales é indefinidas, que no 

indicó la tradicion y otras expresiones que adelanta: 
defina sus argumentos ó por negacion ó por sofismas, 

ó por invenciones apócrifas, exprese axiomas inco- 

herentes, arbitre diferentes nombres á los Rios y 

procure otros efugios que mejor le parezcan, yo 

subsisto en los mios invariables que los de usted en 

forma alguna ha oscurecido, ni puede oscurecer ó 
negar. No me parece bien definida la crítica austera 

con que usted impugna la órden que le comuniqué y 
tengo toda la obligacion de ejecutarla; los trabajos 

preliminares, formales y científicos con que se reco- 

noció el Paraná fueron disposiciones para que efec. 

tuásemos la demarcacion del artículo 8” respectiva- 

mente aquel Rio y al Igurey, en cuya embocadura 
debe finalizar nuestra Comision. Los esfuerzos que 

Universidad Nacional de Misiones. 
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hice para reducir á usted á que acordásemos en este 

extremo final, no fueron bastantes á moverlo á de- 

terminacion del Tratado; valiéndose por pretexto de 

la falta de práctica que lo declarase, para negarse á 

todo razonable acuerdo, razon porque no se consi- 
guió lo que á dicho respecto prescriben las reales 

órdenes y por eso no debe parecer extraño, antes 

muy propio de nuestras respectivas obligaciones; 

aspiremos á desempeñarlas enteramente sin que 

sirva de embarazo aquella retirada que usted consi- 

dera de obstáculo ó cualesquiera otro motivo que 

solo debe tener lugar á lo posterior de agotados todos 

los medios y de no restar otros recursos para la 

pronta ejecucion de lo que el Tratado determina. 

Consiguientemente, no conceptúo bien fundada la 

interrogación «¿Si quedaba esto que hacer para qué nos 

retiramos del Paraná, y como dió V. S. en todos sus 

oficios por enteramente concluida aquella diligencia? Si 

usted no perdiera la memoria de lo que en ella acon- 

teció, bastará que pregunte á sí mismo como podria 

permanecer allí más tiempo, despues de concluidos 
todos los mantenimientos, sin dispensar los corrup- 

tos y averiados: los cueros crudos, frutas agrestes 

y yerbas salvajes, los pescados corrompidos y arro- 

jados por las aguas, nada de esto bastando para de- 

jar de sufrirse continuada hambre y enfermedades, 

que de ellas se originaron algunos muertos? Reti- 

rados de esta suerte por indispensable necesidad al 

pueblo de Candelaria, usted sabe cuanto me fué difi- 

cultoso conseguir la corta porcion de bizcocho, con 
5 
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que escasamente pude transportar á este pueblo la 

partida, á fin de ser socorrida de los dominios por- 

tugueses. Ninguna demora más que la conveniente 
y necesaria se puede probar que hubiese en hacer la 

presente reclamacion, siendo indudable que desde 
que aquí llegamos, todo el tiempo hasta ahora apenas 

ha sido suficiente para emplear á más de los prepa- 
rativos y acopios de víveres y municiones, etc., en 
los reconocimientos del Pepiryguazú y Rio en cues- 

tion. Para usted afirmar que da por enteramente 
concluida aquella diligencia, es preciso acordarse 
primero que solo acordamos el dar cuenta de nuestra 

disputa como consta de mis oficios, lo que nada con- 

tradice ni se opone á lo que tengo expuesto. Como 
igualmente no me parece irreconciliable la propuesta 

que hice á usted en mi oficio de 10 del corriente, con 

la órden que despues le comuniqué; convenga usted 

entoda la demarcacion del artículo 8”, como he solici- 

tado y expresamente determinan las reales órdenes 

deS.S. M. M., verá desvanecidas las reclamaciones. 

De esta forma se puede capacitar que toda la duda 
está de su parte y no de mis retrocesos, que no hay 

ni ha habido. Niégase usted á responder asunto indi- 
ferente del que traemos entre manos. El objeto de que 

tratamos y la demarcacion del articulo 8”, que com- 

prende desde la boca del Pepiry hasta la del Igurey, 

ninguna materia heterogénea le propongo en esta 

conformidad y certeza; espero y solicito su respuesta 

categórica, para mi gobierno y para que la justa y 

verdadera correspondencia al real servicio, la sin- 
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ceridad y buena fé continúen hasta tener su debido 

efecto. Su oficial que usted destinó para el reconoci- 

miento del Pepiry, quedó dos meses en una inaccion 
y al desamparo, no fué de parte de los portugueses 

que siempre se censuraron en su compañía, con 
suficiente escolta (a) y providencias. El regreso del 

oficial portugués para la márgen del rio, por enfer- 

medad, á encontrarse con el cirujano, con que sin 

pérdida de instante lo mandé socorrer, y justamente 

para con más eficacia acalorar las remesas de víve- 

res y providencias (b) no podia ser razon para su 

concurrente dejar de continuar si hubiese estado 

abastecido completamente (c). Dios guarde á V. S. 
muchos años.—Pueblo de Santo Ángel, 30 de Se- 
tiembre de 1790.—Francisco Juan Roscio.—Sr. Don 

Diego de Albear. 

(a) Véase en la página la escolta que nos dejaron ¿y esa es la sufi- 
ciente? en un inmenso dilatado bosque y desierto, circundado de 
multitud de indios salvajes y caribes, como queda explicado en la 
relacion del y ¿qué 
estas? nosotros no las vimos, serian providencias mentales. (Cabre) 

(b) Vuelta otra vez con providencias y víveres, ¿qué víveres son 
estos que no tuvimos conocimiento de ellos? Los mismos portugueses 
estaban tan faltos de alimentos como nosotros, dice: «para com más 
eficacia acaloray las remesas»; no hubo tal acaloramiento, porque única- 
mente cuando volvió Joaquin Felix trajo consigo víveres para su partida 
que en todo el tiempo que faltó dicho Joaquin Felix, no recibieron los 
portugueses un grano de maiz.—Véase asímismo lo que hablamos en 
el particular en la página. (Cabrer) 

(c) Por no faltar 4 la decencia y educacion, nos contenemos sin 
explicar como merece, esa sntileza despreciable é impropia del carác- 
ter del Comisario Roscio, en decir; «no fodia se» razon para su concu- 
rrente dejar de continuar» ¿con qué continuar? Ahora decimos nosotros. 
¿Con qué y con quién? eso solo es para llenar papeles con embrollas, 
porque no merece otro título: sabe muy bien el coronel Roscio que los 
trabajos y operaciones deben practicarse en union de los facultativos de 
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CUARTO OFICIO DEL COMISARIO ESPAÑOL — COPIA 7* 

Convengo desde luego con V. $. en que las repulsas 

le las A l: il las imy d 

inícuas y otras expresiones del mismo tenor que se 

leen con frecuencia en los oficios de V. S. con parti- 

cularidad en el último de 30 del pasado á que con- 

testo, no dan ni pueden dar razon al que no la tiene, 

antes bien, manifiestan la incoherencia y falta de so- 

lidez del que las usa. Tampoco la dan, pudo V. S. 
haber añadido, la instabilidad de principios, la altera- 
cion de noticias, las especies forjadas, la confusion, 

las embrollas, la gerigonza. Este insólito lenguaje de 

que yo jamás me he servido, es el recurso más ordi- 

nario de una política poco iluminada, que desnuda de 

otras pruebas, tira á paliar y encubrir el error, alu- 

cinando sobre la realidad de los hechos y haciendo 
interminables las disputas. Si antes de dar principio 

á las operaciones en el Paraná y despues de conclui- 
das con felicidad y perfeccion todas cuantas V. S. 

propuso entonces, con ejemplar condescendencia de 

nuestra parte, disputamos largo y tendido, hasta que 
V.S. dijo basta; si no hallado el Igurey hasta la gran 

las dos Naciones, encargadas de algun reconocimiento; que si nos hu- 
biéramos hallado con fuerzas y víveres y hubiésemos emprendido la 
continuacion de las investigaciones ¿qué valor tenian éstas sin concu- 
rrente por parte de Portugal? Ninguno, y el mismo Roscio hubiese 
sido el primero á no reconocerlas por válidas, faltándoles tan preciso 
requisito; vaya, vaya, convengamos que unas veces por Albear y otras 
por Roscio, no se ha vuelto la demarcacion otra cosa que puras com- 
petencias, gastos y trabajos sin fruto. (Cabrer) 
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catarata ó salto grande de aquel hermoso Rio, en los 

24" de Latitud, donde por una dicha inesperada lle- 

garon los dos geógrafos con sus investigaciones las 

más exactas y prolijas, no convino V. S. en la razo- 

nable demarcación que le propuse; si de resultas to- 

mamos ya de comun acuerdo como V. S. declara, el 

expediente de dar cuenta de nuestros trabajos y des- 

avenencias con planos y documentos ¿cómo intenta 

V. S. ahora abrir de nuevo esta sesion, sin intervenir 

primero la decision de las Córtes?—No me considero 

con tal autoridad y así no puedo convenir en seme- 

jante propuesta. —Si el deseo de hallar el Igurey 

llevase á V.S. á querer continuar el reconocimiento 

del Paraná en las 30 leguas por cima de dicho salto 
grande y no reconocieron nuestros oficiales y donde 

he venido á saber se encontraria con la denomina- 

cion poco alterada de Faguarey fronterizo al Rio Cor- 
rientes de que habla el Tratado al artículo 9”, seria tal 

vez aceptada su pretension, tanto es cierto que la 

mala causa es como el cieno que hiede mas si se 

revuelve. Por lo demás, la entera conclusion de aque- 

llos trabajos y el expediente citado, motivaron cierta- 

mente nuestra retirada del Paraná, y no la escasez 

de víveres que V. S. tanto declama. En los mismos 

términos que la primera remesa de bastimentos con 
la misma oportunidad y abundancia se hubieran ob- 
tenido la 2* y 3", con haberlos solicitado de los Mi- 

nistros de la Real Hacienda de ambas partidas  (d) 

(4), Se equivoca muestro comisario con refinada malicia y se contra- 
dice 4 los antecedentes, pues es de pública notoriedad que toda la 
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que al efectoquedaronen Candelaria, más nose graduó 

necesario. Si hubo alguna necesidad, fué únicamente 

en las cabeceras de San Antonio, donde la mucha 

distancia, la dificultad de la navegacion y de los acar- 
reos por tierra embarazaban los socorros; y si pere- 

ció algun indio de miseria, fué por haberse desertado, 
entregándose sin consejo á la venturosa penuria de 

los montes (s). En nuestro real nada faltó y aun 

sobraron algunos mantenimientos que regresaron 

(8), primero en el barco de San Cosme y última- 
mente en el de Itapuá lo que no es difícil hacer cons- 
tar. Por último, sea de esto lo que fuere, el punto del 
Igurey, aunque concerniente á la misma demarcación 
del artículo 8*, es tan diferente del que nos debe ocu- 

par en el dia como está distante que pasa mucho de 

cien leguas. Está bastantemente controvertido, re- 

dondamente terminado, no siéndonos permitido vol- 

ver á él sin nueva y convenida disposicion de ambas 
Córtes.—Semejantemente tomado de comun acuerdo 

el expediente de reconocer todos los rios entre que 
versan nuestras actuales disputas como manifiestan 

nuestras recíprocas contestaciones ocurridas por No- 

viembre del año pasado en el campo de Ñucorá- 

Provincia de Misiones no nos podía mantener 4 cien hombres que éra- 
mos por todos, y si nó hubiese sido por los Portugueses que nos auxi- 
liaban de Rio Pardo, hubiésemos perecido. (Cabrer, 

(5) En todo este párrafo está trascordado muestro Gele de lo acae- 
cido en toda la espedicion del Paraná desde la salida de Candelaria 
hasta el regreso. (Cabrer) 

(8) No hay tal cosa, y esto mismo es contra lo que el propio Albear 
ha dicho anteriormente en su diario. (Cabrer) 
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guazú, y sin lo que jamás se podrán terminar, exigia 

toda buena fé no volver á ellas, hasta no verificarse 

antes de todo punto aquel convenio. La circunstancia 

de haber dado cuenta nos impone una nueva obliga- 

cion y la de haberse ya practicado el reconocimiento 
del uno de dichos rios, redobla respecto á V. S. la 

misma obligacion, estrechándola tanto más, y ha- 

ciéndola más íntima al agradecimiento y justa cor- 
respondencia, cuanto la concurrencia de nuestra 

parte ha sido más liberal y generosa, aunque contra 

todo lo que debíamos esperar, la procura V. S oscu- 

recer con palabras sueltas y equivocas nada compa= 

tibles con la notoriedad de los hechos. — Desenten- 

diéndose V. S. de lo ejecutivo de las respectivas 

instancias sobre la investigacion pendiente del otro 

Rio, renueva todos los dias y prolonga estos debates 

á que dimos ya de mano varias veces. Queriendo 

justificar la denominacion y tradicion del Piguiry 

Pepiryguazú al Rio que tomaron por tal los antiguos 

demarcadores, acusa V. S. la carta de esta América 

por Auville, construida con arreglo á las observacio- 

nes de la Condamine y Bouger: y la impresa en 

Madrid de órden de S. M. por el Cosmógrafo Mayor 

del Reino Don Juan de la Cruz; mas á renglon seguido 

dice V. S. que no se quiere prevalecer de ellas, bas- 

tándole mi propia confesion. No es esto de extrañar, 

constando á V. S. que estos documentos nada dicen 

en su abono; pero sí es digno de toda atencion el valor 

y denuedo con que V. S. afirma que yo lo confieso 

contra el impetuoso torrente de tantos oficios que 
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tiene en su poder, y dicen lo contrario! Bouger, la 

Condamine y Auville no estuvieron en esta Provincia 

ni pasaron jamás las márgenes del Uruguay. ¿Cómo 

podria su carta contrarrestar la série de nuestros re- 
conocimientos y observaciones? Mucho menos la de 

Cruz; afecta en esta parte á los yerros de la pasada 

demarcación como construida despues y por aquellas 

noticias. Lo mismo debemos entender de los demás 

planos y cartas posteriores. — La tradicion mas an- 
tigua y auténtica y verdadera del Pepiryguazú es el 

Mapa de las Córtes, y las instrucciones dadas á los 

Comisarios nuestros predecesores; y sus diarios son 

tambien el canal mas seguro y autorizado, por donde 

se nos comunica dicha tradicion con toda pureza y 
claridad. Consultando estos instrumentos sin preven- 

cion y cotejándolos con nuestras relaciones y pla- 

nos, verá el que no quisiere cerrar los ojos á la luz; 

primero: que el Piguiry ú el Pepiryguazú debe estar á 

oriente del Uruguay Pitá; segundo: que es el mismo, 

que no puede ser otro, que el hallado y determinado 

por nuestros geógrafos, ocho leguas mas arriba del 

dicho Uruguay Pitá; tercero: que en la pasada de- 
marcación, secucidos los comisarios por los malos 

informes de supráctico, loequivocaron y tomaren otro 

rio por él, veinte y tres leguas á Occidente y en dife- 
rente latitud, contra el testimonio del Mapa, é ins- 

trucciones que solo les debian dirigir; cuarto: que así 
mismo equivocaron el Rio Mbery tomándole por el 

expresado Uruguay Pitá, distantes entre sí mas de 

doce leguas; quinto y último: que el exámen de dia 
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y medio de navegacion, que fué lo único que emplea- 

ron aquellos comisarios para asegurarse de los cono- 

cimientos de su decantado práctico, no bastó para 

hacerles caer en cuenta de sus desaciertos, no ha- 

biendo pasado en tan corto tiempo del Apetereby y 
citado Mbery que distan solo dos leguas ó poco más 

de su equivocado Pepiry, (hablo siempre segun las 

vueltas del Uruguay). — Tambien veria si no fuese 
ciego voluntario; que la primera y más esencial de- 

nominacion de Piguiry le fué quitada á este Rio de la 

devocion de V. S. (como si la hubiese tenido en algun 

tiempo) por acuerdo solemne y un formal instrumento 

de los mismos comisarios, labrado en su barra 48 de 

Marzo de 1759 y por consiguiente legítimo deduciría, 

no ser el Rio que con este específico carácter designa 

y nombra para límite el Tratado Preliminar, que de 

lo contrario lo indicaria con el segundo nombre de 

Pepiry por obviar este grave reparo. Finalmente el 

Plano Detal, dispuesto por el Brigadier Portugués 

Don Joseph Custodio y no las instrucciones de S. M. 
como V. $. cita, es el que ordena buscar el Pepiry á 
Occidente del Uruguay Pitá, mas esto es á la de- 
terminada distancia de dos leguas y un tercio que 

lejos de favorecer, contradice y destruye totalmente 

la opinion de V.$., evidenciando más y más la sobre- 
dicha equivocacion del Mbery con el Uruguay Pitá, 

y haciendo más palpable que el Rio que V. $. arbitra 
415 leguas de éste no puede ser de manera alguna 

el Pepiry. Guiados por dicho plan de operacion y el 
curso del Uruguay Pita los geógrafos de la Primera 

male Mislones — LAB 
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Partida vinieron á descubrir los errores de la antigua 
demarcacion y la verdadera situacion del Pepiry- 

guazú, como expuse ya á V. S. con la debida exten- 
sion en oficio de 13 de Noviembre del año pasado.— 

Pero ¿para qué sigo más esta materia, dando yo mismo 
pábulo para que V. S. la haga interminable como se 
ha propuesto? ¿No estoy plenamente convencido de 

que todos estos puntos han sido ya tratados, no solo 
una sinó muchas veces con la conveniente claridad y 

proporcion? ¿No lo estoy asimismo de que V. S. lo 
está igualmente, mas que no lo ha de confesar por 
un sistema misterioso, premeditado y uniforme, 
fruto constante de una política que se desmiente desde 

las primeras conferencias del Chuy? ¿Lo estoy, por 

ventura, menos de que la extraña propuesta de volver 

al Paraná, introducida con violencia por no venir al 
caso, no tiene otro objeto que empatar ú hacer tablas á 
título de justa correspondencia el principiado recono- 

cimiento del Piguiry? Siendo, pues, todo esto como lo 

conozco; y en ánimo de dar á V. S. una respuesta 

terminante y categórica como la desea, concluyo di- 

ciendo que no puedo convenir en demarcacion alguna, 

ni continuar más estas cuestiones, sin dar antes cum- 

plimiento al expediente que tenemos concertado y 

suspenso de efectuar el exámen del Rio que he pro- 

puesto á V. S. como el verdadero Pepiry-guazú y para 
lo que le requiero y solicito por última instancia. — 

Dios guarde á V. S. muchos años. —Santo Angel, 

6 de Octubre de 1790. — Diego de Albear. —Señor 

Coronel Francisco Juan Roscio. 
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CUARTA CONTESTACIÓN DEL COMISARIO PORTUGUÉS — COPIA 8* 

No demorándome á exponer detalmente la triste 

infeliz situacion de los míseros gemidos aconteci- 

mientos del viaje del Paraná en 1788, despues que se 
empezó á abastecer las gentes del repuesto provi- 

mientos pedidos y prometidos para aquella diligencia, 
ni ponderando la extrema necesidad y fatigas que 

padeció el destacamento para llegar al salto grande 

de dicho Paraná, forzados de mantenerse con cadá- 

veres de pescados corrompidos, dejados de muchos 

dias, y algunas frutas agrestes á que finalmente re- 

currieron para vencer como vencieron con loable 

constancia aquel reconocimiento, lo mejor que les fué 

posible y admitian las críticas circunstancias, y menos 

expresando la suma indigencia nada vulgar del des- 
tacamento del Rio de San Antonio, tanto más digna 

de atencion, cuanto menos comparable con los ordi- 
narios acontecimientos, aun los más escasos, aun los 
más sufridos; aun en el mismo Campamento general 

despues de acabados con indecible mezquindad los 
pocos mantenimientos de los indios, estuvieron los de 
Ttapuá mas de treinta dias sin socorro alguno de ra- 

cion y los de Candelaria y Jesús casi otros tantos, y 

perecieron muchos otros, dos que por desesperacion 

se internaron álos bosques salvajes, si yo no hubiese 

adelantado á encontrar el socorro pedido y tan tarde 

remitido con diminuta guarnicion, que solo por la 

Altísima Providencia llegó á distancia proporcionada 

á donde me transporté á salvar la embarcacion ya 
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encallada y con grande ruina, etc. —Si todas estas 

verdades, muchas otras que dejo de referir por no ser 

de objeto esencial de la demarcacion, siendo públicas 

y notorias, con tantos testigos existentes, cuantos son 

los individuos de que se componen las dos Partidas, 
usted se delibera á negar y contradecir en su oficio 

de 6 del corriente mes, el cual recibo: ¿qué más evi- 

dentes pruebas se pueden pretender de los otros sus 

argumentos y contestaciones tanto más arbitrarias y 

repletas de fábulas que inventa el ingenio ó mal fun- 
dada conjetura cuanto menos dirigidas á consultar la 

razon, la justicia y la buena fé tan recomendada de 

que se hace indispensable la importancia del objeto 
que tratamos? mas á donde me arrebata la ingénua 
sinceridad 6 porque me. canso á suspender palabras 

bien contrapesadas en disputas y en una contienda de 

voces, que usted cuidadosamente procura excitar 

para engaño y confusion viniendo á ser inútil cuanto 
se impugne contra un ánimo tan remiso á los im- 

puisos dela equidad, y álas luces de su entendimiento. 

¡Por ventura no leo en el mismo oficio la estu- 

diada afectacion de sobras de mantenimientos en el 

campamento, por alusion al barco de San Cosme que 

usted despidió anticipadamente, para quedar más 
inhábil á cualesquiera indagacion que se pretendiese 
y le dió órden de recoger los competentes manteni- 
mientos del socorro que se aguardaban en el lugar 

que lo encontrase! Dejo de ver con la misma eviden- 

cia, alegarse la conferencia del Chuy, en que sin 

rebozo usted principió á patentizar el seguido siste= 
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ma, que evidentemente mostró todos sus hechos, en 

la presente demarcacion, de aniquilar, confundir é 

indefinir cuanto le es posible, esta grande y reco- 
mendable obra; y finalmente no restándoles nuevas 

inventivas, dejo de observar el extraño modo con 

que recurre á los groseros términos y palabras des- 
conocidas é impropias é inmundas en que señala con 

su pluma. ¿Para quién, pues, puedo yo tomar el 

trabajo de contestar semejante carta ni otra cuales- 

quiera de la misma naturaleza que causa tedio á la 

más constante modestia y á la pluma más sufrida? 

¿Es, por ventura, este el modo y la circunspeccion 
con que usted debe corresponder á la atencion con 

que lo trato? Ciertamente no es, ni usted debe espe- 
rar respuesta mia á otra carta de tal naturaleza. Si 

usted se considera con razon y justicia, ¿por qué no 
lo manifiesta en términos claros é inteligibles como 

selee en mis oficios? Y se hallan, tiene como pretende 

apoyar y justificar sus quimeras, valiéndose de im- 

propias imputaciones que solo le competen? Rectifico 
todo cuanto tengo expuesto en mis oficios, de los 

cuales consta evidentemente la justa contestacion á 

cuanto usted amontona en este su último. Igualmente 

consta ladecision, respuesta del modo y condiciones 
con que sin pérdida de tiempo estoy pronto á concu- 
rrir á su pretendido reconocimiento; prestándose 

usted á la justa correspondencia que definitivamente 

le propuse en oficio de 20 del mes pasado, ó acordar 
en la determinacion del Igurey y últimamente en 

oficio de 30 del citado mes de toda y cualesquiera 
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demora, atraso, despesa é inaccion, se debe usted 

considerar responsable como lo tengo protestado.— 

Dios guarde á usted muchos años.—Pueblo de Santo 

Ángel, 8 de Octubre de 1790—Francisco Juan Roscio— 

Sr. D. Diego de Albear. 

QUINTO OFICIO DEL COMISARIO ESPAÑOL—COPIA 9* 

¿Si se hallaba V. S. tan escaso de víveres en el 

Paraná, por qué no me pidió los que efectivamente 

despedí á principios de Octubre en el barco del pueblo 

de San Cosme, como V. S. mismo declara? ¿Y si mi 

idea fué tan siniestra, como la de «guedar más in- 

hábil á cualesquiera í ion que se pretendiese » 
como no mereconoció V. $. sobre hecho tan repren- 

sible ni habló de indagacion alguna nueva en la larga 

y tirada competencia que ocurrió luego despues en 

el mes inmediato de Noviembre? No obstante, yo 

quedé bien habilitado de provisiones; pues cuando 

regresamos en el mes de Diciembre se volvieron no 

pocas en el barco de Itapuá, (a) de que podia V. S, 
certificarse si gusta de examinar las listas del Mi- 

nistro Real de Hacienda de esta Partida. Lo mismo 
entiendo hubiera acontecido respecto álosindios que 

tripulaban los barcos de V. S. si hubiese habido otro 

arreglo: si hecho cargo un inferior desde el principio 

de conservarles y distribuirles sus alimentos por ra- 

(a) Nosotros fuimos mandando el Barco citado al regreso á Cande- 
laria y diga lo que guste nuestro jefe, los víveres eran pocos y corrom- 
pidos la mayor parte. (Cabrer) 
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ciones diarias, no hubiera quedado este punto impor- 

tante á su arbitrio y decision. La bajada casual del 

Barco de Córpus que conducia los bastimentos de 

V.S. por la extraordinaria y repentina bajante del Pa- 

raná, y que V. S. fué en efecto á socorrernos sirvió 

de gran embarazo, habiendo llegado con suma bre- 

vedad á nuestro campamento el de Itapuá que habia 

salido en su conserva con los víveres de la Partida 

Española que siempre estuvieron francos para los 

Portugueses, siendo muy de advertir para evidenciar 

más el esmero que se tuvo en auxiliarnos que el Co- 

misionado delos pueblos contra la expresa resistencia 

de los dos ministros hizo salir un tercer barco (el de 

San Ignacio) que no se le habia pedido y que de hecho 

llegó pocos dias despues que los dos primeros. Mas 

poniendo aparte todas estas cosas que no dicen rela- 

cion con nuestro asunto y no haciendo alto con ánimo 

generoso sobre los otros dicterios con que V.S. me 

favorece en su oficio de ayer, dejando la decision de 

los he merecido al juicioimparcial de tribunal supe- 

rior, me resuelvo á proponerá V.$S. que continuemos 

sin más demora y con la buenaarmonfaque hasta aquí, 

el reconocimiento del rioque tenemos pendiente hasta 

su entera conclusion, en los términos propuestos en 

mi oficio de 9 de Noviembre del año pasado; y entre 

tanto, no hallándome autorizado para otorgar la con- 

dicion exigida de volveral Paraná siendo para seguir 

nuestras investigaciones del otro lado del Salto gran- 
de, donde expuse ya á V. S. estaba cierto de hallar 

el Igurey antes de 30 leguas con denominacion poco 
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alterada del Yaguarey, fronterizo y casi en la misma 
altura que el Rio Corrientes que fluye al Paraguay, 

consultaré al Señor Virrey del Rio de la Plata y daré 

á V. S. la respuesta que me fuere indicada. Hasta 
el Salto grande está el Paraná exactamente recono- 

cido, como V.S. mismo confiesa, y no entiendo ten- 

gamos á qué volver.—Si no agradareá V.S. este jus- 

to y equitativo expediente que concilia tambien todas 
nuestras dudas y dificultades con arreglo al artí- 

culo 15 del Tratado Preliminar, será conveniente 

prueba de que V. S. no desea terminar estas discor- 
dias. En tal caso, no restándome medio alguno de 

poderle agradar y estando ya del todo dispuesto, seré 

forzado de proseguir de mi parte sin otra demora el 

último reconocimiento del expresado Rio como exige 

la estacion, los aprontes, las circunstancias todas 

del Real servicio, y V. S. concurra de la suya como 

se halla comprometido por su acuerdo del año pa- 

sado en el campo del Nucoraguazú, y de nó, quedará 
solo responsable de las resultas—Dios guarde á V.S. 

muchos años.—Santo Angel, 9 de Octubre de 1790— 

Diego de Albear. — Señor Coronel Francisco Juan 

Roscio. 

QUINTA DEL COMISARIO É 10% 

Quiera V. S. recordarse con más atencion acerca 

de lainterrogacion del 9 lel corriente á que respondo, 

y verá que no omiti valerme de usted en el Iguazú, para 
socorro de algunos mantenimientos, sin que fuesen 
bastantes las pocas legumbres, de que pudo mandar 
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abastecerme de empréstito; y las cien libras de biz- 

cocho que hice pagar al Administrador de Candela- 

ria para este reponerlo no habiendo hasta cuando 

llegamos para comprarlo, á evitar los tristes aconte- 

cimientos que produjo la inevitable miseria, La rui- 

na y encalle del Barco con la remesa de los manteni- 

mientos procedió de la disminucion de 20indios dela 
tripulación de Candelaria, que teniendo alcances en 

esta Partida y siendo mandados á conducir el socorro, 

se quedaron en-aquel pueblo por órden del Gober- 

nador, sin que yo sepa por qué razon. Los indios 

se pidieron abastecidos á cargo de una persona de 

confianza que cuidase de la distribucion de los man- 

tenimientos, la que no se verificó ni se verificará, 

aun en el caso de poder yo dispensar un inferior el 

cual no habia de distribuir lo que no se previno. La 
disputa y atraso de los mantenimientos para los in- 
dios en el tercer barco no me pareció bien fundada, 

vista la obligacion de abastecerlos en la forma pedi- 
da, etc. En ateneion álo referido, persuádome no 

contener mi actecedente carta encarecimiento algu- 

no, ni transgerir los términos más verdaderos, más 

suscintos, más moderados; pero dejada esta materia 

por innecesaria como usted declara, no pudiéndose 
evitarlo que pasó, voy á satisfacer á lo mas impor- 

tante de nuestro asunto.—No hay duda que acorda- 

mos en dar cuenta de nuestra disputa relativa á la 

determinacion del Rio Igurey; mas ni en esta desa- 

venencia ni la cuenta remitida disminuyen el valor 

y autoridad del Tratado que siempre es el mismo, in- 
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alterable y nos impone toda la séria y forzosa obli- 

gacion de ejecutarlo en su contenido la parte que nos 
está encargada, luego que las circunstancias nos 

permitan oportunidad y claridad en lo que está dis- 
puesto y determinado. Convengo con usted que este 

objeto está bastantemente ventilado en nuestra mú- 
tua correspondencia del Iguazú en la cual demostré 
contoda claridad y prolijamente que el Rio Igurey se 

debe determinar en aquella extension ó movimiento 

del Rio Paraná, desde la boca del citado Iguazú hasta 

el Salto grande; lo que por ahora nos falta, lo que no 

concluimos en aquella jornada, fué estipularlo posi- 

tivo é idéntico rio que debe ser conocido por Igurey, 

para cuyo fin, y no otro, en ejecucion de las reales 

órdenes se navegó aguas arriba desde la barra ó en- 

trada del referido Iguazú en el Paraná, hasta donde 
álo sumo es posible continuar aquellas navegaciones 

que comprende el límite de nuestra diligencia cuyos 

extremos no podemos trascender (aun en el caso ne- 

gado que deje de existir el Igurey) sin manifiesta 
transgresion de lo ajustado y convenido por los dos 

Augustos Soberanos—En esta inteligencia nada tengo 

que alterar á las propuestas que á usted hice en mis 
oficios antecedentes, que todos confirmo y á ellos me 

relato—En cuanto á la deliberacion que usted preten- 
de abrogarse, la autoridad de mandar seguir de su 

parte y sin acuerdo el pretendido reconocimiento, 

como el aparente y afectado motivo con que quiere 

disfrazar tan incompetente y extraña resolucion, con- 

sidero como un insulto ó infraccion á los reales y 
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positivos derechos y privilegios de S. M. y de la Na- 

cion, lo que protesto á usted con toda la formalidad 

y términos de derecho que son necesarios y estoy 
obligado. Si usted quiere practicar algunos recono- 

cimientos de su devocion en los terrenos privativos 
de la Corona de Portugal, no solo el que propone, mas 

cualesquiera otros persuádome no se le negará esa 

facultad por intervencion del primer Comisario que no 

está léjos y es Gobernador de esta frontera.—Dios 
guarde á usted muchos años.—Pueblo de Santo An- 

gel, 11 de Octubre de 1790.—Francisco Juan Roscio.— 

Señor D. Diego de Albear. _ 

SEXTO OFICIO DEL COMISARIO ESPAÑOL—COPIA 11* 

Tan lejos está V.S. de haber demostrado en la 
correspondencia del Iguazú que el Igurey se debe 

determinar en las aguas inferiores del Salto grande del 
Paraná, que antes en todos sus oficios declara positi- 

vamente y conviene en no haberse encontrado tal Rio, 

y en su virtud propone se le haya de substituir algun 

Otro «siendo cierto (asé ningun bagueano da noticias) y 

no descubriéndose medio alguno de conocerlo como es 
probable ó evidente, se hace preciso tomemos algun 
expediente, etc». 

Y ¿cómo se podia determinar, sin encontrarlo ni 

conocerlo? Que el Igurey no se halla en este tramo 
del Paraná, lo demuestra verdaderamente el recono- 

cimiento que practicaron los geógrafos, subiendo 

paso á paso hasta la cresta ó cima de dicho Salto gran- 

de; lo evidencia nuestra enunciada discusion de la 
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barra del Iguazú; lo sella y ratifica el plano firmado 

de ambos, confrontado y conforme en que dimos 
cuenta de aquellos trabajos. Por el contrario: que el 

roferido Igurey debe hallarse en las aguas superiores 

de aquella vistosa catarata del Paraná y no pocas 

leguas al septentrion donde se ha considerado siem- 
pre y se considera en el dia, como punto inconcuso 
de queno sabia dudar la mas severa crítica; lo signi- 

fican los dos últimos Tratados de Límites, el de 1750 

alartículo 6 y al 9 del Preliminar donde con palabras 

poco equivocas lo supone el mas vecino, contiguo por 

sus cabeceras al denominado Corrientes que entra en 

el Paraguay y como es notorio en aquella Provincia 

hasta los 22” de Latitud. Pretender segun esto deter- 

minar el sobredicho Igurey despues ó por bajo del 

Salto grande que se halla en los 24* donde nunca 

existió, sobre ser en términos una pretension imprac- 

ticable, una monstruosa quimera, es tambien una 

violencia patente del Tratado. La circunstancia esen- 

cial de ser vecino del Rio Corrientes, califica y reco- 

mienda sobremanera la notoria de no ser otro que 

el Iguarey mudada algun tanto su denominacion, el 

cual bajo el mismo paralelo corre con direccion opues- 

ta y desagua por la orilla occidental del Paraná poco 

antes de los 23", noticia que apunté ya á V. S. en mis 
anteriores, y que nos hasido comunicada por el Ca- 
pitan de navío Don Félix de Azara, nuestro Comisa- 

rio de Límites de la tercera subdivision.—Fuera de 

esto, no habiendo V. $. aceptado en aquella época 

la razonable sustitucion del Igatimy por el Igurey que 
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le propuse repetidas veces, fundado en la Real ins- 

truccion de 6 de Junio de 78 en cuyo literal concepto 

convino la Corte de Lisboa, y habiendo ya dado 
parte de esta discordia con planos y documentos, 

es innegable haber llenado el todo de nuestra 

obligacion y estar sujetos á la futura resolucion 

de ambas Cortes, como decisivamente ordena el 

artículo 15, sin dejarnos arbitrio para más, sin ser- 

nos lícito renovar estas disputas. Por otra par- 
te, el mismo artículo 15 y todo el tratado autoriza á los 

Comisarios para reconocer y formar mapa puntual 

de toda la Frontera con otra facultad muy distinta de 

la que se apunta, tal vez sahiriendo pueda conceder 

el Gobernador del continente, y que este no pueda 

embarazar. No es menos prévia disposicion del ci- 

tado artículo 15 que manda informar de todos los pun- 
tos en que hubiere alguna discordia en nuestro ajuste yex- 

pediente interino, celebrado solemnemente en el Cam- 

po del Ñucoráguazú de reconocer los dos rios que no 

debian ya por esta causa motivar tan largas y mo- 

lestas discusiones. Por tanto la contestacion solo de 

aquella tan legítima y superior autoridad seria un 

verdadero atentado y la arbitraria desistencia de es- 
te ajuste, examinando ya el Rio que interesaba un in- 

sulto chocante contra la buena fé y legalidad de toda 

la Nacion; que se ha prestado de la mejor voluntad, 

franqueando sin reserva ni condicion alguna, no pe- 

queña parte de sus caminos á cuantas indagaciones 

se han querido practicar en el discurso de toda la lí- 
nea divisoria, y no aguardaba tal correspondencia, 

Universidad Nacional de Misiones.
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Apoyado, pues, de tan fuertes razones y demás fun- 

damentos de mis otros oficios, que dejo en toda su 

fuerza y vigor. Asistido de las exenciones y formal 

derecho que dan al Tratado, las inconstantes é infun- 

dadas repulsas de V. S. sobre la parte onerosa de un 

convenio mútuo, verificada ya la útil y finalmente, 

instado del tiempo, gastos causados, y sobre todo del 

preciso y onnímodo desempeño de las funciones de 

mi cargo, soy obligado á manifestar á V. S. que estoy 

pronto y muy resuelto 4 dar cumplimiento cuanto 
de mi parte es, al citado expediente, continuando sin 

dilacion, y llevando á su cabo final, aun sin el con- 

curso de V. $. la especulacion más importante y por 

lo mismo interrumpida del otro Rio, para poder in- 

formar á S. M. en cuyo real nombre protesto á V. S. 
del modo mas sério y legal que puedo y debo, la 

voluntad y culpable infracción que propone hacer del 
Tratado de Límites y las consecuencias que de ellas 
puedan originarse.—Dios guarde á V. S. muchos 

años.—Santo Angel,13 de Octubre de 1790.—Diego 

de Albear.—Señor Coronel Francisco Juan Roscio. 

SEXTA DEL COMISARIO Él 12s 

Yo entiendo estar llegado tanto mas é inherente á 
la verdad equitativa de la cual con el mayor cuidado 

y vigilancia he procurado y procuro no desviarme de 
forma alguna cuanto considero que usted estudiada- 

mente procura eludirla y reconocerla menos, como 

continúa en el oficio que recibí en la data del 13 del 

presente mes al cual respondo lo más lacónicamente 
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que me es posible.—El no haberse descubierto Ba- 
queano que declare el idéntico Igurey, no niegan si- 

tuacion en las aguas inferiores del salto grande del 

Paraná á donde siempre se buscó y ordenan buscar 
y adonde debe ser hallado ó sustituido como se esti- 
pula, y lo aprende el Tratado Preliminar, y queda así 

demostrado en mis oficios en el Iguazú. El recono- 

cimiento que practicaron nuestros geógrafos no con- 

tradice á lo que tengo expuesto, antes lo justifica más 

en el descubierto del salto pequeño cuya posicion se 

ignoraba como tambien la de otros rios y arroyos de 

que no se tenia individual certeza en aquel espacio 
neutral ó desconocido. El expediente de que hablé 

y usted acusa debemos practicar y sustituir un rio 

para conocerse y denominar Igurey ó sea de aque- 
llosá que no se verifica nombre y mas convenga pa- 

rauna buena raya 0 el que pareciere más adecuado 

á la significacion de palabras guaraní, segun la cos- 

tumbre de esta Nacion, la denominacion de los rios 

con analogía ó finalmente, el que pareciese que ha 

sufrido alteraciones con el tiempo, y en la pronuncia- 

cion se asemeje como Aguarey, etc. No se debe hallar 

el Igurey arriba del Salto grande adonde nunca 
existió ni fué ajustado. El Rio Yaguary conserva su 

nombre desde tiempo inmemorial en el Tratado de 

1750 sin alteracion alguna en todos los antiguos años 

y documentos; de él nunca se trató ni se debe tratar, 

asícomo no lo mencionan los Tratados, pues es Rio 

conocido en toda la Geografía Americana, con aquel 

inalterable nombre, Lo inverso acontece con el Rio 
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que usted denomina Corrientes, el cual ningun plano ó 

documento lo sitúa en aquel lugar aunque declaren 

algunos otros del mismo nombre en las extensiones 

de estos dominios y no disputo podrá aun haber más 

á que se pueda apropiar el mismo nombre ó denomi- 

nacion; lo cierto es que esaidea de fantasía, por mas 

bien fundada que parezca, tuvo principio despues de 

nuestra correspondencia en la barra en el Iguazú. 

Sea como fuese de estos rios extraños á nuestra co- 

mision, á mí no me toca ventilar cosa alguna á su 

respecto estando ellos muy distantes y fuera del al- 

cance de la diligencia que tratamos y debe finalizar 
abajo del Salto grande, como mas veces tengo mos- 

trado. El Rio determinado á corresponder á la orí- 

gen del Igurey para raya es en el que tuviese la cabe- 

ceraó vertiente principal mas vecina al mismo Igurey 

y desagúe en el Paraguay—Los artículos 15 y 16 de- 

tallan los preceptos generales de que nos debemos 

servir, y entero cumplimiento de nuestro deber, pri- 

mero ordena que juntándonos en los parajes de la 

demarcacion señalemos los puntos, arreglándonos 
por los artículos, etc. 

Es cierto que nos juntamos en el Paraná en el paraje 

de la demarcacion, é igualmente en el Pepiry. Este 

hallamos ya demarcado por los primeros comisarios; 

aquel dejamos de practicar por la repugnancia de 

usted de no querer acordar en el Igurey cuyo punto 

último nos falta determinar. Segundo: mandan otor- 

gar instrumentos correspondientes; tambien faltan 

los términos formales que debemos mútuamente 
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ejecutar, los cuales están solo pendientes de usted, 

ajustarse á lo que dispone el artículo octavo, como he 

solicitado. Tercero: determinan se forme un Mapa 

individual de la Frontera que se reconozca y señale. 

Tengo formalizado este mapa de mi parte, y he he- 

cho combinar los trabajos practicados. Cuarto: es- 

tipulan se pongan en ejecucion los puntos en que 

estuviésemos conformes. Yo lo estoy con la mejor 

voluntad para acordar en toda la demarcacion como 

determina el Tratado y tengo expuesto en mis ofi- 

cios. Quinto: expresan claramente que los objetos 

de la demarcación de límites, ó6 línea divisoria, de- 

ben ser la recíproca seguridad, la perpétua paz y 

tranquilidad de ambas naciones y el exterminio de 

los contrabandos. Con individualidad nada equívoca 

tengo mostrado á usted que no puede ser la raya de 

forma alguna más avanzada de la que tengo propues- 

ta, con la mayor moderacion y escasez, no solo por lo 

que expresa el artículo octavo de que no me he des- 

viado, mas con atencion á las referidas condiciones 

de suma obligacion sin que por esto quede la frontera 

portuguesa sino mucho inferior en todo al sentido 

relativo á la recíproca seguridad. Toda la ventaja 

está de parte de España, ni usted podrá alegar tácti- 

ca que autorice otra opinion. Finalmente, dispone 

se eviten disputas que perjudiquen directamente las 

actuales posesiones de ambos soberanos y la nave- 

gacion comun ó privativa, etc. Con la más atenta 

reflexion, no me he desviado de todas estas condicio- 

nes á pesar de estimularme usted con un procedi- 
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miento todo contrario. En vano pretende usted 

realizar un expediente que solo tiene existencia hasta 

ahora en su voluntad ó en su deseo. Satisfice lo que 

prometí nombrando un oficial para concurrir en 

aquel exámen que usted requirió á título de un expe- 

diente. Como entre nosotros no lo ha habido en este 

asunto, es cierto que no se puede comprender la pro- 
puesta de otro diferente del movido entre los prime- 

ros comisarios á los cuales, si les fuese preciso y 

juzgasen necesario el sobre dicho exámen, no les fal- 

tarán medios y gentes para practicarlo. Yo convine 
enaquella parte ejecutadapor los motivos ya referidos 

en mis antecedentes oficios. Conservándome siem- 

pre inalterable en la firme inteligencia de todo lo que 

aquí expongo y de cuanto tengo expresado en los 
demás oficios antecedentes, repito á confirmar sin 
restriccion alguna su contenido, protestas y solicita- 

ciones de la misma forma que en ellas se declara. 

Si usted efectúa la extraña infraccion en que insiste 
otorgándose la incompetente autoridad que por prin- 

cipio alguno le es permitida y tanto menos en aquel 

Rio á que no se extiende la disposicion del Tratado, 

como repetidas vecestengo evidenciado, si con todo 

pretendiese (lo que se pedia) hallar en el Pepiry, 

no pocas leguas abajo del Salto á donde lo anotan 

planos autorizados; ningun arbitrio me queda, sino 

el de retirarme con la partida ámi cargo, hasta nue- 
va órden, no siéndome lícito atestiguar con indife- 

rente indolencia ó desprecio, el indirecto modo con 

que usted adelanta y pretende aniquilar las Reales 
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inmunidades constituyéndose despóticamente árbi- 

tro de la línea y trabajo divisorio con ilusion á todas 

las leyes y privilegios de la nacion.—Dios guarde á 

usted muchos años.—Pueblo de Santo Angel, á 15 

de Octubre de 1790.—Francisco Juan Roscio.—Señor 

don Diego de Albear. 

$ PTIMO OFICIO DEL COMISARIO ESPAÑOL—COPIA 13* 

No consultó V. S. corografía del Paraguay en su 

grande y hermoso proyecto de traer el Igurey al Aus- 

tro del Gran Salto del Paraná situado en los 24” de 

latitud.—La raya ó frontera debe salvar las posesiones 

actuales de las dos coronas, segun el artículo 16, que 

prohibe hasta las disputas en la materia; y las Villas 

españolas Concepcion y Belen al Norte del Ipanégua- 

zúen los 23 y minutos se condenaban irremisible- 

mente, si pudiera lograrse tan bizarro pensamiento. 

Solo el Yaguareyó Rio de Tigres que eso quiere decir 

llamado tambien Meneci 6 Iguary en el mapa antiguo 

de las cortes de donde tal vez Igurey que nada signi- 

fica en guaraní, y su vecino el Rio Corrientes son 
los únicos que pueden cubrir aquellos útiles estable- 
cimientos mas adecuados y conformes á la mente de 
ambossoberanos, es tambier la única que sea capaz 

de hacernos volver al Paranácomo ya expuse á V. S. 

si menos imbuido de sus vastas ideas estuviera para 

dar oidos álas más naturales y sencillas. Que el cau- 

daloso Iguarey, 6 bien Yaguary, sea conocido de 

tiempo inmemorial con este nombre inalterable en 

los planos antiguos y modernos y aun en toda la geo- 

Universidad Nacional de Misiones. 
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grafía americana, ninguna otra cosa prueba sino ser 

efectivo el yerro de la prensa ó del copista que en su 

lugar escribió Igurey nombre insignificante y abso- 
lutamente desconocido en todos aquellos documen- 

tos y de que no se halló Rio alguno en la pasada ni 
enla presente demarcacion. Todo el Tratado Preli- 

minar señalando por donde quiera los rios más nota= 
bles y caudalosos para límite fijo é indeleble favorece 
lo fundado de esta conjetura, ni pudo ser otro el es- 

píritu de los altos contrayentes que evitar confusio- 

nes haciéndola más visible y patente que pudiera 

ser la frontera en toda la extension de sus dominios. 
Tampoco se hallará algun otro Rio Corrientes que 

entrando en el Paraguay cubra todos los estableci- 

mientos españoles sino el que indica el artículo 9 

como vecino y fronterizo por sus vertientes con el 

Igurey 0 Yaguarey como va referido.—Creyendo 

V. S. haberse extendido poco en esta contienda, in- 

serta por último una detallada explicacion un comen- 

tario de los artículos 15 y 16 del mismo Tratado 
entretejiendo una no menos abultada relacion de sus 
méritos y servicios. Yo á la verdad, no soy Juez 

competente para pronunciar si son buenos ó malos, 
más sí diré 4 V.S. queacá en España sabiendo 

cuanto suelen distar los dichos de los hechos, de - 

nada sirven estas relaciones cuando vienen desnu- 

das de comprobantes. Tambien es mucho de notar 

que en el tal comentario por más vigilante y prolijo 

que aparece V. $S., reduciéndole cuidadosamente á 

seis puntos exponiendo de seguida la conducta que ha 
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observado á su respeto deje pasar por alto el 7 y 

más esencial de todos por decir más á nuestro caso, 

omitiendo como sin estudio su proceder. ¿Que ordena 

el citado artículo 15 se haya de obrar en los puntos 

que hubiese alguna discordia? ¿No se deben reducir 

á un ajuste ó expediente interino para informar álas 

Córtes? ¿Y el gobierno ú porte con que V. S. se ha 
dirigido acerca de los Rios en que estamos discordes, 

afirmando V. S. de uno de ellos que es el Pepiry y 

probando yo del otro, no ha sido negarse constante- 

mente y con el más detenido empeño á la ejecucion 

de este expediente, ajustado ya y conocido desde el 
año pasado y que aun en el caso negado que no lo es- 

tuviese se debia prestar en el dia á ello, removiendo 

las dificultades y no oponiendo nuevas condiciones, 

que lo imposibiliten y embaracen? Toda nuestra 

actual correspondencia forma una completa demos- 

tracion de esta verdad, sin haber necesidad de otros 

argumentos. 

Mas una vez que toda ella no ha bastado para con- 

vencer y reducirá V.S.al partido de la equidad y 

justicia, no trato ya de continuarla. Mucho menos de 

variar de resolucion. Las razones alegadas en todos 

mis oficios estribando siempre sobre unos mismos y 

permanentes fundamentos no son de calidad de sufrir 

esta mudanza. Si V. S. nodebe ser espectador in- 

dolente de la exploracion de un rio que tiene demos- 

trado hasta la evidencia poder ser el Pequiry 6 Pepi- 

ryguazú de que habla el artículo 8 del Tratado Preli- 

minar, el remedio lo tiene en su mano. 
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Pero sila voluntariedad y el capricho, la obstina- 

cion y el sistema llevasen á V. S. hasta el extremo 
deabandonar sus más sérios deberes, su mas ínti- 

ma obligacion, y rompiendo los estrechos vínculos 

de la amistad y concordia, tomase la determinacion 

violenta de retirarse con su partida como apunta en 
su oficio de 15 del corriente, tampoco estoy en ánimo 

de disputárselo ni entablar nueva competencia para 

detenerlo. No poco ha retardado las operaciones. 
No poco he hecho y sufrido en obsequio de la paz y 
buena armonia. El procedimiento ulterior de V.S, 

acabará de publicar lajusticia de mi causa y verda- 
dero objeto de su mision.—Dios guarde á V. S. mu- 
chos años.—Santo Angel, 17 de Octubre de 1790— 

Diego de Albear—Sr. Coronel Francisco Juan Roscio. 

7" CONTESTACIÓN DEL COMISARIO PORTUGUÉS—COPIA 14" 

Los habitantes del Paraguay y todas las personas 

que allá han ido en estos últimos años saben que la 

Corografía de que usted habla en su oficio de 17 del 

corriente, á respecto del Rio Corrientes fué allíinven- 

tado, despues de establecer el Tratado Preliminar de 

límites. Tambien saben que las Reducciones y villas 
septentrionales, las de Curuguaty fueron principiadas 

en este mismo tiempo con precipitacion, construyen- 

do moradas, y tropa auxiliar á mudar para ella su 
domicilio: usted con arrebozar estas circunstancias, 

no hace mas que manifestar sin equivocacion el fun- 

damento acalorado de inútiles y frivolos pretextos 
con que ha demorado y procura eternizar la demar- 
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cacion, ni confiesa menos que el suvecticio proce- 

dimiento en que tal vez será cómplice cuanto está de 

su parte procedimiento enteramente opuesto y contra- 

dictorio á las justas, sanas y rectas intenciones de 

S. 5. M. M. francamente declaradas en el Tratado. 

Ya dije á usted que no tomaré conocimiento de su 

objeto por estar lejos del alcance de mi comision, y 

así lo dejo áquien perteneciese. Este nuevo método 

de conquistar capitanias con la punta de la pluma y 

palabras arbitrarias, terminantes y decisivas sin lega” 
lidad ni prueba, es libre de todo sobresalto y cuida- 

do si tuviese la buena aceptacion á que usted se 

propone. No faltan testigos que oyeron de la boca de 

usted la significacion del vocablo Igurey; y ahorasale 

que nada significa, y lo más es saber el yerro efectivo 

de los impresos y copistas de dos naciones, en leyes 

públicas, con el Real nombre deS.S. M. M., y solo 

ignora que la navegacion del Paraná del Salto grande 

para arriba, es privativa de la Corona de Portugal, de 

seguido antiguo establecimiento y posesion, solemne- 

mente ratificada en el Tratado de 1777, con todos sus 

terrenos hasta el Paraguay, sin que órden é instruc- 

cion alguna deje de reconocerlo así, ni aun la misma 

enque usted apoyasu mayor fundamento; por cuanto 
la casual (pues no hay Rio alguno que se conozca en el 

País con el nombre de Igurey, y el Igatimy es el primero 

caudaloso que entra en el Paraná por su banda Occiden- 

tal pasado su salto grande); nossacatoda la duda de que 

el Rio para límite se estipuló en las aguas inferiores 

del saltogrande. No siendo, pues, admisible el Igatimy 
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para nuestro convenio como mostré sin contradiccior 

en la correspondencia del Iguazú, es innegable debe- 

mos declarar algun rio en el sitio estipulado, el cua 
se reconozca por Igurey; el contrario procedimiento 

es diametralmente opuesto á la Ley y en desprecio 

de ella. Siempre oí decir «del dicho al hecho va 1 

gran trecho», no sé á que fin arrastra este axioma, 

quien leyera con reflexion las cartas de nuestra 
correspondencia dará razon al que la tuviese yse 
recapacitará cuales están más vestidas de pruebas. 

Solo procuraré mostrar como la legislacion de los 

artículos 15 y 16 estaban de mi parte satisfechas sus 
condiciones, sin dejar de contemplar las instruccio- 

nes de la Corte de España. En ellos se lee lo si- 

guiente: « Hasta el Rio San Antonio que es el que 

« entra porsu banda austral (del Iguazú) y subiendo 

« por él hasta donde permitiesen sus aguas, procu- 

« rará reconocer su orígen y unirlo con el Pepiry- 

« guazú cuya boca habrá ya reconocido la primera 

« division. » Estando ya reconocidos estos dos Rios 

hasta sus orígenes principales, demarcada la barra 

del Pepiry por las primeras partidas y siendo ellos 

innegablemente fronterizos el uno al otro, ninguna 

averiguacion nos queda que hacer de que se sigue 

que toda la duda y discordia de esta demarcacion, es 

regularmente á la razon contraria á la verdad, de 

manifiesta infraccion al artículo 8” y en desprecio de 
las citadas instrucciones que tambien declaran «con- 

« tinúe por la cresta que divide aguas al Uruguay al 

« Poniente y Yacuy al Oriente hasta llegar á la boca 
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« del Pepiryguazú. » No se puede con más precisa 

evidencia expresar que la frontera debe quedar á 

Occidente del Yacuy en el verdadero Pepiry ya de- 

marcado, y noal Septentrion y Oriente á que está 

apostado á grande distancia el pretendido Rio de la 

disputa en que se insiste con de estas instruccio- 
nes, de la buena fé y rectitud y hasta del mismo Tra- 
tado. Ningun comisario delademarcacion tiene auto- 
ridad de propio arbitrio para practicar indagaciones 

concernientes á la línea divisoria, sin acuerdo de su 

concurrente, aquel que se determinase á ese exceso 

no solo comete un atentado cuando entra en país ex- 

cluso, mas hasta no acordado y privativo, no deja de 
prestarse á inútiles tentativas de ningun uso ni lega- 
lidad para el objeto de la demarcacion. No sé que el 
Tratado ordene el reconocimiento de todos los obje- 
tos de disputa, como usted se persuade; estos exá- 

menes son pendientes de las cir ias mas ó 

menos interesantes, ó dispensables de los mismos 

objetos con acuerdo comun de los correspondientes 
comisarios, si los juzgasen necesarios para claridad 

ú otra precision. Habiendo usted confesado que está 
verificada la última exploracion'del Rio de suempeño, 

no conozco razon para insistir en el inútil sino la de 

obstinado capricho y la continuacion de su proyecto 

de eterna duracion, atrasos, gastos y ruinas de 

gentes, de que usted se constituye voluntario autor. 

Si no bastan nuestras discordias á respecto del Rio 

Pepiry para usted dar por establecido el recurso, 

tambien debe bastar en la que estamos de la inutili- 
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dad del reconocimiento para no deberse emprender 

nuevo exámen sin expresa resolucion, y si se puede 
emprender sin ella, tambien se puede acordar el 

Igurey. 

No hay mayor razon para usted considerar pesada 
esta circunstancia que yo no la debo apropiar á res- 

pecto de aquella. 
El año pasado no hubo entre nosotros otro acuer- 

do formal, mas queel de abrir el camino á salir frente 
del Pepiry para indagarse este Rio, lo que no obs- 
tante, despues de todo dispuesto en resultas de este 

acuerdo, usted pretendió retroceder con público es- 
cándalo, forzándomeá concurrir á un exámen injusto, 

á fin de poder yo conseguir concurrencia para el 
necesario y acordado con autoridad del Tratado. 

Este año me halla usted pronto para continuar al 
mismo exámen injusto, aun en esta parte que usted 

confiesa ser inútil como la única condicion de la justa 
correspondencia, que tengo propuesto á fin de satis- 

facer nuestra comision en la forma establecida. Cua- 

lesquiera juicio imparcial puede juzgar cual de no- 
sotros tiene másrazon y si hede abandonar mis sérios 
deberes, rehusar que se atropellen las leyes del Tra- 
tado y las instrucciones de las Córtes, resistir las 
incompetentes infracciones y hacer vil sujecion de 

caprichos y mal fundados empeños, oponiéndome al 
contrario proceder que debe tener profundamente la 

propia ley de que se debe hacer legítimo uso como 

ella pide, teniendo por guía la verdad y la razon, 
nacida de una buena conciencia y de una fé sincera y 
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no fingida. —Dios guarde á usted muchos años.— 

Pueblo de Santo Angel 21 de Octubre de 1790. — 

Francisco Juan Roscio.— Sr. D. Diego de Albear. 

OCTAVO OFICIO DEL COMISARIO ESPAÑOL —CÓPIA 15* 
Cuando creí que V. S, iba muchas leguas de aquí 

de retirada con su partida, siendo éste el único arbi- 

trio que le quedaba como expone en su oficio de 15 

del corriente, cuando estaba íntimamente persuadido 
de haber tocado ya el deseado fin de sus disputas 

interminables, de sus repetidos sofismas, pólipos 

monstruosos que reproducen y complican más y más 

sus glutinosos brazos al par quese los cortan y muti- 

lan, sale V. S. precisamente con otro oficiono máscor- 
to que sus antecedentes, insistiendo con nuevo teson y 

mucha serenidad en los mismos insustanciales y 
envejecidos alegatos, en sus añejas y rancias tergi- 

versaciones, citando á cada paso y con abuso repren= 

sible el Tratado y las instrucciones combinadas de 

ambas Córtes, que nada más prohiben y condenan, 

que estos artificiosos equívocos, estas torcidas y vio- 

lentas interpretaciones y de cuyo genuino y literal 

sentido se halla V. S. tan distante, como de su per- 

fecta observacion y ésta no menos que del cielo á la 

tierra. A todas estas objeciones, una y mil veces 

repetidas tengo suficientemente respondido en todos 

mis oficios desde el año 87 en Candelaria, Paraná y 

Ñucoráguazú, y con particularidad en la presente 

contestacion. 

Por tanto, si refiriéndome á ellos y rectificando su 
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contexto, no se da V. S. por servido; tampoco me 

ocurre mas que decir, sino que daré cuenta de tan 

general y confirmada discordia, pues no debo em- 

plear mas tiempo en sustentar tan inútil contienda 

con atraso conocido del reconocimiento preliminar 

y pendiente del Rio Pequiry 6 Pepiryguazú que debe 

preceder á todo acuerdo y que he resuelto llevar á 

cabo, como ya he manifestado á V. S., no pudien- 

do de otro modo convenir en demarcacion alguna. 

El Geógrafo destinado por mi parte á este impor- 

tante objeto, está ya nombrado, con una escolta 

proporcionada, indios y víveres correspondientes.— 

Dios guarde á V. S. muchos años.—Santo Angel, 22 
de Octubre de 1790.—Diego de Albear.—Señor Coro- 

nel Francisco Juan Roscio. 

$* CONTESTACIÓN DEL COMISARIO PORTUGUÉS CÓPIA 16% 
En oficio de ayer se niega usted á la continuacion 

de nuestra actual correspondencia dándola por con- 

cluida y declarando que dará cuenta. Yo la daré 
tambien respectivamente como debo, y repito á con- 

firmar y ratificar todos mis oficios que le he dirigido 

hasta el presente relativamente á la demarcacion 
del artículo 8” de que nos hallamos encargados. Dios 

guarde áusted muchos años.—Pueblo de Santo An- 

gel, á 30 de Octubre de 1790.—Francisco Juan Roscio. 

—Señor don Diego de Albear. 

9” OFICIO DEL COMISARIO ESPAÑOL—CÓPIA (7* 

Terminada por último nuestra larga contestacion, 

como declara V, S. en su oficio de 23 del presente 
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no con éxito más feliz que lo estaba ya en el Paraná 
y despues en el Ñucoráguazú; y habiéndose V. S. 
negado sustancialmente en toda ella á concurrir y 
continuar el exámen del Rio Peguiry 6 Pepiryguazú, 

punto único de mi requerimiento, que en realidad 
no era para levantar tal polvareda ni meter tanto 

ruido, le vienen á V. S. por esta causa á ser inútiles 

las canoas que conserva en el Uruguay y estimaré 

se sirva franquearlas para que las pueda emplear 

en la prosecucion de esta diligencia, el Geógrafo en- 

cargado por mí de su ejecucion que con esta fecha 

se acaba de poner en camino con todo su destaca- 
mento. 

Semejantemente concluida asímismo la indaga- 

cion de este Rio de los antiguos demarcadores, para 

cuyo solo objeto, á peticion de V. S. y por una mera 

condescendencia de mi parte, propenso siempre á 

ayudarle en todo, fué abierta la picada que vaá salir 

frente desu boca, y establecido el campamento del 

Ñucoráguazú, podremos levantar dicho campamento 

y retirar las guardias interiores del monte, ociosas 
ya en aquel destino. La tropa española debe pasar 
sin pérdida de tiempo al albardon de Santa Ana don- 

de se necesita para favorecer las operaciones de 

aquel oficial, escoltando y protegiendo contra el posi- 

ble insulto de los infieles, los socorros con que ha de 

ser auxiliado en adelante por la otra picada del Uru- 

guaypitá que como se halla 15 leguas más á Oriente 

ofrece mejor proporcion, no pudiendo haber sido 
otra la idea de los primeros comisarios que la hicie- 
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ron abrir en aquel paraje con tanto costo y anticipa- 

cion (á principios del 8) que autorizar y facilitar los 

trabajos del expresado Pequiry.—Antes de dar de 

mano á estos asuntos y sin que parezca que los in- 

tento prolongar, debo decir alguna cosa sobre los 

reparos de que instruye V. S. en su anterior oficio 
de 21 del pasado en que dejé pasar como por alto sin 

dar una respuesta detallada en el mio del 22, llevado 

del eficaz deseo de adelantar estas operaciones que 

persuaden más y son siempre más útiles que las dis- 
putas á la demarcacion de límites, estando ya dema- 

siadamente postergadas por la cabala y por la intriga, 

nosin riesgo de que no se concluyan en la presente 

campaña. La reduccion de los indios Mboyas nom- 
brada Nuestra Señora de Belen, es obra de los Jesuitas 

y fué situadasobre el Ipanéguazú el año 1761 álo sumo 

el de 62 y la villa contiguaá la Concepcionfué colocada 

en el mismo sitio hacia el de 1773 porel Gobernador 

don Agustinde Pinedo que se retiró de aquella Pro- 

vincia el de 1777. ¿Vea V. S. si estas poblaciones son 

clandestinas y posteriores ála signatura del Tratado 

Preliminar: y si el procedimiento subrepticio en que me 
considera V. S. cómplice, no es una injuriosa pro- 

duccion aventurada con sobrada ligereza en desa- 

cato y poca conformidad de la generosa y grave cir- 
cunspeccion de la Nacion Española? Tampoco es in- 

vencion moderna ni geográfica idea en el Paraguay 

la efectiva situacion del Rio Corrientes, hacia los 22* 

y minutos, y mucho menos la de su vecino y fronterizo 

el Iguarey que con direccion opuesta corre al Para- 
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ná bajo el mismo paralelo. De uno y otro podrá 

V.S. quedar sosegado con la inspeccion sola del 

mapa antiguo de las Córtes que destierra las dudas 

en el asunto. Estos hechos maliciosos parece deben 
recaer sobre el que tiene primero los dichos y sos- 

pechas, y asi lo comprueban las nuevas instancias 
del Piratiny ó arroyo de San Gonzalo yla reciente 
ficcion del Aguaray. Nose eximen de los yerros de 

la prensa por su autoridad, las leyes ni los Tratados: 
y como en sustancia no son crímenes de lesa ma- 
jestad, tampoco se ofende con ellos la soberanía de 
losreyes, ni el derecho de las dos Naciones. No es 
pues, extraño, antes muy probable es la etimologia 

que se da á la palabra Igurey como derivada de la de 

Faguarey 6 Yaguary; confirmando esta conjetura las 
dos circunstancias de no haberse encontrado rio al- 

guno de aquel nombre ni tener significado alguno en 
el idioma de estos naturales. Los plenipotenciarios 
no trataron de hacerilusoria la demarcacion, usan- 

do de un término insignificante y dando existencia á 
un rio fantasma—Señalando por este motivo lasins- 

trucciones combinadas de ambas Córtes el Rio Iga- 

timy en las aguas superiores del Salto gránde del 
Paraná, para sustituir al Igurey, deduce usted inme- 

diatamente de esta disposicion rayada por debajo 

como para dar mas peso á su argumento: que nos 

saca toda la duda de que el Rio para límite, se estableció 

en las aguas inferiores.» 

Este á la verdad es un novísimo modo de discur- 

rir queá mi corto entender, mas que lo que se pre- 
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tende prueba una nueva construccion de cerebro, 

digno objeto de curiosas especulaciones anatómicas. 
Cuando dicha instruccion habla del Rio San Antonio 

lesupone fronterizo del Pepiryguazú; y no siéndolo 

ni con mucho del que tomaron por tal los antiguos 

demarcadores, como acaba de evidenciar el recono- 

cimiento de nuestro Geógrafo, lo será menos de 

aquel que se halla 23 leguas mas á Oriente. Ni la 
misma instruccion, ni el Tratado dicen que el Piqui- 

ry que yace al Norte del Uruguay, haya de ser oc- 

cidental al Yacuy que corre muchas leguas al Sur. 
Sin embargo, no debe usted ignorar que dicho Ya- 

cuy es positivamente oriental en la mayor parte de 

su curso y en la menor sigue casi una meridiana con 

la boca del referido Pequiry; aunque asegura usted 

lo contrario contra sus propias luces y conocimien- 

tos y con verdadero ludibrio de los documentos que 
cita.—Fuera de esto, el Tratado no dice que todo el 

Yacuy haya de pertenecer á Portugal y sí ordena 

expresamente salvar todos los establecimientos de 
estós pueblos de Misiones que poseen no pocos yer- 

bales y de tiempo inmemorial la otra parte como es 

notorio.—Por conclusion, estos frívolos pretextos, 

estos argumentos pueriles, ni aun en manos de us- 

ted tan diestra en el pincel, pueden en manera alguna 

iluminar las sombras del hecho á que se dirigen. Ja- 

más lavará usted la mancha que echa en su reputa- 

cion faltando espontáneamente á la buena fé de su 
palabra, contraida en plena libertad, y dejando arbi- 
trariamente de cooperar á los trabajos del Piquiry y 
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tanto mas defendidos cuanto mas necesarios é im- 

portantes á la demarcacion. En lo demás, sila au- 

toridad de los comisarios de límites consiste en su 

acuerdo recíproco ninguno de ellos puede estar auto- 

rizado para dejar de convenir y prestarse á las inda- 

gaciones preliminares que le proponga su concurren- 

te; pues de lo contrario, seria éste un medio infalible 

de elurlir y embarazar las más esenciales á la línea 

divisoria. Las practicadas con disenso del uso de 

dichos Comisarios bastarán para esclarecer los ver- 

daderos motivos de su injusta repulsa y serán muy 

útiles para que el Soberano del otro no carezca de 

los conocimientos precisos para concluir un tratado 

definitivo de límites.—Dios guarde á V. S. muchos 

años—Santo Angel, 3 de Noviembre de 1790.—Diego 

de Albear.—Señor Coronel Francisco Juan Roscio. 

NOVENA. DEL COMISARIO é 18%, 
Inútilmente se cansa usted en todos sus oficios y 

muy principalmente en el oficio del 3 del corriente 
mes, á querer desviarme del asunto esencial de nues- 

tra incumbencia, habiendo dado por terminada nues- 

tra correspondencia para despues proromper con 
mas decentes términos y nuevas circunlocuciones 

en la seguida pretension; pues que á mí no me per- 
tenece tratar de diferentes objetos de los que están 

á mi cargo, y solo por esta última vez para que de 

todo no corra la rebeldía, diré alguna cosa pasajera- 

mente segun el órden de su oficio. —Al primer pár- 
rafo respondo: volviendo á repetir y relatar mis an- 
teriores oficios; con ellos y sus contestaciones, dí 
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cuenta como debia por medio de mi primer comisa- 
rio, el cual no obstante de quedar enterado por los 

citados documentos de la contumacia con que usted 

seniega á la moderada, oportuna é indispensable pro- 

puesta ó reclamacionque le hice para repetirse y com- 
pletarse el reconocimiento del Paraná, óque acordá- 
ramos aquellademarcacion, como dispone el Tratado, 

y de la misma forma certificado en resultas de tal 
procedimiento tan destituido de razon como opuesto 

á la buena fé y armonía que se nos manda recíproca- 

mente observar en todos los asuntos de la actual 

demarcacion; procedimiento que me ofrece sobrado 
motivo para insistir é impugnar la continuacion de 

un rio que por instancia de usted y mero efecto de la 

mas loable condescendencia de nuestra parte fué 

reconocido por el geógrafo de esta partida segun las 

instrucciones que llevó el de la de usted; á pesar de 
todas estas y otras circunstancias bien notorias, me 
ordena avise á usted que me ha de hallar efectiva- 

mente pronto y dispuesto en el modo posible para el 

pretendido exámen; y en efecto, bajo las declaracio- 

nes expuestas en mis oficios, me dispongo con efica- 
cia á solicitar y acopiar los preparativos que espero 

conseguir con la mayor brevedad á excepcion de 60 

indios para marineros, cargueros y gastadores que 

no tengo oportunidad de alcanzar bien escogidos, 
principalmente marineros prácticos tan indispensa- 

bles á aquella navegacion sumamente embarazada , 

árdua y peligrosa, razon porque pido á usted quiera 

encargarse de pedirlos por cuenta de esta Partida en 
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la cual tendrán plaza por sus verdaderos vencimien- 

tos y proporcionada ración ásus costumbres y usos. 
Al segundo párrafo digo: Que he dado las órdenes 

convenientes para que se muden las guardias y des- 

tacamentos de la picada, al albardon de Santa Ana 

y rio en que terminó la picada por las primeras par- 

tidas, como único objeto de demarcacion y recono- 

cimiento á la embocadura del Pepiryguazú, como 

reconocieron y demarcaron, aunque para ese fin les 

fuese forzoso segundo viaje habiéndose equivocado 
en el primero por falta de reconocimientos de aque- 

llos parajes, y no haber en estos pueblos práctico 

alguno que pudiese informar circunstancias que mo- 

tivaron elegir el dicho albardon que se representaba 
más entrado ó más aproximado al Uruguay, y dió 

ocasion á los simulados nombres que usted ahora 

disputa, cuestiona y quiere hacer prevalecer sin con 

todo haber mostrado otro algun fundamento ú cla- 
ridad (a). 

(a) Todos cuantos hay en estos pueblos son otros tantos baquea- 
nos del Albardon de Santa Ana y de los rios Mbe»y, y 'Uruguay-pi 
y estos nombres no son de manera alguna simulados, sinó muy efec- 
tivos y reales, El primero nace á Occidente de dicho albardon y va 
á desembocar en el Uruguay, como dos leguas á Oriente del Pepiry 
de los antiguos demarcadores . El segundo viene del Oriente y tributa 
sus aguas en el mismo Uruguay: no ocho leguas como quiere el Co- 
ronel Roscio, sino quince 4 Oriente de dicho Pepiry, como manifiesta 
nuestro plano. El primero fué equivocado con el segundo en la pa- 
sada demarcacion por los yerros del práctico, y por esto el plan de 
operaciones, arreglado á aquellas noticias, ordena buscar el Pepiry 
seis leguas abajo del Uruguay-pitá; y por esto tambien los geógrafos de 
las Primeras Partidas no lo hallaron en su primera tentativa, porque 
guiados por los indios de este pueblo de Santo Angel al verdadero 
Uruguay-Pitá salieron por el Uruguay y no bajaron sus aguas más 
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La embocadura de este rio de la picada, está á 

Oriente y distante de ladel Pepiryguazú cerca de ocho 

leguas. La picada de que nos hemos servido fué 

abierta por uniforme acuerdo nuestro, públicamente 

conocido y expresamente declarado y ordenado para 

la investigacion del Pepiry que está concluida. El 

tercero, cuarto y quinto párrafo quedan contestados 

en mis oficios antecedentes. Los hechos acontecidos 

ó vista é inspeccion de una provincia, no se pueden 

aniquilar tan ligeramente con fechas equivocadas en 

que usted titubea en este su oficio principiando la 

alegoría en los nuestros de 21 y 22 del mes pasado y 

continuando con la de las alegadas villas, de que no 

habia principio alguno en 1777 á más de la invariable 
razon de ningun gobernador ó misionero, tener auto- 

ridad para determinar arbitrariamente territorio y 

límites que solo compete á la superioridad. 

Vuelvo á repetir que esta materia no nos pertenece 

y por eso mismo dejo de responder á ella acabada- 

que las referidas dos leguas ó poco más, pero sí le encontraron en el 
segundo viaje que navegaron la distancia dicha de quince leguas que 
hemos apuntado. De este modo se halló la equivocacion de nuestros 
antecesores sobre estos rios Mbery y Uruguay-pitá y vino en conoci- 
miento de la del Pepiry. El Coronel Portugués tira siempre á oscu- 
recer y confundir estos hechos, en todos sus oficios, sin embargo de 
que su primer comisario convino desde luego y de buena fé en el 
yerro del Uruguay-pitá, colocándolo exactamente en el plano que firmó 
de acuerdo con su concurrente D. Joseph Varela, bien es que sin 
prever las consecuencias, porque fué en la primer salida de los facul- 
fativos; y por esto mismo es que muestro Comisario Albear insiste 
tanto sobre este punto como el más esencial y orígen de la disputa y 
sin cuya inteligencia no se entenderá esta bien reñida contienda aun- 
que ya se ha manifestado en otras partes de este diario, en las com- 
petencias insertas. 
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mente. No sé á que fin arrastra usted al Rio Piratiny 
con el nombre de Arroyo de San Gonzalo, objeto 

extraño á nuestros deberes. El Rio Aguaray fué 

reconocido por los Geógrafos en el exámen del Pa- 

raná, doclarado por los baqueanos y expresado en el 

plano que firmamos. El párrafo 6”queda bastante 

satisfecho en los citados mis oficios: /yurey es vocablo 

y los conocedores de la lengua le encontraron signi- 

ficación declarada por usted mismo. El antiguo Mapa 

de las Córtesusted no lo tiene nilo vió: fué construido 

en Europa con las noticias que entonces se consi- 

guieron, tan dudosas en grande parte, que formaron 

la declaracion asignada á la inversa de él por los 

Excmos. Plenipotenciarios. Para usted legalizar las 
verdaderas representaciones de aquel mapa, y sepa- 

rarlas de las inútiles, es preciso presentar las infor- 

maciones y noticias que él construyó analizándose 

las que son legítimas y verdaderas, lo que no es tan 

fácil presentemente. Los rios fantasmas son los que 

usted presenta 6 invierte arbitrariamente. Aunque 

tambien he satisfecho suficientemente en los tres 

últimos oficios, á los tres últimos párrafos de usted, 

siempre aumentaré para más claridad lo siguiente: 

« A tomar las cabeceras ó vertientes del Rio Negro, 

« las cuales como todas las otras de los Rios que 

« van á desembocar en los referidos de la Plata y 

« Uruguay, hasta la entrada en este último del dicho 

« Pepiryguazú quedaron privativas de la misma 

« Corona de España » (consta del artículo 3 y del 4* 

lo siguiente) « continuará el dominio de Portugal por 
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« las cabeceras de los rios que corren hasta el men- 

« cionado Rio Grande y el Yacuy, hasta que pasando 

« por cima de los de Ararica y Coyacuy que queda- 

« von de la parte de Portugal, y la de los Rios Pira- 

« tiny é Ibicuy que quedaron de la parte de España, 

« se tirará una línea...... para que los rios que 
« nacieron en un dominio, y por él corran, queden 

« desde el nacimiento de ellos paraese dominio..... 

« S. M. C. en su nombre y en el de sus here- 

« deros y sucesores cede á favor de S. M. F. y 
« de sus herederos y sucesores todos y cuales- 

« quiera derechos que le puedan pertenecer á los ter- 

« ritorios, etc.» Combine usted esta legislacion con la 

declaracion expresa en las instrucciones de la corte 

de España, « y que la una continúe por la cresta que 

« divide aguas á los rios Uruguay al Poniente y Ya- 

« cuy al Oriente, hasta llegar á la boca del Pepiry- 
« guazú»—y verá como su cerebro tan bien organi- 

zado el extraño alegato que busca enel seguimiento 

y posesion del tronco general del Yacuy concentra- 

do en los dominios Portugueses de que no se trata 

en la original asercion. « El Tratado no dice que 

todo el Yacuy haya de pertenecer á Portugal» y las 

demás expresiones contrarias á la verdad y distinta- 

mente declaradas en mis oficios, etc. Conocerá tam- 

bien que su resistencia es repugnante al Tratado, á 

la razon y á la buena fé, opuesta á todo razonable 
acuerdo 6 incoherente álos exámenes preliminares 
diferentes delos que están sobradamente practica- 

dos para nuestro deber; á todos los demás dejo de 
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responder por estar evidentemente respondido en 

los mismos anteriores oficios 4 que me remito. Final- 

mente debo proponer á usted los grandes é inovita- 

bles perjuicios que se siguen de su resistencia al 

nuevo y exacto reconocimiento del Paraná sobre que 

yo por principio alguno puedo dejar de insistir en 

cuanto de todo no se verifiquen las estipulaciones del 
Tratado al dicho respecto; lo que tanto no se consiguió 

por vía del antecedente reconocimiento del propio 

Paraná que hasta ahora no consta cual sea el Rio 

paralímite fijo inalterable, óparamejor decir, consta 

zo haberse establecido ninguno como se debe segun 

la letra y espíritu del dicho Tratado, lo que más veces 

tengo solicitado de usted y nosconsta clara y decisi- 

vamente, no solo de las expresiones de la Corte de 
España que le copié en oficio de 21 del mes pasado- 

mas de las disposiciones y órdenes prevenidas por 

la misma Corte para el referido exámen y demarca- 

cion, á saber: en barcos para la navegacion del Pa- 

raná desde Candelaria 6 Córpus con sus disposicio- 
nes y términos hábiles y dispuestos, debemos ter- 

minar y acordar completamente nuestra comision.— 

Dios guarde á usted muchos años.—Francisco Juan 

Roscio.—Santo Angel, 6 de Noviembre de 1790— 

Señor don Diego de Albear. 

DÉCIMO OFICIO DEL COMISARIO ESPAÑOL— COPIA 19 

Toca V.S. muy de paso y por última vez como 

se explica en su oficio de ayer, los mismos puntos que 

en todos sus antecedentes, mas sin nuevo funda- 



Universidad Nacional de Misiones —— LAI 

—80— 

mento. Prescinde luego de todos por estar ya sobra- 

damente conferidos ó más bien por incoherentes al 

asunto que solo nos debe ocupar en el dia; y cediendo 

al fin, aunque de un modo indirecto, á la fuerza y la 

razon, viene V. S. á prestarse al reconocimiento 

del Rio Piquiry ó Pepiryguazú, conviniendo en tras- 

ladar el campamento del Ñucoráguazú al albardon 

de Santa Ana para valernos de la Picada del Uru- 

guay-pitá ocho leguas á Occidente de dicho Piquiry: 

y pidiendo se le proporcionen 60 indios, buenos 

marineros, quedando V. S. en acopiar y aprontar de 

su parte con la posible eficacia y brevedad, el resto 

de sus preparativos. No puedo menos que exponer 

á V.S., aunque tambien de paso, cuan útil y prove- 

choso hubiese sido al Real servicio anticipar esta 

tardía resolucion á las vanas contiendas y disputas, 

para que jamás falta tiempo, y que sin ventaja cono- 

cida de la causa han atrasado de tanto las opera- 

ciones. Pero como se suele decir más vale tarde que 

nunca, acepto desde luego la prometida concurren- 

cia de V. S. en el exámen propuesto del citado Pepiry- 

guazú y en esta firme inteligencia puede V. S. contar 

seguramente para dentro de pocos dias, no solo con 

los 60 indios marineros, que para que lo sean se 

piden con esta fecha al Gobernador de Misiones, de 
aquellos pueblos del Paraná, sino tambien con otros 

cualesquiera auxilios que solicitare estando bajo el 

resorte de nuestras cortas facultades. — Dios guarde 

á V. S. muchos años—Santo Angel, 7 de Noviembre 

de 1790.—Diego de Albear—Señor Coronel Francisco 

Juan Roscio. 
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DÉCIMA DEL COMISARIO Él 20 

Inclinado siempre, y siempre pronto á dar ejecu- 

cion á las órdenes que me son dirigidas por vias 

competentes, no dejaré de concurrir sin dilacion para. 

completarse el exámen del Rio que usted continua- 

mente ha solicitado y solicita, para cuyo efecto solo 

espero la llegada de los 60 indios de que usted se 

encarga en oficio de 7 del corriente para ayudar esta 

partida. De la extremada condescendencia de este 

exámen á instancias de usted tanto más indiscul- 

pables cuanto menos justas y nada necesarias para 

la demarcacion del art. 8” y sérios deberes de los 
comisarios, no puede usted considerarse dispensado 

de los pretextos que le tengo hechos; así como no 

puede ni debe inferir la falsa ilusion que deduce 

suponiendo que yo cedo la causa alguno de mis 

oficios antecedentes, pues antes por el contrario, 

repito, como más veces tengo hecho, á confirmarlos 

sin restriccion alguna ni contradiccion. La más 

exacta sinceridad, la imparcialidad más constante 

despedida de toda pasion que pudiese motivar, ni aun 

insignificantemente, omision alguna á la verdad, ó 

producir la menor oposicion á ella, los monumentos 

másincontestables, más exactos, más inflexibles á la 

disposicion estipulada en el art. 8” del Tratado Preli- 

minar, las generales órdenes prescritas en los art. 15 

y 16, y la posible contemplacion con las instrucciones 

de la Corte de España han sido los únicos funda- 

mentos que dirigen mi pluma, sin apartarme de la 
Xx 
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recta razon, en la mejor forma que la conoce mi dis- 

curso y la produce el sentimiento de mi corazon, sin 
perturbacion ó mezcla alguna. Siempre firme, y 

cierto siempre en mi conciencia, como acabo de 

declarar, ¿qué extraños y criminosos procedimientos 

podrian formarse á contradecir ni aun á ceder cosa 
alguna de lo que contienen todos y cada uno de los 

citados mis oficios? Con esta certeza puede usted 
quedar en la inteligencia que el reconociento á que 

concurro, segun la órden que recibí, es bajo las con- 

diciones explicadas en los referidos mis oficios —Dios 
guarde áusted muchos años—Pueblo de Santo Angel, 

á 8 de Noviembre de 1790—Francisco Juan Roscio— 

Señor don Diego de Albcar. 
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CAPÍTULO II (*) 

CONTINUACION DEL RECONOCIMIENTO DEL VERDADERO 

PEPIRYGUAZÚ Y NUEVA DISPUTA DE LOS PORTUGUESES 

SOBRE ESTE RIO Y EL IGUREY, DESCUBRIMIENTO DEL 

SAN ANTONIO GUAZÚ Y VOLVER AL PARANÁ; RETIRADA 

DE LOS PORTUGUESES Á RIO PARDO; VIAJE DE LA SUB- 

DIVISION ESPAÑOLA AL PUEBLO DE SAN LUIS Y SUBSIS- 

TENCIA EN ÉSTE HASTA LA DECLARACION DE LA GUERRA 

CON PORTUGAL. 

Hemos visto en los documentos que anteceden la 

tenaz resistencia que hicieron los portugueses á la 

continuacion del reconocimiento del Piguiry ó Pepi- 

ryguasú, ordenada expresamente por el Señor Virrey 

del Rio dela Plata en 13 de Abril de 1790; no habién- 
dose podido concluir en la campaña del año anterior, 

bien era conocer que esta opinion sistemática llevada 

tan adelante y únicamente entablada para negociar 

á título de justa correspondencia que reiterase la ex- 

pedicion del Paraná, no dejaria de ceder de su apa- 

rente teson, si llegado el caso de dar principio á las 

(1) Este es el capítulo 3% del tomo II del manuscrito de Don José 
M. Cabrer. 
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operaciones selograba persuadir á los comisarios de 

S. M. F. con los hechos, no ser tan vana como se 

habia creido nuestra resolucion de salir solos á veri- 

ficar sin su asistencia la deseada conclusion de esta. 
importante obra. Efectivamente, no debiendo diferir 

más tiempo con medio tan eficaz de acabar de resolver 

á los Portugueses y que en otra ocasion habia tenido 
: conseguido en gran parte el acopio 

de las provisiones necesarias, y habiendo llegado 60 

indios, buenos canoeros, que se habian pedido de los 

indios de Itapuá y San Cosme, salió el 3 de Noviem- 
bre como expuso nuestro comisario con igual fecha 

al Coronel Roscio, nuestro piloto y geógrafo D. An- 

drés de Oyarvide, acompañado de algunos dragones 

á continuar el reconocimiento del verdadero Pepi- 
ryguazú. 

Concluido el del Pepirymini 6 Rio de los antiguos 

demarcadores que nos estaba encargado, como yase 

ha visto, y á peticion del comisario Portugués, no 

habia ya para qué conservar el Campamento del Ñu- 

coráguazá. La picada del albardon de Santa Ana 

abierta el año de 1788 por los comisarios de la pri- 

mera Subdivision en los montes 6 bosques occiden- 

tales del Uruguay-Pitá que entra en el grande Uru- 

guay, 15 leguas á Oriente de dicho Pipirymini como 
tambien se expuso, acortaba de otro tanto la navega- 

cion y ofrecia más acomodadas proporciones para 

esta diligencia. Dejando, pues, su comitiva en el ca- 

mino de este albardon se adelantó Oyarvide á levan- 

tar y transferir á él el citado campamento del 
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Ñucoráguazú haciendo llevar asímismo por el Rio, 

ciuco canoas que habian quedado de algun uso de la 

anterior campaña. Esta disposicion era ya dictada de 

acuerdo con los Portugueses que viendo que las cosas 

iban de veras cedieron de su obstinado empeño y 

vinieron por último en dar sus manos para la ejecu- 

cion de una obra que habia quedado incompleta y 
cuya utilidad no se les podia esconder. Pero respon- 
diendo rara vez la actividad de los hechos á la de las 

palabras, como no fueron en esta tambien muy pun- 

«tuales las que adelantó su jefe en su oficio del dia 6. 

Muy satisfecho de sus buenas ofertas y con el pre- 

texto de los 60 indios pedidos últimamente que era 

natural que tardasen no poco en venir, defirió aun 

para otro tiempo su concurrencia el coronel Lusitano. 

Los primeros trabajos de esta expedicion que en todas 

son los más penosos y arriesgados, quedaron solo al 

cuidado de los Españoles, y nuestro piloto Oyarvide, 
reducido á operar sin ayuda de otro, le fué preciso 

dividir su gente y tardó hastafines de Noviembre en 

la traslacion de aquel campo. 

Asesinato “de G españoles por los indios Tuplcos 

En este medio tiempo la tropa de carretas que es- 

coltaba el sargento de dragones Manuel Perez con un 

cabo y cinco soldados de su regimiento, llegó el dia 

12 á la picada de Santa Ana y en la mañana del 15 

antes de amanecer fué sorprendida y cruelmente in- 
sultada por los indios tupises que parece la hubieron 

venido observando de lejos por las orillas de los bos- 



Universidad Nacional de Misiones. 

=86 = 

ques, ó como dicen comunmente, bombeando, que es 

la costumbre de estas Naciones hasta lograr su de- 

pravado intento. Recien venido Perez de Buenos 

Aires, con poca experiencia y olvilado de las vivas 
exhortaciones que á su salida de este pueblo habia 
vido sobre la reunion, vigilancia y disciplina con que 

se debia mandar por un pais de tales fieras, dejó 

separar aunque á corta distancia los ocho indios que 
guardaban la caballada y demás animales con el 
dragon José Rodriguez que le gustaba andar sin ar- 

mas y lo pagó bien en esta ocasion. Hicieron estos 
un ranchillo de varas arqueadas y ramas para alber- 

garse de la lluvia en que estaba cerrada la noche y 
se echaron á dormir á pierna suelta dejando el cui- 

dado de la ronda de los caballos y el de sus propias 

vidas al celo de un indio de los más infelices é 

inocentes que fué lo que le valió. Reunidos silencio - 
samente los bárbaros como á las dos de la madru- 

gada al rededor de la pobre chozuela, armados de 
gruesas y tostadas macanas, de arcos, flechas y de 

algunos chuzos ó lanza de que se habian apoderado 

enotros asaltos semejantes á los guaraníes, fueron 

inhumanamente asesinando uno á'uno á aquellos 

miserables, sin darles aun tiempo de despertar y que 

de este modo vinieron á ser víctimas de su indolen- 

lencia y flojedad. 

Dos, sin embargo, pudieron escapar del sangrien- 

to furor y aunque mal heridos, á favor de la espesu 

ra del bosque y oscuridad del tiempo no tardaron en 

llegar ála guardia donde acababa tambien de arri- 
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bar el otro indio que habia quedado á caballo. No 

habia ésta dejado de sentir desde el principio el ru- 

mor, la griteria y algazara de los salvajes que pro- 

curan siempre atolondrar y confundir á los que aco- 
meten á fuerza de un ruido espantoso, voces des- 

compasadas y estrépito. No era difícil de adivinar 

cual era el objeto de aquel acostumbrado estruendo 

que se oía y era mucho de temer las resultas, consi- 

derando aquellos desgraciados enteramente inde- 

fensos: Perez y el cabo Francisco Gonzalez de la 

Peña con los demás dragones pensaban ir en su so- 

corro, y era lo que debian haber ejecutado sin deten- 

cion; mas mientras se deliberaban y disponian les 

llegó la noticia de lo acaecido, y resolvieron no mo- 

verse del puesto, aguardando en él ser tambien ata- 

cados y hacer su última defensa. Consecuente fué 

la determinacion que formaron al descuido que ha- 

bian padecido. Los Tupises no pensaron en venir á 

ellos y malograron la oportunidad de socorrer y 

aun salvar la vida de algunos de los suyos dejando 

tal vez bien escarmentados á los agresores. Conto- 

do, la sumaria informacion que se hizo del caso los 
disculpa enteramente de una conducta que parece 

tan poco vigorosa, atendiendo la distancia que me- 

diaba que siempre pasaba de una milla, á lo tene- 
broso y húmedo de la noche que embarazaba el uso de 
las armas de fuego, á la cortedad de sus fuerzas, á la 

superioridad de las que se graduaban al enemigo, y 
á sus otras ventajas de hallarse en supropio país, co- 

nocer el terreno, su destreza y habilidad para andar 
por los bosques. 
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Así que amaneció pasaron con la debida precau- 

cion al teatro donde se habia representado tan lasti- 

mosa escena y vieron de uno y otro lado los seis cadá- 

veros: de cuatro indios de este pueblo de Santo Angel 
uno de Itapuá y el dragon Rodriguez que con la más 

extraña barbárie habian destrozado y dejado ente- 

ramente desnudos, llevándose las ropas aquellos de- 
salmados caribes. Llenos de espanto, no menos que 

de un piadoso dolor, los recogieron y dieron sepul- 

tura provisional y despues eclesiástica, al regreso de 
las tropas de aquel destino que condujeron los hue- 
sos, juntos con los demás de otros veinte indios que 
en aquellas inmediaciones no habia mucho tiempo 
habian sufrido la misma desgracia. 

No era esta sola vez, en muchas ótras mas habian 

ofrecido de estos lamentables espectáculos, así en el 

Ñucoraguazú como en el albardon de Santa Ana, y 

demás yerbales que tienen los pueblos sobre el Uru- 

guay, sobre el Yacuy etc. Todos ellos están poblados 
de cruces y desde el año 87 no se oyen mas que rela- 

ciones trágicas de estos desastres. Los tupises sin 

embargo, hasta este lance, habian siempre respetado 

nuestras partidas aún reducidas á menor número y el 

mal suceso de este dia. se debe solo atribuir á haber- 

los cogido durmiendo y sin armas, en abandono total 

de sus mas sérias obligaciones. 

No es fácil de explicar cuanto temian los infieles 

á los Capayus ú soldados que conocian por la huella 

de bota ó pié calzado! ¡Huiancielos y tierra de encon- 

brarse con los que imitan consus armas, el rayo y el 
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trueno; y todo su valor y encono no se estrellaban 

sino contra los Tapes! 

Antes de aquel tiempo reinaba la paz y buena ar- 

monía entre las dos naciones, aunque sin tratarse ni 

aun conocerse. El carácter fiero y huraño de los bár- 

baros los habia siempre mantenido escondidos en lo 

más interior y oculto de la selva sin que jamás se 

dejasen ver. Los rastros y los fuegos daban solo in- 
dicios de su existencia; y si alguna vez en ausencia 

de los Misionistas se acercaban á sus yerbales ú ran- 

chos lo dejaban todo en el sér que lo hallaban. 

Millares de arrobas de yerba se conservaban allí 

con más seguridad que en los pueblos y si se notaba 

algo de menos no era más que una huasca, un peda- 

zo de cuero ó clavo roto que llevaban para hacer una 

flecha. Nunca se desmintió su inocencia en esta par- 

te ni dejaron señales de mala fé. 

Los que dieron primero un motivo de queja, fue- 

ron los Guaraníes. Habiéndose dejado ver los Tupi- 

ses, el año citado arriba de 87, en el yerbal de San 

Luis, cosa que antes no habia sucedido, dudando los 

de este pueblo si vendrian de paz, aunque verdade- 

ramente no daban indicios de lo contrario, ni era de 

recelar siendo aquella la primera vez que se presen- 

taban y con ciertos ademanes ú señas de acercarse 

y querer hablar, animados de un espíritu marcial 
que no era del caso, los rodearon estrechamente en 

unaisleta y aunque los más de los infieles lograron. es- 

capar por una ceja del monte, pantanosa, atollados 

un indio y una india, ambos como de doce años de 
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edad, cayeron en poder de los Guaraníes, que sin 
prevenir las resultas los condujeron y depositaron 

en el Pueblo de San Juan donde aun se conservan 
muy gustosos habiendo mudado de vida y de re- 

ligion. Altamente irritados los salvajes con este he 

cho que tuvieron por una expresa declaracion de 

guerra y porun principio de hostilidades, no pensa- 
ron ya más que en el modo de vengarse y castigar su 
agravio. Los Luiseños fueron tambienlos que sufrie- 
ron el primer insulto. Su yerbal de las cabeceras del 
Igay fué acometido con el mayor denuedo, incendia- 
das más de 4.000 arrobas de yerba que era todo el 

fruto de aquel año; muertos 15 hombres y heridos 

muchos escapando, los más por la fuga. 
Los demás pueblos hanido participando sucesiva- 

mente de estas desgracias y solo en una ocasion las 

dejaron de padecer impunemente. Fué esta por Di- 

ciembre de 89 en el mismo albardon de Santa Ana, 
donde por una prudente precaucion del Gobernador 

de Misiones combinando y reuniendo todas las /aenas 

de yerba de los pueblos de este Departamento, se 
hallaban juntos más de 400 indios y algunos españo- 
les armados. Don José Antonio Lescano que habia 

sido administrador de Santo Angel y don Pascual 
Areguaty, corregidorde San Miguel actualmente, los 

dos bien expertos y desembarazados, dirigían la fac- 

cion. Los bárbaros fueron rechazados vigorosamen- 
te. Sin contarlosqueirian heridos, que es de presumir 

no serian pocos, quedaron heridos en el campo de 
batalla hasta 23 de ambos sexos y dos niños de pe- 
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chos cautivos, siendo mucho de notar que las mujeres 

no eviten los combates. Nuestra pérdida solo fué de 

un miguelista y algunos heridos levemente de las 

flechas. Los tupi 5, sin embargo, continúan sus asal- 

tos con el mismo furor. Siempre que pueden sor- 

prender á los pobres Tapes no lo dejan de hacer y no 

hay año en que no suceda varias veces: no es decible 
cuanto han perdido los pueblos en esta desavenencia. 
Sobre los muchos naturales que perecen todos los 

dias en tan frecuentes sorpresas, inevitables á causa 

de la espesura de los bosques, se ha desterrado ya 

del todo aquel antíguo sosiego, aquella actividad tran- 

quila que reinaba antes en sus familias y faenas de 

yerba. La zozobra, el cuidado y las repetidas alar- 

mas, las han hecho mucho mas raras, mas costosas 

y menos productivas: y hasta se han visto precisados 

á desamparar los mejores yerbales. Yalo hemos di- 

cho más de una vez; los pueblos ganarian muchísimo 

en el trato y comercio con las Naciones de infieles 
que les cercan por todas partes, y nunca harán so- 

brados esfuerzos para reconciliarse y entrar de nuevo 
en su amistad. 

A los seis dias de este funesto incidente que acaba- 

mos de referir (el 21 de Noviembre) llegó Oyarvide 

del Ñucoráguazú, y del pueblo de Santo Angel el 

teniente de milicias D. Juan José Baldez con 20 de 
sus soldados, que aunque no hacian más que llegar 

del Paraguay, con aquella noticia los hizo salir nues- 

tro jefe en diligencia. 

Restituida la tranquilidad del albardon con estos 
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refuerzos, se pudo dar formaá aquel establecimiento, 
se hicieron ranchos y almacenes, se adelantó un 

puesto para la caballada y demás animales á paraje 
de buenos pastos y abrevaderos que nose encontró 

sino á las 4 leguas, en los campos de afuera y entrada 

del mismo albardon; y el 28 trataron porfin de entrar 
en el bosque ó monte siguiendo la Picada antigua de 

las primeras partidas, con un competente número 

de gentes de armas para evitar en lo posible seme- 

jantes insultos. Hallábase dicha picada toda inter- 
rumpida de gruesos troncos y casi ciega de ramazon, 

espinos é ysipos ó enredaderas, y tuvieron que acla- 
rarla haciéndola transitable hasta para las bestias de 

carga. Fuera de esto, sabiéndose por otra parte que 

su direccion no era de las más adecuadas, que lleva 

por cima de grandes cerros muy pedregosos y pen- 

dientesé ibaá salir muy adentro del Uruguay-Pitá 

que no ofrecia la mejor navegacion, la enderezaron 

más hacia su barra en el Uruguay, por terrenos no 

tan ásperos aunque siempre lo eran alguna cosa, y 
el 15 de Diciembre la concluyeron del todo, dejándola 

de una distancia como de 4 1/2 leguas al rumbo del 

N., de modo que se podia ahora vencer comodamente 

en dos dias con cargueros, cuando antes apenas bas- 

taban cuatro. Hallaron sobre la márgen del dicho 

Uruguay-Pitá un ranchillo recien hecho con varios 

pozuelos de muestras dentro de él y las cinco canoas 

que habia conducido de la boca del Pepirymint el 

dragon Pedro Chaves acompañado de algunos otros 

soldados é indios. 
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Habian éstos llegado á aquel paraje á principios 

del mes ¿impacientes de aguardar en la soledad, últi- 

mamente empleados en el corte y fábrica de canoas, 

solo pensaron en salir afuera y no acertando con el 

rastro antiguo de la picada por falta de baqueano se 

escarriaron por los montes ó bosques y anduvieron 

errantes no pocos dias. 

Dieron estos hombres no poco cuidado por recelo 

delos Tupises, mas su mayor enemigo fué el hambre 

que los puso á los umbrales de la muerte. Faltos de 

todo alimento, su espíritu abatido, y ya sin fuerzas 

los más de ellos, estaban ya sobre el punto de espirar 

cuando tuvieron la fortuna de ser hallados por los 

quese destinaron á buscarlos. Socorridos estos mi- 

serables, se dedicaron todos á levantar un buen ran- 

cho que pudiera servir para depósito ó almacen de 

víveres con su separacion ó cuerpo de guardia, y á 

cortar algunos cedros escogidos de que habia gran 

abundancia para irtrazando las canoas que se gradua- 

sen precisas. 

La poca inteligencia de los indios y paraguayos 

dió que hacer no poco á Oyarvide en esta faena, y su 

natural desidia la retardó hasta mediar Enero de 1791 

que se pudo lograr diesen acabadas 15 canoas de 

porte, fuera de las cinco ya citadas de la compaña 

anterior. 

Verificado entre tanto un suficiente acopio de pro- 

visiones de boca y guerra en el albardon é introdu- 

cida no pequeña parte al nuevo almacen del Pitá, se 

hubiera sin duda dado principio por este tiempo á 
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las primeras remesas que de acuerdo se habia con- 
venido enviar por delante al salto del Piguiry, 20 

leguas distante de su barra ó boca que era el último 

punto reconocido y donde se trataba de establecer 

ahora el tener puesto para atender desde allí 4 los 
trabajos ulteriores. Mas nos fué forzoso todavia por 

esta vez aguardar á nuestros concurrentes, que no 
satisfechos de la tenacidad con que habian procurado 

impedir la ejecucion de esta importante obra, se va- 

lian de todos los medios imaginables para demorar- 

la no sin considerable atraso del servicio. En laidea 

tal vez de que la estacion no acabara de embarazar 

óde a r cuando menos les fuera posible á los 

trabajos, no habia pretexto de que no se sirvieran, 

Uno do los más espaciosos con que retardaron hasta 

fin de añola traslacion de su campo del Ñucorágua- 

zú fué la dilacion de los 60 indios marineros que 
habian pedido de los pueblos del Paraná en 6 de No- 

viembre y que necesariamente no podian venir antes. 

No obstante lo ocurrido ni las reiteradas ofertas de 

su Jefe, el geógrafo Portugués no se movió de Santo 

Angel hasta el 9 de Febrero, tres meses y dias del 

Español, que estando pronto hacia tiempo no dejaba 

de quejarse contínuamente en sus cartas de esta de- 

mora, á la verdad no muy fácil de contestar con pa- 

labras. 

Como encontraron vencidas las dificultades que 

son las que regularmente llevan más tiempo, dándo- 

se los Portugueses buena traza en el apronte de sus 

canoas, no es extraño que antes de acabarse el mes 



Universidad Nacional de Misiones —— LAI APÚBLICA DE LAS 

— Y — 

de Febrero pudiesen despachar de acuerdo con los 

nuestros dos grandes remesas de bastimentos al 

Salto del Pepiry. Componíase cada una de estas re- 

mesas de 10 balsas de á dos canoas y al regreso de 

los que fueron con la primera salió la tercera el 21 

de Marzo, yendo tambien con ella los dos facultativos 

que nose atrevieron á emprender su navegación sin 

llevar por delante álo menos cinco meses de víveres 

para toda la gente. La empleada en esta expedicion 

subia de 250 hombres, los 110 de armas y aun no 

sobraron para guarnecer los diferentes puestos que 

obligó á formar la mucha distancia, escoltar los in- 

cesantes acarreos de provisiones que no podian pasar 

deunos parajes áotros y acompañar á los geógrafos 

por donde quiera que fuesen. La guardia de estos 

puestos se encargó á un cabo de cada Nacion, con 

algunos soldados, y en el campo de afuera del albar- 

don quedaron los oficiales con los dos destacamen- 

tos de dragones, el Teniente D. Tomás Ortega y el 

Capitan Alejandro de Souza Pereira. De este modo 

se logró tener siempre abiertala comunicacion con 

las partidas más avanzadas que seguian la expedi- 

cion ó exploracion del Rio; y segun sus avisos que 

aguas abajo no tardaban en llegar, se les socorria 

oportunamente, siendo concernientes las demás pro- 

videncias y disposiciones. 

No dejó el tiempo de favorecer yaunque sin agua, 

union que no permitian los arrecifes que se conser- 

vase y precipitadas corrientes del caudaloso Pepiry- 

guazú, llegaron á su gran salto los dos geógrafos con 
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sus respectivas flotas en los dias 13 y 15 de Abril, 

habiendo hecho grabar un Rursuz, bajo las inscrip- 

ciones puestas en la anterior campaña, con las fé- 

chas correspondientes de su arribo á los mismos 
parajes. Dejando en aquel sitio la mayor parte de 

los mantenimientos y pertrechos que llevaban con 
una guardia competente, hicieron regresar 20 de sus 

canoas al Pitá por otra 4* remesa de municiones que 

consideraron precisa, y montando las otras 20 á las 

aguas superiores de aquella catarata siguieron el 19 

del mismo su penosa navegacion. A lasó millas, 

repasado el rio denominado antes el Bermejo, dieron 

con otro Salto deno menos altura (10 toesas). Elas- 

pecto de las sierras y montes que presentaban las 

dos orillas del Piquiry les hizo recelar no les falta- 
rian en adelante otros tropiezos. Hiciéronse cargo 
que á proporcion se debian aumentar las detenciones, 

los trabajos y peligros; y se resolvieron de una vez á 

dejar las canoas, estableciendo una nueva guardia 

sobre la ribera occidental que debia comunicarse 

con la antecedente. 

Entre tanto mandaron adelante los gastadores que 

lesfueron trazando una ruta sin apartarse de la vista 

del Rio y el 28 lo siguieronellos tambien con un nue- 

vo boato de cargueros indios que conducian un con- 

veniente repuesto de comestibles. 

Primer campo de tolderias de Monteses 

Nose engañaron en la conjetura física á que les 
dió lugar el escabroso prospecto de los terrenos. 
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Aun no habian andado dos leguas segun las vueltas 
del Rio, cuando encontraron otro salto de siete toesas 

de elevacion, y otro de once á las tres leguas siguien- 

tes. Mas sin embargo de haber evitado estos dos 

grandes escollos, la doblada aspereza de los cerros y 

la espesura de los bosques que habian de romper 

diariamente á fuerza de brazo les hubieran hecho 

dudar de lo acertado de su resolucion de alejar las 

canoas, si á las diez millas inmediatas no les hubiera 

olvidado de tan cansado afan, un agradable é ines- 

perado campestre que á lo más suave se extendia 

hasta la distancia de otras tres leguas. Daba princi- 

pio en el arroyo grande que bajaba del Norte con dos 

brazos, y nombraron así por su gran caudal, le cru- 

zaba otro no menos, llamado por lo mismo del cam- 

po: y terminaba en el de San Isidro á cuyos bordes 

llegaron el 15 de Mayo, dia del santo labrador. Al 

salir á este campo, despacharon dos indios que venian 

sin carga, por nuevas provisiones, manifestando el 

Rio en su gran torrente tener aun muy distantessus 

primeras vertientes ó puntas y para la seguridad de 

la remesa fueron bien escoltados, exigiendo esta 

precaucion las diferentes tolderias de indios monte- 

ses que empezaban á indicar los repetidos humos del 

contorno. 

Hasta el Arroyo grande, la direccion del Piquiry 

habia sido como al N. E., tuerce despues al S. E. co- 

mo no se esperaba el largo trecho de 5 leguas, y hacia 

la mitad de esta distancia se le agrega al primer 

cuadrante el referido de San Isidro cuyas circus- 
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tancias hicieron dudar al geógrafo portugués, si seria 

el cauce principal del primero y se obstinaba en se- 

guir por él la investigacion. No: alucinado con esta 

falsa idea nuestro Oyarvide examinó atentamente los 

dos canales alguna distancia y solo de este modo lo- 

gró hacer evidente lo voluntario de aquella equivoca- 
cion que podia envolver una refinada malicia. 

No era el Pipiryguazú de tan poco momento 

ni venia de tan cerca como el San Isidro: y des- 

de él, como ya se apuntó, se interna otra vez por 

una intrincada selva de 13 millas que obligó de nue- 

vo á tomar los machetes. 

El menudo zigzag del Rio alargó de mucho el 

tramo de esta 2* picada y la dura pension de los 

cuchillos de monte hizo más sensible la necesidad en 

que se vieron de haber de cercenar la racion á su 
gente tardando ya demasiado los socorros pedidos. 

Cortando el arroyo de los ranchos, aunque en otras 

muchas partes los habian encontrado de los infieles, 

el de los Huidos, donde les desertaron algunos indios 
que volvieron despues, con otras varias y pequeñas 

vertientes que bajan todas de la cuchilla inmediata 

al Septentrion, terminaron el 2? monteó bosque sobre 

las playas del Arroyo Pelado que toma su nombre de 

un gran Cerro desnudo que se registra en la misma 

confluencia por donde le pasaron el 28 del mismo Ma- 

yo, teniendo el consuelo de salir á un nuevo campo 

donde se gozaba de otro cielo y respiraba un aire más 

libre. 
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Segundo campo—Orígen del Pepiryguazú 

No era este segundo campo tan llano y limpio 
como el primero. Tenia sus quebradas y asperezas; 

á trechos estaba cubierto de espesos fagunales, 

pero corria una distancia mayor de 9 leguas y se 

extendia hasta las cabeceras mismas del Pepiry, 

de las cuales empezaba otra ceja ó cordon de bosque 

dilatado al Oriente. No bastando ya la precaucion 

tomada antes de disminuir la racion, tomaron el 

dos de Junio la de disminuir tambien su comitiva, 

obligando á ello la tardanza del socorro pedido que 

no les alcanzó hasta el 8, lo que con todo no les sir- 

vió de gran auxilio, porque despues de tantos dias 

de marcha apenas traian los conductores lo muy 

preciso para su propio sustento. 
La gran distancia, la calidad del camino y las 

cortas fuerzas de los cargueros, que como ya digi- 

mos, eran hombres, no podian permitir otra cosa, 

siendo éste uno de los mayores inconvenientes de 

esta clase de expediciones. 

Separados todos, no obstante á fuerza de dicta y 

de constancia, contaron en los dias siguientes otros 

arroyos que descendian igualmente del Norte: el del 

Arrecife, el de las Piedras, el del Valle, glorioso ému- 

lo del Pepiry, y descubrieron por último el deseado 
orígen de este famoso rio en los 26” 43' de latitud 

Austral. Proviene de un esteral considerable y pan- 

tanoso que se forma de los derrames y faldas acci- 
dentales de una gran montaña, no tan alta como 
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gruesa y plana y poblada de un bosque más claro y 

bajo que los anteriores. Aludiendo á estas circuns- 

tancias, fué puesta la inscripcion siguiente el dia 

del arribo de los Geógrafos á aquel paraje, sobre 

un árbol de Aguaraybay que desde la meseta de 

dicha montaña dominaba el nacimiento del Rio: 

« Fundamenta ejus en Montibus Santis. Piquiry seu 
« Pepiryguazú—14 Jun. 1791 (Sal. 86 vers. 1”) La her- 

« mosa Jerusalen está fabricada sobre los Santos 

« y elevados montes en donde no llega el pecado 

« del hombre. Piquiry ó Pepiryguazú—14 Jun. 1791 

—(Salmo 86 vers. 1.) 

Habíase deseado de todo tiempo hallar otro Rio 

que tuviese sus cabeceras contiguas á las del Pepiry- 
guazú, pero que corriese con direccion opuesta al 

Septentrion, que desaguara en el Iguazú ó grande 

de Curitiba. 

« Porlas aguas de dicho Rio, más vecino del orígen 
« principal del Pepiry y despues por las del Iguazú 

« continuará la raya »—decia expresamente el ar- 

tículo 5”. Mediante esta disposicion eligieron los 
antiguos demarcadores el Rio de San Antonio como 
fronterizo de su pretendido Pepiry, y en esta equivo- 

cada suposicion lo nombra tambien ahora el Tratado 

Preliminar. Nada se habia hecho con descubrir y 
examinar el verdadero Pepiryguazú, si desde sus 

primeras vertientes no se pasaba á buscar por lo más 

alto del terreno las de otro Rio inmediato que pudie- 
ra tener las condiciones que requerian los tratados. 
Hecho cargo del peso de estas razones, lo habia so- 

male Mislones — LAB 
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licitado así nuestro comisario director don Joseph 

Varela y Ulloa, en sus cartas de oficio de 14 de 

Octubre y 24 de Noviembre del 88 que recibidas 

cuando aun estábamos en el Paraná, fué convidado 

el Coronel Roscio á practicar la indagacion por el 

Iguazú, que como ya vimos dejó de prestarse á ello 

. Como lo tiene de costumbre. 

Así tambien lo ordenó poco despues el señor Mar- 

qués de Loreto en oficio de 13 de Diciembre que 
recibimos ya en el Pueblo de Candelaria: y como 

no retratadas estas órdenes ni ejecutadas por falta 

de tiempo obrasen todavia en toda su fuerza y vigor, 

sele habian insinuado asímismo á Oyarivde en sus 

particulares instrucciones. 

En esta virtud y en la situacion más adecuada 
al intento, trató nuestro geógrafo de poner en prác- 

tica una determinacion tan esencial y necesaria, 

que sin ella se verian las Cortes muy embaraza- 

das para señalar el curso de la línea divisoria desde 

las puntas del Pepiry. Mas el Portugués dió en 
ellas por concluidos sus trabajos y se negó obs-= 

tinadamente á llevar adelante su reconocimiento. 

Muy satisfechos de haber examinado ciertas caidas 

inmediatas y opuestas á. las del Pepiry que seguian al 

Oriente con inclinacion 2” cuadrante y hacia el Uru- 

guay, no siendo por esta causa las septentrionales 

que solo se debian buscar, resolvió su regreso al dia 

siguiente 15 de Junio, abandonando á su concurrente 

en aquel espantoso desierto, á pesar de las más sérias 
protestas. No dejaba de constar al Coronel Roscio 
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que únicamente se debian inquirir las vertientes bo- 
reales que fluyesen al Rio Curitiba entre las que po- 
dian rodear de cerca las primeras fuentes del Pepiry 

guazú El meridiano de demarcacion mal podria diri- 

girse porlas orientales, aun cuando fuesen las más 
Vecinas. 

Los diversos requerimientos de nuestro comisa- 

rio” Albear solicitando el concurso de los Portgueses 

para esta importante diligencia estaban bien claros y 

terminantes. No admitian tal interpretacion. Pero 

como el objeto no era otro que eludirla, como lo ha- 
bia sido siempre, vino á pelo aquella sutileza de que 

fué bien instruido el referido oficial. 

San Antonio Guazú 

No desanimado el Español, ni con la presencia de 
las numerosas tolderias de infieles de que se veia 

rodeado y manifestaban sus fuegos á lasorillas, de los 

densos bosques, ni con la reducida escolta que le 
quedaba, dobló por la parte del aquilon el mismo dia, 

la gran cuchilla de donde nace el Pepiry, y ¿los ?/s de 
milla halló el nacimiento de otro Rio no menos 

caudaloso que dirigiéndose en derechura al N. mos- 

traba desde sus principios tener todas las circunstan- 
cias indicadas y apetecidas. Entrañábase este nuevo 

rio muy desde luego por asombrosas asperezas y 

breñas impenetrantes: y como el trabajo de abrirlas 
y romperlas á fuerzas de brazos, habia crecido con 

la disminucion de los que se empleaban en tan ruda 

fatiga, advirtieron entonces más que antes lo árduo de 
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de su empresa y lo expresaron entonces por la si- 

guienteinscripcion esculpidasobre un Timboybata dela 
orilla del Occidente: —«/nquirere el investigare pesiman 

ocupatio nem Deus dedit hominibus (Eccles. c. 1”.) San 

Antonio Guazú, 17 de Junio de 1791.»—«En castigo de 

su delito penó Dios al Irombre dándole la pension de 

procurar á costa de su sudor lo que fuese útil, más 

no lo supérfluo—San Antonio Guazú, 17 de Junio 

de 1791.» 
Nombre que impusieron al rio, no tanto por ha- 

berlo descubierto dentro de la 8* de este glorioso 

santo, cuanto por su mucha conformidad con el otro 

San Antonio de la pasada demarcación, supuesto 

fronterizo del Pepiryminí. 

¡Qué ventajas no se hubiesen seguido al servicio 

deambas Naciones, si costeando este Rio hasta donde 

sus aguas permitieran navegacion que segun sus 

indicios noseria á mucha distancia de su orígen, for- 

madas algunas canoas se le hubiera descendido hasta 
su entrada en el Iguazú, y despues éste hasta la 

barra de San Antonio reconocida ya el año anterior 

de 88! Quedaban ligadas por esta parte todas nues- 

tras operaciones y no habia dificultad en determinar 

la proyeccion dela frontera, adoptada la opinion más 

favorable de ser el Rio de nuestra disputa el verda- 

dero Piquiry de que habla el art. 8” del Tratado Pre- 
liminar. No iba muy lejos de estas ideas nuestro 
explorador. En ánimo de hacer algunas tentativas, 

cargó las herramientas de hacer canoas. No menos 

que las proporciones de su situacion, conocia la 
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necesidad que habia de reconocer el San Antonio 

guazú. Se acordaba que en otro tiempo se habia 

ordenado su investigacion por el lado del Rio Curitiba 

que envolvia insuperables embarazos y leia en sus 

instrucciones el bosquejo de aquella órden antigua, 

que si á su salida fué solo condicional, no se le deja- 

ria de dictar muy expresamente ásu vuelta. Deseaba 

con ansia prevenir esta disposicion y sentia haberse 

de venir tan lejos dejando sin perfeccionar una obra 
que probablemente le harian de volver á concluirla. 

Mas el abatido espíritu de los pocos que le acompa- 
ñaban á vista de la intempestiva retirada de sus com- 

pañeros, y la escasez de víveres, fueron obstáculos 

superiores al vigor que podia inspirar tan admirable 

pensamiento. Solo á dos leguas les dejó penetrar por 

las márgenes de aquel Rio, lo fragoso de los bosques 

haciendo los mayores esfuerzos, y se regresaron, 

abriendo sobre aquel punto en un árbol de Zbatay 

aquello del prodigio «Hiefame pereo.Surgam etiboat 

Patrem—San Antonio-guazú—20 Jun. 1791». —«¡ Ay 

de mí! que perezco de hambre ¡oh! Padre mio, desde 

luego me levantaré é iré á las puertas de tus miseri- 

cordias á buscar vuestro socorro para sustentar mi 

hambre.—San Antonio-guazú, 20 de Junio de 1791». 

Regreso del español y encuentro de una Tupí 

A los dos dias dieron de regreso con el cabo de 

dragones Francisco Gonzalez de la Peña, que con 

otros seis soldados de escolta y 14:indios les condu- 

cian el deseado socorro. 



Universidad Nacional de Misiones —— LAI 

— 105 — 

Traia el dicho cabo 64 dias de viaje desde el puer- 

to del Uruguay-Pitá, de donde habia salido en las 

canoas que dejó en el gran Salto del Piquiry, y de 

allí se habia conducido por tierra con arreglo á las 

primeras órdenes que se le habian comunicado. Se 

deja entender bastante cual seria el estado infeliz de 
aquella pobre gente despues de una marcha tan di- 

latada y penosa por aquellos desiertos. Todos ellos 

iban punto menos que desfallecidos, no tanto por el 
cansancio y peso de las cargas, reducidas ya dema- 

siado con tanta demora, en que la necesidad les ha- 

bia obligado á echar mano de las provisiones que 

llevaban, cuanto por el contínuo sobresalto y vigilan- 

cia que les habia causado la inmediacion de los in- 
fieles. Pocos dias antes parece habian tenido estos 

salvajes, unos con otros tan sangrienta refriega que 

hubieron de perecer en ella todos los de una gran 

parcialidad, ó á lo menos así lo daba en entender con 

sus ademanes y señas, no habiendo quien pudiera 

entender su lenguaje, una desdichada mujer que es- 

capando sola del peligro con una hija de pechos en 
los brazos se vino á valer de los nuestros sin que- 

rerlos volver á desamparar. Pero especialmente, 

lo que acabó de desmayar á nuestros conductores, 
fué el encuentro delos portugueses que venian de 

retirada y creyeron no poder alcanzar á muestro pi- 
loto Oyarvide. 

Cuchilla Septentrional 

Animado éste de nuevo con aquel auxilio, dispuso 
se volviesen á los ranchos los más cobardes y ende- 

x 
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bles, y conlos más esforzados tentó el 26 nueva des- 

cubierta. Desde el arroyo nombrado de las Piedras 

que cruza lo más hermoso y limpio del segundo cam- 

po y entra en el Piquiry como tres y media leguas de 

su orígen, seapartó Oyarvide desus márgenes 6 hizo 
derrotaá lagran cuchilladel Septentrion que le costea 

y sigue en todo su curso á bien corta distancia. Que- 

ria asegurarso si esta cuchilla repartia aguas al 

Iguazú por su cara boreal, como indicaba en toda la 

inspeccion delos terrenos y efectivamente, dos con- 
siderables vertientes que encontró luego con aquella 
direccion, doblada la expresada serrania, le dejaron 

cierto de esta conjetura física, comprobándose tam- 

bien por ella que el San Antonio-guazú, no podia ser 

brazo de otro Rio que de aquel de Curitiba, como 

quedó sentado. Era latal cuchilla por aquella parte 
de lomas dobladas pero suaves y limpias, y las di- 

chas dos vertientes, corriendo el espacio de cinco 

millas con proyecciones del N.al N.O., se ocultaban 
despues de un inmenso bosque que no tenia fin. 

Verificado este exámen en los términos posibles 

siguieron su regreso, cayendo nuevamente á su an- 
tigua picada de la orilla del Rio. Sobre el arroyo 
del primer campo se incorporaron el 8 de Julio con 

los enfermosque habian enviado adelante, igualmen- 

te que con el teniente Baldés que les conducia otra 
pequeña remesa de provisiones en union de los Por- 
tugueses, que tambien lo dejaronal encuentro de los 

suyos. El13 llegaron sin desgracia al puerto más 
avanzado del Salto grande acompañados por la india 
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Tupí con su hija á los hombros; y embarcándose 

todos con los efectos sobrantes que no fueron pocos, 

arribaron el 24 con felicidad á la guardia del Uru- 

guay-Pitá, de donde se restituyeron al campo de 
afuera y nuestro piloto Oyarvide á este de Santo 

Angel el primero de Agosto. 

Descripcion del Pequiry 

Segun la relacion y plano que entregó á nuestro 

comisario y á nosotros nos franqueó y que/fielmente 

hemos referido, corre el Pequiry desde su nacimien- 

to en los 26%43' de latitud Austral la distancia de 11 

leguas al rumbo directo del Oeste, siendo las 8 pri- 

meras de campo raso y las restantes de bosque. Tuer- 

ce de allí otras cuatro leguas que en la mayor parte 

son tambien de campo, á los 40” N. O. y dejando 
despues ir 15 al 5. O. por entre espeso bosque, de- 

sagua én el Uruguay, bajo el paralelo de 27% : de 

manera que siendo toda la distancia delos tres cauces 

principales del Rio 30 leguas en línea recta, pasan 

mucho de 60 las que riega con el movimiento de sus 

aguas repetidas vueltas. De la distancia de otras dos 

leguas poco más ó menos le costea al Septentrion 

la cuchilla alta 6 cordillera de que hemos hablado, 

siguiendo cabalmente sus mismas ondulaciones y 

repartiendo aguas de uno y otro lado al Iguazú y al 
mismo Pepiry. De ella se forman los arroyos que 
le entran por la ribera boreal. Por la meridional se 

le agregan pocos y despreciables, no permitiendo la 

inmediacion del gran Uruguay, ni la natural pendien- 
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te delos terrenos hácia él. Entre unos y otros solo 

se distingue el del Valle que estando hácia las cabe- 
ceras viene á ser su segunda vertiente principal. 

Fuera delos tres saltos de que hemos hablado, se le 

cuentan otros tres sin un gran número de arrecifes 

que dificultan sobremanera ó imposibilitan del todo 
su navegacion, aunque talvez en las mayores cre- 

cientes sean todas superables. 

“Terrenos y montes 

Los terrenos que baña este gran Rio son comun- 

mente altos, dobles y de una tierra colorada ó ber- 

meja, semejante á toda la de Misiones, que parece 

la Damasena humus vejetabilis ochrasco lufa de Linneo. 

Los campos de la otra parte de la cuchilla del 
Piquiry, caidas ya del Iguazú, son de mejor calidad, 

la tierra más negra y crasa y los campos más tiernos 

nutritivos. Delos bosques aseguran los geógrafos 
joderse decir sin exageración no ser otra cosa que 
sn puro y dilatado pinar. El árbol de la célebre yerba 
del Paraguay, aunque no tanto como los pinos ó cu- 

ris, abundaba sin embargo, bastante, siendo su cali- 

dad de la superior, nombrada caaminí. Largos tre- 
chos estaban poblados de estas dos especies, eran 
raros en esta y no muy corpulentos, de suerte que 

hay lugar de creer no se dan bien con los pinos. 
Solo nos resta decir que para no convenir los por- 

tugueses en la denominacion de Peguiry ó Pepirygua- 

sí, llamaron á este Rio el caudaloso, que á la verdad 

no cuadraba mal á sus circunstancias; así como 
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Rio do Ingano al Uruguay-Pitá, que suponian haber 

padecido su primer comisario cuando convino de 

este nombre con su comisario don Joseph Varela 
al tiempo de firmar los planos de su primera division, 

como expusimos más individualmente antes de aho- 

ra. La alegoria seria más razonable si se refiriera 

á la equivocacion ó engaño efectivo en que acerca 

de estos dos rios y especialmente del Uruguay-Pitá, 

indujo el referido práctico de San Javier á los comi- 
sarios dela pasada demarcacion. Copiaremos ahora 
las nuevas disputas que suscitó el Coronel Roscio 

sobre los mismos puntos del Igurey y Pepiryguazú 
—sin otro objeto que reiterar sus instancias del vol- 

veral Paraná, sobre que habia recibido nuevas y 

más estrechas recomendaciones del Virrey del Bra- 
sil (Conde de Resende) el Gobernador de Rio Grande, 

hecho ya Mariscal de campo de los Reales ejércitos 

de S. M. F. 

NUEVA DISCUSION SOBRE LOS RIOS PEPIRY É YGUREY 

OFICIO DEL COMISARIO PORTUGUÉS--GOPIA 1 

Despues de hacer saber á mi primer comisario el 
ajuste acordado entre yo y usted de hacer recoger los 

documentos que restasen despues de regresados los 

facultativos que acabaron completamente el recono- 

cimiento del Rio Caudalosoqueseleshabiaencargado, 
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forobligado á participarle que usted 419 del corriente 

habia rotractado este acuerdo declarando no poder 

convenir en la retirada de los citados destacamentos 

sin órden del Excmo. Sr. Virrey del Rio de la Plata, 

á quien había de recurrir en la esperanza de alcanzar 

respuesta en Octubre;lo que supuesto en contestacion 

á esta noticia me ordena el mismo primer comisario 
manifieste 4ustedlo siguiente.--A mas de juzgar aque- 

llos destacamentos tanto de presente como para el 

futuro ociosos, y de ninguna utilidad en el paraje en 

que pretende usted se conserven fuera del alcance de 

los socorros que la experiencia ha mostrado ser su- 

mamente costoso y dificil suministrarlo á tiempo y 

horas: las positivas órdenes. con que me hallo, así 

antiguas como modernas, para promover con toda la 

brevedad posible el reconocimiento del Paraná, á fin 

de descubrir en él el Rio Igurey que debe servir de 

límite fijo 6 inalterable ála demarcacion del artículo 
$", no me permite la mínima demora en dar todas las 
providencias necesarias para que se lleve á debido 

efecto la retirada, é incorporacion en este pueblo de 

aquellos destacamentos que pertenecen á mi mando; 

sobre lo que no espero más órden ni aviso alguno 

reduciéndose presentemente todos mis cuidados al 

acopio de víveres, composturas de carretas, y remon- 
ta y conservacion de los animales vacunos y caballos 
de que depende en gran parte el feliz éxito del citado 

reconocimiento del Paraná—Dios guarde áusted mu- 

chos años Pueblo de Santo Angel, 26 de Agosto 1791 

—Francisco Juan Roscio—Sr. Don Diego de Albear. 
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CONTESTACION DEL COMISARIO: ESPAÑOL==COPIA 2+ 

El campamento del Albardon de Santa Ana fué es- 
tablecido allí de nuestro tomun acuerdo: y parece 

muy regular no sea levantado de otro modo, mayor- 
mente cuando no ha todavia muchos dias que V. S. 
convino en la propuesta que le hice de mantener allá 

un solo destacamento de cada parte haciendo retirar 

el grueso de las partidas, en cuya virtud se dieron y 

acaban de ser ejecutadas las órdenes concernientes. 

La conservacion de aquel puesto nos es ahora tan- 

to más indispensable cuanto es debida á la atencion 

del Excmo. Señor Virrey del Rio dela Plata que ha- 

biendo ordenado las operaciones que se acaban de 

practicarprecisa aguardarsu aprobacion, cuya demo- 
rano puede ser de manera alguna de consecuencia. 
Júntase á esto que los geógrafos aun no han tenido 

tiempo de concertar y poner en limpio los planos y 

relaciones, y de su confrontacion podria resultar al- 
guna duda sobre la demarcación y demás circuns- 

tancias de los Rios, que tal vez tendrian que volverá 

ellos para desatarla; no conviniendo por lo mismo 

retirar antes del todo los destacamentos, cuya sub- 

sistencia no es tan gravosa como V. $. recela, pues- 

to caso se hallan en el dia con más de cuatro meses 

de provisiones que han sobrado de la misma diligen- 
cia. Portodas estas razones que son constantes, no 

sé como V.S. pueda resolver de absoluto á una con- 

traria deliberacion, exponiendo en su oficio del 26 del 

corriente, que para ello no espera más órden ni aviso 
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alguno. Yo entiendo que esta proposicion de V. S, 

no tiene otro objeto que servirle de introduccion para 

reiterar sus antiguas instancias de volver al Paraná, 
como V. $. efectivamente de seguro losolicita en el 

mismo oficio.. Mas habiendo significado á V.S. so- 

bre este punto desde la última correspondencia del 

año anterior todas cuantas consideraciones me hacen 

tener por inútil la repeticion de una obra tan traba- 

josa, y que por otra parte fué tambien acabada; soy 
obligado á hacer presente al Señor Virrey de Buenos 

Aires este nuevo recurso de V.S. y así lo ejecutaré 

sin dilacion para poderle contestar decisivamente. 

Dios guarde á V. S. muchos años.—Santo Angel, 

29 de Agosto de 1791 — Diego de Albear—Sr. Coronel 

Francisco Juan Roscio. 

Efectivamente se habia tratado retirar las tropas 

del albardon de Santa Ana cuando regresasen los 

geógrafos, mas en laimplicita suposicion de que hu- 

biesen concluido enteramente la diligencia. Cuando 

ála llegada del Español se supo laintempestiva reti- 

rada del Portugués, y el descubrimiento del San 

Antonio Guazú, fué indispensable variar de resolu- 

cion y dejar en aquel campamento un piquete de ca- 

da parte, como ála propuesta convino el Coronel 
Roscio hasta saber las resultas de Buenos Aires. 

Vivian aun las órdenes con que nos hallábamos de 
buscar un rio que fluyendo en el Iguazú, encabezara 

con el verdadero Piquiry: y el señor Virrey podia 

ordenar se llevase adelante el reconocimiento del 

verdadero San Antonio-guazú en que parecia tener 
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lugar todas aquellas circunstancias. Dando parte á 
5. E. de todolo acaecido hasta el tres de Agosto des- 

pues del regreso de Oyarvide, le consultó nuestro 

comisario Albear sobre este punto como así mismo 

sobre la respuesta que debia dará los portugueses, si 

reclamaban volver al Paraná como era de presumir. 

El Excmo Sr. D. Nicolás de Arredondo habia dejado 
de contestar á este segundo punto sin embargo de que 

por Noviembre del año pasado se puso en manos del 

Excmo. Sr. Virrey de Buenos Aires. Al fin de esta 

discusion pondremos la órden que recibimos de pasar 

en busca de caudales, pertrechos y reemplazos de 

tropa que nos faltaban, por órden de nuestro comisa- 

rio Albear, como se verá al fin de esta discusion. 

No atreviéndose nuestro jefe 4 comprometer la 

autoridad de S. E. no dejó de embarazarle esta falta 

de contestacion, esforzando los comisarios de S. M. 

F. de mancomun sus instancias como no es creible. 

Obligados á responder por escrito, pues se negaban á 

tratar de otro modo, siendo éste el sistema adoptado 
hacia tiempo sin otro fin que huir las operaciones, 

confundir y complicar más los asuntos, á fuerza de 
expedientes y controversias, no hubo otro medio de 

salir del casoque tirar á diferir la respuesta categó- 

rica, hasta que llegase la del señor Virrey. Se con- 
siguió esta en el correo de Octubre, y como veremos 

despues, no fué de mucho tan decisiva como la de- 

seaba nuestro comandante Alvear. Entre tanto nos 

volvieron á dejar solos los portugueses en el albar- 

don de Santa Ana poniendo desde luego en ejecu- 
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cion la tema deretirar su gente y siéndonos forzoso 

mantener allí la nuestra para la conservacion de 

aquel puerto y de las canoas del Uruguay-Pitá hasta 

fin del año que concluida la disputa y no dándose 
á partido de modo alguno se interrumpieron los 
reconocimientos y operaciones. 

SEGUNDO OFICIO DEL COMISARIO PORTUGUÉS=COPIA 3* 

Certificados en Julio ppdo. de haber regresado el 

facultativo Portugués del último reconocimiento, me 

dijo usted que podíamos retirar los destacamentos 
Inego que se regresase su geógrafo que esperaba en 
pocos dias; no tuve duda en acordar esta propuesta, 

porque me pareció dirigida á no debilitar las guar- 

dias apostadas en aquellos lugares peligrosos; cuando 

no obstante usted se retractó en 19 del mes pasado 

diciéndome: que podia yo tambien mandar órden 

para la conservacion de los citados destacamentos, 

le respondí: que no tenia nueva órden á expedir 

habiendo ya dirigido las convenientes para seguir la 

retaguardia de la tropa Española. Si de esta res- 

puesta formó usted un formal acuerdo de demora y 
conservacion, como declara en su oficio de 29 del 

mismo mes pasado yo no lo entendí, ni lo entiendo 
asíf.—La asercion de que el campamento del albar- 
don de Santa Ana fué establecido de nuestro comun 

acuerdo, padece aun mayor equivocación: quiera 
usted tomarse la incomodidad de releer su oficio de 

3 del último Noviembre, y el de mi contestacion data 
de 6 y verá en el primero, con toda individualidad, 



— 115 — 

haberse usted arrojado con libertad á mudarlos des 

tacamentos apostados con nuestro comun acuerdo, 

para aquel albardon de Santa Ana, sin convenio 

alguno de mi parte; lo mismo practicó usted en la 

salida de este pueblo de su facultativo, como se lee 

en el dicho oficio. En el 2” encontrará usted la clara 

expresion de mudar yo los destacamentos portugue- 

ses para el expresado albardon por órden que para 
esto recibí y no por acuerdo como usted: presen- 

temente le hago cierto que por otra semejante órden 

lo mando retirar. Afirmar que la conservacion de 

aquellos puestos se puede verificar con un corto des- 

tacamento y sin gravámen alguno, es contra la 
pública y notoria experiencia, confirmada con el 

pasado funesto acontecimiento. Los trabajos prac- 
ticados por los facultativos fueron comunes hasta el 

orígen principal del Rio, y en ellos no debe haber 

duda embarazante: á más de que yo no acordé tal 

exámen; á él mandé concurrir por órden positiva 

que para esto me fué dirigida y á usted sela participé 

en mi citado oficio : la mencionada órden está ejecu- 

tada; no debo tratar, acordar ni cuestionar más cosa 

alguna á este asunto ageno á la diligencia de nuestra 

comision—Dice usted últimamente: «yo entiendo que 

« esta proposición de V. S. no tiene otro objeto que 

« servirle de introduccion para reiterar sus antiguas 

« instancias de volver al Paraná, etc. ». —Mi objeto 

es esencial, es la demarcacion del art. 8” del Tratado 

Preliminar de límites de 1777 que á usted y á mí nos 
está encargada en virtud de las órdenes respectivas 
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de los Excmos, señores Virreyes del Brasil y del Rio 

de la Plata.—Si usted considera bien acabado el 

reconocimiento del Paraná como asegura, debe acor- 

dar el del Igurey para límite fijo é inalterable, como 

es regular y lo requiere nuestra comision; y si no 
admite esta propuesta por cualesquiera motivo 6 in- 

certidumbre que sele ofrezca, debe volver al Paranáá 

determinar el citado Igurey en la forma estipulada en 
el referido Tratado.—Así manifiesto 4 Vd. que estoy 

tan lejos de faltar á la debida atencion y respeto al 
Excmo. señor Virrey del Rio de la Plata, que nada 
procuro, con más eficacia, que la ejecucion de sus 

órdenes relativas al objeto esencial de nuestra comi- 

sion.—Dios guarde á usted muchos años. —Santo 

Angel, 1*de Setiembre de 1791.—Francisco Juan Roscio 

—Señor don Diego de Albear. 

SEGUNDA CONTESTACION DEL COMISARIO ESPAÑOL—COPIA 4* 

Es muy cierto que ála propuesta verbal que hice 4 
V. S. el 19 del pasado sobre la conservacion de los 
destacamentos en elalbardon de Santa Ana, respondió 

V. S. que no tenia nueva órden que expedir, ha- 

biendo dirigido ya las convenientes para que los por- 

tugueses hubiesen de seguir la retaguardia del Espa- 

ñol. Mas tambien es cierto que si V. S. lo manda 

ahoraretirar, como insiste ahora en su segundo oficio 

del primero del corriente, habrá ya nueva órden que 
expedir contra de aquellas. El destacamento lusita- 

no, lejos de seguir la retaguardia tomará la vanguar- 

dia y se vendrá delante del Español, que debe sub- 
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sistir en aquel puesto por las razones dichas en mi 

anterior de 29 del pasado, y será por consiguiente 

no menos cierto y palpable que así como las primeras 

de estas respuestas es una convencion de las mas po- 
sitivas, la 2%es una retrataccion de las más formales. 

Dice V. $. áeso que procede de órden expresa desu 

primer comisario como así mismo procedió el año úl- 
timo por otra órden semejante á establecer su cam- 

pamento en el referido albardon de Santa Ana y á 

examinar el Rio que acaban de reconocer los facul- 

tativos; mas no porque V. S. acordase de forma 

alguna en otros trabajos, ni conviniese en aquella 
disposicion yalega para pruebade su desacuerdo los 

dos oficios de 3y 6 de Noviembredel mismo año. A la 

verdad, Señor Coronel, yono me puedo acabar de per- 

suadir que esas órdenes sean de division ó discordia; 

ylo que prueba ¿losumo los dos papeles queV.S. cita 

ensuabono es que su acuerdo no fué espontáneo sino 

forzado: que no queriendo V.$. arbitrariamente con- 
cuwrrir á dichos trabajos que la esencia misma de la 

demarcacion hace comunes á las dos naciones se vió 

obligado á ello por obediencia, lo que contodo difirió 

V. S. tanto cuanto le fué posible. ¿Pero áqué intentó 

esta especie de desaprobacion de las órdenes de un 
jefe inmediato que solo deben dirijirá V.S.?¿A V.S. 

que por otra parte se lisonjea de tan sumiso? ¿Por 
ventura esta disonancia ó falta de acuerdo entre 

V.S. y las citadas órdenes de suprimer comisario, po- 

dria influir de algun modo ó en tiempo alguno contra 

la debida formalidad de las operaciones y legalidad 
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precisa de los reconocimientos que practiquemos 

juntos? Este punto es demasiadamente importante, 
y no puedo menos de pedir á V. S. sobre él una po- 

sitiva deciaracion. El pasado insulto de los tupises de 

que habla V. S. y el funesto asesinato de los 6 espa- 

ñoles que de él resultó y que tal vez se hubiese evita- 

do si la concurrencia de los Portugueses no hubiese 

sido tan largamente resistida como indebidamente 

demorada; es un cargo á que V. S. debe responder y 

nuevo cargo para que nolos vuelva á desamparar en 

medio de los peligros. Finalmente la retiradaque V.S. 

contesta de su geógrafo, que no contento de haber 

salido 3 meses despues abandonó por último á su 
concurrente en lo más distante y asombroso del de- 
sierto y desatendió la cir: necia másreco dada 

de ligar las cabeceras del Piquiry con las del Rio 

fronterizo é inmediato San Antonio-guazú que igual- 

mente está mandado reconocer, puede motivar no 

pequeñas dudas en la confrontacion de los planos y 
dar lugar á que no se tenga la obra por acabada. Si 

pues con tal pretexto, no obstante la fuerza de estas 
razones, trata V. S. de abrogarsé la facultad de obrar 

de absoluto y retira efectivamente su destacamento 
del albardon de Santa Ana, no tendrá V. $. á exigir 

otra correspondencia y hará patente que su objeto 

esencial, no es como decanta la demarcacion de li- 

mites, que no se puede concluir sin el mútuo conve- 
nio de los comisarios conferentes. Sobre volver ó no 

al Paraná tengo ya dicho á V. S. más veces que con- 

sultaré al señor Virrey del Rio de la Plata, y le res- 
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ponderé lo que me fuere ordenado—Dios guarde á 
V.S.muchosaños.—Santo Angel—5 de Setiembre de 

1791 — Diego de Albear—Señor Coronel Francisco 
Juan Roscio. 

TERCER OFICIO DEL COMISARIO PORTUGUÉS—COPIA 5* 

Acumula usted en su oficio de 5 del corriente dis- 

tintos discursos, diversos argumentos, poco ú nada 

conducentes al objeto que se propone. Si usted con- 

sultando los acontecimientos pasados, conferencias, 

correspondencias, y demás ocurrencias, etc., combi- 

nase ingénuamente sus proposiciones, si distribuyese 

mejor sus medios términos, y los identificase con 

los extremos competentes, no podria dispensarse de 

inferir las siguientes verdades. Mi respuesta ambi- 

gua del dia 19 del mes pasado, no envuelve implican- 
cia ni contradicción alguna con la mudanza de parecer 

ó con la ejecucion de las órdenes que recibí y á usted 

participó. Para el debido cumplimiento de éstas 

necesariamente habia de preceder órden positiva 
de retirada que desocupase la condicional antecedente 

establecida en el acuerdo propuesto por usted hasta 

el regreso del geógrafo español, cuya condicion ve- 

rificada no restó más identidad alguna del citado 

acuerdo. Retractacion formal en este asunto es con- 

tradecir expresamente á lo que se convino, como 
usted practicó en el referido dia 19. De las órdenes 

que recibí para concurrir al trabajo últimamente 

concluido, nose deduce el desvanecimiento de la 

discordia que cuestionábamos yen que continue á 
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insistir como se manifiesta en mi último oficio 

del año pasado en la fecha de 8 de Noviembre 

posterior á la misma órden. Ignoro lo que es 

acuerdo forzado y no espontáneo: acordar y discordar 

son contradictorios, no admiten la interpretacion que 
usted pretende. La concurrencia de los Portu- 

gueses, siempre prontos, siempre dispuestos á satis- 

facer sus deberes, no fué largamente resistida ni 

indebidamente demorada, más sí injusta é indebida- 

mente pretendida. Siusted no supo pasar álos límites 

prescriptos de sus poderes, sino alterara la regula- 
ridad establecida, sino se arrebatara incompetente- 

menteal exceso depretender mandar efectuar el reco- 

nocimiento sin concurso de los portugueses, y no dis- 

Pusiera arbitrariamente sin acuerdo ó razon justa á la 

mudanza delos detacamentos españoles forzando sus 

marchas intempestivas y precipitadamente en aque- 

llas actuales circunstancias y otros excesos que 

constan claramente y se manifiestan con individua- 

lidad enlamisma correspondencia del año pasado, 
evitaria el insulto de los tupises ó asesinato, que 

declara de quese constituyó apud celum et terran 

único responsable y voluntario árbitro. Ni fué pre- 

maturala retirada del geógrafo Portugués ni retar- 

dada su salida, satisfizo cabalmente la comision que 
sele ordenó, lo que se prometió á propuesta de usted: 
la diligencia no tuvo un solo instante de atraso ó de- 
mora de parte de los Portugueses, antes al contrario, 
como fué patente y notorio á todos los individuos de 
los destacamentos, etc., y así escuso más larga con- 
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testacion. No comprendo bien qué declaracion usted 

pretendo y pide: la experiencia le ha mostrado cuan- 

to yo procuro evitar semejantes propuestas, siempre 
quo recibo órdenes claras y positivas por vias compe- 

tentes, una ciega y sumisa obediencia dirige mis 

acciones, mas si ellas son cometidas á mi arbitrio es 

la razon equitativa, la verdad más sincera que con- 
duce mi proceder y gobierna mi constancia de que 

no cedo en cuanto no me enseñan fundamentos más 

poderosos, ó positiva órden al contrario á que deba 
sujetar mis sentimientos. Claro está que el acuerdo 

con usted en el mútuo convenio con los comisarios 

conferentes para concluirse la demarcacion de limi- 

tes, temo que no procuraria con tantas pretensiones 

é instancias reclamar la ejecucion del art. 8" del T 

tado Preliminar; pero usted debe tambien convenir 

que la autoridad de los comisarios es tambien estricta 

á lo estipulado en el mismo Tratado, las órdenes co- 

munes y acordes con que están unidos ambos con- 
currentes y álos límites prefijados de sus poderes. 
Con esta certeza y en esta inteligencia, no puedo dejar 

de proponer y reclamar á usted para que dispensán- 

dose de inventos ideados y quimeras imaginarias 

como v. g. San Antonio-guazú, pretextos de que de- 

berá dispensarse y de los cuales estoy determinado 

á no tomar más conocimiento ni ocuparme en con- 

testar, se quiera contener entre los extremos que le 

son señalados, á saber: «Practicar la demarcacion 
« desde las cabeceras de San Antonio hasta el Salto 
« grande del Paraná con arreglo al Tratado Preli- 

7 
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« minar de límites,» en virtud de lo cual ó debe 

usted acordar en el Rio Igurey, en la forma que más 

veces le he propuesto,ó volver al Paraná áfin de que 

so lleve á efecto y se determine el citado Igurey esti- 

pulado para límite fijo é inalterable de la demarca- 

cion del mencionado artículo 8” de que nos halla- 

mos encargados.—Dios guarde á usted muchos años. 

—Pueblo de Santo Angel, 9 de Setiembre de 1791.— 

Francisco Juan Roscio.—Señor D. Diego de Albear. 

TERCERA CONTESTACION DEL COMISARIO ESPAÑOL--COPIA 6* 

Cuando á la retirada del geógrafo Portugués, pro- 

puse á V.S. levantar el campamento del albardon 
de Santa Ana, luego que llegase tambien el Español, 

mi sinceridad y buena fé no me habian dado lugar de 

presumir que el primero hubiese dejado la obra tan 
incompleta. Deseaba el fin de las operaciones y 

trataba de excusar gastos inútiles. Mas, informado 

despues con el regreso del segundo, de haber sido 

éste abandonado en las más críticas circunstancias y 

de no haber asistido aquel ¿los trabajos más esen- 
ciales de unir las cabeceras del Rio por lo más alto 

del terreno con las del fronterizo é inmediato que del 
lado del Septentrion fluye al Iguazú 6 grande de Cu- 

ritiba, como expresamente habia solicitado en mi 

primer oficio sobre estas materias de 9 de Noviem- 

bre del 89, y en que convino V. S. en virtud de las 
órdenes citadas de su primer comisario; recelé po- 

dian originarse de aquí algunas dudas que hiciesen 

graduar no desempeñaba la comision, y en conse- 
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cuencia volví á proponer á V. S. que desde luego 

admitió, como importante la conservacion de aquel 

puesto, hasta verificar la confeontacion de los planos 

y saber las resultas de Buenos Aires. Si V. S. des- 

pues de haberlo graduado entiende ahora que este 

proceder es una fea retractacion, y un pecado gra- 

ve, yo entiendo que solo es una conducta arreglada, 

un maduro modo de pensar, y un variar oportuno de 

consejo muy propio del hombre prudente. Acredita 

V.S. la prudencia de esta resolucion en su nuevo 

oficio de 9 del corriente tratando de guimera este gran 

Rio que fluye al de Curitiba, reconocido en distan- 

cia de más de dos leguas por el geógrafo español. al 

que dió el nombre de San Antonio-guazú, tanto por 

haberlo descubierto en la octava de este glorioso 

santo cuanto por ser fronterizo del que tenemos por 

el verdadero Pepiryguazú: y declarando V. S. que 

ha de tomar conocimiento de un punto de tanta en- 

tidad, hace ver quien es el verdadero transgresor de 

sus poderes y se desvia de los métodos regulare; 

Vuelva el geógrafo portugués á las cabeceras del 

dicho Pepiry y examine si á los dos tercios de milla 

doblada la cuchilla que reparte aguas al Septentrion, 

nace y corre hácia el Iguazú el referido San Antonio; 

y verá V. S. si es quimera ú invento ideal! y tambien 

quedará convencido de si la retirada de este oficial 
fuó antes de tiempo, ó si dió el cumplimiento debido 
á su comision! Pedido el reconocimiento de estos 

dos Rios caudalosos con el fundamento que expone 
mi citado oficio de 89, de convenir tal vez, siga por 
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ellos la línea divisoria, parece no fué injusta ni inde- 

bidamente pretendida la concurrencia de los por- 

tugueses, la que concedida una vez no debió ser 

demorada, mucho menos con las restricciones y re- 

servas que necesariamente habian de eludir 6 inuti- 

lizar el efecto deseado.—Si la instruccion que llevó 

el precitado facultativo se hubiese dictado con la 

conveniente franqueza, no hay duda hubiese seguido 

y acompañado ásu concurrente, sino con la atencion 

y esmero que ha visto practicar en cuantas expedi- 
ciones de la clase han ocurrido, á lo menos con la 

mera presencia 6 indispensable union que pedia la 

calidad del encargo, lo árduo y peligroso de su ejecu- 

cion. La diligencia podria estar en el dia finalmente 

terminada. Viniendo V.S.áser por este estilo el 
autor único de esta nueva discusion que emnezá 

tambien fuera de tiempo, se niega despues á conti- 

nuarla, Llevando al cabo la obstinada idea de le- 

vantar el real de Santa Ana ha hecho V. $. regresar 

su gente sin el debido convenio, dando repetidos 

ejemplos poco edificantes de su union y dejando 

nuevamente á los españoles solos en aquel destino. 
Largando de manos unos trabajos todavia incom- 

pletos y sin confrontar, reitera V.S. incesantemente 

sus instancias para recaer los que fueron ya he- 
chos con toda perfeccion, firmados y rectificados 

con planos y documentos. Y por último, reclamando 
V. S. con su» acostumbrado teson la asistencia recí- 

proca, el comun acuerdo, la mútua correspondencia, 

da en cara contínuamente con deberes que no cum- 
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ple, y cita á cada paso el Tratado Preliminar de que 
más se aparta. Un tal método noes á la verdad 

para conseguir pretensiones difíciles. Si V. S. fuera 

de esto se considera dispensado de contestar, no creo 

debo yo estar obligado principalmente cuando la 

irregularidad de los hechos y lo extraordinario de 
la solicitud exigen me haya de sujetar á pedir nue 

vas órdenes.—Dios guarde á V. S. muchos años.— 

Santo Angel, el 16 de Setiembre de 1791.—Diego de 

Albear.—Señor Coronel Francisco Juan Roscio. 

CUARTO OFICIO DEL COMISARIO PORTUGUÉS—COPIA 7" 

Continuará (la línea divisoria) á encontrar las cor- 

rientes del Rio de San Antonio que desemboca en el 

grande de Curitiba, por otro nombre llamado Iguazú, 

siguiendo éste aguas abajo hasta su embocadura en 
el Paraná porsumárgen oriental y continuando enton- 

ces aguasarriba del mismo Paraná hasta donde se le 

junta el Rio Igurey por su márgen occidental. «En 

«cuya virtud procederá á la referida demarcacion 

« desde las cabeceras del Rio de San Antonio hasta el 

« salto grande del Paraná con arreglo al Tratado Pre- 

« liminar de límites de 1* de Octubre de 1777». (Es 

formal, expresiva determinacion de la provision ó 

diploma que regula á usted los límites) juntándose 

en los parajes de la demarcacion señalen los dichos 

puntos arreglándose por los artículos de este Tra- 

tado, otorgando los instrumentos correspondiente: 

comunicándose recíprocamente y con anticipación 

los gobernadores de ambas naciones en aquellas 
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provincias á la extension de territorios que com- 
prenda la comision y facultades del comisario prác- 

tico nombrado por cada parte».—(Consta del art. 15) 

—Estas terminantes , claras é individuales determi- 

naciones dimanadas de la Suprema autoridad de 
SS. MM. son el objeto de nuestra comision, y en 

que únicamente repito á reclamar, ó lo que viene á 

serlo mismo, la demarcacion del art. 8” que nos está 

encargada, en la forma arriba especificada, de que 

usted ha procurado y procura desviarse con falta 

de razon, no de competentes órdenes, como consta 

de las expuestas sin que baste á saber usted que los 

trabajos del Paraná fueron ya hechos con toda per- 

feccion, firmados y ratificados con planos y docu- 

mentos; por cuanto no habiéndose determinado el 
Rio Igurey para límite fijo éinalterable de la demar- 
cación del art. So en la forma estipulada y ordenada 
en el referido artículo, todos y cualesquiera trabajos 

y documentos por más perfectos y completos que 

sean, no se escusan de esta disposicion; ni yo puedo 
convenir, vi aprobar semejante aseveración, ni 

menos dar por concluida la demarcación del art. 8* 

en otro paraje que no sea la barra del mismo Igurey 

en el Paraná. Las faltas que usted me arguye en 

su oficio de 16 del corriente mes son tanto más des- 

amparadas de pruebas cuanto menos aptas de poder- 
las tener: « Soy obligado á manifestar á V. S. que 

«estoy pronto y muy resuelto á dar cumplimiento, 

« cuanto de mí es, al citado espediente, continuando 

« sin dilacion y llevando á su cabo final, aun sin el 
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«concurso de V. S. la especulacion, etc. » (Del oficio 

de usted dle 13 de Octubre del año pasado) —«Le 

« vienen á V.S. por esta causa á ser imútiles las ca- 

« noas que conserva en el Uruguay, y estimaré se 
« sirva franquearlas para que las pueda emplear en 

« laprosecucion de esta diligencia el geógrafo encar- 

« gado por mí de su ejecucion que con esta fecha se 

«acaba de poner en camino con todo su destaca- 

«mento». (Deotro de 3 de Noviembre). Estas y otras 

semejantes expresiones de aquella contestacion del 

año pasado son bien incompatibles con las falsas 

consecuencias y con las disculpas á que usted ahora 

recurre, hostigado de las malas resultas. «Le hago 

«saber que estoy pronto á dar: todas las providencias 
« que me fuereposible á fin de que el reconocimiento 
«del sobre dicho rio haya de proseguir y verificar 

«en todo él, con la mayor exactitud, obligándose 

«usted á la justa correspondencia de prestarse á que 

«se repita y complete el reconocimiento del Paraná 

« enla forma que dispone el Tratado Preliminar» (es 

de mi oficio de 20 de Setiembre). A vista de esta 

única convencion condicional que se prometiera y 

de la excesiva condescendencia con que se concur- 

rió á aquel exámen en la buena fé de usted coneor- 

dar en la expresada condicion, pues á ella no se negó 

y solo indicó necesitaba tiempo (tal vez para dar 

cuenta) que tiene sobrado en elespacio de un año, 

por poco que usted aplique las reglas de la más 

simple lógica á lo acontecido en mis oficios y en los 

suyos, tanto de esta correspondencia como de los 
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antecedentes, verá con toda y clareza desvanecidos 
todos sus argumentos, conocerá lo frívolo de sus pre- 

tensiones y se desengañará de las falsas consecuencias 
que deduce.—Acuérdese usted que el geógrafo Espa- 

ñol en el año antecedente dejó al Portugués en un 

total abandono y desamparo sin guardia, sin mante- 

nimientos y sin suficiente conduccion, naufragado 
con evidentísimo riesgo de la vida de que casual- 
mente escapó, faltando á todos estos actos de huma- 

nidad y union, solo para practicar ocultas instruc- 

ciones de que fué abastecido, y reconocerá la injusta 

crítica que adelanta; y aun más injusta, no teniendo 

el geógrafo Portugués abandonado al Español; mas 

ha sido de este abandonado con el esquisito pretexto 
de buscar vertientes para el Septentrion, correspon- 

dientes áun Rio que corre de Oriente á Occidente, y 
cuyas vertientes correspondientes están en la misma 

direccion álos 400 pasos andantes y fueron averi- 

guadas y seguidas suficientemente por el geógrafo 

Portugués despues de abandonado por el Español, 

que no advirtió no ser necesarias muchas reflexio- 

nes ni conocimientos geográficos para saberse que 

las elevaciones del terreno despiden caidas para 

todos los cuadrantes sin que por esto se sepa cuales 

son sus verdaderos seguimentos y sin que se llamen 

correspondientes, sino las que son diametralmente 

opuestas. En todo lo acontecido y en lo demás si 

faltare alguna cosa que contestar, me relato á mis 

oficios de la presente y anteriores correspondencias. 
—Expuestas así estas incontrastables verdades y 
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destruidos los mal fundados pretextos de que usted 

es solo innegablemente autor y transgresor, espero 

que con mejor reflexion y acuerdo, dejada esta 

materia agena de nuestros deberes, convenga en la 

reclamacion que con tantas repeticiones y espera de 

tiempo he solicitado y á que ya no puede dejar de 

definir inmediatamente, sin eludir las mismas res- 

petables órdenes con que se halla ya lo dispuesto y 
acordado en el Tratado, constituyéndose arbitraria- 

mente responsable de las irregularidades, perjui- 

cios, gastos, atrasos y demás que resultaren de no 

admitir sin pérdida de tiempo el reconocimiento del 

Paraná.—Dios guarde á V. S. muchos años.—Santo 

Angel, 23 de Setiembre de 1791.—Prancisco Juan Ros- 
cio. —Señor D. Diego de Albear. 

CUARTA CONTESTACION DEL COMISARIO ESPAÑOL—COPIA 8* 

Proponiendo á V.S.en otrotiempo la demarcacion 

delos Rios San Antonio, Iguazú y Paraná hasta el pié 

de su salto grande, con arreglo al art. 8 del Tratado 

Preliminar, respondió V. S. en 5 deJulio de 88, des- 

pues de haberse negado redondamente á la del Para- 

ná «en la misma conformidad se me hace dificultosa 

« la demarcacion de este Rio Iguazú, en cuanto no 

« se verifique su union con las cabeceras originales 

« de los rios Pepiryguazú y San Antonio. » Instado 

de nuevo dijo V, S. en 8 del mismo mes: «en lo que 
« respecta á la demarcacion del Pepiryguazú hasta 

« sus cabeceras, ninguna duda encuentro al presente 

« más de que reconocer su identidad; cuanto puedan 
8 



Universidad Nacional de Misiones —— LAI 

— 130 — 

« suunion con las corrientes del Rio San Antonio é 

« Iguazú, usted sabe que el art. 8” en esta parte es 

« condicional pues se relata á las reglas establecidas 
« en el art. 6”, etc.» Es cierto que entonces se prin- 

cipiaban aquellos trabajos y V. S. suponia que cor- 

ren entre aquellas cabeceras del Rio de las Marom- 
bas. Mas concluidos despues felizmente y reiteradas 

mis instancias sobre la misma demarcacion en 22 de 
Noviembre del mismo año de 88 y siguientes, la elu- 

dió V. S. constantemente en todos sus oficios: 1* 
pretendiendo sustituir el Igurey, que no se habia 

encontrado algun otro Rio de los « caudalosos que no 

« faltan (decia V. S. en 25 del mismo) en el espacio 

« reconocido con buenas circunstancias. ... bien propias 

« para cubrir las posesiones principales de ambas na- 

« ciones»: y endos de Diciembre « 6 acordar en otro 

« cualesquier (vio) á que convengan las condiciones 

« quese ordenan y que es positivamente expresado 

« y cierto aunque falten prácticos que lo declaren.» 

2 É insistiendo sobre la dificultad de enlazar las 

enunciadas cabeceras del Pepiry con las del San An- 
tonio, y sobre ciertas dudas que V. S. tuvo siempre 

sobre estosrios y la parte de demarcacion « de la 
« cual depende el punto extremo en el Iguazú. ..(el 

« cual se debia) buscar enla forma que metódicada- 

« mente especificael tratado y no inversamente, etc.» 

como se explica V. S. con particularidad en 9 de 

Diciembre. Por todas estas dudas y embarazos que 

solo V. S. encontraba resolvió echarse á cuestas con 

bastante serenidad del pesado cargo de las más sé- 
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rias protestas y acabó diciendo: « Ningun medio 

« descubro de terminar esta discordia que es el re- 

« curso y expediente ordenado en elart. 15 que usted 

« admite, y de que daré cuenta para que se determi- 

« nara como pareciere conveniente.» Continuados 

con imparcialidad estos y demás pasajes de la cor- 

respondencia de aquella época, se vé claramente 

cual es y ha sido el verdadero carácter « de las re- 
« clamaciones » de V. S. y cual las que ha oido desde 
nuestra llegada al Iguazú. Cuesta á concebir ¿cómo 
haya venido á ser «ley positiva del art. 8” del Trata- 
« do Preliminar» la que antes solo era condicion? 

¿Cómo se acuerda V. S. ahora con tanta viveza del 

Rio de San Antonio teniéndolo antes tan olvidado? 

¿Cómo sin haberse logrado aquella tan deseada 

union de sus cabeceras con las del pretendido Pepiry; 

cómo sin haberse probado ni reconocido éste, antes 

habiendo sufrido graves y fundadas contestaciones, 

sea fácil determinar de tan larga distancia el punto 

extremo del Iguazú, que estando allá nose pudo con- 

seguir? ¿Cómo, volviendo de nuevo al Paraná se 

hallaria seguramente el Igurey en el espacio mismo 

donde no se halló la primera vez, aunque fué recono- 

cido palmo á palmo? Y en una palabra, no es fácil 

comprender de qué manera aquella demarcacion 

haya-perdido de repente toda su dificultad, y pueda 

en el dia determinarse fácilmente sin estar aun deci- 

dido aquelrecurso medio único de terminar la discor- 

dia, aquel expediente admitido por mí, del artículo 

15 del Tratado? Si esto no es así ¿qué otro puede 
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ser el objeto de estas sucesivas discusiones de lo 

pasado que reitera V. S. todos los años por este 

tiempo, de estas disputas periódicas que ha hecho 

como de costumbre? ¿Acaso hizo V. S. en alguna 

ocasion pregunta alguna que no se le diese su res- 

puesta? ¿Puso reparo que no esté devanecido, argu- 

mento que no tenga su correspondiente solucion en 

las pasadas competencias? No veo motivo de reno- 

varlas. 

En ellas hallará V. S. que si algun dia se habló de 

San Antonio fué en el concepto que se estaba gene- 

ralmente de ser fronterizo del verdadero Pequiry, 
lo que han confirmado de un doble error nuestros 

descubrimientos, no siéndolo ni aun del supuesto tal 

en la demarcación pasada. 2” Que si el Geógrafo 
Portugués se vió el año antecedente en el último de- 

samparo, «sin guardia, sin mantenimientos y sin 

suficiente conduccion », siendo tal el modo con que 

V.S. se prestó áuna diligencia comun de aquella im- 

portancia, puede imputárselo asimismo, pues de otro 

no dependia. 3” Que si en las cabeceras de dicho 

Pepiry se extravió tambien este año con el exquisito 

pretexto de procurar á levante vertientes correspon- 

dientes como llama V. S. por hallarse 4 400 pasos: 

seria olvidado que solo se debian indagar á septen- 

trion, las que corriesen al Iguazú, como quiera que 

la línea divisoria, mas es un meridiano de demarca- 

cion, que un paralelo «principalmente en aquel para- 

jo. Lo cierto de ello es que así en aquella ocasion 
como en ésta, el tal Geógrafo salió muchos dias des- 
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pues y volvió no pocos antes que el español, de quien 

por consiguiente mal pudo ser abandonado. 4” y 

último. Que: « habiendo acontecido lo contrario 

« con la indagacion del Rio Paraná que con lo favo- 
« rable de la estacion y disminucion de sus aguas 

« dió lugar á los esfuerzos con que se consiguió lle- 

« garal pié del Salto Grande y reconocerse su álveo 
« aguas arriba desde la barra de este Iguazú notán- 
« dose las barras de los rios y arroyos que le desa- 

« guan, cuyo plano levantado por los Geógrafos 
« encargados de este reconocimiento hemos combi- 

« nado y se halla uniforme etc.» como declaraba 

V.S. en 20 de Noviembre del precitado año del 88 

cuando se acababa de efectuar todo lo dicho y 

tenia la cosa presente, dice ahora V. S. en su pos- 

terior oficio de 23 del pasado á que contesto, « ni 

« yo puedo convenir ni aprobar semejante asevera- 

« cion, etc. » El Paraná no puede haber tenido al- 

teracion alguna. Los rios que entran en él no han 

mudado de lugar. El plano que los representa es 

puntual y exacto como lo pide el Tratado. 

Sus copias conformes y recíprocamente autoriza- 

das se remitieron ya álas dos Cortes, en ejecucion 

del recurso y expediente interino del citado artículo 
15. Toda la novedad quese hallaria de volver al Pa- 

raná, no seria otra que la del nuevo sistema: la del 
último diploma ó provision, me dirijo ahora á V. S. 

de un modo bien diferente del primero. Así como 

todas las malas resultas de aquella expedicion no son 

otras que haber V. S. manifestado con demasiada 
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ingenuidad en todos sus papeles la realidad de los 

hechos, pudiendo haber tenido el feliz recuerdo de 

bautizar con el nombre de Igurey aquel de los rios 

que más cuadrase por bajo del gran salto del dicho 

Paraná. 

Puede V.S. hacerse cargo que tampoco puedo yo 

convenir ni aprobar semejante aseveración; menos 

prestarme á realizar tales ideas opuestas á la mente 

de ambas majestades y nada compatibles con nues- 

tros deberes, mas sin órden especial para ello que 

no he recibido ni debo aguardar.—Dios guarde á 

V.S. muchos años.—Santo Angel, 7 de Octubre de 

1791. —Diego de Albear.—Señor Coronel Francisco 

Juan Roscio. 

QUINTO OFICIO DEL COMISARIO PORTUGUES—COPIA 9* 

Recibí el oficio de usted que me dirigió en data de 

7 del presente mes, contestando á mi antecedente del 

23 del mes ppdo. Aplica ustedtoda su atencion á recor- 

dar algunos pasajes y estudiadas circunstancias con 
que en el Iguazú pretendiendo como ahora desviarse 
del verdadero objeto de la demarcacion que nos está 

encargada, relatando algunas palabras de mis ofi- 
cios que procura interpretar á favor de su designio, 

para con este nuevo invento eludir disfrazada- 
mente el asunto que actualmente tratamos, esto es, 

la relacion que tan repetidas ocasiones he solicita- 
do, 6 lo que viene á ser lo mismo la ejecucion de lo 

dispuesto en el art. 8”del Tratado Preliminar de Lí- 

mites. Este refugio á que usted recurre no puede 
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menos de forzarme á arrostrar la materia con algu- 

na individualidad. Sila brevedad con que lo procuro 

ejecutar no correspondiere á mis deseos, por lo me- 

nos será lo más lacónicamente que alcanza la limi- 

tacion de mi entendimiento. A 25 de Enero de 1787 

llegué con la2* Subdivision de mi cargo al pueblo de 
San Francisco de Borja á donde usted habia inver- 

nado elaño antecedente. Precedidas algunas confe- 

rencias y recibiendo usted los socorros que esperaba, 

mo declaró en 7 de Febrero que estaba dispuesto á 
seguir viaje. En el dia 9 del mismo Febrero me puse 

en marcha y llegamos á Candelaria á 9 de Marzo. 

Del largo viaje atravesando desiertos entre naciones 

bárbaras, no se podia esperar que yo llegase con las 

providencias indispensables á emprender el moroso 

arriesgado y penoso trabajo de la demarcacion del 

art. 8”, ni yo dejé de expresará usted con claridad y 

auténticamente esta falta de providencias en que me 

hallaba. Habiéndome usted conducido á mayor dis- 

tancia ádonde nosolo se hacia de mayor dificultad 

mas hasta imposible en aquellas circunstancias con- 

seguir socorro de los dominios de Portugal, ninguna 

razon descubria para dudar de todos los auxilios 

necesarios; y por eso me resolví á pedir á usted se 

encargase de abastecer la partida Portuguesa durante 

la diligencia, en la misma conformidad que se practi- 

case con la Española, encargo que usted no dudó 

admitir. Viendo que las disposiciones no correspon- 

dian á mis ingénuas esperanzas, á mi buena fé, que 

los baqueanos prevenidos eran unos naturales de 
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decrépita edad, inútiles ignorantes del Rio Igurey, 

procuró modo de evitar encalles y desagradables 

protestas, proponiendo á usted que seria bien (sin 

con todo suspender el progreso de las disposicio- 

nes) solicitar modo de que practicáramos el recono- 

cimiento del Paraná por tierra de la parte occidental 

donde no dieron de conseguirse providencias en el 

Gobierno del Paraguay y tal vez mejores prácticos 

é informaciones: encargóse usted de esta requisicion 

y pasados los dias necesarios para conseguir res- 

puesta, me dijo que la tuvo con la certeza de ser 
impracticable aquel trabajo, no habiendo quien co- 

nociese tales terrenos, emboscados y habitados de 

árbaros, etc. Fufatacado al mismo tiempo de una 

grave enfermedad que no indicaba felices anuncios: 
esta fué la ocasion que usted juzgó oportuna para 

solicitar en oficio de-3 de Abril de 1787 lo reconociese 

por primero y único comisario de la segunda subdi- 

vision encargada de la demarcacion del art. 8”, ete. 

En las conferencias del Chuy fué usted declarado y 
reconocido por segundo Comisario á las órdenes de 

su primero, á cuyo cargo estaba toda la primera di- 

vision: habia ejercido seguidamente el dicho empleo: 

la novedad no me parecia bien fundada ni las órdenes 

que yo tenia acordaban con tal proceder, y por eso 

sin contemplacion alguna al mal estado de mi salud, 
contesté lo que consta de aquella correspondencia. 

Para obedecer á los cirujanos como superiores en 

tal estado, fué preciso desviarme de aquella pertur- 

bacion y sitio dejándome conducir para el pueblo de 
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Apóstoles adonde recibí órden para el reconoci- 

miento pretendido del título de usted, la cual le par- 

ticipé en oficio de 7 de Mayo instando al mismotiempo 

á darse principio á los reconocimientos preliminares 

de nuestra comision en cuanto yo conalgunosaunque 
inciertos anuncios de mejoria, esperaba llegar muy 

á tiempo sobre el propio terreno para que acordára- 

mos la demarcacion y documentos competentes. Ad- 

mitió usted ser reconocido primer comisario y se 
escusó del trabajo quele proponía. Mas esperanzado 

de mejora pero mal convalecido, hice saber á usted 

en oficio de 19 de Agosto que estaba pronto y dis- 
puesto á seguir la diligencia, continuando la corres- 

pondencia y tratando de las providencias, me entre- 

gué al arbitrio y disposiciones de usted en la forma 

acordada como queda expuesto; áestas circunstancias 

no contestó usted y se resolvió ir al pueblo de Após- 

toles á tratar la materia en conferencia, la cual se re- 

dujo á retractar usted lo que habia convenido, con el 

fandamento de que las disposiciones y providencias, 

segun las órdenes con que :se hallaba, debian ser re- 

queridas al gobierno por losrespectivos oficiales de la 

Real Hacienda, empleados en el servicio de las Par- 

tidas por no cuestionar objetos accidentales; puesto 

que, indispensablesá nuestro deberes, me sujeta la 

más ciega contemplación como lo que usted decla- 
raba. Mandando requerir los barcos y mantenimien- 

tos, todo se prometió con franqueza, pero los efectos 

no correspondieron. Desengañado en el mes de Di- 

ciembre de no poder conseguir el completo de los 
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mantenimientos necesarios, me determiné á darme 

por pronto acomodándome con lo que tenia almace- 
nado, haciéndolo así declarar de oficio en 19 del mis- 

mo Diciembre al Ministro Español don Manuel More- 

no Argumosa, el cual no quiso contestar y solo 

respondió verbalmente lo siguiente: «en cuanto á 

« mí no me remita todos los víveres que tengo 
« mandados aprontar para abastecimiento de mi 

« Partida, ynolos tuviererecogidosen los almacenes: 

« notrato de pedir los barcos». Inhabilitado en estos 
términos de poder dar principio á la diligencia, dirigí 

avisoá mi primer comisario, y consucontestacion me 

presenté en el Pueblo de Candelaria, requiriendo á 

usted en oficio de 13 de Enero de 1788 destinase dia 

para que diéramos principio á la navegacion del Pa- 

raná, sin que todos estos esfuerzos y buena voluntad 

fuesen suficientes para conseguir más favorable éxi- 

to. En fin, despues de repetidas fatigas, haciéndose 

demasiado escandalosas tantas repulsas y pretextos, 

pude conseguir embarcar y principiar viaje en el 

Puerto de Candelaria en 26 de Abril de 1788, llegando 

el 2 de Mayo al de Corpus con el barco de Candelaria 
incapaz de uso, casi naufragado, sin que la suma di- 

ligencia y vigilancia bastasen para dejar de padecer 

averialos mantenimientos. Interesóse usted para que 

yoconsiguiese el 2* barco del Córpus y seguimos viaje 

de aquel puerto en 14 de Mayo, llegando á la Barra 
del Iguazú en 27 de Junio. Continuamos por este Rio 
el córto espacio que él admite de navegacion y acor- 
damos en principiar el trabajo por el reconocimiento 



Universidad Nacional de Misiones —— LAI 

— 139 — 

del Paraná por la estacion más favorable para ven- 

cer las dificultades insuperables con las crecientes. 

Sin perder tiempo propuse á usted en oficio de 3 

de Julio que debíamos acordar en algun expediente 

á fin de que determináramos ó sostituyésemos el Rio 

Igurey por límite fijo é inalterable de la demarcacion 

del artículo 8”, visto que no habia baqueano que de él 

diese noticia. En respuesta de esta tan justa como 

sincera proposicion, se resolvió usted á pretender 

que se demarcase el Iguazú y Paraná interminable- 

mente, en toda la extension en que llegasen los exá- 

menes que mandamos practicar. 
Parte de mi contestacion á esta propuesta se acuer- 

da usted para argúirme; ¿por venturausted la práctica 

seguida desde el principio de la demarcación en el 
Chuy, de reconocerse los límites estipulados, de le- 
vantar planos y combinarlos para con acierto se 

acordaren los puntos fijos é inalterables, y que de- 

marcar los límites ha sido la última conclusion de 

todos los trabajos en el terreno? ¿Deja usted de co- 

nocer el cuánto estábamos inciertos de aquellas ave- 

riguaciones que se practicaron y sin las cuales nada 

se podia determinar con acierto? ¿Tal respuesta y 

tan ingénua de mi requisicion podia dejar de consi- 

derarse ó como una infraccion de buena fé como un 

efugio á lo que se pedia Ó como un menos misterioso 

pretexto? La experiencia no ha hecho menos que 

mostrar más lo bien fundado de este pensamiento, 

á pesar de las aparentes expresiones: « y digo que 

« estoy tan resuelto á dar tan entero cumplimiento á 
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« cuanto se ordena en el referido tratado, que en vano 

« trabaja V. S. en solicitar de mí otra cosa, como le 

« manifestará la experiencia. » Notable parece el 

reparo de usted relativo á la noticia del Uruguay, 
dada en viaje como su cautela de indagar la verdad 

y esperar la que descubria el seguimiento de los exá- 
menes, fuese un crímen ó una firme suposición (se- 

gun usted se explica) ó hubiese alguna imposibili- 
dad conocida que manifestase lo insensato de la ave- 

riguacion en aquellos bosques y desiertos, de que 

no teníamos certeza alguna. Ni es menos notable la 

increpacion de no admitir yo en aquel tiempo la in- 

definida demarcación consignada en los términos 

siguientes: « Se hallan reconocidas 20 leguas de 

« Iguazú que corren desde la barra de San Antonio 

« hasta su confluencia con el Paraná;y á las 34, aguas 

« arriba de este gran rio hasta su salto grande, en 

« los 24 y 4 de latitud austral, y no veo tenga V. S. 
« fundamento sólido para dejar de convenir en este 

« gran trecho, y mas esencial de nuestra navegacion. 
« quedando los rios San Antonio y Pepiryguazú para 

cuando se consiga acabar su indagacion por la 
« parte del Uruguay. » 

No me persuado sea factible patentizarse con más 

claridad el plano concertado entre usted y su primer 

Comisario, puesto que cubierto ó disfrazado con el 

velo de la afectada independencia para que se practi- 

caron las apócrifas tentativas del ambicioso proyecto 
en que aun caprichosamente sin razon insiste, y 

porque estas circunstancias fueron tan mal sorteadas 
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que hasta se hicieron sensibles á mi sinceridad y á 
mi ignorancia, para no desviarme de forma alguna 

de los puntos y rectos fundamentos que deben ani- 
mar mis obligaciones, continúa usted acordándose 

del desahogo á que recurrió de protestas que solo 

recaen en usted mismo.—Injusta pretende usted que 

sea mi instancia para sustituirse el Igurey, en el caso 

de no haber quien lo denuncie; y á mí me parece 
pretension justificada, la más razonable y la más 
acorde á nuestros deberes. No son expresiones de 

usted « y despues el Paraná aguas arriba hasta el 

« pié del Salto Grande, que es cuando más hasta 
« donde podemos subir haciendo los mayores es- 
« fuerzos »—Sí pues haciendo los mayores esfuer- 
7os no se pasará del Salto Grande del Paraná, su- 

biendo por éste aguas arriba, bien evidente es que 

el Tratado no manda practicar imposibles y el Rio 
Igurey se debe determinar aguas abajo del mismo 

Salto. 

Aquellas palabras declaradas por usted de suins- 
truccion, « tomar por límite al Igatimy en lugar 

« del referido Igurey, pues no hay en el país rio 

« alguno que se reconozca con este nombre y el 

« Igatimy es el primero caudaloso que entra en el 

« Paraná por su banda occidental despues de su 
« Salto Grande »¿no están evidentemente mos- 

trando que el Rio Igurey existe y fué estipulado 

debajo del mismo Salto Grande? De lo contrario de- 
jaria de expresarse así en el Tratado como en la 
instruccion, su situacion encima del mismo Salto? 
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y siendo cierto que ninguna consecuencia contra- 

ria se puede inferir de estas determinaciones, ni de 
ellas consta que no existe el Igurey, mas solo afir- 

ma que no se reconoce con este nombre qué más 

acorde podria ser mi pretension ó tomar por Igu- 
rey aquel Rio que en el determinado límite se 
aproximase en la pronunciacion al Igurey ó acordar 

en otro cualesquiera, á quien no se conozca denomi- 

nacion y comprenda las condiciones declaradas en 
los artículos 15 y 16, etc.? Si el Rio Igurey no fuese 

positivamente estipulado, aguas abajo del Salto 

Grande, qué razoh podria forzar la satisfaccion indi- 

cada al respecto del Igatimy por ser el primero cauda- 

loso, etc., y siendo la situacion del referido Igatimy 
enteramente opuesta á las condiciones estipuladas 

como á usted demostré evidentemente, qué' razon 

puede haber para no sustituirse? 

Pues si es lícito acordar en sustituciones es sin 
duda que debe ser al que mejor convenga á lo dis- 
puesto en el Tratado. Por más esfuerzos que usted 

haga, por más invenciones á que se dedique, no po- 

drá oscurecer que los rios Pepiryguazú y San An- 

tonio son fronterizos y corren en el mismo meridia- 

no, con cortísima diferencia aun en el caso de poder- 

lo haber. Ni la suma escasez que no me fué posible 
obviar en la averiguacion del San Antonio, reducido 

aquel destacamento á mantenerse con ortigas, yer- 

bas y frutas agrestes y hasta con los inmundos 
cueros crudos que servian de tapas á los cortos 
mantenimientos, ni el sumo cuidado con que usted 
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intempestivamente me obligó los aprestos y gente 

destinada al Pepiryguazú y débil destacamento que 

de su parte á él destinó, fueron suficientes motivos 

para que la constancia y obediencia de los indivi- 
duos destinados al exámen de estos rios, no dejasen 

de practicar los más vigorosos esfuerzos con que 

consiguieron el exacto y completo reconocimiento 
hasta sus orígenes, desvaneciéndose de esta forma 

toda y cualesquiera duda para. determinarse los 

límites estipulados luego que se obrara con buena 
fé y recta razon. 

Siempre fué prudente recurrir á nuevos exámenes, 

á diversas averiguaciones, cuando ocurren dudas ó 

incerteza, para evitarse en el modo posible los desa- 

ciertos y contigencias á que está sujeta la flaqueza 

humana. Esta práctica ha sido seguida desde el prin- 
cipio de la demarcacion: en esta misma situacion dos 

veces mandaron los primeros Comisarios averiguar 

el Uruguay para determinar á demarcar la boca del 

Pepiryguazú; dos veces insistió usted y lo consiguió, 

el exámen del Rio Caudaloso, que se acaba de re- 
conocer completamente, no siendo de forma alguna 

necesaria ni interesante á nuestra comision; y no 

obstante estos ejemplos, conceptúa usted desacuerdo 

proponer yo por órden positiva que le comunique 

nuevo exámen del Paraná con el cual tal vez se con- 

siga indicar el verdadero Igurey, no de un Igurey bau- 

tizado á ejemplo de usted y del primer comisario de 
su nacion, mas del expreso y determinado en el art. 
8", 6 cuando no recurriese á la sustitucion del mismo 
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rio en los límites insinuados, y tantas veces propues- 

tos de mi parte.—El geógrafo portugués en su reti- 

da del pasado exámen «abandonó por último á su 

« concurrente enlo más distante y asombroso del 

« desierto», habiendosido antesabandonado con nau- 

fragios y evidentes riesgos, falto de socorro y guar- 

dias, que los mismos funestos acontecimientos lo ha- 

bian forzado á retirarse desnudos y en el mas infeliz 

estado: «si el geógrafo portugués se vió el año 

« antecedente en el último desamparo y sin guardia, 

« sin mantenimiento y sin suficiente conduccion, sien- 

« do tal el modo con que V. S. se prestó á una diti- 
« gencia comun de aquella importancia, puede impu- 
« társeloá sí mismo, pues de otro no dependia ». Y 

finalmente el geógrafo Portugués siguiendo y procu- 

rando las vertientes correspondientes del Rio gue 

acababa de reconocer «se estravió con esquisito pre- 

« deXxtO...... olvidado de que solo se debian indagar 
« á Septentrion las que corriesen al Iguazú como 
« quiera que la línea divisoria más es un meridiano 

« de division que un paralelo.» Estos sí misterios 
ocultos que no solo me cuesta á concebir, mas tam- 

bien confieso que no los comprendo ni será facil 

comprender como apartandose el geógrafo portugués 

de su concurrente, contan justas razones sea un des- 

concierto mal fundado! y abandonando el español á su 
concurrente sin razon conocida, faltando incontesta- 

blemente á la uniforme concurrencia, á la huma- 

nidad y á la caridad, sea una accion loable, un 
proceder muy acertado! y como el meridiano 
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Raya y de los rios estipulados para ir á buscar el 

orígen interceptando los dominios portugueses has- 

ta la extension de mas de 2” de longitud y fran- 

queándolos tanto para la parte Septentrional como 

para la Austral! acaba de suspenderse mi com- 

prension. Esta sola razon, este sólido fundamen- 

to contra-producente, aun dado caso de no es- 

tar materia tan distintamente contravertida, era 

mas que 'sobrado para evidenciar lo extravagante 

de la propuesta óabsurdo de la pretension. No acon- 

tece de la misma forma con mis reclamaciones, y 
puesto que usted afecta que cuesta á concebir y se 

haga el desentendido, las comprende, las entiende y 
debeentender; pero para de una vez desvanecer toda 

ocasion de efugio, vuelvo á repetir explicando con 

distincion lo siguiente: Ha sido práctica inalterable 
y bien establecida en toda la demarcacion desde las 

primeras conferencias en el Chuy, reconocer los co- 

misarios el terreno por inspeccion ocular en aquellos 
parajes en que juzgaron necesaria su presencia; 
seguíase exámenes, y levantar planos exactos por 
los facultativos y con estos cimientos acordaban con 

prudencia y conocimiento de causa los verdaderos 
puntos por donde debia pasar la raya ó línea diviso- 
ria y al final mandaban poner los marcos necesarios 
en aquellos sitios y puntos que habian convenido . 

Ningun otro método puede usted indicar más confor- 
me al acierto y ála recta razon. Nosotros estuvimos 

en el Paraná y en el Iguazú, reconocimos ocular- 
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mente lo que nos fué posible de aquellos Rios y sus 

circustancias (a). La demarcacion del artículo 8” debe 
seguirse desde el Rio Pepiry-guazú; fué preciso venir 

á este paraje para certificarnos de la identidad de 

este Rio y su coneccion con el de San Antonio: con- 

seguimos este exámen, esta certeza: estamos en el 

sitio de nuestra residencia durante la misma indis- 

pensable averiguacion: nosotros mismos visitamos 
la barra del Pepiryguazú: quién puede dudar que 

falta acordar en la demarcacion; de lo contrario que 

solo tenemos trabajos preliminares? Que este lugar 

en que nos hallamos no tiene implicancia con el ex- 
presado deber ni contribuye olvidar de lo mismo que 
habemos averiguado y reconocido con cuidado y con 
atencion sin que la mayor ó menor distancia á que 
nos obligó los embarazos del terreno, altere causa 

alguna esencial así como no he alterado en toda la 

antecedente demarcacion; el contrario procedimien- 

to no podia dispensarse de un demostrativo abuso y 
de una arrebatada precipitacion, sujeta á dudas, á 

equivocaciones y engaños. El haberse levantado, 
combinado y remitido planos del Paraná, no consi- 

guiéndose por semejante medio la ejecucion de las ór- 

denes de los dos augustos soberanos por quien fué 

celebrado el Tratado Preliminar de 1777 es una de las 

más fuertes ó la principal razon de haberse de repetir 

(a) No pudieron evitar lo que anduvieron y con semejantes frases 
aparenta el Coronel Roscio trabajos que no hicieron y con estar el total 
reposo en que vivieron los gefes todo el tiempo de la demarcacion, — 
(Nota de Don José M. Cabrer). 
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y noser lícito retardar la misma importantísima dili- 

gencia y es el más sólido fundamento para yo no 

dejar de insistir en el propio reconocimiento y mu- 

cho menos dar por concluida la demarcación del 

artículo 8” (como más de una vez le he significado) 

en otro paraje que no sea la barra del Igurey en el 

Paraná. Finaliza usted su oficio negándose á convenir 

en mis justas proposiciones, expresando vagamente 

y aseverando que son ideas opuestas á la mente de 
S.S M M., y nadacompatiblescon nuestros deberes, 

aserciones arbitrarias sin demostracion alguna, y 

concluye diciendo « mas sin órden especial para ello 

que no he recibido ni debo aguardar » á vista de la 
repulsa tan terminante y de la ambigúedad y contra- 

diccion de la respuesta, inútilmente tengo que propo- 

nerrazoná quien no quiere atenderla, y me considero 
enla forzosa obligacion de exigir de usted una categó- 

rica declaracion que me es indispensable para dar 

parte y formalizar mis recursos como he practicado 

y ambos estamos igualmente obligados á practicar 

en todos y cualesquiera caso de discordia aun de 
menos entidad. —Dios guarde á usted muchos años. 

— Pueblo de Santo Angel, 19 de Octubre de 1791. — 

Francisco Juan Roscio. — Señor D. Diego de Albear. 

En este intermedio recibió nuestro Comisario Al- 

bear la contestacion del señor Virrey al aviso que le 

dió del regreso de los geógrafos que á la letra es 

como sigue; 

Universidad Nacional de Misiones. 



Universidad Nacional de Misiones —— LAI 

= 18 

OFICIO DEL SEÑOR VIRREY—COPIA 10 

Por oficio de usted de 3 de Agosto último quedo 

enterado de haber concluido el reconocimiento del 
Piquiry 0 Pepiry-guazú á costa de considerables 
trabajos y riesgos y de perderse alguna gente por la 
ferocidad de los indios bárbaros "que ocupan sus 

orillas y las dañosas exhalaciones de los montes de 
ella que fué forzoso penetrar abriendo camino por 

ellos en los parajes que no era factible la navegacion; 

de la descripcion que usted hace de él, interin se 

pone en limpio y remite su plano; y de haberse des- 
cubierto y reconocido por el espacio de dos leguas 

otro Rio, á que por su direccion y la confrontación 

de sus cabeceras con las del expresado, se' puso el 
nombre de San Antonio guazú, no habiendo sido po- 
sible mayor exámen de él, así por haberse negado 

los portugueses á concurrir á esta operacion, como 

por llevar su curso por entre montes inaccesibles, es- 

tarmuy remotos los auxilios y hallarse rendida nues- 

tragente. Por estas últimas consideraciones hallo 

más conveniente que se emprenda el reconocimiento 

de dicho Rio San Antonio por la parte del Oriente ó 
porla Villa portuguesa de Curitiba hácia donde pa- 

rece se extienden los campos abiertos y dilatados en 
que nacen ambos rios, y á este fin debe usted dirijir 
sus solicitudes aunque espere las resista su concur- 
rente: pues siempre servirán de hacer constar á las 

Cortes que por nuestra parte no se ha omitido medio 

conducente á la observancia del Tratado y que las 
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faltas de ellas, dimanan únicamente de los portu- 
gueses (a). 

Considero probable, como usted en que concluido 
el reconocimiento de aquel gran Rio como se ha re- 

ferido sucisten los portugueses sus antiguas preten- 

siones instando especialmente y con más vigor en 

volver al Paraná.* Esta solicitud se dirige á buscar 

el Igurey que segun supone el virrey del Janeiro 

puede ser el que con el nombre de Iguarey señala 
Mr. Dauville y desemboca en el Paraná muy aguas 
abajo de su salto grande: pero como por esta cir- 

cunstancia no es dable que esté encabezado con el rio 

Corrientes, como lo supone el Tratado al Igurey y 

por otra parte, el rio que aun conserva el nombre de 

Igurey, nace de las serranias del Itapucú donde se su- 
ponen las cabeceras del denominado Corrientes y de 

sagua el dicho Paraná más arriba que el Igatimy, pu- 

diera ser el verdadero Igurey, estoy meditando si se 

podria asentir que se buscase este Rio, (a) aunque la 
real instruccion de 6 de Junio de 1778 en el supues- 

(2) Por los antededentes de este diario y competencia se ve que el 
señor Virrey no ha premeditado imposibilidad “do practicar Jo que 
dice aun cuand los s—(Nota de Cubrer) 

(a) El Rio de que habla aquí el señor Virrey es el nombrado Ya- 
guary 6 Monisi de que se habla tanto en las anteriores controversias; 
ygin embargo de haber prevenido ya la mente de S. E. esponiendo 
en varios ocaciones á los portugueses todas estas circunstancias fué 
preciso volverlos á tocar en la contestacion pretendiendo ya abierta- 
mente el reconocimiento del San Antonio-guazú y difiriendo todavia 
para mas adelante la decision de volver al Paraná como desea el 
señor don Nicolás de Arredondo y era ya nuestro sistema entablado y 
seguido constantemente desde el principio de las disputas sobre 
este artículo. —(Cabrer) 
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to de no haberlo subrogado por él y el de Corrientes 

ádicho Igatimy y el Ipané. Entre tanto comunico 
áusted la resolucion, será conveniente que re- 

sista á las exploraciones que quiera hacer su con- 

currente para hallar el rio Igurey, fundándose usted 
en aquellas circunstancias que hace conocer no pue- 

de ser alguno de los que desembocan en el Paraná, 
mas abajo de su salto grande.. Sobre los puntos que 

se verán en las demás disputas que le ha movido ese 

Comisario portugués y de que expone usted haberme 

dado cuenta en Diciembre próximo anterior, contes- 

taré con más tiempo del que permite el despacho del 

presente correo para lo que he mandado traer á la 

vista el oficio en que me lo comunicó.—Dios guarde á 
usted muchos años.—Buenos Aires, 18 de Setiembre 

de 1791-—Nicolás de Arredondo.—Al Capitan de navío 
don Diego de Albear. 

QUINTA CONTESTACIÓN DEL COMISARIO ESPAÑOL—COPIA 11" 

Se propone V.S. resumir la série de nuestras 

operaciones y disputas en su posterior oficio de 19 

del corriente, ó ya sea por el demasiado laconismo 
con que pretendió V. S. ejecutarlo, aunque contra 

todos sus deseos dejó correr la pluma hasta casi tres 
pliegos de letra metida, ya porque lisonjeado de su 

feliz memoria no se detuvo en consultar los docu- 

mentos originales, aparecen los hechos tan desfigu- 

rados, y los refiere V. S. por un estilo tan diferente 

de aquel en que acontecieron, que se me hacen ente- 

ramente desconocidos, á pesar de haberlos presen- 



Universidad Nacional de Misiones — LAB 

— 151 — 

ciado, y aun de haber concurrido personalmente á 
su ejecucion. Si todos los puntos que toca V. S. en 
su gran compendio no estuviesen ya tratados de un 
modo incontestable y nada equívoco en varias de 

nuestras correspondencias: si fuese posible abrir las 
sesiones cerradas, rehacer y deshacer los expedien- 

tes tomados de comun acuerdo con arreglo al Tratado 

Preliminar y dirigidos há mucho tiempo para su so- 
berana decision, gustosamente entraria en los nuevos 

debates que V. S. propone. No me detendré en el 

fríivolo alegato que hace V. S. sobre la justa preten- 

sion del reconocimiento de mis cartas patentes como 
primer comisario de esta subdivision de límites, paso 

que no se habia dado en el Chuy, porque no se trata- 
ba de la demarcacion de mi cargo que precisamente la 

debia preceder y que V.S. hace no obstante un mis- 

terio para sus excusas y demoras, aunque la decidió 

un chasque á los pocos dias. No haria alto en aque- 
lla otra reconvencion sobre que V. S. funda todo su 

desvanecimiento, arguyendo de refinada malicia la 

forzosa detencion de los barcos para su carena, la 

escasez accidental de provisiones y otros embarazos 

físicos y casuales que ocurren siempre en las gran- 

des empresas. Estos tristes efugios están desnudos 
de toda probabilidad, solo indican la falta de otras 
razones, y no son más que una infeliz astucia. ¿Se 

valdria la España de unos medios tan indecorosos é 

insuficientes por sí mismos, si tratase de eludir la 

demarcacion de sus vastos dominios? Todo el mun- 

do sabe que dichos barcos estuvieron embargados y 
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prontos para esta expedicion desde el año 84. Son 

notorios los grandes y reiterados abastos de víveres 

que se han malogrado desde aquella época. ¿No 
acaba V. S. de dar una prueba la más concluyente 

de uno de estos aprestos anticipados que inutilizó su 

enfermedad y retirada de Candelaria á principios 

de 87, negándose á tomar conocimiento de los gas- 
tos causados por los pueblos y Real Hacienda, con 

el especioso pretexto de no haberlos pedido? ¿Por otra 

parte, en un país en donde una vaca vale un peso y la 

gente solo se alimenta de carne charqueda y fresca, 

teniendo á mano la tesorería de S. M. F., pudieron 

á V. 5. faltar mantenimientos? ¿En un país donde 

todo son montes y maderas, trayendo V. S. en su 

partida mejores artífices y carpinteros que los natu- 

rales y siendo V. S. un maestro consumado de cons- 
truccion, pudieron desviarle del cumplimiento de su 

encargo con la afectada repulsa de unos barcos vie- 

jos y canoas? Tampoco me habia de pasar en el 

reparo ascrupuloso desi era vaga ó indefinida y por 
lo mismo inadmisible la demarcacion de un largo 

trecho de más de 80 leguas, desde las cabeceras del 

San Antonio hasta el Salto grande del Paraná, que 

propuse á V. S. varias veces antes y despues de ha- 
ber verificado el reconocimiento exacto de estos rios 

y levantado sus planos, proceder constantemente 
seguido en todo el curso de la obra de límites y que 
imitaba con notable ventaja, la conducta de los pri- 
meros comisarios que apenas demarcaron en su 
respectivo distrito la tercia parte de aquella distan- 
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cia y esto en pequeños retazos sueltos y desunidos— 

Mucho menos me embarazaria la rara dialéctica con 

que V. S. deduce, que el [gurey debe hallarse por bajo 

del gran Salto del Paraná, de aquellas expresiones 
con que la instruccion de la Corte de España ordena 

subrogarle el Igatimy por el prímero caudaloso que 

entra en dicho Paraná despues (6 encima) de su Salto 

grande. ¿Si el Rio estipulado se considerase en las 

aguas inferiores de aquella catarata, cómo se le ha- 
bia de señalar un sustituto en las superiores? ¿De 
mas de eso no está aquella instruccion con que 

V.S. tiene jurado un perpétuo divorcio y respecto 

ála cual lo que más se ha podido conseguir es que 

« con el mas atento silencio »—acredite V. S., «la 

« buena fé y profundo respeto» que debe á las ór- 

denes que no le son dirigidas y de que no puede ser 
responsable? ¿Cómo la trae V. $. ahora á cuenta, 

jugando, como suele decirse, con dos baraj 

La propuesta que me hizo V. $. estando enfermo 

desde Apóstoles, de salir á practicar solo la demar- 

cacion con arreglo al Tratado quedando V. S. en 

autorizarla despues con documentos, propuesta 

realmente vaga, indefinida y á todas luces inadmisible 

de que sinembargo no me excusó, antes admiti en 4 

de Junio de 87 y no fueron ofdas las condiciones que 
la determinaban y hacian factible: el plaho concer- 
tado con el primer comisario «es cubierto con el 

« velo de laafectada independencia: » la decrópita 

edad de los baqueanos que para serlo no deben ser 

mozos; lo indefenso que de lo contrario quedarian 
20 
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los estados Portugueses, aunque solo se puede ir ¿, 

ellos navegando los rios aguas arriba: el silencio de 

las cortes, que antes autoriza y otorga que reprueba 

lo actuado hasta aquí, etc., estas y demás razones 

todavia menos fundadas con que V. S. adorna su 

dilatado epítome, son todas de la misma clase, las 

tengo sobradamente impugnadas en otros varios luga- 

res y deberian por lo mismo llamar mi atencion. 

Pasaria sí de contado á demostrar á V. S. la verda- 

dera situacion del Igurey: su necesario y efectivo 
encabezamiento con el denominado Corrientes en el 

Itapucú: la omnímoda conformidad de estos dos rios 
con los artículos todos del tratado, y esto no por la 
sola disposicion de un baqueano extranjero, venido 

de lejanas tierras é instruido de lo que debe decla- 
rar (a) sino por el público testimonio de toda una pro- 

vincia: y finalmente haria ver hasta la evidencia por 

medio de un discurso seguido lleno de claridad y so- 

lidez, sacado de la naturaleza misma del asunto y no 

vestido de artificiosos, sofismas, alegatos foráneos y 

falsas consecuencias: que adoptar dichos dosrios por 

límites es el único modo de conciliar las dificultades, 

(a) Los portugueses habian hecho venir un baqueano Paulista de 
las cireunstancias que expresan para que en caso de concederles lo que 
pedian con tahtas instancias pudiese declarar un Igurey por bajo del 
salto grande del Paraná. Este era todo su empeño, y con este objeto 
los comisarios portugueses de la segunda division reconocieron á este 
gran Rio como se apuntó en la (página. .. ) llevando este soldado Pau- 
lista, El Coronel Roscio pasó á San Juan á consultar con su primer 
comisario, sobre el tenor del oficio de muestro comisario, como solia 
hacer en los casos apurados y con las benignas influencias del Mariscal 
inspirador, dió la respuesta siguiente, (Nota de Cabrer) 
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cubrir los establecimientos actuales de ambas coro- 

nas y obrar segun el espíritu de generosidad, paz y 

concordia que anima á los dos augustcs soberanos, 

en todas sus instrucciones y tratados, siendo tam- 

bien la plevitud del cargo y deberes de sus comisa- 

rios demarcadores. * Mas como iba diciendo, no es 

lícito abrir conferencias selladas, ni el presente Tra- 
tado da facultad alguna á los comisarios para multipli- 

car expedientes sobre un punto de discordia ya con- 
sultado y de que solo deben aguardar sumisamente 

la decision. No obstante el peso de estas reflexiones, 

siempre que llevando adelante la prometida justa 

correspondencia y para contemplar los trabajos que 

tenemos aun pendientes, se halla V.S. de prestar al 

exámen del Rio San Antonio-guazú, fronterizo del 

que se acaba de reconocer y tenemos por el verda- 
dero Piquiry hasta su confluencia con el Iguazú Ó 

grande de Curitiba, exámen que propuse ya á V. S. 

en otro tiempo y ahora repito en virtud de las reite- 

radas órdenes con que me hallo trataré de alcanzar 

los conocimientos, haciendo los más oficiosos y efi- 

caces esfuerzos para que V. S. logre tambien volver 

al Paraná como lo desea.—Dios guarde á V. S. mu- 

chos años.—Santo Angel, 26 de Octubre de 1791.— 

Diego de Albcar.— Señor Coronel Francisco Juan 
Roscio. 

SEXTO OFICIO DEL COMISARIO PORTUGUÉS —COPIA 12 

Compendiando la série de nuestras operaciones y 

disputas, cuyos hechos dice usted aparecen tan des- 
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figurados que se le hacen enteramente desconocidos; 

no me ocurria la feliz advertencia que á usted le 

acuerda que yo con un único débil carpintero de 

hacha de mi partida continuamente ocupado en la 
compostura y conservacion de las carretas, era obli- 

gado á emprender los cortes de maderas indispen- 
sables para las diligencias del Paraná. Ni advertia 
que los individuos de la citada Partida debian ser 

alimentados únicamente con carne de vaca ó toro 

como los tigres, ó cuando más con la misma carne 

seca que á más del lento y fastidioso trabajo y ries- 
gos de averia en su faena, con dificultad se puede 
conservar en estado de uso hasta tres meses ó poco 

más. Y aun menos me acordaba que unos barcos 

dejados y abandonados por incapaces fuesen de suma 

importancia para ser embargados y diesen ocasion á 
tantos gastos causados por los pueblos y Real Ha- 

cienda y malograrse reiterados abastos, de los cuales 
rara vez con dificultad pude conseguir cuando llegué á 
Candelaria dos meses de bizcocho á media racion 

para los individuos que me acompañaban. En la 

misma conformidad dejé de advertir estas circuns- 
tancias representativas en las demás materias de mi 

breve lacónica narracion; y confieso que seria defec- 
tuosa si hubiese emprendido de enseñar un papel 

circunstanciado y expresivo, no digo que con vivos 
colores, mas aun desfigurados y en amortiguado 

color, mas como no fué ese mi pensamiento pero si 

astricto á unos leves toques, áunos toscos rasgos que 

puedan servir de norma á manos más hábiles, á más 
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diestro pincel en caso de ocurrencia ó precision de 

semejante trabajo, cuyos materiales abundan por 

extenso y sin equívocos en toda nuestra correspon- 
dencia y en el público testimonio de tantos y tan 

diversos individuos por esto dejé y dejo lo más que 

omito por moderación, Presentemente habiendo dado 

por concluida esta materia 6 mejor diciendo, siendo 
forzado á abandonar el argumento que en vano con- 

tinua negándose usted seguidamente á responder á 

nuestro asunto, eludiendo el mio propuesto, con des- 

vios y alegatos impropios, incompetentes y extraños 

á los poderes que le son señalados, me resuelvo úni- 

camente por final conclusion áexponerle lo siguiente. 

Habiendo convenido y concurrido con usted en 
todos los reconocimientos que determina el art, 8* 

del Tratado Preliminar, de cuya demarcacion nos 

hallamos encargados y concurrido por obediencia á 

otro más sobre que éste no habla una sola palabra, 

por ejemplo en el del Rio caudaloso que desagua en 

el Uruguay y acaba de ser examinado, siendo com- 

prendido primera y segunda vez, ambas á requeri- 

miento de usted, insisto á que se repita el recono- 

cimiento del Paraná á pesar de las grandes exage- 

raciones con que usted lo considera ya practicados, 
de que no me resultariau menos gloria que á usted 

siempre que así fuese; por cuanto consistiendo el 

objeto esencial de esta diligencia en descubrir y seña- 

lar el Rio Igurey, en el cual el propio Tratado 

ordena expresamente que termina la primera demar- 

cacion y principie la del artículo 9”, nada de esto se 
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consiguió por semejantes medios, ni tan poco poder 

decir la cuestion debatida entre nuestros primeros 

comisarios y entre nosotros por lo que toca á haber 

ó nó el tal Igurey á donde existe en el primer caso, 

y en el segundo por qué Rio debe ser sustituido, no 
atreviéndome ya más á reputar el silencio ó la pru- 

dencia de las Cortes cómplice en la repugnancia ú 

infeliz suceso de la sobredicha diligencia. En los dos 

últimos oficios de la larga correspondencia actual 

á los dichos respectos en lugar de la respuesta cate- 

górica que pretendí exigir de usted la sinceridad y 

buena fé con que se nos manda proceder redución- 

dose mi instancia á indagar de usted, si conviene ó 

no en el mencionado reconocimiento del Paraná, me 

responde en uno de los citados oficios que no puede 

ni se halla con órden, y lo que más es que ni la debe 

esperar para convenir en tal. Al mismo tiempo que 

en el otro asevera usted hará los posibles esfuerzos 
para que yo logre volver al Paraná debajo de ciertas 
condiciones, que si yo fuese capaz de admitirlas, 

eternizaria la diligencia, ó por lo menos la harian 

durar más que nuestros dias. En estos dias, no que- 
dándome otro desengaño de la parte del seguido 

sistema de usted en gastar tiempo, á fin de embarazar 

el progreso y feliz éxito de la demarcacion del art. 8”, 

y obligándome á consumir en la más indisculpable, 

más indecorosa inaccion el extraordinario acopio de 

víveres y municiones á que hace muchos meses que 
estoy dando órden para satisfacer las obligaciones de 

mi cargo. Despues de considerar desde la presente 
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discordia sujeta al expediente interino que prescribe 

el artículo 15 del Tratado Preliminar de 1777, decla- 

ro á usted tambien en consecuencia del sistema que 

adopté siempre de hablar con claridad é ingenuidad 
propias de mi carácter, que en cuanto no convenga 
conmigo en el expresado reconocimiento del Paraná 

sin otra cláusula ó condicion que no sea la de procu- 
rarse la verdadera existencia del Igurey con la efica- 
cia, esmero y conocimientos que fueren posibles en 

las formas que tantas y tan repetidas veces tengo so- 

licitado, inútilmente pretenderá usted que yo me 

franquee y entienda alguna otra propuesta ó diligen- 

cia debajode cualquier pretexto que sea.—Dios guar- 

de á usted muchos años.—Pueblo de Santo Angel, á 

1” de Noviembre de 1791.—Francisco Juan Roscio— 

Señor Don Diego de Albear. 

SEXTA CONTESTACION DEL COMISARIO ESPAÑOL-COPIA:13 

Contestando á cuanto expuse el 26 del pasado, rei- 
tera usted é insiste con fecha 1* del corriente, sobre 

la ordinaria disculpa de barcos y mantenimientos 
hablando de las carnes secas y saladas de vaca y to- 
ro con un tal entusiasmo poético como si fuese solo 

pasto de voraces fieras y tigres salvajes. Parece que 

jamás las probaron los hombres, y que aun subsiste 
aquella antiquísima costumbre ó prohibicion de la ley 

natural y primitivos tiempos antes del diluvio. De 
muy distinto parecer son, sin embargo, todas las na- 

ciones del mundo. Los tapes de Misiones á quienes 

sus pueblos no dan otra cosa, saben muy bien que 
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sin ser fieras se puede vivir de sola carne, y la expe- 

riencia ha enseñado lo mismo á nuestras gentes en 

sus diversas expediciones. Con la misma elevacion 

y enfásis se explica V. S. y como deuna feliz memo- 

ria, acerca de losbarcos y canoas y de sus carpinteros 

reduciéndolos á solo uno de la clase de Hacha ó car- 

retas. Contodala habilidad de V. S. no se valió de 
otro auxilio para construir aquel considerable núme- 
ro de grandes canoas tan vistosas y elegantes que 

despues de haber servido de modelo á las que fabri- 
caron los Españoles le fueron más que suficiente 

para desempeñar todos los reconocimientos que se 
han fabricado del Paraná. A pesar delo patético y 

sublime de la pintura le falta lo que á todas, aquel 
espíritu de vista, realidad y existencia, y sea lo que 

V. $. gustare de la melancolía de aquella circunstan- 
cias, no bastaron á impedir operacion alguna de 

cuantas se quisieron emprender ó 4lo menos se olvidó 

V.S. de hacer átiempo sus protestas. Pero la verda- 

deramente feliz ocurrencia de V. S. en su citado 

oficio es aquella ingénua declaracion que hac: de ha- 

ber concurrido por obediencia á ciertos reconocimien- 

tos de queno habla el Tratado Preliminar. Todos 

cuantos hemos practicado juntos en el largo discurso 

denuestra comision de límites han sido á solicitud 

de V.S.ó desu1” Comisario. Mas entre otros son se- 

ñaladamente de esta especie los de aquellos grandes 

rios, San Luis, Cebollatí, Tacuary y demás vertien- 

tes queno se mencionan de la Laguna de Merin y 

cuyas orillas expresa el art. 3*, debe seguir la línea 
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divisoria. Dichas vertientes se internan, como pre- 

senció V. S., más de 40 leguas sobre los campos de 

Maldonado, Montevideo y demás dominios del Rey 
y con todo eso fueron reconocidos con impertinente 
proligidad y ejemplar condescendencia de parte de 

España empleando inútilmente más de dos años en 
su indagacion.—No hay razon para contar en los de 

este número el del rio caudaloso deque habla V. S. 
y el único que se ha pretendido de nuestra parte con 
empeño, menos la hay para haberlo resistido con tal 

teson que jamás fué concedido, 6 lo fué con tales pre- 

cauciones ó reservas que hasta el dia han embara- 

zado el apetecido efecto. Versando acerca de este 

gran Rio las dudas de los Comisarios de ambas na- 
ciones sobre si es ó no el verdadero Piquiry ó Pepi- 
ryguazú y si por él y su fronterizo que del lado del 

Septentrion fluye al Grande de Curitiba y que parece 

ser el nombrado San Antonio Guazú, deberá tomar 

su curso la Raya ú frontera como acredita nuestra 

tirada correspondencia, es claro ser este un punto 
de discordia de los que habla el artículo 15 del Tra- 
tado, sobre que se debe informar á las Cortes con pla- 

nos y documentos. —Por esta causa es, pues, de 

absoluta necesidad, llevar adelante el exámen del re- 

ferido San Antonio Guazú empezado ya por nuestro 
geógrafo D. Andres de Oyarvide, quien tal vezá la 

hora de esta lo podria tener concluido con felicidad, 
ligando sus trabajos con los del Iguazú, si le hubiese 

querido acompañar el geógrafo portugués, su con- 

currente, como indica en la relacion de su viaje. Sin 
ar 
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este preciso enlace, ó trabazon de operaciones, la 

diligencia quedaria incompleta. En vano se habria 

emprendido y aun logrado la averiguacion del tal 

Rio caudaloso ú presunto Piquiry. No se sabria que 

giro dar desde sus cabeceras al meridiano de de- 
marcacion, en caso de ser adoptada la opinion más 

probable y ventajosa. Las Cortes se verian muy em- 

barazadas para resolver nuestras dificultades, y las 
sufrivia no pequeñas el Tratado definitivo de límites 
de que no apartan sus saludables miras los dos So- 

beranos.—La obra, por confeccion de Oyarvide, po- 

drá no ser tan difícil y dilatada como V. S. se lo 

figura. El gran caudal del Rio San Antonio promete 
franca navegacion no lejos de su orígen, y los geó- 

grafos podrán bajar por él en canoas al Iguazú, aun 

cuando tengan algunos saltos que vencer, y resti- 
tuirse despues por el Paraná. El destacamento de 

españoles que solo á este fin se conserva en el campo , 

ó albardon de Santa Ana: la gran porcion de canoas 

que han quedado en el puerto del Uruguay-Pitá: la 
navegacion conocida, la ruta de tierra trillada, los 

montes claros y los campos limpios descubiertos son 
principios tan favorables que nos aseguran tener ya 
vencida la mitad dela empresa. Estos mismos cam- 

pos que desde las puntas de ambos rios se tienden 

hacia el camino que llaman del Certaó y Villa portu- 

guesa de Curitiba, nos dan las mas lisonjeras espe- 

ranzas de poder introducir por aquella parte algun 
socorro si fuere necesario, y V.S. no dejará de tener 

0 poder alcanzar mayores luces á este respecto. En 
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esta virtud no puede dejar V. S. de convenir que 
estos medios y proporciones nos brindan con una 

moral certeza de poder lograr el propuesto exámen 

del citado San Antonio Guazú, igualmente que la de- 
seada conexion de todos nuestros trabajos y opera- 
ciones. Tampoco puede V. S. deseonocer la impor- 

tancia de su objeto para desatar todas nuestras du- 
das y terminar de una vez tan largas discordias. 
Las superiores y reiteradas órdenes que me dirige, 

lejos de dejarme prescindir de un punto tan esencial, 

me obligan á insistir proponiéndole á V. S. como lc 

hago con nuevas instancias y como un expediente ( 

mas recomendado del artículo 15 del Tratado Prel 
minar.—Debo esperar que atendidas tan justas con 

sideraciones y á la prometida é igual correspon- 
dencia que tantas veces ha conseguido V.S. con 
el mayor esmero y generosidad, no dudará prestarse 
con toda franqueza y buena fé al mejor desempeño 

de una obra puesto que árdua no imposible, y cuya 

perfecta conclusion no es menos interesante y glo- 

riosaá V. $. que á mí; debiendo dar ambos la cuenta 

mas cabal de nuestro encargo, sin dejar lugar á nue- 

vos recursos y previniendo, por decirlo así, hasta 

los deseos de nuestros dos augustos y respectivos 

constituyentes.--En lo demás creo no haber incurrido 
en la implicancia que arguye V. S. de mis dos oficios 
anteriores. Teniendo por bien acabada la investiga- 

cion que hicimos del Paraná y hallándome con docu- 
mentos ciertos de su aprobacion, no debo aguardar 

nuevas órdenes para repetirla, y por lo mismo po- 
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drian tener cabida mis oficios é impetraciones para 

obtenerlas. El deseo de agradar á V. S. en una ma- 

teria á que ciñe todas sus reclamaciones, me lleva á4 

renovarle las mismas ofertas, siendo lo mas á que 

en el dia me puedo extender: y quedo muy confiado 

de que con mejor acuerdo no las deberá V.S. de 
aceptar, sentada la indispensable basa 0 condicion 

sobre que estriban, si su ánimo no fuere deliberado á 
interrumpir la série de nuestras funciones en la de- 
marcacion de Límites. —Dios guarde á V. S. muchos 

años. — Santo Angel, 8 de Noviembre de 1791. — 

Diego de Albear. —Señor Coronel Francisco Juan 

Roscio. 

SÉPTIMO OFICIO DEL COMISARIO PORTUGUES—COPIA 14* 

Si yo me considerase con facultad para despreciar 

lo que está dispuesto en los artículos del Tratado 
Preliminar de límites, si este no prohibiese expresa- 
mente las disputas, contradicciones ó repugnantes á 

lo dispuesto, y finalmente si no obstante estas razones 

me fuese lícito trangerir los términos prescritos de 

la diligencia que nos está encargada, ninguna duda 

tendria en cuestionar cuales deberian ser las inda 
gaciones acordes á las que se ordenan en los artícu- 
los 15 y 16, los límites propios y adecuados ála con- 
servacion de las fronteras de ambos estados y la paz 
y concordia entre los respectivos vasallos, etc. Pero 
no considerándome con esta facultad, y estando de- 
terminado á no tomar conocimiento de objetos ex- 
traños ámis deberes, soy obligado á declarar á usted 
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que ya dirigí mis cuentas relativas á nuestras discor- 

dias sujetas al expediente interino que ordena el ar- 
tículo 15, como á usted participé en oficio de 1” del 
presente mes. Dela misma forma le hago ahora 
saber que en seguimiento continuaré el expediente 
con la copia del oficio de usted de 8 del corriente, pa- 
ra con este documento y demás hacer constar evi- 
dentemente y poder mejorjuzgar cual es el que me- 

jor ha deliberado, nosolo á terminarlaimportantísima 

obra de la demarcacion de límites, mas hasta inter- 

rumpirla, etc.—Dios guarde á usted muchos años.— 

Santo Angel, 10 de Noviembre de 1791.—PFrancisco 

Juan Roscio.—Señor don Diego de Albear. 

SÉPTIMA CONTESTACION DEL COMISARIO ESPAÑOL—COPIA 15* 

No convenir en los reconocimientos preliminares, 

ó que deben preceder á la demarcacion de límites, es 

no convenir en su ejecucion: y el modo mas seguro 

de determinarla es rehacer los hechos y confirmarlos. 

Ningun comisario se puede considerar autorizado 

para desatender los que le proponga su concurrente 
enórden á desatar dudas y remover dificultades. El 

tratado no confiere mas autoridad en esta parte que 

la de un ajuste y expediente interino reducido á le- 

vantar el plano é informar de los puntos en que hu- 

biere alguna discordia. Las instrucciones dictadas 

de buena fé no pueden dar otro arbitrio que el de las 

protestas. - Las repulsas secas y desabridas no son 
fáciles de conciliar con aquel espíritu de amistad, paz 

y concordia tan recomendadas, No puedo menos 
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que protestar contrala conducta de V. S. que me pa- 
rece muy ajena de estos principios generales en tan 

penosa y larga contestacion. De ella daré cuenta en 
el presente correo para aguardar las resultas y daré 

á V.S. cuenta de cuanto se me ordenare, que es 
tambien único recurso que me resta visto su oficio de 

ayer.—Dios guardo á V. S. muchos años—Santo 
Angel, 11 de Noviembre de 1791.—Diego de Albear.— 
Señor Coronel Francisco Juan Roscio. 

OCTAVO OFICIO DEL COMISARIO PORTUGUÉS—COPIA 16* 

Formar un mapa individual de toda la frontera que 
reconociésemos y señalásemos, es la única determi- 

nacion del Tratado Preliminar de límites de 1777 

relativa á reconocimientos. Regularse porlos artícu- 

los del mismo tratado, es otra expresa y positiva 

determinacion. Tambien lo es poner desde luego en 

ejecucion todo aquello en que estuvieren conformes 

/los comisarios) y reducir á un ajuste y expediente 

interino los ¡puntos en que hubiere alguna discordia. 

Ni una sola palabra habla el referido Tratado de re- 

conocimientos preliminares, dependientes de mútuo 

acuerdo de los comisarios conferentes para claridad 
y conocimiento de la individualidad de los objetos y 

circunstancias locales, segun lo ajustado y convenido, 
mas no dependiente del capricho ó siniestras ideas 

de uno solo de los mismos comisarios, con apócrifos 

motivos. —« Ningun comisario se puede conside- 
« rar autorizado para desatender los reconoci- 

« mientos que le proponga su concurrente», puedo 
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tener cabimiento en la extension que comprenda la 

comision de cartas y patentes del comisario que los 
propone, pero no de forma alguna en las extensiones 

áque ellas no le dan poderes, ni el tratado autoriza, 

antes abomina, como queda expuesto; pues ese sería 
el mas (nunca acordado y totalmente repugnante de 

presumir por ningun principio de las justas y rectas 

intenciones de S. M.) para abrir una franca entrada al 

orgullo y arte desofisticar con tan impropios motivos 
y sin razon como de los que usted se ha valido y seria 

el método más exquisito de nunca tener fin, cuales- 
quier punto ú objeto que en la demarcacion quisiese 

demorar ó eternizar la mala intencion de alguno de 

los comisarios. —Fundado en estas firmes, sólidas é 

incontestables razones, debo retribuir á usted las pro- 

testas mismas á que recurreen su oficio de ayer, las 

cuales solo pueden recaer en la injusta pretension 

y quiméricos inventos de usted, que Dios guarde 
muchos años. —Pueblo de Santo Angel, 12 de 

Noviembre de 1791.—Francisco Juan Roscio.—Señor 

don Diego de Albear. 

OCTAVA CONTESTACIÓN DEL COMISARIO ESPAÑOL - COPIA 17 

Terminada la contestacion y formalizados nuestros 

respectivos recursos desde el 11 del corriente, no 
aguardaba ya el nuevo oficio del 12 en que sin oscu- 

ridad ni detenerlo lo feriado del dia (años de S.M.C.) 
hace V. S., ver que las materias de disputa son inter- 
minables en la fecundidad de su pluma, y que es 
mucho de recelar lo sea tambien la demarcación, 
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Sin embargo de eso, como recibe V.S. las esperanzas 
de un pronto acomodamiento adelantando que la di- 

ligencia que le propongo podria tener lugar si no se 

hallara fuera del alcance de mi provision ó cartas 

patentes, me detengo todavia un momento para ma- 

nifestarle que asf es efectivamente y que nunca pre- 

tendí cosa que no se me hubiese una, y muchas veces, 

ordenado y se hallase esencialmente ligada á la cali- 
dad de mi encargo—Disponiendo el tratado se levante 

un mapa individual de toda la frontera, dispone del 
mismo modo y da por sentado, aunque no lo exprese, 
se hayan de practicar todos los reconocimientos 
preliminares que fueren necesarios ála proligidad y 
exactitud de esta operacion. De aquí es que ninguno 

de los comisarios de limites puede desechar exámen 

ó investigacion alguna de cuantas le proponga su 

concurrente y menos erejirse en juez decisivo, para 
pronunciar si solo son inventos guiméricos y apócrifos 

de mala intencion, etc. Este seria el verdadero orgullo 

insoportable y el medio mas infalible de eludir que 
la frontera fuese reconocida y señalada con la indivi- 
dualidad y precision que desean S.S. M.M.—El reco- 
nocimiento de los dos Rios en cuestion, y el único que 
me he visto precisado á solicitar, desde que tengo la 

honra de tratar con V. S., así como tambien el único 

que he dejado de conceder, no tiene otro objeto que 

desatar las dudas suscitadas entre los primeros co- 

misarios sobre la verdadera y efectiva situacion del 
Pepiryguazú. No puede darse pretension, por mas 

que V.S, la caracterize de injusta, mas estrechamente 
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aliada á la demarcacion del artículo octavo de que 

V.S. mismo ha declarado mas de una vez en sus 

oficios ser la peculiar y privativa de su cargo.—Esto 

no obstante como V.S. se puso desde el principio 

sobre el pié de disputarlo todo aunque las disputas 

no es lo menos que abomina del Tratado, dice ahora 

que mis poderes no se extienden á toda la referida 

demarcacion del artículo octavo, sino que me ciñen 

ásolo el tramo que corre desde las puntas del Rio de 

San Antonio hasta el Salto Grande del Paraná, ete., 

como mas claramente explica V. S. en sus oficios de 

9 y23 de Setiembre último.—Es cierto que está la 

extension de territorios literalmente indicada en mi 

despacho ó título de comisario; mas como al mismo 

tiempo se me declare en él expresamente por único 
jefe de la segunda Subdivision Española, y esta sea 
la sola encargada de la ejecucion total de dicha de- 

marcacion en todas las instrucciones y órdenes reales 

como es notorio y consta muy bien á V.S., parece que 
citar ahora aquella restriccion despues de ocho años 
seguidos de operaciones en.que no ha servido de 

embarazo, no es mas que un efugio que tira á salir de 

la dificultad sin resolverla, y un frívolo alegato que 
jamás podrá tener aceptacion. Con todo, deseando 

satisfacer á V. S. plenamente y evitar que en adelante 

vuelva á recurrir á semejante laya de evasiones: 
para ver si acaso puede dar de sí alguna cosa el 

carácter de esa tesura é inflexibilidad que hace 
parte del sistema de V. S., aunque no el más 

adecuado á las circunstancias y está expresamente 
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prohibido, quiero exponerle lo siguiente.—Como las 

instrucciones de la Corte de Madrid, aunque en su 

tenor se lea «Haber convenido con todo de ellas la de 

Lisboa », no fueron en tiempo alguno bien recibidas 

delos Comisarios de S. M. F. nopudotener cabida 

aquella admirable disposicion «de que las primeras 

«partidas que habian de llegará la boca del Pepiry- 

«guazú reconociesen y demarcasen tambien este rio 
«hastasus cabeceras, exhonerandoá los segundos de 

«este trabajo que les será impracticable por el lado 
« del septentrion y San Antonio». Esta soberana reso- 
lucion fué la que dió márgen á la enunciada restric- 
cion de midespacho; y aunque dirigida solo á la ma- 
yor facilidad y expediente, un capricho no tan bien 
fundado como bien sostenido, y cuya utilidad se nos 

ha ocultado hasta el dia, supo embarazar sus buenos 

efectos. La moderacion de los señores Virreyes del 

Rio de la Plata que en otras ocasiones se habia de- 

jado ver con esplendor, y atendiendo más al espíritu 
que al literal sentido de la determinacion de S. M. 

encaminada únicamente á remover dificultades, co- 

¡dió ála tenaz violencia del partido de oposicion que 
se presentaba á manera de un furioso torrente aun- 

que el asunto no era dela última importancia. A pe- 
nas la subdivision de mi cargo habia dado principio 
á sus grandes y peculiares trabajos del Paraná, cuan- 

do le fué impuesta la nueva y doble carga del Pepiry, 
á pesar de las representaciones hechas en contrario, 

y la órden que así lo determina es del tenor siguien- 

te. —«Contestando al oficio de usted de 17 de Marzo 

Universidad Nacional de Misiones. 
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udelaño próximo pasado (1787) le dije en el 20 de 

« Abril que pasaba oficio al comisario de la 1* Sub- 
«division Don José Varela, para que facilitase con su 

«concurrente el acuerdo necesario para que demar-= 
«casen aquellas partidas el Pepiry-guazú hasta don- 

«de fuese dable. Desde luego manifestó pronta dis- 

«posicion á ejecutarlo y sucesivamente me fué dan- 
«do idea de la forma en que meditaba aquella 
«diligencia; pero al mismo tiempo me hizo siempre 

«presente la repugnancia que hallaba para ello en 

«su concurrente, de la que presumia no desistiese; 

«y últimamente me participa haberse verificado su 

«recelo y que no le quedaba ya esperanza de con- 

«seguirlo, por la formal oposicion que habia hecho 
«á aquella propuesta despues de consultar á su 

«Virrey. Lo que comunico á usted para que quede en 
«la inteligencia de ser esas partidas las que deben de- 

«marcar el expresado Pepiryguazú.—Dios guarde á 

«usted muchos años.—Buenos Aires, 27 de Junio de 

«1788.—Marques de Loreto.—Al Teniente de Navío 

«Don Diego de Albear ».—Si enterado V. S. del ór- 

den de estas providencias, y satisfecho de la copia 

del oficio del señor Virrey que acabo de extender, 

quedáre convencido de no haber traspasado en mis 
pretensiones el término de mi contestacion ó diploma, 
debo esperar vendrá V. S. tambien en mi solicitud 
prestándose sin otra demora á la perfecta conclu- 

sion de la obra que tenemos suspensa con grave 

atraso del Real servicio. Mi nueva penalidad será 

bien empleada, y nada inútil la suspension del re- 
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curso que pensaba dirigir por el presente correo.— 

Dios guarde á V. S. muchos años.—Santo Angel, 16 
de Noviembre de 1791.—Diego de Albear. —Señor 

Coronel Francisco Juan Roscio. 

NOVENO OFICIO DEL COMISARIO PORTUGUÉS—COPIA 18" 

A cuantas paradojas é hipótesis no forzaria mi 

pluma! si la loca extravagancia ú los delirios de la 

imaginacion me condujesen al exceso de considerar- 

me apto, y con suficientes poderes para corregir y 

tomar conocimiento, por mi propia autoridad, de las 

materias y objetos tratados, ventilados y terminados 

por los primeros comisarios, que se declaran desde 

las preliminares conferencias, encargados y con le- 

gítimos poderes en toda la demarcacion destinada á 

la primera division. Aun mas! si pretendiese opo- 

nerme á las claras y positivas determinaciones del 

Tratado Preliminar alegando arbitrarios antifaces 

repugnantes, á que se consiga la mayor brevedad en el 

reconocimiento y demarcacion de la línea y ejecucion de 

los artículos que expresamente se ordenan. No seria 

menor el embarazo y perturbación que constransjeria 
recurrir á paralojismos y forzadas repugnantes para- 

frasis: si me hubiese determinado á proponer reco- 

nocimiento ó pretension alguna que no fuese la mas 
justa, la mas equitativa y la mas acorde del mismo 

tratado, y sus esplícitas leyes, sin que me valiesen el 
ardiloso efugio de declarar que era particular pre- 
tension de nuestra parte y única que se habia recu- 

sado! Siendo cierto que ningun recurso deja de ser 
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Jegítimamente bien fundado porque recae en muchas 

ó una sola pretension. La impropiedad é injusticia 

de la materia son los fundamentos que dirigen, no la 
singularidad del objeto. Porque una proposicion 
puede tener cabimiento con estrictas limitaciones, no 

se concluyo la generalidad de esta proposicion. Nues- 
tros poderes y conferencias no están únicamente 

ligadas á los provimentos de jurisdiccion y facultades 

mas esencialmente á lo dispuesto y ordenado en el 

Tratado Preliminar. Puede haber razon para que 
uno de los concurrentes arrojándose á la libertad de 

negarse á los trabajos y acuerdos que ordena el 
Tratado, pretenda inútiles é injustos reconocimientos, 
gastos y evidentes riesgos, tal vez insuperables, 

únicamente dirigidos á la continuacion del sistema 

de la larga demora, atraso é interrupcion, y al otro 

concurrente, no solo se le extraña reputar estos, mas 

se pretenda hacerle forzoso admitirlos y concurrir á 
ellos?—Ah! no, Señor, á tanta indolencia, sujecion y 

abatimiento, no considero yo reducido comisario 

alguno de la demarcacion de límites. —Dice usted que 

es único jefe de la segunda subdivision Española y 
entiende pertenecer á ella toda la demarcacion del 

artículo octavo. Prescindo de esta materia accidental 

á la misma demarcacion. ¿Y qué connexion tiene 
ella con el asunto que tratamos? ¿Ignora usted que 

losartículos 3”, 4* y 6” todos mencionan y determinan 

la demarcacion en ellos conocida hasta el desembo- 

cadero del Rio Pepiryguazú en el Uruguay? ¿Deja 
usted de saber que estando demarcada dicha desemn- 
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bocadura por los primeros comisarios, no es de 

nuestra jurisdicción averiguar ni responder de su 

procedimiento, disputas, dudas y recursos? y que 

solo nos pertenece reconocer y examinar el mis- 

mo Rio, legítima y formalmente demarcado con 
jurisdiccion competente; acordemos en su conexion 
con las corrientes del Rio San Antonio en la de- 

marcacion encargada y limitada á los poderes que 

áusted señalan sus patentes? —Temerariamente juz- 
ga usted el proceder de nuestros primeros comisa- 
rios, considerándolos tan ineptos é improvistos que 

hasta les fuese necesario dejar los exámenes, con- 

troversias y reclamaciones de sus discordias á los 
segundos comisarios. No es tan poco idóneo el pri- 
mer comisario de su nacion para sustentar ia litis por 
él suscitada, que la dejase indecisa y no conociese al 
tiempo oportuno los quiméricos fundamentos con 
que se engañó; no habiendo examinado y no descu- 
briendo (como en efecto, no hay) data, noticia, tra- 

dicion 6 documento porque conste haber tenido 

aquel Rio caudaloso, nombre en tiempo alguno; ni 

menos servido de objeto ó pretension para límite ni 
ser para eso proporcionado, antes al contrario, co- 
mo muchas veces he demostrado. Aun es menos 

oportuno paradar luz ála demarcacion si no fueren 

fingidas, fantásticas claridades, mas capaces de ce- 

gar que de ilustrar, mas propias para confundir y 
oscurecer la verdad que de patentizarla y reconocer- 
la. Diferentes veces he expuesto á usted francamen- 
te queestoy dispuesto á no tomar conocimiento de 
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estos asuntos y objetos extraños á nuestros deberes. 

Demás de esto, para juzgar con madurez y equidad 

dela naturaleza de los sucesos y de los asuntos 

abandonados por los superiores que le dieron prin- 

cipio, son precisas tantas y tan sólidas razones, que 
quien no conociese taná fondo el corazon de aque- 
llos que obraron y la consecuencia que puede tener 

tal materia, de que desistirá todo el juicio que se 

hiciere, toda la variedad con que se procedió, no 

puede dejar de ser criminosa con mas temeridad, 

se resuelve usted á entrometerseen las disposiciones 
superiores, sin saber el motivo de tales determina- 
ciones ¿ignorando lo que se podia y debia ante ver. 

¿Cómo se puede justificar la licencia que se toma de 
por su culpa ó malicia fundado en falsas apariencias? 

Muy desviado estoy del parecer de usted en este 

particular cuya memoria solo me basta para cau- 

sarme tedio y pavor, balbucear mi pluma y dejar de 

contestar algunas circunstancias, sin con todo excu- 

sarme siempre que fuese preciso, ó' me sea ordena- 

do. Noséá qué fin copia usted un oficio del señor 
Gobernador del Rio de la Plata, pero sé que en ofi- 

cio de 7 del mes pasado se negó francamente á mi 

justa pretension, afirmando que en ella no conviene 

nise halla con órden, ni la debe esperar, y en el su- 
cesivo de 26 dice que hará los posibles esfuerzos pa- 

raque yo logre volver al Paraná imponiendo irre- 
misibles condiciones. 

Noquedándome otro desengaño á pesar de solici- 

tarlo, consideré li “discordia sujeta al expediente 



Universidad Nacional de Misiones. 

— 176 — 

interino y dirigí mis cuentas. No satisfecho usted de 
disputar, continuó la correspondencia forzándome á 

responder, no como debiera, mas cuanto bastase á no 

faltar á mis obligaciones. Finalmente declara usted 

ahora en oficio de 16 del presente mes á que contesto, 
haber terminado la misma correspondencia y forma- 

lizado su recurso desde el dia 11; al mismo tiempo 

que lo contradice, fundando el citado oficio en la 

forma siguiente: « y nada deja inútil la suspension 
« del recurso que pensaba dirigir por el presente 

«correo ». — Tantas ambigúedades y contradiccio- 

nes son más que suficientes para mostrar con evi- 

dencia la esencia de los argumentos de usted y el 
carácter de sus pretensiones. Continuaré mi expe- 

diente interino allá de la mente en la forma que de- 

termina el artículo 15 del Tratado Preliminar. En 

todo lo demás, me relato á mis anteriores oficios y 

seguidas correspondencias.—Dios guarde á usted 

muchos años.—Pueblo de Santo Angel, 19 de No- 

viembre de 1791. — Francisco Juan Roscio. — Señor 

don Diego de Albear. » 

NOVENA CONTESTACION DEL COMISARIO ESPAÑOL —COPIA 19* 

No hay paradoja más singular ni conjunto de opi- 
niones más raras y extravagantes que la contestacion 

que me he visto forzado á sostener 6 impugnar. Ha- 

blar siempre de demarcacion de límites del Tratado 

y contradecir todo esto con los hechos, negándose 

siempre á su ejecucion, es la más ordinaria de sus 

antifrasis. No dejar de la boca los sagrados nom- 
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bres de razon, justicia, equidad, buena fé, celo, amis- 
tad, etc., y de nada estar más lejos en la práctica, es 
el principio fundamental y particular hipótesis del 
sistema compuesto todo de hiperbólicas exagera- 
ciones, repeticiones fastidiosas, una y mil veces refu- 

tadas, locas calumnias y otros discursos falaces ó 

paralojismos. ¡Cuán al contrario ha sido y es el pro- 
ceder que tanto se acrimina! Todo atento y virtuoso, 
lleno de sinceridad y candor, fundado siempre y 

siempre firme en las sólidas y rectas máximas de la 
verdad y del real servicio, no debia aguardar un tal 

contraste, una tal correspondencia. —Con todo, el 

oficio de V. S. de 19 del corriente á que por último 
respondo, la más viva y patética hipótesis de cuanto 
va referido no me lo permite dudar. Haciendo ver 

lo versado que V. S. se halla en el uso de aquellos 

tropos y figuras, me instruye suficientemente del 

ultimatum á que reduce todas vuestras conferencias, 

esto es, á dejar incompleto el reconocimiento más 

importante de toda la demarcacion del artículo 8” del 

Tratado Preliminar de Límites, al paso que pretende 

rehacer y anular otro ya consumado y perfecto. De 

todo informaré al señor Virrey del Rio de la Plata 
para que el punto sea decidido como más conviniere. 
—Dios guarde á V. S. muchos años.—Santo Angel, 

22 de Noviembre de 1791.—Diego de Albear.—Señor 
Coronel Francisco Juan Roscio. 

Todos estos documentos se remitieron á Buenos 

Aires con el oficio siguiente al señor Virey, enque 

procuró nuestro Comisario, D. Diego de Albear y 
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Ponce resumir las competencias antecedentes que 

tenian con esta, relacion, y se acompañó con un pla- 

no que abrazaba todos los terrenos en disputa para 

su mayor inteligencia. 

OFICIO AL SEÑOR VIRREY DEL RIO DE LA PLATA 
Excmo. señor: Como anuncié á V. S.en carta oficio 

de 3 de Agosto último, notardaron los portugueses en 

renovarsus antiguas instancias de volver al Paraná 

conmotivo de haber regresado los geógrafos del reco- 

nocimiento del Pepiry Guazú. La competencia ad- 
junta de 9 oficios y sus respuestas que pongo en ma- 

nos de V. E. por medio del Teniente de Navio don 
Martin Boneo, que casualmente pasó por aquí del 

retiro del Paraguay á esa Capital, instruirá á V. E. 

de las razones 6 más bien de los alegatos en que se 

fundan para continuar este año, con el mismo in- 
creible teson que el pasado, tan extraordinaria é inú- 
til solicitud. —Yo la he resistido constantemente aten- 

diendo áquelos trabajos del Paraná fueron conclui- 
dos á entera satisfaccion de ambas partes: y á que 

habiendo dado cuenta con planos y documentos de 
no haberse conformado el comisario portugués en 

tomar por límite el Igatimy en lugar del Igurey que 

no se habia encontrado, como ordena la instruccion 

deS. M. de 6 de Junio de 78, no quedaba otro re- 
curso que aguardar la decision de las dos Cortes.— 

No atreviéndome á comprometer la autoridad de 

V. E. me reduje solo á decir que su propuesta de 
volver al Paraná, podria tal vez ser admisible en ca- 
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so de haber de continuar los reconocimienlos del 

lado de arriba del Salto Grande hasta el Rio Monici 

que se llama tambien Yaguarey ó Yaguary hácia los 
22 30” de latitud. Este Rio es á lo que parece el que 
se ha querido significar en los dos últimos tratados 

porla palabra Ygurey, mal escrita 6 desconocida en 

el Guaraní: el único que puede cubrir nuestros dos 

establecimientos del Ipané, Belen y Concepcion 
siendo asimismo fronterizo por sus cabeceras con 

el Rio que se supone Corrientes y desagua en el Pa- 

raguay por el Itapucú. Todo esto le expuse con bas- 

tante detal en la correspondencia del año anterior 

y nolo omití en la de este año en mi contestacion de 

26 de Octubre como ordena V. E. con fecha de 18 de 

Setiembre último y efectivamente solo en este caso 

se les podria conceder volver al Paraná; conviniendo 

mostrarles el referido Yaguary que es de mucho 

más caudal que el Igatimy y más adecuado por 

todos títulos para términos de nuestros dominios.— 

Al paso que solicitan rehacer unos trabajos ya he- 

chos y perfectamente acabados, se niegan en la 

misma disputa á concluir los que tenemos aun pen- 
dientes de este lado del Piquiry ó Pepiry-guazú ver- 
dadero. Con motivo de la dificultad de la diligencia 

que ponderan de imposible, no menos que incompe- 

tente rehusan prestarse al exámen que dispone 

V. E. en su citado oficio se practique del San Anto- 
nio Guazú, recien descubierto y fronterizo de dicho 
Piquiry hasta su confluencia con el Iguazú ó Grande 

de Curitiba y aguas abajo de éste hasta la barra del 
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otro San Antonio, ligando de este modo y perfeccio- 

nando todas nuestras operaciones con las dadas por 

aquella parte del expresado Iguazú. Sin este preciso 

reconocimiento del San Antonio Guazú, y trabazon 

y enlace de nuestros trabajos, se verian las Cortes 

muy embarazadas para resolver las dudas que sus- 

citaron los comisarios de la primera subdivision, 
sobre la verdadera situacion del Pepiry Guazú: y no 

se sabria que curso dar á la Raya ó Frontera, desde 

las cabeceras de este hermoso rio, último término 

donde dejaron su indagacion los geógrafos por la in- 

tempestiva retirada del Portugués. Si huborazon para 

principiar una obra de tal naturaleza ó consecuencia 
no la puede haber para dejarla de acabar 6 ¿lo menos 

hasta ahora no se ha encontrado; y sidesistiésemos de 

la empresa, sin lleyarla á la última perfeccion de que 
es susceptible, los portugueses serian los primeros en 

argitirde ahíque procedíamos desengañados de nues- 

traprimera ilusion, habiendo llegado á conocer la li- 

viandad de los fundamentos con que se habia em- 

prendido. No entiendo que se le pueda dar gusto en 

esta parte, ni aun se debia dar oidos á proposicion 

alguna de nuevas investigaciones, sinterminar antes 

del todo las que tenemos presentes. Sí, señor Excmo., 

de convenir en volver al Paraná que sea bajo 

las dos enunciadas y precisas condiciones: de haber, 
1”, de perfeccionar el reconocimiento empezado ya 

por nuestro geógrafo, del San Antonio-guazú, enla- 

zando nuestras operaciones con las practicadas el 

año 88 por el Rio Grande de Curitiba; y despues en 
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el Paraná haber de subir de su Salto Grande hasta 

las bocas del citado Yaguary, que como va referido 

parece mas á propósito para lindero. De otro modo 

seriaen vano contemporizar con semejante preten- 
sion dirigida únicamente á invalidar los trabajos 

hechos y confirmados señalando para sustituir el 
Igurey, algun rio supuesto, como el Aguarey, el 

Garey, 6 cualesquier otro por bajo del Salto Grande 

del Paraná que de forma alguna puede ser admitido. 

Con este fin ha venido de la ciudad de San Pablo 

un famoso Baqueano de este gran Rio, que puesto 

que losea no dejará de estar instruido en lo que ha 

de decir. Ha traido los planos y se halló él mismo en 

el reconocimiento que practicaron de dicho Paraná 

el año 84 ú 85, el Teniente Coronel del Regimiento 
de Santos, Cándido Javier de Almeyda, y el Capitan 
de artilleria Antonio Ferreyra, comisarios nombra- 

dos de la 3" y 4* subdivisiones. Con este objeto tam- 
bien se han hecho conducir de Puerto Alegre, y aun 

acaban de llegar al Pueblo de San Juan provisiones 

de toda especie para un año y por último se han dado 

otras varias disposiciones y providencias de la mis- 

ma clase. Mas todas ellas, al paso que manifiestan el 
obstinado empeño de los portugueses en esta obra, 

persuaden igualmente que no dejarán de asentir en 

aquellas condiciones, á que les obliga el tenor del 

mismo Tratado, pero las debemos sostener con la 

necesaria firmeza. El plano adjunto que comprende 
todas nuestras operaciones y controversias pertene- 

cientes á la demarcacion de que habla el art. 8"de 
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dicho Tratado peculiar de nuestro cargo, podrá 

comunicar luz suficiente para que este punto deli- 

cado sea decidido con el acierto que desea. Leidas 
con presencia de este documento todas las compe- 

tencias ocurridas el año 88, que se dan la mano unas 

áotras ó no son mas que una continuada, verá V. E. 

en toda su claridad, así el estudiado embolismo de 

los sofismas y demás alegatos, como la razon y peso 

de las aserciones definidas. De estas no puedo menos 

de recordar las mas esenciales: Primera, que el 

brazo principal del Yacuy no es occidental, sino se 
halia en el mismo meridiano que el Pepiry-guazú 

recien descubierto; segunda que el rio Ubery fué 

tomado por el Uruguay-Pitá en la pasada demar- 

cacion; tercera, que el Pepiry de los antiguos demar- 

cadores no es el verdadero; cuarta, que jamás se 

nombró Piquiry, desde el año 1750 en que los comi- 

sarios de Límites de aquel tiempo, juntos en su boca, 

le quitaron de comun acuerdo por medio de un 

instrumento legal que puede verse en sus diarios, 

esta primera y mas esencial denominacion con que 
la caracteriza el presente Tratado, y por con- 

siguiente, que no es ni puede ser el designa- 

do para límite; quinta, que tampoco es fronte- 

rtizo del Rio de San Antonio, ni viene del Pantano 

y Cerro del célebre Pinheyro, 6 Cury de las 

cabeceras de éste, como se habia dado por su- 

puesto, y han reconocido nuestros geógrafos, que 

en sus puntas se extendieron á muchas leguas de 

Occidente á Oriente y no lo encontraron; Sesta, que 
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el verdadero Piquiry ó Pepiryguazú no es otro que 

el Rio caudaloso hallado ahora ocho leguas al Este 

del Uruguay-Pitá en la banda septentrional del 
Uruguay, con la isla y arrecife de su boca en la mis- 
ma situación, latitud y demás circunstancias que 

las instrucciones y mapas de las Cortes lo enunciaban 

álos comisarios de aquella época, como declaran 

en sus mismos diarios; séptima, que nuestro comi- 

sario Don Joseph Varela no convino de manera al- 

guna en la demarcacion del pretendido Pepiry; an- 

tes, desaprobó solemnemente las inscripciones y 

planchas de cobre puestas en la barra, por medio 
de ciertas notas añadidas en su plano; octava, que 

cedido el Salto Grande del Paraná, subrogando el 

Aguaroy ú cualesquiera otro Rio de las aguas infe- 
riores de aquella catarata, como se pretende y á cuyo 

único objeto se dirigen las reiteradas tentativas y 

vigorosos esfuerzos de repetir la expedicion del 

mismo Paraná; quedarian todas estas provincias de 

ones, Paraguay y Rio de la Plata, tanto mas 
indefensas y expuestas á una repentina invasion que 

la capitania de San Pablo, la de Cuyabá y demás 

establecimientos portugueses, cuanta esla diferencia 

y mayor la facilidad de navegar los Rios aguas abajo 

ánavegarlos aguas arriba; sin que obsten los reparos 

de la retirada que en todo evento no seria difícil de 
practicar en las lanchas del Iriachuelo á los puertos 
del Brasil, etc.—De la decision de estas dudas pende 
la determinacion de los puntos extremos, principio 

y fin de esta demarcacion, asunto á la verdad bien 
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interesante. Si la línea divisoria hubiere de tomar 

su giro por el verdadero Piquiry recien hallado, se 

habrá de dirigir á él por la serranía del Monte Gran- 
de ú Sierra del Tape, salvando no solo todas las es- 

tancias, campos y yerbales que tienen estos pueblos, 

de un lado y otro delas primeras vertientes del Yacuy, 
ó Igay, sinó tambien todo el curso del Uruguay-Pitá 

como aguas Occidentales al Uruguay, objeto princi- 

pal de que trata la representacion hecha á S. M. por 

el señor Vertiz, antecesor de V. E., yque ha defen- 

dido en sus contiendas nuestro referido comisario 

de la primera subdivision. El dominio de Portugal 

nos parece nose debería extender para adentro de 
dichas estancias y campos desde el primero y segun- 

domonte de la expresada serranía situado hácia las 

puntas de dicho Igay: pudiéndose establecer en ellos 

un famoso fuerte ó guardia que precisa mantenga 

cerrada como con una llave, esta puerta estrecha y 
precisa de las Misiones, preservándolas de todo in- 
sulto y de los contratiempos y robos de ganado de 
que sufren no poco. A todas estas proporciones y 
utilidades, sería necesario renunciar, igualmente que 

á toda la área de tierra y montes que al septentrion 

del Uruguay encierran, de una parte los rios Piquiry 
y San Antonio y Pepiry de los antiguos demarcado- 

res, si por estos últimos rios, por el Cebollaty y cam- 
po del Ñucoráguazú, hubiera de tomar su direc- 
cion la frontera, como solicitan los portugueses. En 
la misma conformidadno son ponderables las venta- 
jas que se seguirian al Estado si en lugar del Igurey 
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que no existe ín rerun natura, se lograse sustituir el 

mencionado Yaguary, ó Rio de Tigres, y por el con- 

trario, qué pérdidas no resultarian de subrogarle 

algun otro Rio por bajo del Salto grande del Paraná! 

Fuera de quedar descubiertas estas provincias como 

va referido, pasarian ála corona de Portugal lospue- 

blos de Belen y Concepcion, con los mejores yerba- 

les y campos de la provincia del Paraguay, como 

tengo noticia, ha expuesto á V. E. mas latamente el 

comisario de la tercera sub-division y capitan de 
Navío dela Real Armada Don Félix de Azara.—El 
recelo bien fundado que ha hecho nacer en mí el ofi- 

cio de V. E. de 23 de Setiembre último de que se 

procurará inspirará V. E. ideas menos favorables á 

la consideracion que se merecen estos puntos me 
lleva á encarecerlos y recomendarlos á su particular 

atencion como los de la mayorimportancia. Notan- 
to por el aprecio en que deseo se estimen los exce- 

sivos trabajos de la sub-division de mi cargo y di- 

latado servicio de mis oficiales, que á la verdad no 

me deben serindiferentes cuanto por el ansioso an- 
helo que me ocupa de una acertada deliberacion de 
estas segundas partidas, Señor Excelentísimo, se 

ha mirado de todo tiempo por la Corte de Lisboa co- 
mo la más árdua, la más peligrosa, difícil é impor. 

tante de toda la línea divisoria. El alto carácter la 
calidad y distinguido mérito de los comisarios encar- 

gados de su ejecucion, (un Mariscal de campo de los 

reales ejércitos, gobernador del continente, y un 

coronel de infantería con ejercicio de Ingeniero, sin 
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contar un sargento mayor, varios capitanes y mu- 

chos otros oficiales subalternos é inferiores) lo per- 

suaden así de un modo incontestable. Así lo com- 

prueban el reiterado empeño y vigoroso teson de 

las disputas y competencias sostenidas con una deli- 

cadeza, astucia y oportunidad indecibles; y hasta el 

Ilustrísimo y Excelentísimo señor Martinho de Me- 

lo y Castro, Ministro y Secretario de Estado de la 

reparticion de los negocios de la Marina y dominios 

de Ultramar, me consta haberse explicado en los 

mismos términos hablando de la referida demarca 

cion de estas Partidas, no queriéndose separar de 

suincumbencia al citado Mariscal de campo como 

se ha pretendido en varias ocasiones (a).—Enterado 

V. E. del pormenor de estas circunstancias que he 

creido deber entender, no menos que del estado de 

erísis ó inaccion actual en que nos hallamos, es de 

esperar no defirirá V. E. hacernos participantes de 

su última resolucion y del nuevo semblante que de- 

(a) Pudieron muy bien haberse retirado las primeras subdivisiones 
por Agosto de 88 y aun así se lo habia ordenado con anticipacion 4 
D. José Varela el señor Virrey del Rio de la Plata. Mas el del Brasil 
tenía diferentes instrucciones de la Corte de Lisboa y no pudo conve- 
núr en la retirada del primer Comisario de su nacion, y mucho menos 
en la de los facultativos y demás oficiales de la primera partida Por- 
tuguesa que todos se conservaron ó restituyeron á San Juan despues 
de varias salidas y movimientos de aparato. Todas las instancias del 
señor Marqués de Loreto no pudieron alcanzar otra cosa: que no se 
hiciera oposicion á la retirada de la primera subdivision española, que 
en consecuencia la verificó como ya se dijo por Noviembre de 1789. 
En Buenos Aires obraba el capricho, la personalidad y la ignorancia, 
y así es que no conocian el empeño de los portugueses en la demar- 
cacion del articulo 82 y se formaba de ella una idea tan diversa de la 
del Janeiro como el día de la noche,—(Nota de Cabre.) 

4 Nacional de Misiones
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ben tomar los asuntos de limites de estas partidas.— 
Dios guarde á V. E. muchos años.—Santo Angel, 
12 de Diciembre de 1791.—Diego de Albear.—Excmo. 

Señor D. Nicolás de Arredondo ». 

Incorporado nuestro Oyarvide en la Partida, entre- 
gó sus trabajos que pusimos en limpio y agregados 

á los demás que ya estaban hechos, se sacaron otros 

dos ejemplares para remitirlos al Señor Virrey de 

Buenos Aires como queda dicho de los anteriores. 

En losreconocimientos practicados se habia con- 

sumido todo cuanto estaba en el almacen, l. Tesore- 

ria se hallaba sin dinero y bastantemente empeñada, 
por cuya razon aprovechando el intérvalo que pro- 

porcionaba la refinada malicia delos portugueses, 

representando imposibles y obstáculos que ellos fi- 
guraban con sus máximas rastreras; resolvió nues- 

tro Comisario Albear pasarnos la órden siguiente que 
dice así: «Con el presupuesto adjunto pasará usted 

ála capital de Buenos Aires, á solicitar del Excmo. 
señor Virrey los caudales, armamentos, medicinas 

y otros pertrechos que en él se expresan y son nece- 

sarios para la subsistencia de esta segunda division 
de límites á mi cargo; los que co rcedidos que sean 

porS. E. y recibidos por usted, los conducirá á este 

destino con la competente seguridad á cuyo efecto le 

dará el Ministro de Real Hacienda don Francisco 

Diaz de Orejuela, cuatro carretas bien acondicionadas 
con su tren correspondiente de animales y gente, y el 
Teniente de Dragones don Tomás de Ortega 8 hom- 

bres y un cabo y sargento que á su satisfaccion 
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le puedan servir de suficiente escolta, dándome usted 
aviso de quedar enterado.— Dios guarde á usted 
muchos años.—Santo Angel, 15 de Junio de 1792, — 

Diego de Albear.—Al Teniente de Ingenieros don 

José Maria Cabrer». 

El 17 del presente mes salgo sin falta para la ca- 

pital de Buenos Aires en cum plimiento del oficio de 

usted de este dia,que acabo de recibir y á que contes- 

to. — Dios guarde á usted muchos años. —Santo 
Angel, 15 de Junio de 1792.—Joseph M* Cabrer.—Se- 

ñor Comisario D. Diego de Albear. 

El 4 de Febrero de 93 hicimos la entrega al Minis- 

tro de la Partida de 40.444 pesos, el armamento, mu- 

viciones, pertrechos y medicinas que el Sr. Virrey 

dispuso se nos entregasen por Diciembre del año 
anterior.—Tambien vinieron escoltando los caudales, 

etc., 14 dragones que nos faltaban para el completo 

del destacamento de la 2: subdivision ó Partida. 

Al regreso de esta 21 subdivision de límites toma- 

mos el mando de ella por entero, por ausencia del 1* 

D. Diego de Albear que se hallaba en Buenos Aires, 

con licencia, á diligencias propias.—El Teniente de 

Dragones D. Tomás Ortega que en la actualidad es- 

taba á la cabeza de dicha subdivision,como 3er. Jefe 

de ella, nos dió parte que en nuestra ausencia los 
indios Tupis 6 Caribes habian invadido la invernada 

el 27 de Enero de este año de 93, como álas 2 de 

la madrugada, asesinado á uno de los capataces, he- 

rido gravemente á varios peones y entre estos un 
miliciáno del Paraguay. Para precaver que en lo su- 

Universidad Nacional de Misiones —— LAI



— 189 — 

cesivo volviesen á experimentarse tales desgracias, 

dispusimos guarnecer aquel puesto con 4 dragones y 

su cabo que debian relevarse cada 15 dias, atendien- 
do á la inmediacion en que estaba el dicho puesto ó 
campamento. Désembarazados ya de las atenciones 
particulares de la Partida, como queda relacionado, 
nos acercamos á conferenciar con el Comisario Por- 

tugués Juan Francisco Roscio en cumplimiento de la 
órden verbal que á nuestra salida de Buenos Aires 

para este destino nos comunicó el Comisario Albear 
de acuerdo con el Señor Virrey de estas Provincias; 
mas el Coronel Roscio, constante en su sistema de 

contestar con medias palablas, frases ambiguas y 

sofísticas razones, conseguimos otra cosa de él; que 

por último me dijese que ambos acordaríamos el 

cómo y cuando se habia de dar principio á las opera- 
ciones de que le hablaba, pero con la prevencion de 

que siempre que para ella recibiese oficio de su supe- 

vior y jefe inmediato el Gobernador de Rio Grande. 

En este estado de cosas no nos quedó otro arbitrio 

que por el siguiente oficio dar cuenta á nuestro Comi- 

sario de lo que acabamos de relacionar, para que lo 

hiciese presente al Señor Virrey. 

OFICIO AL COMISARIO 
En cumplimiento á lo que acordó usted con el 

Excmo.Señor Virrey, y me provino ála salida de esa 
capital, hoy mismo me he acercado á conferenciar 

con el comisario de S. M. F. Juan Francisco Roscio; 
y en ella á cuantos artículos y propuestas le he he- 
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cho presente sobre los puntos en que debíamos con- 

venir y acordar para la pronta ejecucion del reco- 

nocimiento del San Antonio-guazú; ha contestado 

con una multitud de admiraciones sofísticas como lo 

tiene de costumbre, manifestándome que para él era 

nuevo cuanto le decia; pero despues de un conjunto 

de contestaciones ambiguas, concluyó diciéndome: 

que ambos acordaríamos el modo y cuando se habia 

de practicar el reconocimiento propuesto, luego que 
se le hiciera saber de oficio por su inmediato jefe el 
Gobernador,de Rio Grande de San Pedro. Todo lo 

que comunico á usted en cumplimiento de mi obli- 
gacion y para las determinaciones que convenga 

ajustar sobre un punto de tanta entidad. — Dios 
guarde á usted muchos años.—Santo Angel, 16 de 

Febrero de 1793.—Joseph Maria Cabrer.—Señor Co- 

misario don Diego de Albear. 

OTRO 
La madrugada del 27 de Enero de este año inva- 

dieron los indios caribes la invernada del Rey, ase- 
sinando á uno de los capataces, hiriendo grave- 

mente varios peones y un miliciano Paraguayo del 

destacamento. Para la seguridad del puesto he man- 

dado cubrirlo con cuatro dragones y un cabo, que 

deberán ser relevados cada 15 dias, en consideracion 

al corto espacio que media entre este campamento 

general, y aquel paraje. Lo que participo á usted en 
cumplimiento de mis deberes.—Dios guarde á usted 

muchos años, —Santo Angel, 16 de Febrero de 
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1793—Joseph Maria Cabrer.—Señor don Diego de 
Albear. 

CONTESTACIÓN DEL COMISARIO 
Por los oficios de usted de 16 de Febrero último, 

quedo impuesto que luego de su llegada á ese pue- 

blo y verificada la entrega de los caudales y pertre- 
chos del Rey al Ministro de Real Hacienda de la 

Partida, se acercó usted como lo habia recomendado 

á tratar con el Coronel mi concurrente sobre los 
acopios de víveres y demás preparativos que deben 

hacerse para la expedicion ó reconocimiento del Rio 
San Antonio-guazú que ha de practicarse, dando 

principio á ello lo más breve que sea posible, como 

igualmente de cuanto contestó á usted dicho Cors3- 
ronel, lleno de admiracion y manifestando ignorar el 

asunto de que se le trataba, pero que quedaba en 
acordarlo con usted luego que se le hiciera saber de 
oficio por su inmediato jefe el Gobernador de Rio 
Grande. Sobre lo cual no me ocurre otra cosa que 

prevenir á usted, sinó que le practique así, cuando 

llegare el caso, estando á la mira de aprovechar el 

tiempo y las coyunturas que se presenten para 

hacerlo con la posible anticipacion. Asímismo que- 

do enterado de haber invadido los indios Tupis, 
nuestra invernada el 27 de Enero, asesinando á uno 

de los capataces y herido varios otros peones y un 
miliciano, todos gravemente, y que para la seguridad 
de dicho puesto en lo sucesivo, habia usted estable- 
cido en él una guardia de cuatro soldados y un cabo, 
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lo que si no fuese suficiente podrá usted desde luego 

aumentar; pues importa mucho precaver estos 

funestos accidentes y en caso de nueva invasion, 

ver de escarmentar esos salvajes de una vez para 

siempre poniendo á cubierto de todo robo é insulto 

las haciendas del Rey.—Dios guarde á usted muchos 

“años.—Diego de Albear.—Señor don Joseph Maria 

Cabrer. 

El 17 de Junio de 1793 se restituyó á esta segunda 

subdivision, nuestro comisario Albear, acompañado 

del Capellan de la misma, el doctor don Hermenegildo 

Ibañez que vino á relevar al que habia, por hallarse 
gravemente enfermo. 

Desde nuestro arribo á la Partida con los caudales, 

etc., como acabamos de decir, nos dedicamos á reunir 

todos nuestros trabajos y reconocimientos desde el 

arroyo Chuy hasta el Salto Grande del Paraná, inclu- 
yendo tambien las operaciones de la Banda Oriental 
y Occidental que habíamos practicado los años ante- 

riores, y no obstante que continuamos estasse habian 
remitido á la Corte de Madrid triplicadas en la escala 

de á pulgada por legua de los terrenos que reconoci- 

mos; y últimamente de diez pulgadas por grado, se 

reunieron todos estos trabajos formando de ellos una 
carta reducida, que por cuadruplicado se remitieron 
al Excmo. Señor Virrey de Buenos Aires con ar: reglo 
de que uno de dichos ejemplares sirviese para la 
secretaria de S. E. y los tres restantes para el Rey 
Nuestro Señor. 

Aunque el piloto D. Joaquin Gundin al retirarse 
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para Buenos Aires, conduciendo la coleccion de ins- 

trumentos astronómicos de la Partida Española para 

entregarlo al Sr. D. Alejandro Malaespina, levanto 

el plano del Rio Uruguay desde el pueblo de la Cruz 

hasta su desembocadura, nosotros el 3 de Febrero de 

1794 nos encargamos de la derrota por tierra desde 

el pueblo de Santo Angel hasta la Villa de la Concep- 

cion alias el arroyo de la China, situado en la costa 

Occidental del Rio Uruguay y en la Jatitud Austral de 

y en la longitud de la punta Occidental de 

la Isla de Fierro; para colocar los puestos, capillas y 
estancias que median por el camino real en este tra- 

mo; y llegando el 24 de Marzo de dicho año E al 

término de nuestra derrota, nos embarcamos el 28 

del mismo y á los cuatro dias de navegacion fon- 
deamos en Balizas, frente á Buenos Aires. — En 

seguida pusimos los operaciones de Gundin y las 

nuestras en limpio, agregando todos estos terrenos 

á los planos anteriores y cartas de que hemos ha- 

blado ya. 

Permanecimos en la Capital hasta el 10 de Agosto 

de 1795, y al regresarnos á nuestra Partida resolvió el 
Excmo. Sr. Virrey del Rio de la Plata de los 44.845 

pesos y 1 */2 reales, pertrechos y tropa que habia dis- 

puesto remitir, para la subsistencia de la citada divi- 

sion de límites y en cumplimiento de esta superior de- 

terminacion, dimos la vela al viento, e! 13 del mismo. 

El 29 de Octubre del propio año. llegamos á nuestro 

destino, y. á los dos dias quedó enteramente finalizada 

nuestra comision. 

Universidad Nacional de Misiones —— LAI 



— 19 — 

Como los Portugueses aparentasen, aunque de pa- 
labra, que pensaban concurrir y condescender en 
nuestra pretendida expedicion del reconocimiento de 

San Antonio-guazú; y hallarse la Tesoreria de la Par- 
tida sin dinero, artículo indispensable para hacer los 

acopios de víveres, resolvió nuestro comisario Al- 
bear mandar á Buenos Aires por caudales, y lo de- 

más que se hacia preciso á un trabajo de tanta entidad 
6 interés á la obra de límites, en cuya atencion nos 

pasó el siguiente 

OFICIO 
Con el pliego y presupuesto adjunto para el Ex- 

celentísimo Señor Virrey de estas Provincias y una 

suficiente escolta de dragones escogidos á su elec- 

cion, pasará usted á la capital de Buenos Aires en 
solicitud de los caudales necesarios para la subsis- 

tencia de la Partida en lo restante del año presente y 
todo el futuro de 97, procurando su habilitacion y 
despacho con la posible brevedad en la idea de veri- 
ficar su regreso para el próximo mes de Setiembre, 

por sise hubiesen de recomenzar las operaciones co- 

mo es factible, yexpongo á S. E. con la entrada de la 
buena estacion.—Solicitará usted á sí mismo el reem- 

plazo de los dragones que deben retirarse por em- 
fermos é inútiles paraesta clase de fatigas; y de quedar 
así enterado me dará usted el correspondiente aviso. 

—Dios guarde á usted muchos años.—Santo Angel, á 

27 de Abril de 1796—Diego de Alvear—Sr. D. Joseph 
Maria Cabrer, 
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CONTESTACIÓN 
Consecuente al oficio de V. S. de fecha de ayer, 

quedan elegidos los dragones que deben acompañar. 

me para escoltar los caudales de S. M. que he de re- 
cibir en Buenos Aires, siendo de mi cuidado agitar 
todo lo posible este encargo para hallarme de regre- 

so en todo el próximo Setiembre, ó antes si S. E. hu- 

biese á bien mandarme despachar en las reales cajas 
con la brevedad que exige desde el momento de mi 

arribo á aquel destino, para no faltar á las operacio- 

nes que creemos se recomenzarán. Igualmente he 

nombrado los dragones que por enfermos ó inútiles 
deben relevarse como nos ha mostrado la experien- 

cia, que solo sirven para guardias de honor, forma- 

ciones de plaza y escolta de procesiones, y no para 

las vigilias, pesadas tareas, escasez y desnudez que 
hemos sufrido y son inevitables por los bosques de- 
siertos que se han talado y los que nos restan reco- 
nocer, si es caso que se verifique el decantado reco- 
nocimiento del San Antonio guazú.—Dios guarde á 

V. E. muchos años.—Pueblo de Santo Angel, 28 de 

Abril de 1796.—Joseph Maria Cabrer.—Sr. Comisario 
D. Diego de Albear. 

No se verificó nuestra salida hasta el 12 de Mayo 

siguiente por falta de auxilios para conducir los en- 

fermos: el 10 de Junio llegamos á Buenos Aires y el 

6 de Octubre del mismo año de 96 nos hallábamos 

ya de regreso en Santo Angel, despachados por el 
señor Virrey completamente así de los 44.081 pesos 
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corrientes con 5 reales á que ascendía el presu- 

puesto, como de los dragones y demás útiles que se 

solicitaron. Cuando estuvimos sobre el paso del 
Iguymini, que dista de Santo Angel como 3 y media 

leguas, nos mandó el Comisario 8 dragones más de 

refuerzo, previniéndonos que en los dias anteriores 

se habian dejado ver por los bosques de los dos 

Iguys y aun en el camino carretero, porcion consi- 

derable de indios tupises ó caribes, osadía de que no 
se hallaba memoria de tal atentado. Con este aviso 
pusimos centinelas dobles y se tomaron las precau- 

ciones más oportunas para en caso de ser invadidos 

por semejantes salvajes, rechazarlos con escarmiento 

para siempre, y que á su costa supiesen que un solo 
dragon de nuestra escolta era muy suficiente, cara 
á cara, para destrozar á cualquiera de sus parcialida- 

des, que solo aprovechan los descuidos y las som- 

bras de la noche para atacar á sus enemigos. Como 
no se verificasen las vanas apariencias que los por- 
tugueses esparcian como acostumbraban (de que 

efectivamente trataban de concurrir al reconocimien- 
to del San Antonio guazú, que solicitaba y habia ofi- 
ciado sobre este artículo el señor Virrey del Rio de la 

Plata al del Janeiro), nos dedicamos 4 poner en 
limpio estos dos ejemplares al duplicado del diario 
de nuestro Comisario, y ámás otro que nos pidió 
éstepara el señor Ministro de Marina. Finalizados 
dichos Mapas, salimos con el piloto de la Partida 

(ambos oficiosamente) á practicar varios reconoci- 
mientos en las circunferencias de Santo Angel á dis- 
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tancia de 6 y 8 leguas, como son los dos Iguys, Pira- 

tiny y otros parajes inmediatos para enriquecer y 

adornar más y más nuestras operaciones de demar- 

cacion: se transfirieron éstasenlos planos y ocupados 
en tan debidos entretenimientos nos era más llevade- 

ra la inaccion en que estábamos por las farsas delos 

portugueses, hasta queúltimamente se corrió el telon 
de esta actriz teatral de la que era el primer actor el 
Coronel Roscio. Efectivamente fué un hecho todo lo 

que referimos, aunque á primera vista aparezca mor- 
dacidad y groseria, porque el Comisario Roscio des- 

pues que estuvo algunos meses haciendo varios pa- 

peles como de enfermo, que las escaseces que padecia 
eran muchas, y que por consiguiente, él ni su partida 

no podian subsistir si no le remitian con brevedad su 
general y primer comisario los socorros que con re- 

peticion habia solicitado, se veria en la necesidad de 

ir él mismo personalmente á solicitarlos, porque le 

era moralmente imposible subsistir en concurrencia 
con nosotros; creyendo, pues, Roscio que con estos 

y semejantes razonamientostenia preparado y enga- 

ñado el acreditado celo de nuestro comisario y de- 

más demarcadores, dispuso su viaje para el cuartel de 

Rio Pardo y el 27 de Enero de 1797 verificó la salida 
de Santo Angel, llevando consigo parte del tren de 

las tiendas de campaña y del bagaje, diciéndonos que 

brevemente volveria con socorros y que nos veríamos. 
Notan solamente no volvimos á ver al Comisario de 

S, M. F., sino que el 3 de Mayo del mismo año de 97 
se puso en marcha para el Rio Pardo el capitan de in- 
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genieros portugueses, Francisco das Chagas Santos, 
llevando consigo el segundo trozo con el tren y baga- 

jes de toda la partida, y hasta el resto del dinero que 
existia en su tesoreria. Quedó en esqueleto la parti- 
da portuguesa sin más individuos que el capitan as- 

trónomo Joaquin Félix de Fonseca, el capellan, ciru- 
jano y unos cuantos soldados con los caballos preci- 

sos para tan corta fuerza, y los bueyes indispensables 
para las 4 6 5 carretas que dejó Chagas Santos. 

La consecuencia de estos hechos fué que el capitan 

Joaquin Félix dijo que para la mayor seguridad de 
las haciendas de S. M. F., y cumplir las órdenes que 
acababa de recibir de su Comisario Roscio, iba á 

acamparse junto al pueblo de San Juan Bautista, 
donde permaneceria para prestarse á cuanto nos 

ocurriese, y con estos cumplimientos y cortesías 

verificó la salida de Santo Angel situando su triste 

campamento á donde nos habia indicado. 

El Comisario Albear, siempre vigilante y atento al 
mejor servicio del Rey y al mismo tiempo para no 

perder de vista á los portugueses y estar á la mira 
de sus operaciones, resolvió tambien levantar el cam- 

pamento y seguir 4 Joaquin Félix de Fonseca, con- 
testándole con lo intransitable del Iguyminí por el 

invierno, como nos lo habia mostrado la experiencia, 

que ni á los chasques daba paso, razon porque se 
experimentaron notables perjuicios en los diferentes 

naufragios de víveres que se acopiaron para la tropa 

en el tiempo de nuestra permanencia en Santo Angel. 
Bajo estos principios se puso en práctica el sistema, 
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y la tarde del 24 de Mayo de 1797 salimos de di 
cho pueblo de Santo Angel mandando el primer 
trozo con 15 dragones y dos cabos, el Ministro de 

Real Hacienda, la Tesorería con todos los útiles de 

los Reales Almacenes, y algunas familias; y el 3 del 

inmediato Junio llegamos al pueblo de San Luis. A 

los dos dias se nos reunió nuestro Comisario con el 
resto de dragones, su Teniente Ortega, el Capellan, 

Cirujano y Sangrador, y acompañado de todos, eli- 

giendo primero un buen campo y potrero para las 
Haciendas del Rey nuestro Señor, quedó todo orde- 
nado en la mejor forma posible y segun permitian 

las circunstancias de aquellos terrenos. Sin embargo 
de todo lo dicho, el 13 del mismo Junio pasamos 

toda la oficialidad, el Comisario y la mayor parte de 
la tropa, á situarnos al pueblo San Juan, para estar 

á la observacion de los movimientos de los Portu- 

gueses, para precaver con tiempo una retirada noc- 

turna de éstos, como lo hicieron en la demarcacion 

pasada que presidia el señor Marqués de Valdelirios: 
no fué en vano esta astuta resolucion del Comisario 

Albear, porque Joaquin Félix de Fonseca, viéndose 

tan de cerca observado, no le quedó mas recurso que 
pasar el siguiente oficio que dice así: 

« En virtud de la órden que el señor Coronel con- 
« currente de V. S, me dirigió desde el Cuartel de 

« Rio Pardo en 13 de Junio ppdo. debo ir 4acampar- 
« me con esta Partida del otro lado de la Sierra de 

«San Martin (2) cuya ejecucion que prontamente 

(1) Es la Sierra del Tape ó Monte Grande y por estos dos nombres es 
conocida por todos, y no San Martin, y éste solo lo tiene la Picada.— 
(Nota de Cabrer.) 
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« voy á practicar, participo á V. S.—Dios guarde á 
« V. S. muchos años. —Pueblo de San Juan, á 18 de 

« Julio de 1797.—Joaguin Féliz de Fonseca.—Señor 
« Coronel D. Diego de Albear y Ponce. » 

CONTESTACION DEL COMISARIO ESPAÑOL 

« Enterado del oficio que acabo de recibir de usted, 

«me veo en la necesidad de declararle ser conve- 

« niente al servicio de ambos Soberanos que usted 

« no haya de levantar el Campamento de la subdivi- 
«sion Portuguesa de ese lugar donde se haya esta- 
« blecida, entanto mees indispensable tratar de oficio, 

« asuntos importantes con el Jefe de ella y se- 
« gundo Comisario de S. M. F. mi concurrente.— 

« Dios guarde á usted muchos años.—Pueblo de San 

« Juan Bautista, á 18 de Julio de 1797.— Diego de Al- 
« bear. —Señor Capitan Joaquin Félix de Fonseca. » 

RESPUESTA DE JOAQUIN FÉLIX 

« Con atencion á lo que V. S. me declara en su 

« oficio que hoy 18 del corriente recibí, debo asegu- 

«rar á V. S. que suspenderé la marcha de esta Par- 
« tida hasta segunda órden del señor Coronel, Jefe 

« de ella á quien voy inmediatamente á dar parte de 
« este objeto.—Dios guarde á V. S. muchos años.— 
« Pueblo de San Juan Bautista, á 18 de Julio de 1797. 

« —Joaquin Pélic de Fonseca.—Sr. Coronel D. Diego 

« de Albear y Ponce. » 

El Comisario Español no perdia momentos y así 
en el interin que se pasaban los oficios que acabamos 

de leer, trató de mandar á Rio Pardo, á entregar el 
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oficio que despues veremos; y con este motivo se le 
presentó la oportunidad de remitir un pliego que en 
aquellos dias habia recibido, muy recomendado del 

Virrey del Rio de la Plata, previniéndole que con 

persona de su confianza lo remitiese al Gobernador 

Portugués del Continente. Asímismo, reservada- 
mente le encargaba, que procurase introducir en 

dicho Rio Pardo, alguna persona de satisfaccion, 

para que averiguase las fuerzas que habia, las entra- 

das etc.; pero que si no se le proporcionaba sugeto 

desconocido de los Portugueses, se valiese de algun 

pretexto para enviarlo aunque lo fuese á fin de que 
se lograsen las diligencias ó noticias que S. E. en- 
cargaba. 

Estas anticipadas medidas que el señor Virrey de 
Buenos Aires procuraba saber, eran efectos de los 

movimientos continuos de la Europa con motivo de 

adquirir conocimientos para en caso de un rompi- 

miento con Portugal. 
Efectivamente nos entregó el referido pliego, con 

muy particular recomendacion reservada de lo que 

tambien hemos indicado, y el oficio para su concur- 

rente el Comisario Portugués que á la letra es como 
sigue: 

OFICIO DEL COMISARIO ESPAÑOL AL PORTUGUÉS 

«Siéndome necesario tratar con V. S. asuntos 

importantes de la demarcacion de límites, es así 

mismo indispensable que V. S. haya de concurrir y 

prestarse á ellos en este destino donde al presente 
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se hallan estas dos subdivisiones de nuestro res- 

pectivo cargo.—Dios guarde á V. S. muchos años. 

—Pueblo de San Juan Bautista, 18 de Julio de 1797, — 

Diego de Albear.—Señor Coronel don Juan Francisco 

Roscio ». 

PASAPORTE 

Don Diego de Albear y Ponce, capitan de navío de 

la Real Armada y Comisario de la Segunda Partida 
de Demarcacion de Límites entre los dominios de 

España y Portugal en la América Meridional por 
S. M. C.—Por cuanto el Capitan de Ingenieros don 

José M. Cabrer, Segundo Comandante de esta Sub- 

division de Límites Española de mi cargo, se halla 

comisionado para conducir pliegos del Real servi- 

cio de SS. MM. á presencia del señor Coronel Ros- 
cio, Segundo Comisario y mi concurrente por parte 

deS. M. F., residente á lasazon en el Cuartel de Rio 

Pardo ó Puerto Alegre, llevando consigo una escolta 

de cuatro dragones, un escribiente y cuatro peones 

con caballada correspondiente, á fin de que las Par- 
tidas y Guardia de Frontera de una y otra Nacion 
lo dejen pasar libremente y lo auxilien en su ida 

y vuelta, como está prevenido y ordenado para se- 

mejantes casos, le doy el presente salvo-conducto y 
franco pasaporte firmado por mí en este Pueblo de 

San Juan Bautista á 20 de Julio de 1797.—Diego de 

Albear. 

Tambien se nos dió el 18 del mismo Julio para el 
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Ministro de Real Hacienda de la partida Española, 
el siguiente : 

OFICIO 
« Entregará usted inmediatamente al segundo Co- 

mandante de esta Partida de mi cargo don José M. 

Cabrer, quinientos pesos fuertes para los gastos que 

le ocurran en la comision reservada queacabo de fiar 

ásu cuidado y honor.—Dios guarde á usted muchos 

años.—Pueblo de San Juan Bautista, á 18 de Julio 

de 1797. —Diego de Albear. —Señor ¡Ministro de la 

Real Hacienda don Francisco Diaz de Orejuela . » 

El mismo dia 20 salimos de San Juan, el 23 llega- 

mosá la Guardia Española de San Martin situada á 

la parte Sud de la Picada de este nombre, se metió 

el tiempo en agua, con trueno, granizo y viento 
fresco que permaneció hasta el 26 á las del dia, 

el 27 de mañana volvimos á emprender la marcha 

y atravesando el Monte Grande ó Sierra del Tape, 

llegamos como á las dos de la tarde á la primera 

guardia Portuguesa, nombrada San Pedro dos Fer- 

reyros que la mandaba el Teniente de Dragones 

Agustin da Borba, con cincuenta soldados mitad de 

su mismo cuerpo y los veinte restantes eran de ca- 
ballería ligera de Pintos Bandeyra y en el momento 

mismo de nuestra llegada nos fué indispensable 

pasar al Comandante Borba, el presente 

OFICIO 

«Hallándome encargado de entregar los pliegos 

interesantes al mejor servicio de ambas Majestades 

Católica y Fidelísima en mano propia del Sr. Coro- 

nal de Misiones — LAB 
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nel y segundo Comisario de la Demarcacion de Lími- 

tes, Francisco Juan Roscio, (como lo demuestra ej 

pasaporte que he manifestadoá ustedá miarriboá es- 
ta Guardia) yentorpeciendo usted esta importante dí- 

ligencia no permitiendo siga á mi destino dando la 

causal de laórden con que se halla de no dejar pasar 
á español alguno, sin distincion de persona hacia los 

dominios de S. M. F. me esindispensablementenece- 

sario decir á usted que es para mí muy extraña esta 

conducta entre Naciones amigas, y haciendo lajusti- 

cia que debo á los señores Portugueses no puedo 

persuadirmeque la órden sea tan absoluta y general, 

mayormente con mi persona lo que á mas de ser uno 

delos demarcadores, no ignora usted miinvestidura y 

carácter y poresta misma razon, hago á usted la mas 

séria protesta y responsable de las resultas en 

nombre dela Nacion. Asímismo puede usted estar 

persuadido y no dudarlo un solo instante, ó que entro 

á Rio Pardo á cumplir mi comision, ó regreso á la 

Partida, con los pliegos que se han fiado á mi cuidado, 

y que no tan solamente puede usted creer soy capaz 
de entregárselos á usted como lo ha solicitado, pe- 

ro ni aun acercarse á ese pensamiento que ofende 

mi honory delicadeza—Dios guarde á usted muchos 

años.—Guardia dos Ferreyros 427 de Julio de1797.— 
Joseph M*. Cabrer.—Sor. Comandante de esta guardia 

Agustin da Borba». 

CONTESTACIÓN DEL PORTUGUÉS 
«Hoy dia 27 de Julio de 1797, como á las dos de la 

tarde llegó á esta Guardia del paso de los Ferreyros 
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el señor Capitan de Ingenieros de la Partida espa- 

ñola de la Demarcacion de Límites, D.José M. Ca- 

brer, acompañado de cuatro dragones, un escribiente 

y cuatro peones en diligencia de conducir los oficios 

del Sr. D. Diego de Albear comisario de dicha Demar- 

cacion al señor Coronel Francisco Juan Roscio, yo lo 
he detenido en esta Guardia porque no tengo órden 

de mi Comandante para poderlo dejar entrar, y pron- 

tamente dí parte del mismo á mi Comandante para 
que me determinase lo que fuere servido.—Guardia 
de San Pedro dos Ferreyros, 27 de Julio de 1797.— 

Agustin da Borba,—Señor Capitan D. José M. Ca- 

brer.» 

Graciosa contestacion! Fué largo y fuerte el debate 

que tuvimos verbalmente sobre la detencion en la 
Guardia, mas como en el frecuente trato detantosaños 

con los portugueses conocíamos muy bien su carác- 

ter, nos persuadimos sin duda alguna de lo que nos 

decía el comandante Borba y de la sencillez con que 
nos queria dar satisfaccion diciendo: que si nos 
permitia pasar adelante, lo mandarian desterrado 

sin empleo á Angola, aunque por política dijesen 

sus Jefes otra cosa: y que en prueba de esta verdad 

lo único que se atrevia á resolver sobre el particular 

era en el momento mismo, si era de nuestro agrado, 

despachar un chasque en diligencia dando parte al 

Comandante del Rio Pardo, avisando todo lo ocur- 

rido que no dudaba vendria la órden para que con- 

tinuásemos nuestra comision; hablaba efectivamente 

la verdad, A la media hora salió el chasque y ¿los 
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tres dias y medio estuvo de vuelta, con la órden de 

que nos dejase pasar, que nos diese un cabo y dos 

soldados que nos acompañase hasta Rio Pardo para 
cuidar de los auxilios en el transito. 

Inmediatamente que nos dijo esta determinacion 
que acababa de recibir, trajeron los caballos y con 

los Portugueses nombrados emprendimos la marcha, 

y el dos de Agosto inmediato llegamos á Rio Pardo 
como á las once de la mañana; nos salió á recibir 

hasta el medio de la calle el Coronel Francisco Juan 

Roscio con su ayudante y amigo nuestro el Capitan 
Francisco de las Chagas Santos, en donde dejando 
los caballos, mútuamente con atencion y cariño, des- 

pues de disfrutar de un lucido desayuno que tenia 

el Coronel Roscio prevenido, concluidos aquellos 
cumplimentos de buena educacion y consiguientes 

4 las circunstancias, le entregamos los pliegos, y en 

seguida por uno de sus ordenanzas hizo acompañar 

4 los dragones al alojamiento que habia preparado, 

que eran dos decentes cuartos frente á su misma casa 

y hos dijo: que pararíamos en su compañía que á los 

soldados los habia alojado en aquellas habitaciones, 

en razon de que su morada no tenia viviendas bas- 

tantes; pero que á comer, cenar y almorzar viniesen 

á.su casa. Lo dimos las debidas gracias por sus obse- 
quios, pasamos á tratar de materias indiferentes y de 

las conocidas de ambas naciones que eran muchas 

con la union de tantos años. La primera noche de 

nuestro arribo vinieron las músicas de los regimien- 

tos á felicitarnos con una numerosa orquesta que 
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alternativamente tocaron gustosos y modernos cuar- 

tetos, overturas, quintetos con obligados deliciosos 

que agradecimos con las expresiones que son con- 

iguientes en tales ocasiones por el honor de la Na- 

cion, del cuerpo en que servimos y de nuestra propia 

persona. Las señoras mandaron á cumplimentarnos 

y la oficialidad dela guarnicion nos visitó. A la tercer 

noche, los ingenieros Portugueses nos dieron en 

casa del Dr. Saldaña (que ya habia pasado á los in- 

genieros) un lucídisimo baile á que concurrieron 
todas las señoras y el Comisario Roscio, y como á las 

ocho de la noche se sirvió el refresco que fué gran- 
dioso así por la abundancia, como por lo delicado y 

variedad de dulces que se sirvieron. El 6 de dicho 

Agosto nos dijo el Coronel Roscio que ya estaba 
concluida la contestacion de los pliegos que ha- 

biamos conducido, que podíamos remitirlos por uno 

ó dos de nuestros soldados, que nos quedásemos 

para ir á Puerto Alegre á pasear juntos y que si en 

este tiempo se declaraba la guerra entre las dos 

Naciones (ya se hablaba de esta novedad) que él 

mismo aunque anciano nos acompañaría hasta de- 

jarnos en los dominios de España; le manifestamos 
los agradecimientos á tanta fineza, é insistiendo re- 

petidas veces Roscio y su ayudante Chagas en lo 

mismo, les hicimos patente lo impropio y denigrante 

que era semejante procedimiento á nuestro honor y 

deberes, remitir al Comisario una contestacion de 

tanta entidad, sin otra legítima causa que quedarnos 

disfrutando de los obsequios que el favor de S. $. 
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nos dispensaba, y convencidos de esta verdad aun- 

que con trabajo, al siguiente dia á la tarde salimos 

de Rio Pardo acompañados hasta fuera del pueblo 

de varios oficiales, el Coronel Roscio y nuestro ami- 
go el Capitan Chagas. El 9 del mismo Agosto llega- 

mos á la Guardia Portuguesa dos Ferreyros, y el 10, 

atravesada la Picada del Monte ú Sierra Tape, á la 

Guardia Española de San Martin y el 17 nos incor- 
poramos á nuestra Partida (que se hallaba reu- 
nida en el Pueblo de San Luis) dando cuenta á nues- 

tro Comisario de la comision y entregándole los 
pliegos que recibimos en Portugal. 

Al siguiente dia conferenciamos reservadamente 
con el Comisario Albear sobre el particular: disua- 

diéndole de las vanas esperanzas que habia conce- 

bido creyendo que los Portugueses se prestarian á 
nuestras solicitudes. Asimismo le dimos cuenta de 

la vigilancia y precaucion que silenciosamente toma- 
ban persuadidos á que probablemente aunque no 

fuese muy en breve, aguardaban un rompimiento con 
la España. Entregamos igualmente el apunte de 

la poca tropa que habia en Rio Pardo, las entradas 
mas á propósito para en caso de un ataque; mas todo 

esto seria muy bueno si hubiésemos contado con 
que hacer frente pero no en el lamentable estado 

en que se hallaba el Virreynato del Rio de la Plata, 

sin tropa veterana, sin milicias, sin armas y sin 

oficiales y de estos contado el que sabe su obligacion, 

porque porlo general son ignorantes vecinos, insu- 

bordinados y orgullosos. 
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Peligra la verdad, el abandono en que están estas 
Provincias; desde el primero hasta el último jefe 

mira con la mayor impavidez estos dominios, temen 

ser atacados por las pocas fuerzas con que se hallan, 
y por otra parte enteramente opuestos, se contentan 

con opinar que estos territorios están por sí mismos, 

6 por su situacion local defendidos, en razon á la 

larga distancia que media á la España, porlos escollos 

del Rio de la Plata, por los vientos de la parteS. E. que 
son temibles, etc. y otras tan semejantes efecto en 
los mas de su ignorancia y otras el de reata 

por adulacion, defecto en los hombres tan perjudicial 

ó mas que una epidemia. A vista de estos hechos 

podemos pronosticar con evidencia que no quedaria 

burlada la escuadra enemiga (como no mude de 

pensar el vecindario que odia todo lo que es milicia) 

«que viniese á conquistar estos establecimientos y tal 

vez no pasará mucho tiempo en que experimenten la 

mas lamentable decadencia y trastorno, desmen- 

bradas por. nuestros limítrofes los Portugueses que 

son insaciables en usurpaciones de los terrenos 

Españoles, como lo están diariamente ejecutando en 

buena paz, fiados en la prudencia, buena fé y mode- 

racion de nuestro Católico Monarca, que deseando 

el sosiego y pacificacion de sus vasallos, excusán- 

dose de-declarar una justa guerra que aniquile mas y 

trastorne estos países tan apreciables por las riquezas 

metálicas que encierran en sí y demás producciones 

de que son susceptibles por su febacidad, situacion 6 
inesplicables gracias que pródigamente le ha fran- 

Universidad Nacional de Misiones. 
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queado el autor de la naturaleza en sus anchurosos 

campos, espaciosos valles y admirables sierras, cor- 

dilleras y cerros sueltos con centenares de rios y 

arroyos tributarios de los mayores que son otros 

tantos canales dirigidos á estos para transportarlos 

etc., mas hay mucha desidia procedida de la mis- 

ma abundancia y negligencia de la justicia. Nos 

hemos separado de nuestra relacion, volvamos á ella 

diciendo: que dimos al Comisario Albear la prueba 
nada equivoca (ya citada) del ningun crédito que debia 

dar á la contestacion de los Portugueses, porque 

demasiadamente se habian dado á conocer en el dila- 

tado tiempo que habíamos operado juntos en la de- 

marcacion de límites y la reciente retirada dela Parti- 

da Portuguesa no obstante los oficios de una y otra 
parte se pasaron y acaban de leerse escritos en 

San Juan, dan una clara idea' innegable del sistema 

que desde los principios de la demarcacion como 

tambien consta de las primeras conferencias se pro- 

puso al Portugal que jamás ha querido ni quiere 
línea divisoria; y de nó ¿que otra cosa es lo que hasta 

ahora se ha visto, que una retirada como la que 

hicieron en tiempo del señor Marqués de Valdelirios? 
No hay otra diferencia en aquella demarcacion, ano- 
checieron y no amanecieron (conducta escandalosa) 
y ésta ha sido por trozos, con dos mil maquinaciones, 

falsedades y apariencias fantásticas. 
Concluidas las citadas conferencias con nuestro 

Comisario Albear nos preguntó éste qué dinero había- 

mos gastado en la comision á Rio Pardo. Le contes- 
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tamos que algo mas de seiscientos pesos fuertes, 
cuya cantidad la habíamos desprendido de nuestros 

propios intereses, los cuales aunque escasos, deseá- 

bamos sacrificar en obsequio de nuestro amado 

Soberano y en beneficio de la Nacion Española, en 

cuya virtud habíamos devuelto los 500 pesos recibi- 
dos por su órden á nuestra salida, del Ministro de 
Real Hacienda. Nos dió repetidas gracias en nombre 

del Rey por el buen despacho y generosidad. El 
siguiente oficio del Ministro de Real Hacienda, acre- 

dita la devolucion de los citados quinientos pesos 

que recibimos el 18 deJulio del presente año de 1797, 

como ya se ha visto en su lugar. 

OFICIO DEL MINISTRO DE REAL HAGIENDA 

«El Aragon Mendiota acaba de entregarme los 

500 pesos fuertes que recibió usted de Tesoreria el 

18 de Julio pasado deórden del señor Comisario, para 

la comision reservada que le encargó en Rio Pardo 

devuelvo el recibo que en aquel entónces entregó 

usted y le advierto para su inteligencia y satisfac- 

cion que he dado aviso á dicho señor Comisario, 

quien no ha podido menos que elogiar el honor, acti- 

vidad y amor al Rey con que particularmente en 

esta ocasion se ha desempeñado; pues constándole 

las cantidades que ha sido forzoso invertir al logro 

de su cargo, conduccion y manutencion de la tropa 

que lo escoltaba; las ha querido sufragar de su pecu- 

lio, por cuyos distinguidos servicios y generoso 
proceder, me encarga dé á usted como lo hago, las 
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gracias en nombre del Rey nuestro Señor.—Dios 

guarde á usted muchos años.—Pueblo de San Luis 

en las Misiones del Uruguay—de Orejuela,—Señor 

don José Maria Cabrer. 
Aprincipio de 98 serecibió órdenes del señor Virrey 

de estas provincias para que se hiciera un ejemplar 
de todos los trabajos de -la demarcacion, acompa- 

ñado con un informe del Comisario que abrazase 

en compendio lo ocurrido con los Portugueses para 
instruir nuevamente á S. M. C.—Todo se terminó 
como mandaba S. E. y se remitió á Buenos Aires 

con chasques expresos que iban bajo de recibo de 

puesto en puesto. Ñ 
Así en esta ocasion volvemos á repetir como muy 

á los principios de la demarcacion nuestro Comi- 
sario Albear representó á los Virreyes del Rio de la 
Plata diciéndoles que en cumplimiento de su con- 
ciencia y honor hacia presente que los Portugueses 

jamás habian querido la demarcacion de límites; y 
que repelian nuevamente: que seguian este sistema 

con tanta firmeza ó mas que á los principios, y bajo 

estos ciertos datos é infalibles, eran excusados los 

gastos que hacia la Real Hacienda. etc. Los señores 

Virreyes contestaban: que S. M. sabia muy bien que 
nuestra Partida estaba en campaña con los Portu- 

gueses continuando las operaciones, y que cuando 

no mandaba retirarla, convendria así á su Real ser- 

vicio: que se le daban las gracias porel celo ¿interés 

con que miraba por el Estado. ¿A estas contestaciones 

que recursos queda?. ¿Se nos podria jamás culpar 
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como nos acriminaba el pueblo de Bueñós Aires de 
la duracion ó demora de la demarcacion de límites? 

?Qué cargo resulta sobre nosotros si los señores 

Virreyes contestaban lo que se ha visto, y el Rey no 

mandaba retirarnos? Pero sobre este asunto acon- 

tece lo propio que en toda operacion pública, que 

cada uno da su parecer justa 6 injustamente, el caso 

es hablar aun cuando sea sin el menor conocimiento, 

y por un espíritu de partido: como acontece contra 

la Marina Real, que solo citan los defectos ó faltas 

que han cometido (que son disculpables en los 

cuerpos de numerosos facultativos) y no hacen remi- 

niscencias de lasinnumerablesaccionesque ha llenado 

de gloria al pueblo español, así generales como par- 

ciales: nitampoco traen á la memoria tantos hombres 

grandes que se han producido y hay en la Real 
Armada, nosotros podemos decir, sin que se nos atri- 

buya pasion que todos los oficiales de Marina y 
Pilotos destinados á la demarcacion de límites eran 

sobresalientes, así en la parte facultativa, como en 

su conducta, educacion y dulzura para mandar. 

Tomamos pues en el pueblo de San Luis el mismo 

sistema, que se ha dicho anteriormente en Santo 

Angel: que fué distraer la suspension de operacio- 

nes con los Portugueses, con investigar y hacer 

algunos reconocimientos particulares de los térre- 
nos circunvecinos en nuestra larga mansion, para 

adquirir mayores conocimientos del país que pisá- 

bamos, y esta tarea fué la causa que el Comisario 
por rumores, tampoco por otra parte nos podíamos 
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convencer ni creerse tan notable descuido en S. E, 

como en realidad de verdad lo tuvo, digno de la mas 

funesta crítica, y de grave cargo por las consecuen- 

eias que se siguieron y que pudieron ser mucho 

mas funestas si la casualidad, (omitimos decir por 

las medidas que tomamos, por moderacion) no 

hubiese favorecido el paso del Uruguay como se 

verá en su lugar. 

Volviendo pues á nuestro asunto, estuvimos asf en 

la mayor confusion y debate de ideas, porque no tan 
solamente nada sabíamos oficialmente, sino que en 

el propio estado estaban los jefes de los Departa- 
mentos de la Provincia de Misiones donde nos hallá- 

bamos, y el Gobernador de ella don Joaquin de Soria, 
Coronel veterano que estaba ya cansado de pedir au- 

xilios al señor Virrey por las noticias contínuas que 

por todos lados se cian de la guerra por el Virreynato; 

mas todo era infructuoso y nosotros por cuantos 
medios era posible y consiguiente en tales casos po- 

der verificar la marcha con actividad evitando los 

acontecimientos que debíamos aguardar de no ha- 

cerlo así. A la sazon se hallaba en el mismo pueblo 

de San Luis el Teniente Gobernador del mismo De- 

partamento de San Miguel don Francisco Rodrigo, 
que estaba sin órdenes, sin fuerzas y absolutamente 

sin socorros ni arbitrios para defenderse y guardar 
la frontera de su departamento y una, por no decir la 

única de las mejores entradas para los portugueses 

apoderarse de Misiones de lajurisdiccion de la ciudad 
de Corrientes, 
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Como don Félix de Azara, Capitan de Navío de la 

Real Armada y Comisario de la 3.* Partida de la de- 

murcacion de límites, una de las que debian haber 

operado por la Banda del Paraguay, si hubiesen 

concurrido los Portugueses por aquella parte (como 

ya se ha hecho mencion en este Diario, de ese punto) 
se hallase en el cerro de Mbutobí con órdenes del se- 

ñor Virrey del Rio de la Plata para formar en este 
punto así como en varios otros que fuesen apropó- 

sito Guardias con miras en lo sucesivo y bajo el 

amparo de estas fuerzas fundar poblaciones y hallar- 

se con este motivo en los campos de la inmediata ju- 

risdiccion del citado Teniente Gobernador Rodrigo, 

recibió el 26 de Junio de 1801, carta amistosa de 

Azara, incluyéndole una papeleta de un vecino de 

Buenos Aires, sugeto de carácter y de crédito en la 

que la avisaba que el 6 de dicho Junio habia llegado 
de España la extraordinaria con la declaracion de 

guerra con el Portugal; y que el mismo buque trajo 

real órden para Azara, que pasase sin perder mo- 

mento á la Corte de Madrid. 

Inmediatamente nos manifestó la papeleta y carta 

referida Rodrigo; pero el si nosotros podíamos resol- 

ver sobre el particular, porque faltaba la parte más 

esencial, que era saberlo de oficio y recibir órdenes 
superiores sobre la materia, razon por la que no le 

quedó mas arbitrio á Rodrigo, que ir con disimulo 

reuniendo algunos españoles pobladores de su de- 

partamento sin armas, sin municiones y en una pa- 

labra sin nada. Por lo que corresponde á la Partida 
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de Límites llamamos inmediatamente al Ministro 

manifestándole el secreto, mandándole que propa- 

gase la voz que se iba á Buenos Aires á buscar cau- 

dales y demás útiles que se necesitaban, y que de 
esta suerte no extrañárian ni harian alto los vecinos. 

del pueblo ni los de la Partida al ver recomponer las 
carretas y demás prevenciones que se emprendieron 

con actividad. 

Pasmados estábamos del descuido tan inesperado 

y escandaloso silencio del señor don Joaquin Pino, 
Virrey de estas provincias; de Buenos Aires á Mi- 

siones llega un chasque en 12 dias, sin que esto sea 

una diligencia nunca vista y de consiguiente un 

acaecimiento de tanto bulto y consideracion como la 

guerra, y no avisarlo S. E. por un chasque á los Jefes 

de las fronteras y á nosotros que estábamos sobre 

una de ellas, y que á más de los reales intereses, ex- 
puestos á perderse la coleccion de instrumentos as- 
tronómicos, diarios, planos y las dilatadas cuentas. 

de cerca de 18 años de demarcacion; ¡inaudita impa- 

videz! por no decir ineptitud ó incapacidad. 
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CAPÍTULO III (» 

RETIRADA DE LA 2* SUBDIVISION ESPAÑOLA DEL PUEBLO: 

DE SAN LUIS Á BUENOS AIRES, CON NOTICIA DE LAS 

CIUDADES DE CORRIENTES Y SANTA Fl: DE LOS PUE- 

BLOS POR DONDE SE HIZO EL VIAJE Y DE LA FUNDA- 

CION, GOBIERNO, COMERCIO Y POBLACION DE LA DICHA. 

CAPITAL DE LAS PROVINCIAS DEL RIO DE LA PLATA. 

El 11 de Julio de 1801 á las 5 y 1/4 de la tarde, 

llegó el correo mensual de Buenos Aires y en él 

recibimos el oficio del Excmo. Señor D. Joaquin del 

Pino, Virey de estas Provincias, que á la letra es 

como sigue.—Consecuente á la declaracion de la 
guerra con Portugal, quese ha declarado ya en esta 

Capital (a) son innecesarias y aun gravosas al Rey 

las Partidas destinadas á la demarcacion de Límites 

(b) entre estos dominios y los de aquella potencia. 

Lo que prevengo á V. S. para que deshaciendo esa 

desu cargo, se retire y los demas indivíduos de ella 

á susrespectivos cuerpos, vecindarios y destinos. — 

Dios guarde á Vd. muchos años.—Buenos Aires, 16 
de Junio de 1801.—Joaguin del Pino.—Sr. Comisario 
de la 2* Partida de Demarcacion. 

No habia llegado aun á esta fecha el Comisario 

(1) Este es el Capitulo IV y último del Tomo 11 del manuscrito de 
Don José M. Cabrer. 

(a) A buen tiempo avisa S. E. á unos hombres que están sobre la 
Frontera . 

(b) ¿Y quién tiene la culpa que sean gravosas aunque así sea? Que 
frases tan impropias en la boca de un jefe de tan alto carácter. 
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Albear á Buenos Aires por la gran vuelta que dió en 

los carruajes para recalar á Montevideo y despues 

presentarse al Señor Virey; pero nosotros, hallán- 
donos suficientemente autorizados, no nos detuvimos 

ni trepidamos en abrir el pliego y aprovechar los 

instantes en cumplir su contenido y así aunque sa- 

biamos muy bien que el voto ó parecer de nuestros 

súbditos no absolvía el cargo que podía resultar de 

una equivocada determinacion por la cual se siguie- 

sen perjuicios irreparables, como son las desgracias 

que acontecen en una retirada mal determinada y 

peor dirijida; premeditados todos estos motivos, 
resolvimos citar á nuestra casa á los oficiales de la 

Partida que debian concurrir á la Junta, y reunidos 

despues al razonamiento correspondiente á la mate- 

ria que se iba á tratar les dijimos nos diesen su dic- 
támen arreglándose á las críticas circunstancias en 

que nos veiamos por la omision y descuido del Sr. 

Virey que debia esta misma órden remitirla 4 su 
debido tiempo, y de esta suerte la hubiésemos reci- 
bido 24 dias antes, fecha que en tales casos no es 

indiferente, en que los instantes son apreciables. 

Reunidos pues en mi habitacion el Comandante 

del destacamento de dragones D. Tomás Ortega y 

el Ministro de Real Hacienda de la propia Partida, 
enterado de todo é impuesto del oficio de S. E. se 
acordó unánimemente y conformes lo que se verá 
por el documento que sigue, al cual por principio de 

ello como cabeza del mismo se copió la superior 
órden, ó citado oficio. 
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DETERMINACION DE LA JUNTA 

Consecuentes á este oficio y citados por el actual 
Comandante de dicha partida D. José M*. Cabrer en 

la casa de su habitacion, D. Tomás Ortega Teniente 
del cuerpo de dragones y comandante del destaca- 

mento de la propia Partida y el Ministro de Real 

Hacienda D. Francisco Diaz de Orejuela, quienes im- 
puestos del contenido del relacionado oficio fueron 

de dictámen que le debia obedecer y que lo obede- 

cian deliberando la marcha con la posible brevedad 
para la Capital del Vireinato, por el pueblo de la 

Concepcion, á fin de pasar mas pronto el Rio Uru- 

guay, y precaver toda invasion que por su banda 

oriental pudiera hacer alguna partida volante de la 

Nacion Portuguesa en perjuicio de la Real Hacienda 

en las críticas circunstancias de la guerra en virtud 

de la cual y ser leido lo antecedentemente escrito 

que es conforme á lo acordado lo firmamos en este 

pueblo de la Real Corona, nombrado San Luis Gon- 

vaga de las Misiones Guaranís á 11 de Julio de 1801. 

—José M". Cabrer—Tomás de Ortega—Francisco 

Diaz de Orejuela. 
Inmediatamente se comenzó con más fuerza la 

recomposicion de las carretas del Rey; pero eran 

infructuosos los esfuerzos y apuros en el país de 

las dificultades, en el cual, por una inveterada culpa 

de los señores administradores y demás jefes subal- 
ternos, se miraba el servicio de S. M. con la mas 

dolorosa indiferencia: cualquiera accion de los que 

andaban refugiados en los pueblos de Misiones con 
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pretestos de comerciantes (que eran algunos) se leg 

atendia con preferencia al servicio del Rey ó al de 

un hombre de calidad y honradez, porque no se 

conocia mas que el monopolio y egoismo que han 

sido la verdadera causa de la decadencia en que 
veíamos tan deliciosa Provincia y Doctrinas: pero 

nos hemos separado algo de nuestra relacion y es- 

pero volver á ella. 

El 12 calculamos los carruajes que se necesitaban 
para los equipajes y demás útiles de los Reales Al- 
macenes, y resultando que á mas de las nueve ca- 

rretas del Rey que habian en la Partida se necesitaban 

doce más, dirijimos por chasque el oficio que sigue 

al Teniente Gobernador del Pueblo. 

OFICIO AL TENIENTE GOBERNADOR 

Siendo indispensablemente necesario trasladarme 

contoda la Partida de demarcacion á la:banda oc- 

cidental del Rio Uruguay, porel paso de Concepcion 

sin perder momentos ocurro á Vd. como Jefe de este 

Departamento para que se sirva mandar que el pue- 

blo de San Nicolás me auxilie en dicho paso y ámas 

doce carretas grandes ó el equivalente surtidas de 

los peones y bueyes correspondientes como así mis- 

mo cincuenta caballos mansos, para el uso de la 

tropa y demás individuos de la susodicha division; 
siendo prevencion que para el seis del corriente de- 

ben hallarse en este pueblo de donde he de salir sin 

falta con arreglo álas órdenes que he recibido y las 

que he pasado álos Señores Oficiales. —Dios guarde 
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á usted muchos años.—Pueblo de San Luis, 12 de 

Julio de 1801.—José M. Cabrer.—Señor Teniente 

Gobernador don Francisco Rodrigo.»—Para reunir 
los individuos de la Partida Demarcadora que se 
hallaban ausentes, dirijimos al mismo Rodrigo 
otro oficio. 

20 OFICIO AL TENIENTE GOBERNADOR 
«Es preciso para llenar cumplidamente las 

superiores determinaciones con que me hallo, que 

sin pérdida de un solo instante, mande usted al Co- 
mandante de la Guardia de San Martin, remita al 

Dragon Juan Pabon, para que se reuna á esta Parti- 

da de Límites de la que es parte y así mismo es for- 

zoso disponga usted que se sustituya á esta subdivi- 

sion de micargo el destacamento de la Guardia de 

San Pedro Mártir y el pilotin don Juan José Lopez 

y Ulloa por ser unos y otros miembros de la misma 

subdivision demarcadora.—Dios guarde á usted mu- 
chos años.—San Luis 12 de Julio de 1801.—José M. 
Cabrer.—Señor Teniente Gobernador Don Francisco 

Rodrigo.» 

El13á las 2 1/2 de la tarde llegó Rodrigo con 

nuestro pilotin Lopez; pero antes espedimos á los 

oficiales y á cada uno de los demás empleados de 
plana mayor, la órden de marchar con brevedad 
manifestándoles la direccion que se habia de llevar 
en la retirada, con extracto de la superior disposi- 

cion, con el fin de que cada uno arreglase sus asun- 
tos y equipajes, el que se les prevenía aminorasen lo 

posible para precaver los atrasos que suelen causar 
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en las marchas los voluminosos muebles que algunos 

con imprudencia y ninguna reflexion cargan. La 

general conmocion que causó á todo el pueblo nues- 

tra salida, sería á la verdad ocupar muchas Pájinas, 

pero suscintamente diremos algo: merecimos (y va- 

rios de nuestros individuos) las mayores expresio- 

nes de sentimiento á los reverendos curas, y al 

obstinado y grosero administrador, don Juan Gema- 

roni, que en nuestra habitacion, con sollozos y sus- 

piros nos ofrecieron todos sus haberes. Esclamaban 

al Dios de los ejércitos los mirase con misericordia, 

hacian reminiscencia del buen procedimiento de la 

partida, y se consideraban en el mayor desamparo 

con nuestra retirada. Estas, y otras esclamaciones 

las hacian acompañadas con un torrente de lágrimas 

y suspiros que enternecian al corazon mas duro y 
empedernido. Los indios, á pesar de su indiferencia, 

impavidez é insensibilidad, no les fué para ellos este 

accidente, porque la mayor parte de ellos, ¿imitacion 

de sus curas, se entregaron al llanto y á la tristeza, 

CONTESTACION DE RODRIGO.—PRIMERA 

Inmediatamente que recibí el oficio de Vd. de 12 
del corriente dí órden al Administrador del Pueblo 

de San Nicolás para que no solo lo auxilie en el paso 

al Uruguay para la traslacion al de Concepcion de 

toda la Partida de demarcacion de su cargo, sinó con 

12 carretas grandes, surtidas delos respectivos peo- 

nes y bueyes, como tambien 50 caballos mansos para 

eluso de la tropa y demás individuos de la citada 
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Partida; todo lo cual espero lo tenga Vd. á su dispo- 

sicion en el dia de mañana á consecuencia de mis 

providencias dictadas al efecto.—Dios guarde á Vd. 

muchos años.—Pueblo de San Luis, 14 de Julio de 

1801.—Francisco Rodrigo.—Srv. D. José M. Cabrer. 

SEGUNDA CONTESTACIÓN 

En oficio de 12 del corriente me expresa Vd. que 

para el mejor servicio del Rey, y cabal cumplimiento 

de las superiores órdenes, es indispensablemente 

necesario que sin pérdida de un solo instante mande 

al Comandante de San Martin, que el dragon Juan 

Pavon se incorpore luegoásu partida, y queasímismo 

se hace preciso que mande igualmente que eldestaca- 

mento de dragones que la division del cargo de Vd. ha 

dadoála guardia de San Pedro Mártirseunaá ella; de 

donde sus miembros ó súbditos, con losdemásquetie- 

ne Vd. significarme ensu mencionado oficio. Sin sepa- 

rarme ni oponerme en manera alguna álas órdenes 
que tenga Vd. de la Superioridad que venero y cum- 

pliré, me parece propio hacer presente á Vd. que el 

destacamento de la guardia de San Pedro Mártir que 
debe ser de un cabo y seis hombres se halla estable- 

cido en aquel paraje á consecuencia de órden muy 
reservada del Excmo. Señor Virrey don Pedro Melo 

de Portugal, de fecha 19 de Febrero de 1797, que 

pongo áVd. de manifiesto; y en ella terminantemente 

se manda, que esta tropa debe darla la segunda Par- 

tida de Límites, segun por dicho señor Excmo. se 
ordenó al Señor Comisario, Capitan de Navío don 
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Diego de Albear; y ya vé la penetracion de Vd. que 
«de retirarse dicha tropa queda absolutamente aban- 

«donado aquel puesto, sin otro reemplazo que los in- 

dios, quienes no son capaces de cumplir las intencio- 

nes que dirijieron á la Superioridad á establecer la 

referida guardia. A mas con la declaracion de la 
guerra á Portugal y estar los pueblos de este depar- 

tamento expuestos á ser invadidos por los enemigos 
por la mucha proximidad á los establecimientos lusi 

tanos y no haber en la frontera de mi mando auxilio 
alguno con que poder rebatir las perjudiciales ideas 
que puedan formar contra estos terrenos de S. M. y 
teniendo á la vista un oficio del Señor Gobernador de 
este distrito, don Joaquin de Soria, en que entre 

varias advertencias, para lo que debe practicarse en 

en las presentes circunstancias me significa haber 

dirijido á Vd. oficio exhortándole á que ponga 
á mi disposicion los individuos de la Partida de 

su mando con armamentos y municiones en la 
actualidad de todo auxilio para defender como 

es debido estos establecimientos, me veo en la 

indispensable precision de rogar á Vd. quede en 

la guardia de San Pedro Mártir el destacamento 

de dragones designado por la superioridad y á 

mas poner á mis órdenes al Teniente D. Tomás de 
Ortega y demás individuos de tropa y milicias que 
quedan sobrantes para que con este tal cual auxilio, 
atienda al exacto cumplimiento de mi cargo con el 

honor que exijen las circunstancias en que me hallo, 
sirviéndose Vd. manifestarme lo que sobre todo lo 
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que llevo espuesto deliberase para mi prévio conu- 

.cimiento y gobierno. —Dios guarde á V. muchos 

años. —Pueblo de San Luis, 14 de Julio de 1801.— 

Francisco Rodrigo.—Señor Don José M*. Cabrer. » 

Aun cuando hubiese precedido el oficio del señor 

Gobernador de la Provincia de Misiones que nos 
cita Rodrigo, siempre este habia solicitado pusiése- 
mos á sus órdenes al Teniente Ortega con sus Dra- 
gones y milicianos; en razon de que este oficial á 

mas de su carácter díscolo y revoltoso (por esta 
causa á los pocos dias de demarcacion trató el 

Comisario Albear de pedir otro á S. E. que lo rele- 
vase) con un espíritu despreciativo de la Nacion 
Portuguesa se brindó y ofreció al dicho Rodrigo 

que con solo 100 indios de lanza prometia impedir 

la entrada de los Portugueses á los pueblos de 

Misiones y los robos que estos intentasen hacer de 

ganados y caballadas en las estancias de los mismos 

pueblos con otras varias proposiciones y frases se- 

mejantes que por desatinadas y proferidas por Orte- 

ga no quisimos entrar en semejante conversacion tan 

disparatada y los dejamos siguiesen sus proyectos 

en la certeza que la esperiencia no tardaría muchos 

dias en mostrar lo contrario. Quedó Ortega de con- 

sejero de Rodrigo que con las patrañas que le contó 

sele hacía á ratos tolerable el pánico que le tenía 

trastornado y le hacía prorrumpir disparates y 

blasfemias, etc.; dejemos esto por no faltar á la cari- 

dad. Atendidas las circunstancias y premeditado el 
oficio de Rodrigo, se le pasó la contestacion que sigue: 
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OFICIO 3 

Relflexionando el oficio de Vd. de este dia y las in- 

tenciones que precisaron á la superioridad á estable- 

cer la guardia de San Pedro Mártir, con los demás 

manifiestos que me hace Vd., no obstante la órden 

que he recibido del Excmo Sr. Virrey para mi reti- 

rada con todos los individuos de esta Partida; he re- 

suelto dejar 4Vd. el completo de la dicha guardia, 
haciéndole responsable de los resultados, de cuya 

determinacion doy en este correo cuenta áS. E. Por 

la misma superior órden me es imposible permitir 

quede á las órdenes de Vd. el Teniente de dragones 

D. Tomás de Ortega por muchas causas que para 

ello hay; así como igualmente no puedo condescen- 

der enel auxilio que solicita Vd. delos dragones por 
el corto número de plazas que tiene en el dia esta 

division, y que con ellas se ha de atender á la custo- 

dia de la Real Hacienda, coleccion de instrumentos 

deS. M., y de los interesantes planos, diarios y demás 
documentos que son de mucha importancia al Rey 

Nuestro Señor y al Estado. Así mismo me son in- 
dispensables los milicianos del Paraguay en el corto 

número que los cuento, porque estos, como inteli- 

gentes en los pasages de los muchos rios que tengo 

que cortar evitarán un caso desgraciado en los utili- 

simos diarios y demás intereses que ya he referido, 
que todos están bajo mi cuidado y responsabilidad. 

Con pertrechos yútiles de guerra auxiliaré á Vd. con 

los que puedo y manifiesta la adjunta relacion á 

cuyo efecto con esta misma fecha doy órden al Mi- 
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nistro deesta Partida para que haga la entrega á la 

persona que Vd. desde este momento nombrase para 

recibirlos —Dios guarde á Vd: muchos años.—San 

Luis 14 de Julio de 1801.—José María Cabrer.—Sr. 
Don Francisco Rodrigo.» 

RELACION DE LOS ÚTILES Y PERTRECHOS QUE SE ENTREGARON 

Piedras chispa 850 
Pólvora 1 

Tiendas de campaña cañoner: 2 

Carabinas superiores... 50 

Cartuchos de id..... 0 4000 

Cañones bronce (calibre una libra con espi- 

gas y rebisas de flerrO.....ooommio.... Ss 

Cartuchos de metralla (cada uno con mua . 

libra de pólvora a 240 

Cartuchos de lienzo del dicho calibre..... 98 

Cartuchos (cado uno 4 libras E 0 8 

Agujas defog0D........ A SO0E 16 

Mazos de mechas compuestas de 80 en S 

cajones de madera. 80 

Planchas de lona 8 

Sacatrapos astados y cnoatados LES 8 
Cuatro cajones mechillas que e omtinon 

saquillos...... ES e 120 

Tapa-oidos encerados....oooooooocmmmo.. 8 

No debiendo dudar en los auxilios que solicitamos 

de Rodrigo para nuestra partida, determinamos dar 

cuenta al Exmo señor Virrey y al comisario de esta 

sub-division. 

Universidad Nacional de Misiones — LABI 
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PRIMER OFICIO AL SEÑOR VIRREY 
«Exmo señor: El 11 del corriente á la tarde llegó 

á mis manos el superior oficio de V. E. de 16 de 

Junio anterior; en cuya consecuencia y debido cum- 

plimiento traté de ponerme en marcha con mi partida 
para esa Capital y juzgo que el 20 ó 21 lo verificaré 

Lo que pongo en noticia de V. E. en cumplimiento 

de mi obligacion.—Dios guarde á V. E. muchos años. 

—San Luis, 17 de Julio de 1801.—José Maria Cabrer.— 
Exmo señor don Joaquin del Pino». 

22 OFICIO AL SEÑOR VIRREY 

Excmo. Señor.—Atendiendo álas críticas circuns- 

tancias del dia, á las reflexiones que el Teniente Go- 

bernador de este Departamento me expone en oficio 

de 14 del corriente y considerando así mismo las 

interesantes causas que dirijieron al Excmo. Señor 

Don Pedro Melo de Portugal, antecesor de V. E., 

para el establecimiento de la guardia de San Pedro 
Mártir, he condescendido en dejar en ella las siete 

plazas de dotacion que ha dado desde su creacion 

esta segunda Partida de Límites hasta la resolucion 

de V. E.—Con la misma consideracion y para me- 

jor servicio del Rey he auxiliado al mismo Teniente 

Gobernador con algunos pertrechos de campaña, 
armas y municiones. Lo que pongo en noticia de 

V. E. deseando sea de su aprobacion y en cupli- 
miento de mis deberes.—Dios guarde á V. E. mu- 
chos años.—San Luis, 17 de Julio de 1801.—Excmo. 

Señor. —José M*. Cabrer.—Excmo. Señor Virrey 

D. Joaquin del Pino ». 
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El mismo dia remitimos al Comisario el siguiente 

PARTE 
«El 11 del presente, á la tarde, llegó á mi poder 

el oficio del Excmo. Virrey de estas provincias, que 

á la letra es como sigue: —« Consiguiente á la de- 

claracion de la guerra, etc. (Se copió todo el oficio 

que mandó el Señor Virrey para la retirada y que 
ya se ha leido mas adelante y ahora se omite para 
evitar tanta repeticion).—En cumplimiento á esta 

superior determinacion, he pasado las órdenes que 

al efecto me han parecido convenientes, á los indivi- 

duos de esta Partida, que hoy se halla á mi cargo, 

solicitando al mismo tiempo los auxilios necesarios 

para nuestro regreso á la Capital de Buenos Aires 

que no dudo se verificará la salida en todo el 21 del 

corriente. Lo que aviso á V. S. en descargo de mi 

obligacion. —Dios guarde á V. S. muchos años.— 

San Luis, 17 de Julio de 1801.—José M*. Cabrer.— 

Señor Comisario Don Diego de Albear. » 

Despues de estos oficios y parte, contestamos al 

señor Gobernador de esta Provincia de Misiones, 

proponiéndonos no tomar partido en el particular 

y dar nuestro dictámen lo mas que permitiese la 

materia, sin comprometer el honor ni faltar á la justa 

correspondencia y política, en razon de que veíamos 

que las providencias que dictaba Soria, y las 
precauciones de Rodrigo eran pocas; esto unido 

al total desamparo de la Frontera y de toda la Provin- 
cia, con la inaccion y sordera del señor Virrey de 

Buenos Aires, á las infinitas representaciones del 
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Gobernador Soria, pidiendo remedio á todas estas 

faltas, fueron las que obligaron seguir el sistema 

que arriba queda dicho. 

OFICIO DEL GOBERNADOR SORIA 

«El Excmo. Sr. Virrey de estas Provincias con fe- 

cha 15 de Junio último, me traslada la declaracion 

de la guerra por nuestro Soberano á S. M. F., en 

cuya inteligencia y la de que contemplo á V. sobra- 

damente instruido, ya por su carrera facultativa y 

ya por los vastos conocimientos que tendrá de esta 

Provincia por el dilatado tiempo de su permanencia 

en la demarcacion de límites, con obsequio de los 

mejores servicios del Rey, con presencia de la indi- 

ferencia en que se halla esta Provincia, por falta de 

tropas veteranas y de milicias, como de armamen- 

tos y municiones de guerra, espero del buen celo y 

acreditado amor al Soberano, me dará Vd. su parecer 

delos puntos mas interesantes que sean precisos 

para la defensa de estos países, dictando los medios 
mas conducentes al efecto, como si me hallo en el 

caso de abandonar mi residencia y ponerme ála 

frontera enemiga, al frente de estos naturales y al- 

gunos españoles que pueda unir con las pocas armas 

y municiones, á fin de contener los ataques de los 

enemigos; y en tanto me resuelvo á esta disposicion 

he resuelto auxiliar en lo posible al Teniente Gober- 
nador D. Francisco Rodrigo, á quien espero del 

mismo modo protegerá V. con los conocimientos 

bastantes, y á que mediante en el dia no es practi- 
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cable la continuacion de la demarcacion la franquea- 

rá la Partida de su cargo, armamentos, municiones 

y otros mas que pueden servir, para el cumplimiento 

de las intenciones de S. M., de parte del cual le or- 

deno á V., y de la mia le suplico y pido así lo verifi- 

que.—Dios guarde á V. muchos años.—Pueblo de 

Apóstoles 10 de Julio de 1801.—Joaquin de Soria.— 

Señor D. José María Cabrer». 

CONTESTACIÓN AL GOBERNADOR 

Con fecha 16 de Junio ppdo., me manda el Excmo. 

señor Virrey de estas provincias, retirarme á la Ca- 

pital de Buenos Aires con todos los individuos que 

componen esta Segunda Division de Límites de mi 

mando con la prevencion que los comprendidos en 
ellas, debemos incorporarnos á nuestros respectivos 

cuerpos, vecindarios y destinos, etc., en cumpli- 

miento de esta ulterior determinacion en todo el dia 

20 á 21 del corriente verificaré la salida de este pue- 
blo con la division citada, sin desmembrarla de un 

solo individuo de los que en ella se cuentan excepto 

el auxilio que he dado á la guardia de San Pedro 

Mártir, por disposicion de la misma superioridad de 
estas provincias desde que se estableció la citada 

Guardia. Las obligaciones de militar, de vasallo y 
de caballero, me han impulsado á dar los auxilios 
que manifiesta la adjunta relacion, al Teniente Go- 

bernador de este Departamento; debiendo estar 

V.S. persuadido que las causas arriba espuestas han 

sido la base fundamental y no otra alguna, para des- 
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prenderme de los útiles, municiones y armamentos. 

que he franqueado. No obstante las muchas dispo- 

sicionés que hoy ocupan mi atencion, el deseo de ser 

útil en cuanto me sea posible, y contestando á todos. 

los artículos del oficio de V. S., de 10 de este mes, 

digo: quedespues de practicar todas aquellas precau- 

ciones generales como son retirarlos ganados y caba- 

lladas de las estancias, aproximando lo que sea posi- 

ble dichas haciendas á estos pueblos y en ellos reunir 

10s ancianos, mujeres y niños que habitan dispersos 

estas campañas, debe formarse el Cuartel General 
de las Milicias ó Naturales y Españoles pobladores 

que puedan reunirse en el Pueblo de San Miguel, por 

su situacion local y el mas á propósito para destacar 

partidas pequeñas en observacion, que cruzando los 

campos dia y noche y tambien ocultándose en los 
montes ú bosques, velen y observen las entradas que 

haga el enemigo en nuestros territorios para llevar- 
se (como lo tienen de costumbre) las caballadas, ga- 

nados, etc., y cuyas hostilidades no debe dudarse 

que las harán por la propension que tienen los por- 

tugueses á esta clase derobos y correrias como en sa- 
na paz, y álasombra de la amistad, con grave perjui- 
cio del Estado, de la tranquilidad pública, de los ha- 
cendlados de estas campañas y de las de Montevideo: 

llegado pues el caso de verificarse algunos de estos 

robos, las partidas de observacion no deberan entrar 

jamás en accion á menos que los enemigos sean 

de muy pocas fuerzas, sinó que á la mayor breve- 
dad darán aviso al cuartel General por dos ó tres 
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hombres especificando el parte la direccion del 

enemigo y los demás individuos restantes iran á 

larga distancia observando los movimientos, no 

desperdiciando la ocasion si se les presenta de una 
sorpresa gloriosa: inmediatamente que en el Cuartel 
General se reciba el parte saldrá una ó dos partidas 

de seis hombres (que al efecto estarán nombrados 

y prontos de antemano) y dirijiéndose ála direccion 
que indique el parte aprovecharán los instantes pro- 

curando siempre batirlos ó atacarlos por el flanco de 
la Frontera ó salirles al encuentro de frente para de 

este modo evitar la fuga de los enemigos á sus 

campos y que los animales aunque se dispersen 
siempre se iráná su querencia y serán pocos los 

que se pierdan lo que no se conseguirá si el ataque 

es picándoles la retaguardia por la situacion de los 

terrenos y la práctica que tienen de ellos los Portu- 

gueses que á mas de saber todos los pasos genera- 

les no ignoran los muchos falsos ó surtidos que hay 

en los bosques, bañados y rios que únicamente los 

muy ejercitados en estas campañas con los con- 

trabandos y hurtos, como los Portugueses, saben 

tales refugios y amparos para los malhechores: 

tambien las referidas partidas gruesas deben poner 

todo su cuidado en que los enemigos no se amparen 

ó broquelen del Monte Grande ó Sierra del Tape 

situacion que es para ellos muy ventajosa y para 

nosotros la mas perjudical que hay en todos estos 
territorios. Acerca de la Guardia de San Martin 

(desengañiémonos señor Gobernador jamas ha sido 

29 
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ni es posible defenderla) está como siempre sin 
fuerza ni es otra cosa que un par de ranchos de paja 

pegados á la misma seja del monte grande y en la 
misma boca le la Picada de San Martin habitados 

por un sargento de Dragones con cuatro ó seis 

hombres no mas entregados á la desidia y abando- 

no, esto es sison hombres de bien, que de lo contra- 

rio solo sirven para proteger los contrabandos y 
ser infieles al Rey; esto es un hecho señor Goberna- 

dor que todos sabemos muy bien y de ahí es queal 

sargento de Dragones que se le quiere favorecer se 

buscan resortes para darle la Comandancia de 

la Guardia de San Martin. En varias ocasiones 

toda la fuerza de dicha guardia no ha consis- 

tido sinó en un Sargento y dos soldados y ahora 

no tiene muchos más ¿y una guardia bajo estos 

principios, es capaz de salir Ó contener una gavilla 

de contrabandistas todos bien armados y resueltos á 

defender sus intereses y libertad? á mi me parece 

que no: ahora bien, sinó se puede contrarestar la 

parte menor, mucho menos se opondrán á la mayor; 
es decir, que una partida gruesa enemiga sabe de 
ciencia cierta (bajo todos estos datos que no ignora) 

que se posesionaria de la dicha guardia sin disparar 

un tiro haciendo prisioneros á esos tres ó cuatro 

hombres que la ocupan; corre la voz que los enemi- 

gos han tomado la Guardia de San Martin padece el 
honor de las armas del Rey, y la opinion de la Na- 
cion y el pueblo sin conocimiento la fama del 
nombre Español y todo esto acontece porque no 
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saben lo que si la guardia de San Martin y su 

pésima situacion: Por estos principi por infinitos 

que no espongo por no hacer mas difuso este oficio 

mi opinion es: que puesto que de nada sirve ese 

puesto que se desampare y que el Sargento con los 
tres Dragones que hay reunidos al Campamento 

General pueden ser muy útiles y el Sargento que ha 

servido á mis órdenes y digo que en su clase es bueno, 

puede muy bien ser uno de los Comandantes de 
Division ó Partida gruesa de que hablo arriba y de 

esa chusma que V. S. ha podido reunir no con poco 

trabajo é increibles fatigas. Conozco el país, sus habi- 

tantes, y no puedo omitir advertir á V. S. que aun 

cuando todos tuviesen armas y todos los demás 
menesteres, llegado el caso de presentarse el ene- 

migo, arrojarian las armas para correr con menos 
peso y los indios Naturales se pasarán á los portu- 

gueses por su natural afecto á la novedad son falsos 

y odian el nombre Español por el mal trato que han 

recibido de los Administradores y la perversa polí- 
tica de los Portugueses halagándoles para atraerlos 

así como V.S. acaso tendrá noticias que con este si 

tema sacó centenares de familias de estas doctrinas 

para aumentar su escasa poblacion (entonces) en sana 

paz y amistad: por esto es que no me parece fuera del 

caso, como buen español por los conocimientos que 

tengo y hallarse V. S. poco tiempo hace á la cabeza 

de estas Misiones me considero obligado á avisarle 

que estos infelices indios viven bajo un yugo into- 
lerable, despótico y cruel de los Administradores y 
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algunos Tenientes Gobernadores, aquellos lo 

son de bajo nacimiento, groseros, ignorantes y 

viciosos y estos aunque han solido ser decentes y 

entre ellos, varios oficiales veteranos, pero unos y 

otros ambiciosos, avaros y sanguijuelas de la san- 
gre del infeliz indio, por no decir que son unos la- 

drones:públicos. Lo que llevo referido es un hecho 
cierto y verdad: así como lo es que el Rey Nuestro 

Señor los ha mirado en todo tiempo con el mayor 

cariño y que con su paternal amorles ha concedido in- 
finidad de gracias y privilegios ¿mas qué importa esa 

magnanimidad del Soberano, si los subalternos so- 

focan y ocultan estas gracias? y toleran las tropelías 

de estos administradores que como se componen 

de la hez del Puehlo Español que viene á la América 

en busca de fortuna y otros huyendo del castigo 

que merecen sus delitos, no piensan mas que en 

enriquecerse y dan rienda suelta á sus pasiones, y 

por estos escesos viva V. S. en la firme creencia 

que á mi modo de entender este Departamento es 

perdido con muy corta fuerza que se presente ene- 

miga; bajo pues de todo lo que llevo expuesto me 

parece lo mas acertado que la persona de V. S. no 

debe de modo alguno pasar de este lado del Rio 

Uruguay, así por lo ya referido, como para en un 

caso desgraciado le sería á V. S. muy costoso y tal- 

vez imposible librarse de caer prisionero, y si tal 

sucediese ¿en qué confusion no quedaria toda la 
Provincia que la Superioridad ha confiado á su 
acreditado celo? Hallándose V. S. siempre en liber- 
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tad puede repetir sus instancias al Sr. Virrey y al 

Gobernador del Paraguay, pidiendo los auxilios que 

con tanta repeticion ha solicitado y ver al menos, 

cuando mas no se pueda, contener al enemigo que 

no pase el Rio Uruguay y conservar el resto de su 

Gobierno ó de estas doctrinas á mas de que en este 
Departamento estásu Teniente D. Francisco Rodrigo 
quien no ignora los riesgos que le amenazan y no 

dudo que en medio de este total desamparo y aban- 

dono tomará las medidas que dicta la buena razon y 

que permiten las tristes cireunstancias. Este es mi 

dictámen y este mi pronóstico que ojalá salga en 

nada como tan interesado que soy en el bien del 
Estado y honor de las armas del Rey mi señor; pero 

lo doloroso es que acaso no pasarán muchos dias 

sin que se verifique tan dolorosa pérdida de estos 

establecimientos y campañas que son el Paraiso de 

este Virreynato. No me ha sido posible sujetarme 
como creí, y así la pluma ha corrido llevada de los 
efectos de mi corazon patriótico estendiéndome de- 

masiadamente de que ha resultado este difuso oficio. 
—Dios guarde á V. S. muchos años. —San Luis, 14 

de Julio de 1801.—José María Cabrer.—Señor Gober- 

nador D. Joaquin Soria. » 

Por los antecedentes oficios se ha visto el espíritu 

de mandar, y el empeño de todos estos gobernantes 

de ejercer autoridad sobre los demarcadores, ¿qué 

prueba más clara (4 más de los antecedentes), quie- 

ren, ni puede darse, que esla órden del Sr. Virey re- 

mitida en derechura al Gefe de esta segunda Partida 
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para su retirada, sin darse el menor conocimiento 

de ésta resolucion al Gobernador de la Provincia en 

que nos hallamos? Mas ellos hasta el último momen- 
to siempre porfiabaná ver si cedíamos; pero salie- 

ron vanas sus esperanzas: muy diferentes son las 6r- 

denes que S. E. pasó á todos los Jefes del Distrito al 

principio de la demarcacion, mandándoles franqueá- 

semos los auxilios que solicitásemos y hubiese en 

sus respectiva: jurisdicciones caudales etc. y que en 

los au: bagages ó acarreos no se alterasen los 

precios; mas estamos en América que cada coman- 

dante aunque sea de una triste guardia es una deidad 

y lo mismo son los despreciables administradores 

de estas desgraciadas doctrinas 6 pueblos de Misio- 
nes Guaranís; pero volvamos á nuestro asunto. 

Alas cinco dela tarde del 15 de dicho Julio llega- 
ron los auxilios pedidos al Teniente Gobernador Ro- 

drigo. Al dia siguiente con los carpinteros de Carre- 
tas del Pueblo de San Nicolás se trató de avisar la 

compostura de los carruages del Rey; mas con la na- 

tural desidia de estos naturales era infrutuoso todo 

empeño, porque nada se adelantaba el trabajo, ni 
ellos salian de su paso á pesar de estarles encima y 

que eran bastantes los obreros ¡infeliz país! todo son 

dificultades y embarazos en donde la naturaleza con 
su prodigalidad ha dado de todo. 

No se afligia así Rodrigo ni el Corregidor, porque 

sin embargo de aquellas deplorables circunstancias 

en que nos veiamos dormian toda la noche con el 

mayor sosiego y entregados á la mas lisongera con- 

ilio: 
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fianza; solo despues que se levantaron eran los apu- 

ros voces falsas de órdenes sin piés ni cabeza hasta 
que llegada la noche trataban otra vez de reposar y 

dar algun alivio á sus gargantas de los muchos gri- 

tos descompasados que habian dado en el discurso 
del dia. 

El 18 llegaron treinta hombres entre Correntinos 

y Paraguayos, mandados por el Sargento de Drago- 

nes Domingo Santos, que por su avanzada edad y 
muchos años de servicio era una estatua de carton 

andante; estos hombres venian sin armas, insubor- 

dinados de frio de suerteque á donde se paraban con 
su natural impavidez solo se movian á cabrestante. 

Los ciento y treinta bueyes que se pidieron á este 

Pueblo de San Luis para las carretas y llegaron hoy 

seredujeron á terneros y novillos ¡qué situacion la 

nuestra entre estos idiotas! 

El 19 y 20 no ocurrió novedad digna de anotarse. 

El Dragon Rafael Calderon (uno de los cedidos 
para la Guardia de San Pedro Mártir) salió el 21 del 

corriente para la guardia de San Martin, con la ór- 

den de Rodrigo al comandante de ella el Sargento 

de Dragones Manuel Perez, que se incorporase en 

el Campamento General que se estaba formando en 
el pueblo de San Miguel. 

Siendo Calderon uno de los dos Dragones que se 
han cedido para la Guardia de San Pedro Mártir que 
se hallaba incompleta de la fuerza dotada por el se- 
ñor Virrey, como ya se ha visto anteriormente y 

tambien vemos ahora desvanecidos los apuros y de- 
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licadeza á que mostraba Rodrigo en exigirnos con 

tanta precision el destacamento de la dicha guardia 

«ue ya se ha olvidado de ella, empleando sus plazas 
en otros puntos, como es destinar á la de San Mar- 
tin al referido Calderon. El veinte y dos llovió co- 

piosamente, embarazando la conclusion de la com- 

postura de los carruajes de S. M. El 234 las once 
del dia llegó á este Pueblo el Dragon Juan Pabon 

con la noticia de que el Comandante de la Guardia 

de San Martin Perez con todos los indivíduos de ella 

y la mujer del Dragon Juan Cabo, habian sido he- 

chos prisioneros de guerra de los Portugueses, por 

cuarenta y ocho horas, pero que, conduciéndolos 

para Rio Pardo, hallaron en él un Capitan de Drago- 

nes á la cabeza de cien hombres veteranos que iba 

de comandante á la Guardia Portuguesa dos Terrei- 

ros, y que este oficial así que los vió reprendió agria- 
mente á la partida que los conducia, mandando po- 
nerlos en libertad, los agasajó mucho, previniéndoles 

regresasen á los dominios de España y para que no 

fuesen insultados por alguna partida volante portu- 

guesa mandó acompañarlos por un porta-estandarte 

dejándolos en nuestros territorios. El referido Ca- 

pitan portugués al despachar á los españoles les en- 

cargó muy particularmente al Sargento Manuel 

Perez, nos digese: que se habia encargado de la 
Comandancia dos Terreyros, que deseaba servirnos, 

que mandásemos cuánto se nos ofreciese, con toda 

confianza, que la práctica ó realidad de estos ofreci- 
mientos, si llegado el caso de valernos de él sería la 
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sincera grasba de su voluntad porque él y sus pai 

podian ser indiferentes ni menos olvidar 

la amistad y buena armonía que en los años de de- 

marcación habiamos seguido con ellos, distinguién- 

donos en este particular de los demás españoles etc. 
Ala verdad que siempre hubimos mucho que agra- 
decerá los señores portugueses por la distincion 

con que nos miraban, mayormente sin saber la causa 

vi haber mérito particular para ello porque todos 

los oficiales y soldados españoles en 18 años de 
Demarcación no hubo mas que una constante union 

ad: conducta en ambos digna del mejor elo- y amis 
gio y admiracion mayormente entre dos naciones 

que hay siempre su oposicion ó antipatía como es 

sabido. 

No ocurrió novedad el 24 y el 25 pasaron para el 
Campamento General 86 indios y al día siguiente 50 

mas unos y otros armados de lanzas y chuzas. 

Este Campamento General lo formaron en el Chu- 

mireby distante del pueblo de San Miguel 11/2 legua, 

ituacion abundante de agua y le El 27 llegó un 

chasque mandado por don José Manuel Le: 
(que fué el encargado de formar el campamento 

Chumireby) avisando al Teniente Gobernador Ro- 

drigo: que la frontera estaba inundada de Portugue- 

ses y que habia resuelto mandar la mayor parte de 

la gente á fortalecer el pueblo de San Miguel. ARo- 

drigo no lo movió ésto para haber inmediata- 

mente puesto al frente de su campamento todo se 

le volvian escusas y pretestos para marchar y nada 
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resolvia á pesar de que se iba verificando nuestra 
profecía. A toda esta dislocacion no pudimos de- 

sentendernos en beneficio de la Nacion ú conserva- 

cion de los terrenos del Rey, recorviniéndole y 

haciéndole ver que era de precisa necesidad que se 
fuese al Campamento y atendiese á sus deberes, ma- 
yormente cuando habia esperimentado que por sus 

pasos 'contados se verificaba nuestro pronóstico por- 

qué la primera parte yá estaba cumplida, que era la 
pérdida de la Guardia de San Martin en los mismos. 

términos que lo detallamos en el oficio que se le con- 

testó al Gobernador Soria y que si malograba los, 

momentos activando sus disposiciones hubiese en- 

tendido por indudable que infaliblemente la pérdida 
de todo el Departamento de su mando: que era muy 

cierto el mal estado en que se veía para defenderse; 

pero que no obstante esto podia muy bien entretener 

al enemigo con escaramusas y guerrillas que para 

eso no dejaba de servir ese grupo de hombres que 

habia reunido y que con esa ecie de guerra mi- 

gueleta daba tiempo á ver si llegaba algun socorro 

de los que habia solicitado su Gobernador 3oria, al 

del Paraguay al Excmo. señor Virey. A todo con- 

testaba que así lo haria, mas nada ponia en práctica 

y seguia en una inaccion increible. 

Es preciso confesar de buena fé que la situacion 

de Rodrigo era la mas deplorable porque las fuerzas. 
con que contaba se componía de una gente sin dis- 

ciplina, la mayor parte sin armas, desidiosa, cobar- 
des, y unos hombres que á la fuerza los habian sa- 
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cado de sus hogares; los indios indiferentes, apáticos 

y afectos á los portugueses y sofocados con el vil 

trato de los Administradores, (como ya se ha dicho 

mas de una vez) deseaban verse con los portugueses 

para unirse á ellos la mayor parte, pero sin embargo 

de todo estas causas debian haberse tomado algu- 

nas medidas que con algunos españoles europeos 
que tenía con armas, esperar algo tambien de la for- 

tuna y dar tiempo á lo que se ha indicado, y cuando 

mas no se pudiese en un caso desgraciado, aspirar 

á sacar partidos ventajosos en cuanto proporcionase 

el modo con que le atacasen. 

El 28 se comenzó á cargar todo lo perteneciente á 

los reales almacenes, coleccion de instrumentos as- 

tronómicos, tesoreria, etc., se siguió con la carga de 

los equipages de la partida y hallándose ya á buen 
viaje á las diez de la mañana se comenzó á unir mas; 

como los bueyes solo tenian el nombre de tales, por= 

que eran terneros, novillos y chúcaros (a) estubimos 

bregando hasta las dos de la tarde (operacion que 

no debia pasar de media hora) que se rompió la 
marcha, apenas comenzamos á caminar cuando prin- 
cipiaron las volcaduras de carretas, disparadas y 
todo lo consiguiente á tales bueyes, y los peones 
eran lo mismo: en fin, para que ocuparnos de largas. 

digresiones, todo era como auxilios de misiones para 

(a) «Chúcaro»—Se dice en el país á todo animal no domado, al £n 
quees destinado, y tambien se suele aplicar esta voz al que no es 
manso. (Nota de Cabrer.) 
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el Rey, de suerte que apenas se anduvo un cuarto de 

legua sufriendo á mas algunas averías en los carrua- 

ges, en razon de la mala compostura como obra de 

indios, hecha con mala voluntad. 

No sucede así cuando es para algun Teniente Go- 

bernador, Administrador ó Paniaguado de estos que 

todo es bueno y van salvando leguas sin parar, de 

miedo de los azotes que les mandan dar á la menor 
falta que cometen, les comen sus bienes y acaban 

con la existencia individual de los miserables indios, 

¿mas por qué nos cansamos en referir estos hechos 

si son notorios? Lo doloroso es que no hay remedio 

ni debe esperarse, porque está muy distante la auto- 

ridad superior; volvamos á nuestro asunto sin hacer 
reminiscencia de semejantes tiranías, aprovecha- 

mientos y abominables rapiñas. 

Todo lo que se ha dicho acerca de los carruajes es 

nada, comparado con lo que daban que hacer una 

multitud de personas que conducimos todasinútiles y 

embarazosas como son mujeres y niños que pasaban 

de cincuenta; sola la paciencia queteniamos tan exer 

citada, la prudencia y consideracion pudo hacer lle- 

var con resignación carga tan pesada é intolerable. 

Amas de esto no podia el ánimo y gratitud desenten- 

derse de la lastimosa salida del Pueblo, porque 

salieron acompañandonós la mayor parte de los 

indios y chinas llorando su desgracia y empeñados 

en venirse á Buenos Aires con la partida: Los reve- 

rendos curas administradores y corregidor tambien 
seguian el acompañamiento hasta que sentamos el 
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Real y las campanas (por un obsequio del Cura) con- 
tribujeron al dolor de nuestra marcha con el práctico 
y lúgubre tañido de rogacion. 

Se pasó la noche con vigilancia para evitar los 
exesos que son consiguientes á la inmediacion de las 

poblaciones, mayormente si los vecinos son gente 

de poco honor y menos conciencia como estos infe- 

lices indios por tantas causas. 

Se prosiguió la marcha hasta el otro lado del Rio 

Piraya que acompañamos y desde este punto regre- 
saron para el pueblo de San Luis algunas familias 

que habian salido acompañando la partida como 
queda dicho anteriormente. 

El 30 amaneció con fuerte tormenta por la banda 

del S. E. fresco y aunqué quisimos continuar la mar- 

cha los capataces representaron que eraimposible 

continuar por la mala calidad de terreno que se iba 

á vencer y que los bueyes no servian para terreno 
tan quebrado y las laderas tan resbaladizas por el 
agua: nos conformamos con este parecer ejercitando 

el sufrimiento al ver que esto acontecia por los ma- 

los auxilios y que los picadores ú peones de carreta 

en su vida habian servido tal oficio. Permanecimos 

el siguiente dia en el mismo campamento porqué 
continuó el mismo temporal sin cesar un minuto 

hasta las nueve de la noche. 

Porunos pasageros se supo que Rodrigo salió de 

San Luis para el campamento General del Chumireby 
el 29 del corriente Julio. El primero de Agosto de este 
año de 1801 amaneció el viento por S. O. bastante 
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fuerte y continuados chubascos y aunqué los capa 

taces y laderas repugnaban marchar alegando un 

cúmulo de inconvenientes cerramos los oidos manda- 

mos uñir y se comenzó á caminar aunque es verdad 

que con mucho trabajo volcaduras por las dichas 

causas y quebradura del eje de una de las carretas 

de suS. M. pero con todo se vencieron dos leguas en 

donde acampamos al fin de dicha distancia. 
Eldos cortamos el arroyo Tacuapa á las once de 

la mañana cuarteando todos los carruages por lo 
muy pedregoso de su paso y márgenes á las tres de 

la tarde vencimos el arroyo Guarapa en donde pasa- 

mos la noche por la volcadura de una carreta.... 

A la una de la tarde encontramos como cien in- 

dios lanceros con 580 caballos y cuarenta paragua- 

yos con armas de chispa propias que iban de auxilio 

á Rodrigo y las mandaba el oficial de milicias San- 
tibañes. 

Se prosiguió la marcha la madrugada del tres, 
llegamos á las doce menos cuarto al pueblo de San 

Nicolás acampándonos á la parte del Norte de él 
por la comodidad de los pastos, agua y leña. 

A las doce del dia pasó por nuestro campamento 

el equipaje del Gobernador de la Provincia D. Joa- 

quin de Soria que venia á ponerse á la cabeza del 

campamento general del Chumireby. En seguida 
pasaron para dicho puesto treinta hombres entre 

paraguayos y naturales del pueblo de Santa Rosa, 

con lanzas, noventa caballos y bajo la direccion del 

Capitan de Milicias D: Antonio Garcia de Solalinde; 
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«en seguida cubria la retaguardia un piquete de 18 

paraguayos, con armas de chispa, mandados por el 

Capitan auxiliar D. Juan Plaitos. A poco rato aso- 

mó dicho señor con toda la comitiva que se compo- 

nia de su Ayudante el Sub-Teniente de infanteria del 

Regimiento Veterano de Buenos Aires, D. Francisco 

José Vera, tres soldados del mismo'cuerpo, dos 

cabos y un blandengue. Los: capellanes Fray N. 

Illescas del órden serático y Fray Isidoro Gauna del 
órden de Predicadores con el Administrador de San 

Nicolás Leyba, los dos curas de idem y otros varios 

sujetos que habian salido á recibirle al paso del Rio 

Uruguay. Todos los Oficiales de la Partida fueron 

con repetidas instancias convidados á comer la sopa 

con el Sr. Gobernador; pero no admitimos el obse- 
quio por la lluvia y consiguientes de una marcha que 
aunque corta llena de incomodidades y pensiones, 

mas no pasó mucho tiempo que en cuerpo toda la 

oficialidad fuimos al pueblo á cumplimentarle; se le 

halló ya en el último cubierto, que no concluyó por 

llevarnos á su habitacion: despues salimos 4 pasear 
por el pueblo y á la retirada nos volvió á hacernos 

entrar en su cuarto con muchas instancias diciendo 

que deseaba hablar á solas á cerca de la causa de su 
venida para el campamento general Los demás 
oficiales se retiraron á nuestro campo. E 

Comenzó Soria á quejarse amargamente de, la 
inobediencia de Rodrigo en llenar las órdenes que 
le habia mandado: la ninguna disposicion para opo- 

nerse álos ataques de los enemigos y lo peor de 
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todo era la timidez que advertia en Rodrigo, segun 
los partes y oficios que le habia remitido y que todas 

estas causas le habian hecho resolver la atropellada 
determinacion de pasar á tomar el mando del Cam- 

pamento del Chumireby porqué recelaba algun caso 

desgraciado de la inaccion en que veia á su Teniente 

Rodrigo: Que reflexionando sobre todo lo dicho vio- 

lentamente dejaba desamparado el resto de la Pro- 

vincia, no obstante que no dejaba de conocer la falta 

que hacia en ella y el riesgo que corria segun, le 

habíamos manifestado en nuestro oficio del 14 de 

Julio de este año. Tambien hizo una breve relacion 

de los socorros que habia enviado á Rodrigo, de 
armas blancas y de chispa con 15 mil cartuchos de 
fusil para múnicionar los 383 hombres «ue de los 

otros Departamentos y estancias en diferentes trozos 
se hallaban incorporados en el Chumireby. 

Nos mostró así mismo el oficio que habia dirigido 
al señor Virey del Rio de la Plata dando parte que 
por repetidas esposiciones de diferentes sugetos 

sabia que los Portugueses estaban formando una po- 

blacion en la horqueta 6 union que forma el Rio 

Iguazú ó grande de curitiva con el Paraná por la 

banda del Norte con otras mil simplezas y paparru- 
chas por este estilo que solo la ignorancia de la ma- 
teria de que trataba: podian disculparle de haber 

dado crédito á semejantes esposiciones ú avisos, que 

destruimos diciéndole: que los Portugueses no se 

apuraban en poblar los terrenos que por el Tratado 
preliminar de 11 de Octubre de 1777 les pertenecia 
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sin que sobre ello hubiese duda y en cuya ejecucion: 

habíamos operado en los mismos territorios que nos 
decia; y que siendo pertenecientes á la Corona de 

Portugal estuviese firmemente persuadido que aún 

cuando tuviesen algun proyecto de formar estable- 

cimientos, lo dejarian para mas adelante; porque los 

Portugueses con su espíritu Conquistador y su cons- 

tante sistema de ocupar cuánto pudiesen los domi- 

nios españoles, lo que acostumbraban para verifi- 

carlo era (desde el principio del descubrimiento de 

esta América) formar poblaciones en nuestros terri- 

torios avanzando terreno sin atender al meridiano de 

demarcacion, convenido últimamente por ambas 

cortes, como es bien notorio á todos los españoles y 

ven los campestres con sus ojos las usurpaciones que 

la Corona de Portugal hace á la de Castilla. 

Ellos pues forman las aldeas con mucha facilidad 

en esta forma: con dos ó tres furrieles, otros tantos 

soldados; diez doce Rameras, otros tantos asesinos 

y un fraile que solo tiene de tal los hábitos, se situan 
en el puesto que conocen ventajoso 6 que ya llevan 

designado de su mismo gobierno (ésta es la verdad 

para qué hemos de andar con vueltas) y forman unos. 

ranchos en donde se admiten negras chinas ó indias 

y toda clase de chusma con amplia libertad y franca 
conciencia en los diez mandamientos principalmente 
en el 6” y en el 79 de ésta manera en pocos años se 

hallan con una aldea que á nosotros costaria medio 

siglo para verla igual y exesivos gastos al Real-Hera- 

rio. Si por una casualidad se descubren éstos pues- 



Universidad Nacional de Misiones — LAB 

— 250 — 

tos en nuestros inmensos desiertos y los geles españo- 

les ocurren á los Gobernadores Portugueses fronte- 

rizos, alegan dos mil pretestos, dicen que son unos 

anchos insignificantes etc., así se vá pasando hasta 

que con el tiempo ya arguyen derecho de posesion 

con otras varias maquinaciones que se dirán si fuese 

preciso informar algun dia en beneficio de nuestra 

patria porqué ahora con éstas esposiciones nos sepa- 

ramos del asunto quese venia hablando en conferen- 

cia con Soria que le desengañamos como ocular tes- 

tigo de aquel sitio en el año de 1788 por los meses de 

Julio y Agosto (como yá se há visto en el último 
capítulo ú 9” del primer tomo de esta obra con todas 

las demás particularidades 6 pormenores de aquel 

reconocimiento que no debe repetirse en este lugar) 

informandolé tambien que desde el salto de dicho 

Iguazú hasta su barra en el Paraná por la parte del 
Septentrion, no hay ningun rio ni arroyo tributario 

al citado Iguazú que permita poderse haber, por 

alguno de ellos entrado, en razon de que en todo el 

tramo de la señalada margen solo se hallan barran- 

cosas zanjas con muy poca agua y á trechos ninguna 
y que así eran enteramente nulas las declaraciones 

que habia recibido para dar el parte, que decia, al 

señor Virey. 

Solo podiamos condescender que en el caso de for- 
mar los Portugueses alguna nueva aldea 6 pequeño 

establecimiento habia de haber en la márgen meridio- 

nal del dicho Iguazú, en el espacio que media entre 

éste y la costa septentrional de un Rio que desagua 
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en el Paraná llamado Uruguay porlos españoles y de 

las Marombas ó das Pombas por los portugueses el 

cual es muy caudaloso y sus vertientes salen de las 

inmediaciones de la serranía” de San Antonio algo 

mas al Sud de éstas, y haciendo despues algunas 

sinuosidades siguen sus aguas el rumbo general del 

Occidente hasta que desaguando en el Paraná en la 

costa Oriental de éste forma su barra cerca de la del 

Iguazú al Sud como á distancia de siete leguas (a). 

Este fué nuestro dictámen y no tiene nada de es- 

traño que los indios careciendo de conocimientos 

facultativos y práctica de los terrenos de que se trata 

en torpe esplicación y malos intérpretes que por de- 

cir á la parte del Sud del Rio Iguazú hayan dicho la 

del Norte y en tal caso nada tiene de imposible (en 
razon de que en esos dilatados desiertos llenos de 

inmensos bosques y serranias que son privativa 

mente de la Corona de Castilla) que los portugueses 

hiciesen de las suyas puesto que yá se há visto 

arriba sus pretenciones sobre el Rio das Pombas y 

álos que no podia condescender el Comisario Albear 

por ningun título mayormente resultando tan notable 

diferencia en la verdadera demarcación designada 

en el citado tratado de límites, que no pueden alterar 

los Comisarios los puntos por donde debe correr la 

línea divisoria. 

(4) Este rio das Pombas, es el que los portugueses querian se toma- 
se en lugar del Iguazú como se ha visto en la competencia que nuestro 
comisario sostuvo contra las despropositadas solicitudes de su concur” 
rente Roseio.. 
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Como análogas todas éstas circunstancias y re- 

flexiones las espusimos al Gobernador Soria que le 

convencieron y sosegaron su espíritu que estaba 
bastante agitado. 

Volviendo pues á nuestro intento es preciso confe- 

sar que solo un fatuo ó demente podia dudar de que 

de un dia á otro fuese atacada la partida de límites 

de nuestro cargo, y por estas bien fundadas sos- 

pechas no se perdia tiempo en continuar la marcha 

que se suspendió para recomponer algunos carrua- 
ges de S. M, que apenas llegaron á San Nicolás. Se 

comenzó la obra como por los indios y para el Rey 

pero nosotros jamás nos avenimos con la impavidez 

de los indios, mas no habia otro recurso que abra- 

sarnos la sangre y tolerar estos autómatas. El 4 

y 6” se metió el tiempo en lluvia con truenos y viento 

fuerte siguió lo mismo el 7” y parte de la noche aun- 

qué algo mas suave. 
El ocho amaneció sereno con viento al Sud y al- 

gunos chubascos que embarazaron la obra de las 

carretas. 

Se principió el trabajo el 9, sin embargo que era 

domingo, por el caso tan apurado en que estábamos. 

A las 9 y media de la noche del dicho dia 9, ha- 
llándonos los oficiales de la Partida con el Goberna- 

dor Soria, en la casa del Administrador D. Antonio 

Seyba, llegó de chasque D. Rafael Pró, que venía 

conduciendo un oficio de Rodrigo, desde el Pueblo 

de San Miguel para Soria: al leerlo, aunque quiso 
disimularlo, el Gobernador se le conoció mudanza 

> zo 
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en el semblante, que contenía novedad de importan- 

cia: á poco rato se retiró para su habitacion y á po- 

cos momentos vino el Ayudante Vera á llamarnos 

de parte de su Gefe: reunidos todos en el gabinete, 
sacó dicho oficio y mandó leerlo á Vera, y despues 

nos preguntó que nos parecia. D. Tomás Ortega el 

Ministro de Real Hacienda de la Demarcacion y el 

citado Teniente Vera, cada uno dió diferente inter- 

pretacion al oficio de Rodrigo que acababa de leerse: 

volvió Soria encarándose ú dirigiéndose á nosotros, 

¿qué nos parecia?, que diésemos nuestro dictámen y 

contestando, digimos: que el oficio de Rodrigo nada 

decia en sustancia: que estaba escrito con mucho ato- 

loudramiento ó con refinadísima malicia para en lo 
sucesivo darle la interpretacion que mejor leacomo- 

dase, segun el curso de los acaecimientos, y pues- 

to que el conductor del oficio era ocular testigo 

de lo ocurrido en San Miguel se llamase y en pre- 

sencia de todos los que allí nos hallábamos espusiese 

y declarase cuanto hubiese presenciado, visto y su- 

piese sobre la materia. Aprobó Soria el pensa- 

miento y mandó comparecer al dicho Pró: que 

interrogado dijo: que al amanecer del dia 9 ataca- 

ron los enemigos el Campamento General de Chu- 

mireby y que mandaba D. Manuel José Lescano 

haciendo algunos prisioneros, varios muertos, heri- 

dos y estraviados: que en seguida se presentaron 

frente del pueblo de San Miguel como 60 6 70 por= 

tugueses con porcion de indios de los pueblos, que 
con porongos ó calabazas llenas de agua, hacian 
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diligencia de mojar la pólvora de los dos pedreros 
que habia colocado Rodrígo en la puerta del cole- 

gio, que los enemigos intimaron al Teniente Gober- 

nador la rendicion del pueblo, señalándole aquel dia 
que Rodr 

para defenderse, y que en 
go le contestó mismo para su resolucion 

que tema pólvora y bal 

seguida le llamó Rodrigo al declarante y le preguntó 

si se resolvia á conducir un pliego para el Goberna- 

dor, que condescendió á la propuesta, pero que habia 

salido de entre los enemigos con mucho riesgo para 

cumplir con lo que habia ofrecido: que lo dicho era 

la verdad de cuanto vió y oyó; que no tenia mas que 

añadir ni quitar, en lo que se afirmaba y ratificaba 

ofreciendo su cabeza si faltare á la realidad. Se le 

despidió, y volviendo á quedar solos y discutiendo 
sobre los conocimientos que dió Pró de todo lo ocur- 

rido, convinimos todos unánimemente que inmed 

tamente se diese parte al señor Virrey y á los demás 

Tenientes Gobernadores de la Provincia de Misio- 

nes, particularmente al de Concepcion y Yapeyú, 

porque siendo estos dos los mas inmediatos á la 

frontera de Portugal, el de Yapeyú tenia el pueblo 

de San Borja en la banda Oriental del Uruguay, y 

de consiguiente el mas espuesto á ser tomado por 

los enemigos, perdido que fuera el Departamento 

de San Miguel. 
Conformado el Gobernador Soria con el parecer 

convenido en la Junta se comenzaron á estender 

los oficios de aviso para los parajes que queda di- 
cho, se leyeron para ver si era preciso enmendar- 

¡d- 
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los y hallandosé conformes y en los términos que 

debian ser menos el del Señor Virrey que no nos 

agradó su concepto: El Teniente de Dragones Orte- 

ga con su natural espíritu de contradicion quiso sos- 

tener que estaba bien puesto (no sin máxima parti- 

cular de sus intrigas) mas manteniendonós firmes en 

puestra opinion, sin otro objeto que el de mirar 

por el honor del Gobernador Soria y la verdad que 

debe ser siempre la base fundamental de todos los 

hombres de bien, hicimos estender otro oficio para 
el Sor. Virey dandolé parte con la debida claridad 

sin andar con frases ambiguas y simulaciones que en 
losucesivo podian dejar injustamente dudosa la con- 

ducta de Soria, siendo así que su honradez era bien 

notoria y no encontramos una razon de oscurecer la 
justicia para salvar y ocultar las inadvertencias de 

Rodrigo y la lentitud ú descuido del Sr. Virrey en 
habernos avisado á su debido tiempo la declaracion 

de la guerra, como yá se há dicho mas adelante al 

principio de éste Capítulo, y nodespues de cerca de 

unmes de lo que debia haberse sabido ¡escandaloso 

descuido! Critiquen como les dé la gana nuestros 

lectores y particularmente los adulones y los que 
llaman políticos, éste estilo de espresarnos ú hablar 
que si todos los hombres hablasen con ésta claridad 

mas bien servido estaria nuestro amo y Señor el Rey, 
y noseesperimentarian los perjuicios que estamos 

sufriendo diariamente sobre éstos artículos de nues- 

tra carrera. — El oficio que el Gobernador remitió 

45. E. fué así: «Exmo. Sr.: Con fecha de hoy, aca- 
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« bo de recibir del Teniente Gobernador del Depar- 

« tamento de San Miguel el oficio que manifiesta la 
« adjunta copia, que examinado para mas inteligen- 

« cia de lo ocurrido, el conductor de él, don Rafael 

« Pró como testigo ocular es: (aquí se estendió lite- 

« ralmente toda la declaracion) todo lo que pongo 

« en noticia de V. E. en este instante que son las 

« dliez de la noche, suplicando á V. E. nuevamente 

« se digne mandar se me auxilie con los socorros 

« «ue hé solicitado con repeticion. —Dios guarde á 

« V. E. muchos años.—Pueblo de San Nicolás, Y de 

« Agosto de 1801.—Excmo. Sr.—Joaquin de Soria. 

« —Excmo. Sr. Virrey de las Provincias del Rio 
« de la Plata. » 

Inmediatamente se despachó á cargo de mi cabil- 

dante el parte que se acaba de very lo mismo se 

practicó con los demás oticios que se dirijieron á los 

otros gefes circunvecinos ó limitrofes 

Despedidos los oficiales de la demarcacion y el 

ayudante Vera, quedamos solos y pidiendo Soria 

nuestro dictamen á cerca de los momentos tan apu- 

rados en que se veia n recursos para atacar al ene- 
migo por la retaguardia, haciéndole levantar al sitio 

que habia puesto al Pueblo de San Miguel, perma- 

necimos en elque se le dió desde los principios y con 

mas fundamento ó precision con el nuevo órden de 

osas quese veian de negarse al Comandante mi- 

litar de Corrientes y el Teniente Gobernador del 

Tebicuary en socorrerle con gente á las repeti ns- 

tancias, aún desde antes que se supiesa de oficio la 
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«declaracion de guerra con Portugal por éstos princi- 

pios y varios otros no menos especiosos que los pri- 

meros que nos hi. o presente en la larga conferencia 

que se tuvo á solas quedó acordado ultimamente que 

sin perder instantes regresase al otro lado del Rio 

Uruguay para atender á los demás Departamen- 

tos de su Gobierno; y que haciendo los últimos es- 

fuerzos tratase de defender los Pasos de Santo To- 

mé, Concepcion, S. Borja, La Cruz, etc.,.. No fué 

posible ejecutarse la salida de Soria en el mismo 

momento en razon de la oscuridad y tenebrosa no- 

che, no vinieron los caballos hásta el amanecer del 
dia diez. 

Aunquó en los dias que contábamos de campa- 

mento, jamás nos embarazamos en que la oficiali- 

dad permaneciese en él, con las ocurrencias del 

Pueblo de San Miguel, fué preciso mandarle dur- 

miesen en el Campamento dir 

hora ánuestro destino. 

Acabó de amanecer el citado dia 10 con N. fres- 

co, cielos y horizontes cargados y luego se puso en 

práctica lo que en la noche antes se habia acordado 

con el ministro de Real Hacienda de la partida que 

fué: Solicitar del Pueblo de San Nicolás dos carretas 

en reemplazo de igual número que no se habian po- 

dido acabar de componer: dejar al Dragon Pedro Ti- 

rado (Paralitico) con su familia que ocupaba el solo 

una carreta y quedaba mejor asistido en el Pueblo 

que viajando en el rigor del invierno: entregar al 

Administrador Leyba los saeos de harina, hollas de 

giendonós en aquella 
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fierro herramientas y otros varios muebles del Rey 

que nos ocupaban tres carretas y no eran de mayor 

servicio y quedando el correspondiente recibo al Mi- 

nistro los acomodase en los almacenes del Pueblo. 

En todo convino Leyba pero como tuviese tambien 

por su parte que poner en salvo lo mas precioso 

de su pueblo, que espresa orden del Gobernador y 

los bueyes para todos estos carruages se hallaban 

en el puerto de Santa María distante de nosotros 
tres leguas y el principal obstáculo era la con- 

federacion de los indios con los Portugueses todo 

lo demoraban ó se resistian á ejecutarlo desapare- 

cióndosé por las calles y escondiéndosé para no ser 

vistos: Todo esto gobernado y dirigido. muy sagaz- 

mente porel traidor del Corregidor del Pueblo, el 

secretario del Cabildo llamado Mayra y en una pa- 

labra todos los cabildantes y demas indios de alguna 

opinion ó carácter, entre ellos estaban convocados 

en esta trama y de ahí provenía que eran por demás 
nuestros esfuerzos y ordenes del Administrador que 

con el mayor empeño, andaba á nuestro lado de un 
barrio á otro viendo síse cumplia lodispuesto; cha 

ques al citado Santa Mar: venian los bueyes 

mas nadase adelantaba porqué la trama era el en- 

tretener y demorar los auxilios que el enemigo 

alcanzase la partida de nuestro mando antes de pa- 

sar el Uruguay. Reconvenido por nosotros el Cor- 

regidor de aquella estraña conducta de sus indios,. 
contestó con altivez y orgullo: que sus subditos con el 

odio, y rencor que tenian álos Españoles. y viendo 

aá ver 
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álos Portugueses cerca deseaban los instantes de: 

juntarse con ellos y verse en su poder, que el no 
era santo para hacer milagros porqué los indios se 

escondian y no querian hacer nada á estas razones 

y lo que estábamos viendo y practicamente no que- 

daba duda en la revolucion de los indios, y su revel- 

dia, disimulamos la osadia porqué no teni 
fuerza que ocho dragones, otro asmático y un tam- 

bor que son los únicas plazas que quedaron despues 

de haber cedido el completo de la guardia de San 

Pedro Mártir con lo demás que se avistó sobre la 
materia en sulugar. En este órden de cosas recur- 

ajo al bribon, traidor del 
Corregidor y demás cabildantes que sin embargo de 

las cortas fuerzas que tenia la partida no hubiera 

quedado sin castigo la sedicion, pero como los ene- 

migos estaban tan inmediatos y la division estaba 

á nuestro cargo y por consig 

desampararla repetimos que no hubiese quedado 

impugne en el mismo acto el castigo de ese traidor 

del Rey pasandoló de una estocada y proseguir los 

derechos reales hasta el último momento mas la 

responsabilidad de lo que contenian los carruages y 

los indivíduos contuvieron los vehementes impulsos 

de ejecutarlo. Ah! y que malas consecuencias acar- 

rea un Gobierno que por sus fines particulares es 
por una parte contemplativo y por otra tiránico, 

como lo es el de la Provincia de Misiones. 

A las ocho de la mañana del dia diez que vamos 

hablando, pasó por nuestro campamento el Gober- 

mos mas: 

rimos á la suavidad y + 

guiente no podiamos 
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nador Soria con la corta comitiva de dos soldados, 

un cabo, el maestro armero y su Ayudante Vera, de 

retirada para la otra banda del Uruguay como que- 

dó sancionado la noche anterior como queda mani- 

festado. Se acercó Soria con su comitiva y en pre- 

sencia de ésta y de toda la oficialidad de la partida 
de límites, nos dijo: que las riendas de su gobierno 

las confiaba á nuestro cuidado, que todo cuanto dis- 

pusiéramos y ordenase lo aprobaria y daba por 

bien hecho, que aquel departamento quedaba á nues- 

tra disposicion y cualquiera oficio, carta 6 documen- 

to que viniese dirigido á él nos facultaba para que lo 

abriésemos y que sobre su contenido deliberasemos 

lo que nos pareciera mas couforme al servicio del 

Rey, contestando á ellos, etc.,á cuyo efecto habia ya 

convenientes á sus súbditos comunicado las órdenes 

para que en todo lo que ocurriese se enténdiesen 

con nosotros, ledimos las gracias por la confianza 

que nos dispensaba con tanta franqueza. Volviendo 

á la partida demarcadora, esta á fuerza de agitacio- 

nes rompió su marcha á las 12 y media del mismo 

dia diez en los términos que molesta su repeticion y 

solo se dice que eramos gefe de dicha division, ca- 

pataz de las Carretas, Peon picador, etc., porque 

de otra manera nada se habria adelantado. En estas 

fatigas preséntosenos un paraguay y dos compañe- 

ros más, desnudos, montados en pelo, que venían 

del Campamento general del Chumireby y con pase 

de los enemigos, que traducido decia así: Las parti- 

das portuguesas no embarazarán estos castellanos que 
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van para el otro lado del Uruguay.—San Miguel á 9 de 
Ayosto de 1801.—JOSÉ ANTONIO DE CANTO. 

A los tres se les examinó y conformes declararon: 

que á la madrugada del dia 9 los avanzaron los Por- 

tugueses como en número de 50 hombres, que el 

Comandante Lescano así que le avisaron la pro: 

midad del enemigo disparó dos fusilasos y que los 
Portugueses le correspondieron con una descarga 

cerrada sobre la tienda de Campaña de dicho Les- 

cano, que en la confusion comenzaron todos á huir 

y dispersarse, que uno de los Portugueses comen: 

dar voces en la orilla del Bosque, en la de los indios, 

diciéndoles: Salid, salid, no temais, que no venimos á 

haceros mal alguno, solo á los españoles, que venimos ú 

daros libertad (diabólica máxima) con tan agradable 

propuesta salieron todos del bosque dando voces des- 
compasadas y diciendo: Viva, viva el Rey de Portu- 
yal, ya se acabaron los uzotes y el trabajo, ahora si, 

ahora sí, que somos felices y atropellando las tiendas 

de Campaña las rasgaron con los cuchillos y comenzó 

ES 

el robo y el saqueo con tanto vigor que los indios des- 
nudaban á los españoles dejándolos en cueros y dán- 

doles de palos: que los portugueses entregaron á 

Lescano la ropa de uso y sin quitarle mas que un 

poco de tabaco, con más unas cuantas docenas de 

cuchillos que distribuyeron á los indios, botin que 

apreciaron mucho, no por su valor sinó por adqui- 

do, por el camino que tiene mas analogía con el 

nativo carácter de esta canalla, indica que es el robo 
y la rapiña, todo les agrada menosel trabajarlo, y no 
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-son menos con corta diferencia los demás del pueblo 

bajo de este continente. 
Añadieron á su declaracion que los portugueses 

daban pasaporte á todo el que lo solicitaba para re- 

tirarse á sus casas y vecindarios: que les decian 

que no venian á perjudicar á los vecinos y que sus 

ataques solo era con objeto de ocupar la banda Orien- 

tal del Uruguay. No nos queda la menor duda cono- 

ciendo á los portugu y constándonos sus miras 
y solicitudes antiquísimas. 

Prosiguió su camino la partida y llegando al arroyo 

Yaguaca que estaba á bola-pié (1) se cuartió con 

mpamos del otro lado de él en mucho trabajo y as 

donde pasamos la noche. 
A poco rato de haber sentado el real llegó la hija 

del Administrador Leyba, muy sobresaltada diciendo 

que á corta distancia de su salida del Pueblo de San 

Nicolás vieron un gran grupo de gente que se en- 

caminaba hácia dicha doctrina y que juzgaba fuesen 

los enemigos: á la media hora se presentó D. Pedro 

Patron, marido de la que acabamos de nombrar con 

un poco de ropa atada en un pañuelo y una hermana 

de su mujer, hija de Leyba, diciendo: que venia hu- 

yendo porqué los enemigos se dirigian hácia San Ni- 

colás y que él únicamante trató de librar su persona, 
la de su mujer y la de aquella niña soltera, pasándose 

aquella misma noche del otro lado del Uruguay. 

Con todos estos avisos no estábamos agenos de ser 

(1) «Bola pié» dicen cuando á trechos pierde pié el caballo. 
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atacados por los Portugueses de un momento á otro, 

razon porqué hubo su vigilancia y prevencion en 
el campamento: á las doce de la noche se presentó 

en la cumbre del monte inmediato un pequeño grupo 
de gente, no hicimos movimiento por evitar confu- 

sion entre las familias que conducia la partida, antes 

bien, prevenimos al centinela dejase aproximar mas 

áaquella gente para reconocer quienes eran; efec- 
tivamente, habiéndose acercado y dándoles el «quién 

vive!», contestó Leyba, manifestando era el Admi- 

nistrador, quien nos presentó los capitanes Españoles 

de los pueblos de San Cosme y Santiago que venian 

mandando 60 hombres, indios, de sus respectivos 

pueblos, los que nos hicieron presente que su gente 

estaba insolentísima, inobedientes y orgullosos, que 

todo el camino habian venido insultándoles y ame- 

nazando con los portugueses y que con agasajos, 
engaños y tolerándoles sus desvergilenzas habian 

podido llegar á nuestra presencia. En este caso, y 

hallarse ya más de la mitad del Departamento ocu- 

pado por los enemigos, resolvimos que bajo la misma 

conducta que habian traido que al momento se alo- 
jasen en el Pueblo de San Nicolás que era el único 

que no habian conquistado los Portug: teses y de con- 

siguiente se evitara dar esa fuerza más «11 enemigo, 

puesto que se hallaban los indios tan apasionados por: 

los lucitanos y que ya venia tarde ese socorro para 

el Chumireby y San Miguel y de mandar siguiesen 
su destino, el resultado era perder nuestro monarca 

esos sesenta vasallos y dárselos al Rey Fidelísimo. 

Universidad Nacional de Misiones
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Sucesivamente se nos iban presentando á todas. 

horas prisioneros que lo fueron en el ataque del 
Chumireby con pasaporte de los Portugueses y todos 

relacionaban el hecho en los mismos términos que 

los primero: 

No debe quedar en olvido la justa crítica que me- 

rece hacerse de la conducta de Rodrigo: la contesta- 

cion que este gefe debió dar á esa gavilla ó grupo de 

asesinos (todos eran paisanos) cuando sitiandole le 
intimaron la rendi salido del Colegio 

y del pueblo y batirlos porqué para ello tenia caño- 

nes volantes que pudo con tiempo, que le sobró, 
hecho montar, municiones abundantes y mas de 600 

hombres y aunqué los indios estaban sublevados 
siempre entre los 600 se podian escager y separar 

mas de 200 españoles: es verdad que por entonces 
hubiese batido yauyentado al enemigo, pero tambien 

lo és que álos pocos diasse hubiera de todas suertes 

el departamento perdido, así por la calidad de nues- 

tra gente que todos eran paisanos estancieros, maes- 

tros de escuela y otros vecinos, como porqué los. 

portugueses habian de cargar con fuerzas superio- 

ros 6 irresistibles para aquel estado de cosas, como 

efectivamente sucedió de esta suerte, como mas ade- 

lante se detallará. 

Nos pareció indispensable dar parte de todo lo 

ocurrido al Gobernador Soria para que deliberase 

sobre el estado en que se hallaba el Departamento y 

que viendo como iba avanzando el enemigo hácia el 

Uruguay tomase medidas para defender el terreno y 

ion, era habe: 
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costa Occidental de dicho rio, ya que erairremediable 

la pérdida total de la Oriental, sus dilatados campos 

y las 7 doctrinas ó pueblos situados en ellos de los 

cuales solo se hallaban libres á la fecha Sau Nicolás 

y San Borja (éste último pertenece al departamento 

de Yapeyú) porquélos cinco restantes que son: San 

Luis, San Lorenzo, San Juan, San Miguel y Santo 

Angel, estaban yá posesionados de ellos los portu- 

gueses. 

OFICIO AL GOBERNADOR SORIA 

ron los Capita- A las doce de la noche se presente 
nes de las compañías de Santiago y San Cosme, con 

el número de sesenta hombres en el todo, cuya fuer- 
za no considerándola suficiente para batir al enemi- 

go y hacerle levantar el sitio (por las recientes noti- 

cias que V. S. no ignora) y asi mismo evitar la 

pérdida de esta gente, y dar una gloria mas al ene- 

migo, he resuelto que las dichas dos compañías se 

aposenten en el pueblo de San Nicolás hasta la de- 

terminacion de V. S.—Con diferencia de minutos 

he recibido declaraciones de tres auxiliares de los 

que se hallaron en el ataque del campamento gene- 

ral del Chumireby y deseoso de que V. S. adquiera 

noticias de viva voz de los interesantes acaecimien- 

tos les he permitido pasar á presencia de V. $. para 

que resuelva sobre el particular. Acaba de llegar un 

soldado miliciano paraguayo, con pase de don Fran- 

cisco Rodrigo, el cual me ha dicho que de palabra 

le previno aquel Teniente Gobernador dijese á V.S. 
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que le auxiliara, pero que este refuerzo debe ser de 

los españoles que puedan reunirse porque los indios 

repiten los vivas á los portugueses. En todo el dia 

de mañana, mediante Dios, llegaré en el paso de 

Concepcion con toda mi partida y esta virtud espero 

del acreditado celo de V. S. quese servirá mandar 

los auxilios de canoas, etc., que proporcionen el 

breve pasage de los útiles del Rey y equipages de 

los individuos de esta division. Todo lo que pongo 
en noticia de V. S. en cumplimiento de mis deberes. 

Dios guarde á V. S. muchos años.—Campamento de 
la partida de Límites Española, 10 de Agosto de 1801. 

—Joseph Maria Cabrer.—Señor don Joaquin de Soria. 
Estas continuadas novedades no podian mirarse 

con indiferencia y de consiguiente pasamos lanoche 

rondando el campamento. 
El 11 al amanecer, se comenzó á marchar con 

viento N. O. aturbonado y prosiguiendo con las pen- 

siones acostumbradas por los pésimos auxilios, lle- 

gamos con muchas fatigas al paso del Uruguay que 

del lado del Oriente le llaman de San Nicolás y sien- 

do el mismo de la parte ó márgen occidental, es co- 

nocido por Paso de Concepcion. La situacion no 

era de perder tiempo porque los enemigos venian 

picando la retaguardia á marchas forzadas y por 

esta causa mandamos aquella misma noche al otro 

lado del Uruguay algunas mujeres, niños y parte de 

equipaje de la oficialidad, aunque poco, por no recar- 

garlas canoas y ser de noche. 
Todas estas diligencias que son de poca entidad y 
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que estábamos hechos y acostumbrados á practicar- 

las en mayores dificultades, en la presente ocasion 
que nos veíamos, fué muy trabajosa por la lentitud 
con que andaban los indios paseros, todo hecho con 
estudio y refinadísima malicia á dar tiempo que nos 
alcanzaran los portugueses; pero yá cansados de to- 

lerar tanta maldad y nos resolvimos á que habian de 
obedecer y á fuerza de fuerzas y con el sable en la 
mano les hicimos alistar las canoas que habia, para 
al amanecer comenzar el pasaje de la partida. Las 

canoas eran chicas y en corto número, que solo llega- 
ban á cuatro. 

Luego que amaneció el dia doce se dió principio 
embarcando la coleccion de instrumentos astronó- 

micos y matemáticos, la Tesorería con todos los do- 

«cumentos pertenecientes á la Real-Hacienda, baules 

delos individuos y algunas familias: despachados 

ya los pequeños buques ó canoas al otro lado del 

Uruguay, formamos sobre la costa ú márgen del rio 
concejo de guerra acerca de lo que se debia resol- 

ver, pero el enemigo se nos aproximaba (segun la 

esposicion de algunas familias que venian de huida) 
los botes eran discortes; mas al fin todos convinie- 

ron en que no teníamos mas fuerzas (que la que mas 

adelante queda dicha) nos resultaba cargo incontes- 

table si con tantos avisos anticipados caiamos prisio 

neros, y se perdia la mayor parte 6 el todo de la 

division que por sus contenidos era tan importante 
al Estado. 

Por estos principios todos convinieron en que los 
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individuos embarcasen lo mas florido ó mejor de sus 

equipajes y que al cuidado del resto y carruajes, 

quedase el cabo Francisco Carrió, para irlo remi- 

tiendo en las pequeñas canoas al otro lado del Uru- 
guay; pero el Teniente Ortega con su natural espíritu 

de contradiccion y propio interés, se opuso diciendo 

que él debia quedarse á irlo enviando todo aún cuan- 
do fuese de poco valor; en estas altercaciones se iba 

pasando el tiempo sin embarcar ni lo malo ni lo 
bueno; tambien la situacion de las co: no era para 

tomar la providencia que se debia con un oficial dís- 
colo, caviloso éinsubordinado, y nos pareció el medio 

mas prudente disimular, concediéndole su preten- 

sion y darle las órdenes que nos parecieron mas 

propias para el caso en que estaba todo el territorio 
y tambien con la reserva de que en cualquiera even- 

to desgraciado contase sin efugio el verdadero cul 

pable. Se embarcó la oficialidad en las canoas que 
iban sobrecargadas y haciendo la travesía que fué 

muy penosa por la creciente del rio y la despropor- 

cionada carga que casi zozobraron por dos ocasio- 

nes, llegamos al paso de Concepcion en donde salió 

á recibirnos el Gobernador Soria: mandónos á parte 

manifiesto el oficio que acababa de recibir de Don 
Francisco Rodrigo, con el parte original de su Ayu- 

dante que lo era el Sargento de Dragones Domingo 

Santos, le habia pasado en contestacion de cuando 

habia ido de parlamentario á los sitiadores el 10 del 

corriente. El dicho oficio de Rodrigo no consistia 

en otra cosa que dar parte al Gobernador Soria, 
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manifestándole que los enemigos prometian la capi- 

tulacion siguiente: Que si salian del Pueblo de San 

Miguel y lo entregaban en todo el dia 13 del presen- 

te mes de Agosto, se les concederia libre pasaje á la 

parte ó banda Occidental del rio Uruguay, con sus 
equipajes y propiedades de muebles y esclavos.— 
2” Que saldrian con sus armas los armamentos del 

Rey, tren de Artillería y todos los honores de la 

guerra; pero que sinó accedia Rodrigo stas ven= 

tajosas propuestas que prometia cumplir inviolable- 

mente, sería él y todos los sitiados tratados con todo 

el vigor de las armas vencedoras. 

Pocas veces se verá capitulación mas lacónica y 

por otra parte aunque en estos términos es de admi- 

rar que un particular como lo era José Antonio do 

Canto que de tierna edad pasó á los campos de Mon- 

tevideo sin mas ejercicio que hacer cueros y con- 

chavarse de peon, hasta que despues de algunos 

años de esta vida se volvió á su país, que era Portu- 

gal, tuviese la resolucion de atacar, sitiar y hacer la 

propuesta, que hemos visto, á Rodrigo. 
A buen tiempo podia parecer, que ya estaba ren- 

dido ó aceptada la capitulacion del caudillo Canto, 

como repetimos que despues se verá. Es tambien 

de admirar que Rodrigo solicitase parecer, no ha- 
biendo obrado como debia, pero este paso que á 

primera vista se presenta como consultivo á quien 

se halla con sobrados conocimientos de lo ocurrido 

en la Provincia como nosotros, advertia la depra- 

vada intencion que obraba en Rodrigo, procurando 
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sendas para que decayese la indecorosa rendiciom 
del pueblo de San Miguel en el Gobernador que no. 
tuvo la menor parte en la pérdida de todo el Depar- 
tamento. ¿Con qué fuerzas se reconquistabx? eran 

precisas muchas y buenas, así por la estension como: 

por la localidad del terreno compuesto de algunos 

pasos precisos que se pueden defender 50 hombres 
de 500 sin que en esto haya exajeracion. 

Atendiendo á la fuerza que hallamos en el p: de 

Concepcion que solo consistia en 34 hombres, y de 

éstos los 40 completamente inútiles, que el Goberna- 

dor volvió á decir que habia apurado los recursos. 

en sus repetidas instancias pidiendo auxilio á los 
Comandantes de Corrientes y Paraguay, y que sin 

embargo que eran los destinos de donde podian ha- 
berlos remitido, que aquellos dos gefes se habian 

negado enteramente, cerrándole las puertas con 

otras muchas razones que manifestó, no menos po- 

añadió á todo esto que derosas que escandalosas 

nos acordásemos de lo acaecido la noche del 9 del 

presente Agosto, cuando con motivo del chasque 

que trajo D. Rafael Pró, entramos en consulta 6 

junta sobre aquellos apuros del ataque de Chumi- 

reby, y que habiendo llegado el correo mensual de 

Buenos Aires que al pronto se consoló creyendo: 

que recibiria aviso del Sr. Virrey de que le mandaba 
algun auxilio de los que con tanta repeticion le ha- 

bia pedido, y abriendo los pliegos se halló con los: 
oficios siguientes: el uno era previniéndole que la 
Reina Nuestra Señora mandaba que todos los Go- 
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bernadores y Comandantes de las Américas, remi- 

tiesen las preciosidades que apareciesen de petri- 

ficaciones, piedras, incrustaciones, etc., y el otro 

que diesen á conocer la causa porque habian lle- 

gado á su poder averiados los cuatro cajones de 

cartuchos de fusil de que habia dado parte de su 
recibo. No fué posible desentendernos de esta ver- 

dad, así como lo es, que el dicho Soria así como 

acabó de leer los referidos oficios del Sr. Virrey y 
viendo su contenido y el estado actual de aquella 

noche, no le vimos muy distante de tirarse un pis- 

toletazo. 

Ahora juzgue cada uno, desapasionadamente en 

igual caso como el de Soria que haria—á mas de todo 

lo dicho, sacó un papel del pecho y nos le dió á leer, 

y su contenido eran duplicadas y ratificadas decla- 

raciones en las que estaba probado á la evidencia el 

asesinato que se debia ejecutar en la persona del 

Gobernador; este contrato nos acabó de dar un com- 

pleto conocimiento de la inícua gente de que se com- 

pone la Provincia de Misiones y que la envidia y. 

anhelo de mandar es la mayor peste de los pueblos. 
Estos y otros escesos acarrean una bondad repren- 

sible é indiscreta saliendo de los términos que debe 

ser como dice el señor San Agustin por estas pala- 

bras: «La humildad es la virtud excelentísima para 

todo género de personas; pero en las superiores ha 

de ser tal que las inferiores no quebranten la auto- 

ridad del que gobierna ». 
Premeditado el estado de la Provincia de Misio- 
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nes, la contestacion del Gobernador y el carácter de 

Rodrigo y el total desamparo de la costa occidental 

del Uruguay con particularidad el departamento de 
Concepcion, cuyo Teniente Gobernador el Capitan 

de Milicias don Feliciano del Corte, ignorantísimo 

en la carrera militar, desvanecido altivo y un espi- 

ritu de mandarlo todo; muy abonado para ejecutar 

cualquier maldad con tal de no soltar el mando, y el 

mas vivo retrato del Presidente Pilatos que por no 
perder la presidencia cometió el desidio que todos 

sabemos: perdida tambien toda la Banda Oriental 

del Uruguay, perteneciente á Misiones 

cion de los indios, nos resolvimos á dictar las capi- 

tulaciones siguientes por si acaso ya no se habia 

rendido Rodrigo: 

y la subleva- 

ARTÍCULOS 

1* Que el gefe Rodrigo con la guarnicion habia de 

salir con todos los honores de la guerra, tambor ba- 

tiente, desplegado y enarbolado el Real Estandarte, 
llevando consigo todo el armamento, munic 

pertrechos, equipajes de los sitiados, dos carr 

biertos, la artilleria cargada y los artilleros con me- 
cha encendida. 

2 Que así los empleados de San Miguel como los 

demás de los pueblos del mismo departamento con- 

quistados yá debian disfrutar algun privilegio, inclu- 

sive los Españoles pobladores y los que casualmente 
se hubiesen hallado por cualesquiera accidente que 

fuese. 
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3" Que unos y otros, esto es, los que ván señala- 

dos en los artículos antecedentes, deberian ser auxi- 

liados con cuánto necesitasen, para sí, sus familias, 

haciendas, bienes movibles y equipajes, hasta ser 

entregados ó trasladados á la parte Occidental del 
Uruguay y custodiados con el suficiente número de 

tropa portuguesa para precaver los insultos y trope- 

lías de los indios sediciosos. 

4* Que debian cesar por parte de los enemigos las 

hostilidades en toda la provi de Misiones (a). 
Nos aprobaron estos artículos el Gobernador Soria, 

el Ministro de Real-Hacienda de la Partida de Límites 

Don Francisco Diaz de Orejuela, el piloto de la mis- 

ma, Don Juan Lopez de Ultoa, el ayudante del Go- 

bernador del Departamento de Concepcion Don Feli- 

ciano del Corte que se nos incorporó en el paso de 
aquella misma noche, como se verá mas adelante. 

Se estendió el oficio para Rodrigo diciéndole esto 

sito para ir á 

llevárselo, pero debe advertirse que la conducta de 

Rodrigo fué maliciosa porqué ya antes de todo esto 

se habia rendido como queda indicado y ahora se vá 

á relacionar el pormenor. 
No sufrió Rodrigo el sitio de José Antonio do 

Canto y se conformó con la propuesta de salir con los 

mismo y se buscó un miliciano apropó 

(a) Como sabiamos muy bien el estado del Vireynato 
nos embarzamos en dictar el cuarto artículo en los términos que se 
vé porqué á no concurrir las causas que la prudencia nos obliga 4 
callar, es escandaloso dicho articulo y justa la mas rigrosa crítica, 
pero es preciso callar. (Nota de Cabrer). 
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honores de la guerra, su equipaje y lo de los demás 

sitiados y Españoles de los Pueblos dejando armas 

sobrantes, artilleria y municiones al enemigo, y éste 

debia darles escolta para resguardo hasta quedar to- 

dos del otro lado del Uruguay. Efectivamente, así se 

verificó y venian marchando en este órden para pa- 

sar el Uruguay; pero Rodrigo hombre pesado y 

amigo de su comodidad no hacia las marhas como 

debia, creyéndose seguro; llegaron al Pueblo de San 

Luis, formó su campamento á la orrilla del Pueblo y 

él se metió en el Colegio á descansar y muy pacífica- 

mente sin discurrir que el mismo José Antonio do 

Canto podia romper ó faltar á las capitulaciones, 

pues al fin siempre era un hombre particular sin 

obligacion y que no mandaba veteranos sino un 

grupo de asesinos, ó que podia parecerse otro cau- 

dillo de peor modo de pensar, alcanzarlo y anular lo 

pactado con Canto, por el interés del robo, ó tam- 

bien alcanzarlo algun Gefe Militar y anular las cita- 

das capitulaciones con el especioso pretesto de que 

Canto era un particular y que no era ni estaba 

autorizado por el Gobierno portugues para atacar 

ni menos capitular y cualquiera de estos cases 

perdia su honor, su equipaje, la libertad é iguales 

males resultaban á toda su comitiva, vecinos y 

transehuntes: así le sucedió, porque le alcanzó en 

dicho San Luis, el caudillo Maneco, hombre sangui- 

nario, de malas intenciones y sediento de los bienes 

ajenos, que á la cabeza de 60 compañeros tan buenos 

como él andubo de dia paseándose por el campamento 
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de Rodrigo, se impuso de la fuerza, de la situacion y 

de la calidad de los individuos y cerciorado de todos 

estos principios, sorprendió el campamento, queda- 

ron todos prisioneros, saquearon completamente, 

sin las demas desgracias que sucedieron, y por con- 

siguiente á una sorpresa ejecutada por un conjunto 

de bandidos. En seguida pasaron al Colegio á donde 

estaba Rodrigo con su familia descansando en el ma- 

yor descuido y confianza y despertó prisionero con 

todos los demas, robados, ajado y vituperado de aque- 

lla gente soez y grosera, y sucesivamente fueron por 

detal de casa en casa de los españoles que vivian en 

el pueblo y todos se vieron de un momento á otro, sin 

libertad y sin mas bienes que la ropa que vestia su 
cuarto. Dolorosa pérdida por un Gefe inadvertido y 

de una mole apática y tanta confianza, sin saber en 

que se fundaba! Si Rodrigo hubiese hecho sus mar- 

chas regulares, no se hubiese detenido (sin necesi- 

dad ni objeto mas que el de descansar con su natu- 

ralidad impavidez y pachorra) en San Luis mayor- 

mente, faltándole menos distancia para verse del 

otro lado del Uruguay que la que habia andado hasta 

dicho Pueblo, no hubiera causado tantos dañ 

como ocasionó á sus pobres súbditos y así principió: 

justo castigo de la providencia ásu deprabada inten- 

cion de procurar escusarse de su Gobernador Soria, 

siendo así que cuando él consultó ya se habia sen- 

tido como que era demostrado. No fué atolondrado 
para armar tan linda red á su Gefe. 

Hasta ponerse el sol se estuvieron recibiendo chas- 
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ques con funestos partes de los daños que hacían los 

enemigos en sus corre y de la total insurrección 

de los indios que deseaban ser vasallos de Portugal; 

nos compadecía ver al Gobernador acongojado por 

todas partes y sin recursc a remediar tantos 

males. Así que anocheció fuimos colocando centi- 

nelas en los puntos que se consideraron mas á pro- 

pósito; ellos eran totalmente inéptos, ast por 

rancia, así porque no se encontraba fusil, pi 

igno- 

tola y 

espada que no tuviese defecto de entidad; los cartu- 

chos no llegaban á ncuenta; las balas de varios 

calibres, en el suelo, á granel, que no pasabau de 

300, de suerte que toda la costa se hallaba en el mas 
doloroso desamparo. 

El Gobernador á repetidas instancias del Ministro 

Diaz y nuestras se recogió á descansar en un carre- 

ton, sin sacarse ni los zapatos, le pusimos un centinela 

en la puerta de toda nuestra confianza con la órden 

% consigna de no dejar acercarse á nadie, sin distin- 

cion de persona y que nos avisase de cualquier nove- 

dad, no obstante que nos manteníamos siempre á la 

vista del carreton para evitar el asesinato de Soria 

que estaba convinado ejecutarlo aquella misma no- 

che. No habia comodidad para reforzar las fatigas 

del espíritu y del cuerpo: el techo era el cielo y de- 

samparados de todo el abrigo y á la inclemencia que 

fué cruel, pasamos toda la noche, mas aun cuando se 

hubiera proporcionado alguna comodidad, jamás la 
hubiéramos disfrutado por cumplir la palabra que 
dimos á Soria, de que le habíamos de velar, sacrifi- 
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cando la vida si era preciso en defensa del Rey, de 

la patria y de su personal existencia, puesto que él la 

habia depositado en nuestras manos, y así fué que 

toda la noche la pasamos en pié, de un lado á otro, 
observando y vigilando sobre lo dicho; el tiempo 

aunque frio se comenzó á cargar por los horizontes 

hasta que rompió en agua y viento que nos refrescó 

muy bien; en medio de estas tinieblas y tenebro- 

sidad de la noche, se apareció el Teniente Gober- 

nador del Departamento de Concepcion, con su 
escribiente, avis aron los centinelas, salimos á reco- 

nocer quien era, y así que se apeó de su dicho 

carruaje mandamos á avisar al Gober ador, que al 

punto se incorporó con el cuidado que vivia, y le 

recibió con la mayor urbanidad; concluida la cere- 

monia política, se oyó en en el campamento mur- 

mullo, nos fuimos inmediatamente al grupo que el 

eco nos encaminó en aquella lobregue, unos decian 

tírale, otros gritában: se escondió, preguntábamos 

á tientas, ¿qué novedad era aquella? y se nos res- 

pondió que al centinela de la boca ó entrada del 

monte se le habia aproximado un hombre embozado 

y que dándole el quién vive por tres veces, no ha- 

bia contestado, escondiéndose en el monte; nos ha- 

llábamos con tres dragones, y sin embargo, que se 

les previno que no era tiempo de dormir descuida- 

mente, cuando dimos la voz de á las armas todos, 

todos vinieron con prontitud menos los tres drago- 

nes que se fueron apareciendo despacio uno des- 

pues de otro, sin atinar á tomar las armas ni las 
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cartucheras, en este intermedio se inmutó el Gober- 

nador, se puso trémulo, y le rogó á nuestro ministro 

Diaz que no lo desamparase. Del Corte decia que 

no era nada; pero viendo nuestra firme resolucion 

y que tomando un par de pistolas y un sable, co- 

menzamos á caminar, se ofreció á acompañarnos 

como lo verificó, nombrados ocho hombres con las 

inútiles armas que se ha dicho ya, se colocaron en 

la ceja del monte opuesto á la entrada del paso y 

los dos acompañados de un dragon, reconocimos el 

paraje en donde se escondió el embozado, mas de 

quinientas varas á uno y otro costado sin advertir el 

menor rumor á nuestra prolija observacion, esta 

quietud aparente nos hizo regresar á donde estaba 

el Gobernador muy cuidadoso, así de su propia vi- 

da como por nuestra demora. 

Se continuó la noche con algun cuidado y por la 

mañana se le manifestó á Del Corte el estado en que 

se hallaba su suegro Rodrigo, sobre cuyo particular 

se le invitó diese su dictámen y dijese lo que tuviera 

que advertir en las capitulaciones que se acordaron 

en la junta Ó consejo de guerra que se ha mani- 

festado habria; por todo pasó y se convino en lo 

acordado. 

Estos cuidados desvanecian en parte los que nues- 

tro propio honor y obligacion nos causaba devorán- 

donos interiormente: veiamos al Teniente Ortega, 

ocho dragones, algunos milicianos del Paraguay, 

carretas y animales del Rey: muchos muebles con 

varios carruajes, boyada y caballada de los indivi- 
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duos de la partida con algunos esclavos de estos 

que no habia sido posible pasar á la banda occiden- 

tal del Uruguay por el corto número de canoas y la 

perversidad de los indios como ya se ha dicho mas 

de una vez. Todas estas atenciones nos causaban el” 

mayor cuidado y en estos debates mandarle á Orte- 

ga se incorporase en la partida trayendo consigo 

cuanto pudiese y el resto quedase á cargo del cabo 

Francisco Carró para que en otro viage de las ca- 

noas arrastrase con todo si podia. Inmediatamente 

que amaneció se le remitieron á Ortega todas las 

canoas y en la mas ligera mandamos embarcar al 

dragon Manuel Medina, con la órden siguiente: 

Interesa al mejor servicio del Rey que hoy mismo 

se venga V. de este lado con toda su tropa sin perder 

instantes sea en hora que fuese porqué los enemigos 

acaban de llegar al paso de Santa Maria la Mayor y 

es de recelar que esta noche o antes sea V. atacado 

y lo mas tarde mañana á la amanecer que es lo 

mas probable. Remito á V. todas las canoas para 
que en ellas se carge lo que se pueda y á mas vá 

tambien la que sirve de correo con el fin de que 

sirva para V. y la tropa, debiendo permanecer en ese 

parage el Cabo Carrió para venirse en el otro viage 

con el resto de muebles, ete., y los milicianos Para- 

guayos como inteligentes en los pasagesde carruages 

y animalada para pasar estos. Dios guarde á V- 
muchos años. Paso de Concepcion y Agosto 13 de 

1801.—Joseph Maria Cabrer.—Señor Don Tomas de 
Ortega.—Como de un momento á otro, considerase- 
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mos los Portugeses en el paso y de consiguiente ata- 

cado el pequeño campamento ó situacion de Ortega 

dimos la órden verbal á Medina que si á su arribo á 

aquel destino hubiesen ya llegado los enemigos que 

ocultase el oficio que se le entregaba: efectivamente 

así lo hizo porque á su llegada á la otra costa halló 
ya apoderados del Paso á los enemigos como se verá 

mas adelante. 

Volviendo álas disposiciones del Gobernador y Del 

Corte, este último todo lo facilitaba, pero nada hacia: 
ba era en el en lo que menos p servicio del Rey, 

porque con frívolos pretestos jamás aumentó la fuer- 

a de aquel importante punto del Paso; aparentó iba 

á reconocer la costa hasta el paso de San Lúcas que 

está algo mas al Sud en la misma márgen que el de 

Concepcion, para cuyo efecto nos pidió dos drago- 

nes que le franqueamos con la condicion de que ha- 

bian de incorporarse á la partida, á la noche; nos 

prometió que sin falta los enviaria; mas no cumplió 

la palabra. Eran repetidos los chasques y correos 

contes- 

taciones de los administradores que se reducian á 

negarse enteramente y poniendo obstáculos á cuanto 

les mandaba su Gobernador Soria; otros avisándole 

contestaban que el enemigo se hallaba ya de la ban- 

da occidental del Uruguay y otros quejándose de la 

inobediencia y altivez de los indios y sus cabildos. 

Este conjunto de novedades trastornaban á Soria y 

le ponian en un abatimiento tal, que podia competir 

con los agonizantes, es verdad que era digno de com- 

que venian de Soria de todas partes con la 
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pasion este Gefe circundado de tanta canalla, pero- 

no para desmayar en semejantes términos. Tam- 

bien es cierto que semejantes gentes solo sirven 

para súbditos de aquellos superiores que solo pien- 
san en llenar el bolsillo con la sangre del indio que 

ellos mismos dicen que es muy dulce. Como el 

estado en que se veia el campamento del paso de 

Concepcion era de mirarse en cuidado, no descuidá- 

mos observar lo mas mínimo y de ahí provino que 

reparamos un hombre en uno de los fogones, que 

desconociamos, aparentamos que ibamos á disfrutar 

algun refrigerio junto al fogon porque el frio era 

excesivo, y mirándole con disimulo no quedó la me- 

nor duda de que era forastero, dimos cuenta al Go- 

bernador, y con la mayor indiferencia y cuando él 

menos pensaba, quedó asegurado; éste pues era un 

famoso espia y ladron de los de mayor crédito en 

los campos de Cerro-Largo, baqueano de los mejo- 

res de la sierra y campaña Oriental, y al que mucho 

tiempo se empleó en dirigir las partidas portugue- 

sas que se internaban en tiempo de paz en nuestros 

territorios á robar ganado vacuno y caballar y con- 

ducirlo á los dominios del Brasil, maldad sostenida 

y cometida con mucha política por todos los Gefes 

Portugueses de este continente. 

Como este tal fuese muy conocido del Gobernador 

Soria y de su Ayudante Vera, y perseguido del pri- 

mero cuando estaba de Comandante de la Compa- 

ñía de Montevideo en los años anteriores, fué recon- 

venido, y preguntado: ¿qué hacia en el campamento? 
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¿Por dónde había venido? ¿Cuánto hacia que se ha- 

hallaba en aquel Departamento, y qué buscaba en 

él? Coutestaba oscuramente, trémulo, y todas sus 

respuestas contradictorias unas con otras: á vista 

de esto se le pusieron grillos y bajo centinela de vis- 

ta, hasta que se presentó ocasion de remitirlo á la 

banda del Norte del rio Paraná, y formándole en el 

pueblo de Itapua sumario, resultó de lo actuado que 
era espía con la comision de sublebar los indios de 
la banda occidental del rio Uruguay, para cuyo 

efecto traia una carta de los portugueses para el 

Corregidor del pueblo de Concepcion. Igual diligen- 

cia practicaron con los Corregidores de Concepcion; 
aunque estaba en el paso con nosotros le comisio- 

namos aquella mañana á buscar una caballada al 
otro lado del Sur, por ser á propósito para este en- 

cargo porque era de carácter firme y se hacia obede- 
cer de sus indios; no pudo lograr el intento la espía 

que llegó posterior á la salida de dicho Corregidor. 
Salió Del Corte á las 11 de la mañana como ya 

se menciona anteriormente, y como á las doce se 

oyeron como unos tiros de fusil á la costa opuesta 

que era donde se hallaba Ortega con tres dragones, 

dos cabos y cinco milicianos repartidos al cuidado 
de la caballada, y otros dos poperos en las canoas 

que continuaban el transporte de los útiles y equi- 

pajes de la partida: este acontecimiento causó bas- 

tante conmocion en nuestro campo, en razon de 

hallarse algunas mujeres con sus maridos, padres y 

hermanos, que agregados á nuestra partida venían 

-á pasar el Uruguay, de huida de los enemigos. 
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No fué despreciable para nuestra ciudado este su- 

ceso que no obstante de aguardarlo algunos dias, la 

consideracion del resultado era nuestro mayor desa- 

grado: á este tiempo llega una patrulla (que tenfamos 

volante) dando cuenta que en nuestra costa habia 
señales evidentes de haber desembarcado algunas 

gentes por un paso falso que hay como un cuarto de 

legua al sud de Concepcion. Nos hallabamos sin te- 

ner á quienes mandar á reconocer el parage que se- 

ñalaba la patrulla porque los pocos que existian en 

el campamento eran totalmente ineptos por su desidia 

y barbaridad; pero, deseosos siempre de ocuparnos 

de las diligencias mas arriesgadas en beneficio de la 

patria nos ofrecimos con el Ministro Diaz á irá re- 

conocer el parage ó sitio; que admitió gustoso la 

oferta el Gobernador, mostrando al mismo tiempo 

su cuidado á nuestro riesgo, pero así lo exigia la ne- 

cesidad: cargamos los fusiles, nos pusimos en mar- 

cha con un indio, llegamos al sitio señalado, y en el 

vimos varias sendas reciente con pisadas de botas y 

otras de gente descalza con diferentes direcciones, 

nos pusimos en la escucha, mas nada oimos, se re- 

conoció largo trecho de costas, que, nos fué menos 

trabajoso por la práctica adquirida en los reconoci- 

mientos de la demarcacion, y en varias partes vimos 

tambien pisadas de botas. Regresamos al campa- 

mento en que ya estaba Soría aguardando en la boca 

del monte, y refiriéndole todo lo acaecido entró en 

mayores cuidados. 

No era fuera de proposito aguardar alguna partida 



Universidad Nacional de Misiones 

— 284 — 

enemiga á la noche que intentase sorprender el 

campamento del paso de Concepcion y que conse- 
cutivamente, se perdiese toda la provincia de Misio- 

nes. Soria nos manifestó en secreto la determinacion 

que iba á tomar de retirarse con disimulo al pueblo 
de Itapuá á dar cuantas providencias estuviesen á su 
alcance y reiterar de nuevo le auxiliase, Corrientes y 

el Paraguay con algunas milicias para reparar el 

último golpe de los enemigos, que si lograban su 
intento, quedaban muy espuestas dichas dos ¡juris- 

diciones, por ser limítrofes de Misiones. No nos desa- 

gradó el pensamiento, y pon 
práctica montó á caballo y se fué; pero como los 

pocos milicianos de que se componía el citado campa- 

mento siempre estaban al observacion del mas pe- 

queño movimiento, penetraron que el Gobernador se 

iba para no volver, y no á reconocer los pasos del 

Uruguay como se procuró hacerles creer, y de consi- 

guiente ellos hicieron su composicion de lugar como 

se verá. 

Llegaron en esto tres « 

das de equipages de nuestra partida y en ellas el 
cabo Juan Guefe, el dragon Bartolomé Ruiz y el 

tambor Joseph Millan y tres milicianos de la par- 

tida; Guefe así que desembarcó nos dió el parte ver- 

bal que le dió el Teniente Orteg 

contenido era este: que á las doce de la mañana 

habia sido atacado por los Portugueses, en dos tró- 

zos, el primero á pié como en número de cuarenta 

hombres, y que en seguida el otro de caballeria que 

dole al instante en 

noas del otro lado, carga- 

, que la sustancia ó 
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seria de 60 á 70, sin dar la menor trégua le acome- 

tieron poniéndoles los fusiles al pecho y lo mismo á 

los dragones; que á la retaguardia del enemigo ve- 

nian sobre 500 indios de los pueblos del Departa- 

mento de San Miguel, armados, y comenzaron á 

saquear con esceso y ruindad sostenidos por los 

portugueses: que estos le habian quitado las armas 

álos dragones, cananas y hasta los cuchillos de 

bolsillo de los soldados y milicianos: que habia 
reconvenido al que hacia de Comandante de aquella 
gente diciéndole que ño se debia entender con sus 

dragones y demás individuos de la partida las hos- 

tilidades de la guerra, porque era de la demarcacion 

de límites hasta que llegásemos todos reunidos á la 

Capital de Buenos Arres que era á donde nos diri- 
giamos, mas que dicho Comandante y demás cabos 

subalternos de dicha gente portuguesa se disculpa- 
ron con el Comandante en Gefe, que dijeron estaba 

en el Pueblo de San Nicolás, pero que sin embargo 
permitirian se embarcase todo lo que era equipage 
de la oficialidad, tropa y demás empleados de la lf- 

nea divisoria ó demarcacion. 

Como á la sazon se hallase en el campamento el 

Administrador del pueblo de Concepcion, D. Ber- 
nardo Gonzalez, aparentando que venia á llevarse 

para el pueblo las mujeres, niños y la porcion de 
equipaje que cupiese en dos despreciables carretas 

que al efecto trajo con el objeto de librar de los ene- 
migos lo que se pudiera, se fué tambien diciendo 
que volvia á continuar acarreando lo que habia en 
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el Paso de varios particulares, pero cumplió esta 

palabra como las demás suyas, todo lo facilitaba, 

prometia sin reparo, hablaba mucho para no hacer 

nada y no se hallaba otra cosa en él, que ser un farol 

de retreta sin luz, embarnizado de perversidad, estos 

propios de sus bajos principios y peor cuna. 

Cuando ya fué hora de tomar medidas, para la 

noche nos hallamos que no habian quedado en el 

Campamento del Paso, mas que 9 milicianos sin 

armas y cuatro mujeres de los dragones porqué los 
demás se habian ido huyendo con el mayor disimulo 
por la retirada del Gobernador atemorizados de los 

Portugueses que creian pasasen aquella noche el rio. 
Esta desercion era inevitable porqué como toda la 

costa está poblada de bosque, se iban ocultando y se 

desaparecian sin saber como, ni nos hallabamos con 

fuerzas para evitar la fuga, porqué ellos mismos eran 

los que se protegian unos á otros, como que todos 

estaban allí como de leva y no tenian que perder; sin 

casa, hogar, nise sabia sua modo porque no eran otra 

cosa que unos tunantes que trajeron allí y les bautiza- 

ron con el nombre de milicianos. En este punto ó des- 

tino no se socorria con racion á dichos hombres, de 

suerte que todo erá una dislocacion total. Agrégase 

á mas del estado en que estábamos como se acaba de 

ver que llegó un indio avisando que los enemigos se 

hallaban en la Banda del campamento; buena noticia 

con los socorros que contábamos, mas no obstante, 

tomamos la voz y colocamos un centinelaá la polvora 

que acababa de llegar, otra al puerto y otra en la 
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boca del Monte; situados estos tres ridículos entes re- 

cojimos los remos de las canoas bajo nuestro cuidado 

porque á vista de la ninguna seguridad con que po- 

diamos de tales hombres contar era muy de temer 
una desercion general de los indios al otro lado del 
Uruguay. 

El custodiar las personas y los pocos enseres que 

remitió Ortega con el cabo Luege pudo mantenernos 

enel campamento del paso vista la imposibilidad de 

poderle defender, esto unido con la obligacion de 
aguardar los individuos que aun estaban del otro lado 

del Rio y conservar el todo de la division de límites y 

cuando se pudiese recojer despues del saqueo que se 

sufrió, nos hizo determinar y ver si con política podian 

llenarse todas estas ideas, y así nombramos al piloto 

de dicha division don Juan Lopez de Ulloa para que 
fuese al paso de Santa María la Mayor, ú donde se 

hallase el enemigo del lado occidental del Uruguay 

con el siguiente. 

OFICIO AL GEFE DE LAS TROPAS ENEMIGAS 

Al señor Comandante de las tropas Portuguesas. — El 

de la segunda Division de la demarcacion de límites 

dice: Que ha llegado á su noticia haber pasado V. 

á esta banda occidental del Rio Uruguay, donde me 

hallo en el paso de Concepcion con mi Partida, de 

retirada para Buenos Aires, le haga presente en 

nombre de S. S. M.M. C. y F. dé V. órden á las tro- 
pas de 8u mando no ejecuten en mi persona, la de 

mis individuos y equipajes, hostilidad ni molestia 
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alguna, pues habiéndome hallado en la Comision de 

demarcacion de límites, no ignora V. que gozamos 

de todo el derecho y privilegios de la guerra, hasta 

la llegada al destino de donde salimos para dichas 

operaciones en que unidos con los señores Portu- 

gueses hemos guardado la buena armonia que tan 

notoria ha sido y bajo la cual confianza he venido y 

voy marchando.—Tambien espero me remita V. 

pasaporte para que yo con toda mi partida y equipaje 
pueda verificar mi espresada marcha.—Dios guar- 

de á V. muchos años.—Paso de Concepcion del Uru- 

guay, á 13 de Agosto de 1801.—José M*. Cabrer. 

Al momento partió nuestro Lopez acompañado de 

un miliciano con la expresa órden que por ningun 

titulo atravesase el Uruguay, y que en caso de no 

hallarse el enemigo en esta banda occidental, evitase 

con medidas prudentes embarazar el que pudiese 

hacer la travesia, varando las canoas lejos de la 

orilla del agua ó quemándolas, sinó hubiese gente 

bastante para vararlas, etc. Seguidamente volvimos 
á tomar la pluma para escribir al Comandante Por- 

tugues que atacó en el paso de San Nicolás á Don 

Tomás Ortega. 

OFICIO AL COMANDANTE DE LAS TROPAS PORTUGUESAS DEL PASO DE SAN NICOLÁS 

AlSr. Comandante de las tropas de S. M. F.en 

el Paso del rio Uruguay nombrado San Nicolás. 
El de la 2* Partida de la demarcación de límites, 

saluda á Vd. de buena voluntad y dice: que segun la 

relacion que le han hecho los dragones que auxilia- 
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ban el pasage del equipaje de dicha partida, parece 

se le ha embarazado el embarque de mucha parte 

de él, y á la verdad, siendo tan contrario al derecho 

dela guerra, al privilegio que como demarcadores 

de límites gozamos hasta llegar al destino de donde 

salimos á principiar nuestras operaciones de lími- 

tes, y á la armonía que en nuestros trabajos hemos 

guardado por tantos años entre las dos potencias, 

me veo en la precision de decir á Vd. en nombre de 

las dos Majestades C. y F. que ordene expresamente 
álatropa de su mando que no se embarasen en el 

embargo de dicho equipaje, en el pasaje de diez y 

nueve carretas entre grandes y chicas, tres carreto- 

nes, como asimismo en el paso franco del Tenien- 

te D. Tomás Ortega, el resto de dragones, un ca- 

bo con todo el armamento, el de los demás que sin 

haber hecho resistencia, ni dado motivo para ello, 

quizá se les ha despojado sin conocimiento de Vd. 

Asimismo se me ha informado que á los milicianos 
que quedaron al cuidado de los caballos, bueyes y 
mulas mias y de los individuos de mi partida, no 

solo se los han embargado todos, sinó que han pre- 

soáalgunos de ellos.—Yo:conozco muy bien el 

carácter de los señores portugueses con quienes en 
elespacio de diez y siete años me trato, y les he 
merecido las mayores finezas, y no me persuadiré 

jamás, que informado Vd. de todo esto deje de man- 
darme loque le llevo pedido.—Tambien le he de 
merecer que á mi cirujano D. Félix Pineda, á mi 

criado que le acompañaba: que han quedado en el 
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pueblo de San Nicolás y á un rapaz mio llamado 

Gregorio, que se halla en ese paso, les permita que 

se incorporen á mi compañía.—Soy muy de Vd. 

afoctísimo y S. que quedo rogando á Dios guarde 

su vida muchos años.—Paso de Concepcion, y 

Agosto 13 de 1801.—José M.* Cabrer. 

Nos pareció del caso avisar á Ortega del oficio an- 

terior con el fin de que le sirviese de Norte para que 

ajitase por su parte el mismo asunto y al intento le 

pasamos el siguiente 

OFICIO Á DON TOMÁS ORTEGA 

Con esta fecha oficio al Señor Comandante de la 

partida portuguesa que ha llegado á ese paso, fran- 
quee á V. vásu tropa el correspondiente permiso, con 

su armamento, el resto de nuestro equipaje, carretas, 

carretones, bueyes, mulas y caballos, con los mili- 

cianos que quedaron á su cuidado. Recibido todo 
por V. y pasado á este lado, lo ejecutará tambien de 

su persona para contuinar nuestra marcha, ála Ca- 

pital de Buenos Aires. — Dios guarde á V. muchos 

años.—Paso de la Concepcion del Uruguay, y Agosto 

13 de 1801.—José Maria Cabrer.—Señor Don Tomás 

de Ortega. » . 

Toda la noche estuvimos aguardando al enemigo 
por repetidas noticias que recibimos, unas de oficio 

dirigidas al Gobernador y otras por los que llegaban, 

que iban de huida internándose hácia el Sur. 

Tambien esperábamos á Del Corte, Gonzalez y los 

dos dragones con que se auxilió al primero, pero no 
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aparecieron hasta las nueve de la mañana del si- 

guiente dia que tuvieron la desfachatez de aparentar 

dos mil embustes y pretextos que les impidió no 

haber parecido ántes: ellos creyeron que nos enga- 

ñaban, pero se equivocaron enteramente, porque co- 
nocíamos muy bien quienes eran, así como su 

cobardia que fué la lejítima causa de no haber apa- 

recido en toda la noche. 

Llegó pues don Feliciano del Corte el 14 por la 

mañana (como queda dicho), y haciéndose el des- 
entendido de lo que sabia muy bien, preguntó por el 

Gobernador Soria, y haciéndose grandes admira- 

ciones de que se hubiese retirado para el Pueblo de 
Itapuá, principió otra tarsa de protestas en alta voz 
diciendo: que él no queria mandar (y no deseaba 

otra cosa) elevó á los cielos la ida de Soria y des- 
pues que representó teatralmente el papel que su 

malicia y falsedad habian estudiado, se serenó algo 

y comenzó á tratar de poner en práctica la órden de 

su Gobernador Soria de que se transfiriese al cam- 

pamento del paso de Concepcion al de San Lucas 

que está mas al Sur del primero y en la misma ban- 
da occidental como hemos visto ó se ha dicho ante- 

riormente, pero no insistió Del Corte en la mudanza 

del campamento, como en quitar del paso de San Lú- 

cas al comandante de él que lo era un tal Campero, y 

colocar en el lugar de éste 4D. Rafael Murillo (famó- 
so tunante que al principio de la demarcacion era uno 
de los peones que tuvimos dela caballada del Rey) que 

hacia pocos dias que habia llegado de Portugal con 
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ocho ó diez camaradas tan buenos pillastrones como 

él en asuntos de contrabandos y demás maldades 

consiguientes á tales hombres, éste pues, se presentó 

con sus tunantadas al dicho Corte, manifestándole 

que acababa de ser prisionero de los Portugueses, 
que milagrosamente se veia libre con sus generitos 

y esclavos que habia podido escapar ó librar, (ni él 

creia en milagros : los generitos que traia eran carga 

de tres carretas, ni jamás he visto prisioneros que 

se escapen con carga de tres carretas, por tierra), 
que no ignoraba el riesgo que aun corrian y que le 

permitiese, con cuatro de sus compañeros, inter- 
narlos hácia Corrientes; que despues él y sus cama- 

radas se sacrificarian gustosos en la defensa de 

aquella costa y que para verificar el transporte de 

aquellos generitos le diese las carretas que en su 

guardia ó paso habia. El dicho D. Feliciano del Corte, 

aparentando autoridad y rigor, creyendo que no sa- 

bíamos que de los tales géneritos él era dueño, se 

manifestaba cada vez mas riguroso é inflexible en no 

conceder á Murillo lo que le pedía, de intenarlos para 

salvarlos de los enemigos: Murillo insistía en sus rue- 

gos, haciendo tan bien el papel y tan ó la vivo, que nin- 

gun primer galan lo hace mejor: de manera que casi 

llegó al punto de arrodillársele. Enternecido al fin el 
riguroso y severo juez Corte, dijo: está bien, tome 
V. las carretas que necesite, pero con la condicion que 

prontamente han de volver Vds. ¿su guardia y paso 

de San Lúcas, porque yó no puedo desprenderme 
«de unos hombres como Vds. Adviértase aquí que 
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unos dias antes le habíamos pedido el auxilio de dos- 

ó tres carretas para ir acarreando al pueblo de Con- 

cepcion (dista tres leguas escasas del paso) los úti- 

les de S. M., equipajes y familias de la division de 

límites, y se nos negó diciendo: que las tenía ocupa- 

das conduciendo los víveres para el paso (serian los 

víveres que decía del Corte para los pájaros ó tigres, 

porque la gente que cubría el puesto no llegaban á 

diez y seis individuos) repetimos ésta solicitud en 

cumplimiento de nuestra obligacion hasta tres ve- 
ces; pero siempre puso dos mil imposibles, adornados 

de finezas y deseos de complacernos, á más de ser 

servicio del Rey. En lo que menos pensaba este Te- 
niente Gobernador, y otros maridarines como él es 

en el servicio del Rey mi amo: no conocen mas Rey 

«que su negocio é interés y de ahí proviene la des- 
truccion á pasos agigantados de esta pingúe y de- 

liciosa provincia de Misiones, desde que faltaron 
los expulsos y entró bajo el gobierno y manejo de es- 

tos inícuos Teniente-Gobernadores, Administrado- 

res y maestros de primeras letras y con particulari- 

dad las dos clases primeras que con su orgullo, ma- 

jestad y tíranía compite con los Motezumas, y en la 

ambicion y rapiña no desmiente nada á la de Gestas, 
son la verdadera causa y no otra de la dislocacion 

dolorosa, y ruina de dichas doctrinas. 

Por estos verdaderos principios advertiamos que 
era indispensable resolver para las traslacion de la. 

partida, resultando grave cargo de no ejecutarlo, y 

por este motivo se acordó con el ministro Diaz de 
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dicha division, que el único recurso que nos quedaba 

era hablar á la viuda del dragon Manuel Mendiola 

(que se había adelantado á4aguardarnos en una chacra 

inmediata para seguir viaje con la partida) que nos. 

mandase al paso las dos carretas que tenía, para 

acarrear todo lo perteneciente á la demarcacion de 

límites al pueblo de Concepcion, á donde satisfaría- 

mos su justo flete con arreglo los viajes que hiciese; 

efectivamente, así lo hizo esta buena viuda que no 

obstante de ser una pobre, franqueó con generosidad 

cuanto estuvo á su alcance para el Rey; con la repe- 

ticion de los viajes de ir y volver al pueblo se rin- 

dieron los bueyes, se pidieron al administrador Gon- 

Zalez, seis ú ocho de éstos, mansos, que los concedió 

al momento de palabra; pero no los vimos jamás (ya 

en este diario queda dicho quien era Gonzalez) y nos 

vimos en la obligacion de pedirlos alquilados á la 

viuda del español Pelayo; y así á esta auxiliadora 

como á la primera le pagamos sus fletes, con el Mi- 

nistro Diaz, de nuestro propio peculio por no andar 

anotando partidas en los libros Reales de Hacienda, 

porque los demás compañeros é individuos de la par- 

tida se hicieron los desentendidos al prorrateo (buen 

sistema para no gastar, no era la primera vez que lo 
háctan). Se procedió todo este dia á la conduccion de 

los equipajes para el referido pueblo y Ortega con- 

tinuó remitiendo en las canoas parte de los muebles 
que había en su poder porque á cada momento mu- 
daba de parecer el enemigo y á las reconvenciones 

se disculpaban unos con otros. 
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_ En este intermedio nos descuidamos de solicitar 

de del Corte los auxilios necesarios para continuar 

nuestra marcha para Buenos Aires como lo manda- 

ba el señor Virrey reunidos que estuviésemos con 

Ortega y los demás individuos en el pueblo de Con- 
cepcion pero por una parte nos contestaba con innu- 

merables imposibles que él fraguaba, y por otra ma- 

nifestaba un celo sin igual por S. M. y hácia nuestra 

persona, los mayores deseos de cariñosamente ser- 

virnos; con estas farsas se iba pasando el tiempo 

diga ahora cualquiera imparcialmente si podía- 

mos mantenernos así, atendiendo los muchos y 

graves cargos que resultaban, hallándonosá la cabe- 

za de la Division. No le pasó por la imaginacion á 

del Corte cumplir con las superiores disposiciones, 

nijamás tuvo afecto amistoso á sus semejantes y á 

los demarcadores menos. Digno yerno del otro Te- 
niente Gobernador D. Francisco Rodrigo sin mas 

diferencia que éste último desde sus mas tiernos 

años tuvo el honor de comer el pan al Rey, y del 
Corte á un particular. 

El 15 llegó Ortega con el resto de los individuos 

de la Partida y algunas frioleras de los equipages 

"que todos fueron saqueados, así como los ranchos y 

víveres, y á mas de esto se quedaron los portugue- 

ses, con los carruajes, caballadas y bueyes con bas- 

tantes mulas del Rey, y algunas de los particulares, 

de suerte que sufrimos todos no poca pérdida en 

reemplazar todos estos artículos para continuar has- 

ta Buenos Aires, pero tuvimos el gusto de ver á 
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Ortega y demás individuos reunidos á la Division, 

porque recelábamos que los portugueses cumpliesen 
la palabra de poner en libertad á los dragones, mili- 

cianos, y demás personas que sorprendieron en el 
paso, mayormente con la conducta que aquellos dias 

observaban sin declarar el paraje donde se hallaba 

su comandante en gefe, cuando en repetidas ocasio- 

nes les requerimos diciéndoles queríamos parlamen- 

tar con él, que no recelasen, que trataban con un 

oficial de honor y que fiasen de nuestra palabra, que 
la persona de su comandante estaba segura aun 

cuando viniese á tratar con nosotros; pero siempre 

se hicieron sordos y el mismo gefe lo propio; no obs- 

tante que nos consta que pusieron en sus manos el 

oficio que le dirigimos y que se ha visto anterior- 
mente, y quetampoco ignoraba estos mensajes, por- 
que de la menor ocurrencia le daban parte como está 

en el buen órden y dis 

eran tropas veteranas. 

Ortega nos presentó cópia del oficio que dirigió al 

dicho comandante que á la letra dice asi: «Sr. Don 

Manuel de los Santos, Comandante de las tropas de 

S. M.F. Habiendo salido del Pueblo de San Luis 

para Buenos Aires por órden de mi Sr. Virrey res- 

pecto á terminar la demarcacion de límites que como 

es público y á V. le debe constar me hallaba en di- 
cho pueblo y no para los asuntos de la presente guer- 

ra como indica mi derrota, habiendo llegado una 

partida del mando de V. á este paso del Uruguay, 
llamado de San Nicolás, y despojándome con los 

iplina, sin embargo que no 
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dragones que me sirven de escolta hasta mi reincor- 

poracion en aquella Capital; igualmente caballos, 

equipages de ellos y de las mujeres, de mis dos 

criados, caballos, carretas y demás utensilios pro- 
pios y necesarios para poder verificar la marcha, 

como poner al caballerizo que me tiene V. preso: y 

favoreciéndome el derecho de jentes, léjos de espe- 

rar la más mínima vejacion de unas tropas civiliza- 
das, y de una Nacion culta espero que me dé V. el 
salvo conducto, mandando se me devuelvan armas 

equipages, esclavos y demás pertenecientes á mi 

partida, como permitirme el necesario tiempo para 

mi paso á incorporarme á la parte opuesta con mi 

inmediato jefe; pues de lo contrario hallo por mas 

conveniente pasar en calidad de prisionero á los 

dominios de S. M. F., donde alegue que me fa- 

vorece el mismo derecho que á los embajedores y 
no puedo menos que protestar á V. en nombre de 

mi Nacion, esto que miro como insulto á toda ella: 

espero se servirá V. contestarme, interin pido á Dios 

guarde su vida muchos años.—Paso del Uruguay de 

San Nicolás 13 de Agosto de 1801.—Tomás de Ortega. 

Este oficio de Ortega tuvo el mismo efecto que el: 

nuestro no necesitábamos llegar á este caso para 

«constarnos que la política portuguesa á mas de ser 

muy molesta de por sí misma, la usan cuando media 

algun interés general ó particular á la Nacion; pero 

en no concurriendo estas circustancias son groseros 
insultantes y desenvueltos sin igual. A esto es pre- 

ciso tambien atender que el Manuel de los Santos era 
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otro tercer caudillo de paisanos facinerosos que ofi- 

ciosamente y á la fama de las riquezas de los domi- 

nios castellanos, se juntaron estos grupos de ase- 

sinos y necesitados al robo y saqueo que asf co- 

moles resultó tan favorables sus tentativas, pudo 

muy bien salirles malísimamente por tantas y tan 

repetidas causas que bastante se ha dicho en este 
Diario y tambien los culpados de esta desgracia que 
no son pocos ni personas indiferentes; pero basta 

este asunto, que no queremos ser más molestos so- 
bre la materia. 

Despues que el Gobierno Portugués vió tan impen- 
sados resultados de las empresas de sus paisanos ú 

vecinos ya trató de posesionarse con formalidad y 
sostener las nuevas conquistas y para ello mandaron 

el primer refuerzo de 150 dragones y á su cabeza el 

Sargento Mayor Morales, tambien veterano, sucesi- 

vamente continuaron reforzando con piquetes de 

tropa la linea de 50 y 60 hombres; hasta llegó el caso 
de poner fuerzas muy respetables que cubrian toda 

la Banda Oriental del Uruguay y desde el pueblo de 

Santo Angel hasta el Rio Yaguaron y despues avan- 

zaron hasta el Rio Ibicuy que desagua en el Uruguay 

y el otro lado tributa sus aguas á la Laguna Merin 

«en la costa occidental de esta dolorosa pérdida! y 

mas doloroso es los resultados en lo futuro... ¡Ay 
que consecuencias se han de seguir! del.......oomme... 

No se debe ignorar esta graciosa anécdota que 

ocurrió entre los Portugueses que fué asf: Los tres 

«caudillos José Antonio do Canto, Maneco y Manuel 
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de los Santos, de comun acuerdo, iban depositando 

todo el robo y saqueo de sus conquistas en el pueblo 

de San Luis y encerraban lo mas precioso como 
alhajas, etc. en una de las cajas que hay en uno de 
los colegios de Misiones de 6 ó 7 varas de largo, una 

de ancho y otro tanto de altura con corta diferencia: 

cuando llegó el Sargento Mayor Morales le entrega- 

ron la llave de dicha arca, para que hiciese el favor 
de guardar aquellas riquezas mientras ellos iban á 

continuar sus correrías para seguir el pillaje: Mora- 

les acordándose que quien hurta al ladron, gana cien 

años de perdon y acusándole la conciencia que por 

su libertinaje necesitaba algunos miles de años quiso 

al menos aliviar á la pobrecita de su alma de esos 

cien años de penas y se resolvió sacar todo lo mejor, 

mandarlo á su casa y en reemplazo puso vestidos 

usados y Otras zarandajas de poco valor: llegó el 

caso de pedirle la llave los tres nominados caudillos 

para hacer el reparto, y se hallaron con el chasco, 

quejáronse al Gobierno del hecho de Morales que 
por castigo fué relevado y mandado retirar á Rio 
Pardo pero en el camino habiéndose apeado á la 

sombra de un árbol con la concubina que llevaba 
consigo, se quedó muerto de repente. 

Continuando el diario, decimos: que álas tresde 

la tarde llegó Lopez de Ulloa concluida la comision 

que se fió á su cuidado, devolviendo el pliego que 

conducia para los portugueses, porque no habian 

pasado á la banda occidental como afirmaban todos 

los chasques que recibimos en aquellos dias; al fin 
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noticias. de Misiones, no obstante que no tenian obs- 

táculo los enemigos para verificarlo. Lopez nos dió 

parte de lo ocurrido hasta su llegada al paso de 

Santa Maria la Mayor en donde quemó una canoa 

que halló con el fin de quitar este auxilio á los in- 

dios rebeldes y á los enemigos privarles de este so- 
corro para sus correrías y pasajes. 

Tambien Ortega dió parte que habia acordado con 

los enemigos que si recibian órden de su comandan- 
te en gefe de entregarlos dos presos de nuestra Par- 

tida que lo eran el miliciano Cabral y el negro Joa- 
quin, esclavo de dicho Ortega, que nos hacian la 

seña tremolando un pañuelo blanco y que una vez 

era decir que remitiésemos una canoa y que: si re- 

petian dicha señal, enviásemos dos canoas, etc. Ape- 

nas amaneció el 16, pusimos un centinela sobre la 

márgen y barranca del paso sin mas consigna de 

que estuviese atento á los movimientos de los por- 

tugueses en el paso opuesto: efectivamente, á las 

ocho de la mañana avisó el centinela que los enemi- 

gos izaban y tremolaban un pañuelo blanco que to- 

dos vimos; inmediatamente se mandó una canoa 

equipada por paraguayos de nuestra division, pre- 

caviéndonos de que si mandábamos indios se queda- 

rian gustosos con los portugueses: llegó la canoa al 

otro lado, y les entregaron Benito Cabral muerto de 

hambre y como á Adan en el paraiso. 
Cuando la canoa que conducia el citado Cabral se 

hallaba inmediata á nuestra costa, volvieron los ene- 

migos á repetir la señal del pañuelo blanco, les re- 
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mitimos otra canoa gobernada por losindiosque pa 
recian mas leales, porque no habian paraguayos y 

¿creyendo que como se habia reclamado el cirujano 

de la Partida, D. Félix Pineda que se hallaba prisio- 
nero con su criado, y á mas de lo dicho, como su- 

piésemos por otros prisioneros que escaparon pa- 

sando el Uruguay á nado, que los portugueses 

pensaban en pasar á los empleados de los pueblos y 

demás españoles que se hallaban en el departamento 

de San Miguel á la banda occidental, y no persua- 

diéndonos de los enemigos, accion tan ruin, por ser 

muy diferentes las máximas y estratajemas de la 

guerra á no cumplir la palabra ó convenio que se 

ajuste entre ambos, no hubo reparo en mandarles la 

segunda canoa, mas los portugueses que se acorda- 

ron lo que son, no quisieron desmentir su nativa fal- 

sedad, y se quedaron con la canoa, es verdad que 

dependió tambien de la infidelidad de los indios. 

Por momentos se cruzaban en este dia" los avisos 

de que el enemigo se hallaba en nuestra costa occi- 

dental, aunque variaban bastante los partes, porque 

unos afirmaban estaban en un punto y otros en otro: 

estos complicados correos nos precisaron volver otra 

vez á reconocer la costa, acompañados del Ministro 
Diaz, y hallamos muchos rastros frescos que perdi- 

mos su direccion:4 pocas varas por la confusion del 
espeso pasto, arbustos y otras ramazones de quees- 

tán llenas estas márgenes. 

El Teniente Gobernador D. Felicianodel Corte nos 

pidió le delineásemos un fuerte de campaña en la 
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boca del monte ó bosque, este se construyó fran- 

queando la ceja de uno y otro costado de la arboleda, 
el puesto con los dos lados de él, las avenidas de la 
parte de Concepcion y San Lúcas con la isla que 
á corta distancia se halla en la boca con ramas, pali- 

sada, tierra y otros escombros, se mandó rellenar 

el barranco y zanja inmediata á la parte del N. O. 
En el paso no quedaba ya mas que una carga de 

carreta de la cual dos 6 tresmuebles eran de Ortega, 

que se quedó al cuidado de ellos por no perderlos en- 

tre aquella canalla de auxiliares que eran famosos 
ladrones, y los demás nos fuimos á Concepcion á 

reunirnos con los otros compañeros de la Partida 

que se habianido con los útiles y muebles primeros. 
A las once de la noche llegó al pueblo de Concep- 

cion el Teniente Gobernador del Corte con toda la 

guarnicion del paso: se encerró él y nos encerró á 

todos imitando las "recomendables ideas y buenas 

máximas de su suegro Rodrigo. En el paso quedó 
Ortega, Lopez, cuatro dragones y seis milicianos pa- 

radar barreno álascanoas y arrojar las palas ó remos 
rio abajo. 

Pasamos la noche disgustados de vernos encerra- 

dos en el colegio contra nuestra voluntad y al lado 

de del Corte que no hacia mas que gritar como un 

loco y como tal hablaba mil desatinos, unas veces se 

enfurecia matando todos los portugueses del Brasil, 

despues desmayabaqueriendo entregar el mando sin 
resolver á quien, de manera que este jefe no sabia 
donde estaba, de miedo. 



Universidad Nacional de Misiones — LAB 

— 303 — 

No paró aqui toda la tormenta de desatinos, sinó 

que llamando á uno de sus milicianos mandó fuese al 

paso y guardia de San Lúcas y que al comandante le 

previniera que inmediatamente que viese á los enemi- 

gos, se retirase con los 50 hombres al colegio de 
Concepcion: el miliciano como buen paraguay trocó 
la órden verbal, diciéndole al comandante que todos 

montasen á caballo y se fuesen para dicho colegio; 

cuando estaban ya cerca del pueblo se asomó casual- 

mente el administrador Gonzalez, y como viese aquel 

grupo de gente montada, sin advertir que venian 

armados con lanzas, con el susto entró en el colegio 

dando voces desaforadas á las armas, á las armas que 

vienen los portugueses; no hay esplicacion bastante pa- 

ra manifestar la confusion que se armó en el primer 

patio nosotros nos resolvimos á sufrir con serenidad 

aquel conjunto de locos, y con Diaz nos mantuvimos 

á la espectativa de ver en que terminaba aquel bulli- 

cio, y contener á nuestros criados que, llenos de va- 

lor y de arrogancia de caballeros andantes, estaban 

empeñados en atropellar la puerta del colegio y 

dar principio á la batalla, sin saber conquién. Pasa- 
jes originales propios para sainetes. Llegó aquel pe- 

loton de caballería hechos unos longinos y se vió que 

era la guardia de San Lúcas. Regresaron á cubrir 

su puesto y quedó nuestro Toniente Gobernador sus- 

penso por un gran rato, hasta que resolvió volviesen 
tambien los del paso de Concepcion á dicho punto, 

de donde él mismo los habia sacado precipitada- 

mente como ya se ha visto. 
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Volvimos á instarle para que nos auxiliase con ca- 

rretas, bueyes y peones para seguir nuestra marcha 
á la Capital de Buenos Aires, pero estas últimas soli- 

citudes, tuvieron el mismo efecto que las anteriores: 

noseofrecian obstáculos para el trasporte de su mujer 

y equipajes de la hija del administrado Gonzalez, la 

familia del cirujano del Departamento, y de otros 

varios de ellos mismos, y sin contar las que cedió 

para los genéritos de Rafael Murillo como ya: se ha 

dichomas adelante, debiendo saberse quetodos estos 

carruajes que ocuparon las indicadas familias pasa- 

ban de 25, y todas eran de las comunidades de los 
pueblos, pero como:estos jefes y administradores son 

dueños absolutos de todos los bienes de estos infeli- 

ces, de aquí resulta el aniquilamiento de los fondos de 

estos pueblos desde que salieron los jesuitas, sin 

embargo que el Rey ha pagado en todos tiempos y 

ahora, cuantos auxilios le han dado, á sus justos pre- 

cios del país, y si digo queá S. M. le han:cargado algo 

mas no falto á la verdad; y es posible que sin embar- 

go de esto y de las muchas gracias que S. M. les ha 

concedido sea su real servicio postergado. 

OFICIO AL GOBERNADOR SORIA 

Son repetidas las instancias y representaciones 

que oficialmente he hecho á este Teniente Goberna- 

dor, solicitando los auxilios y carretas para verificar 

la retirada á Buenos Aires con toda mi partida de 
límites pero hasta ahora no he visto mas que para 

-el servicio del Rey obstáculos imaginarios siendo 
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así que hay con abundancia y prontitud cuantos son 

necesarios para la conduccion de los muebles y fami- 

lia de dicho Teniente Gobernador y otros empleados 
de estos pueblos. Esta falta de observancia á la supe- 

rior disposicion del Excmo. Sr. Virey de estas pro- 
la verdad muy escandalosa y me pone 

on de ocurrir á V. S. á fin de que se me 
«den los indicados auxilios y continuar mi derrota.— 
Dios guarde áV. S. muchos años.—Pueblo de Con- 
cepcion, 17 de Agosto de 1801.—José M* Cabrer.— 

Sr. D. Joaquin de Soria. 

CONTESTACION DEL GOBERNADOK 

En consecuencia del oficio de V. del dia de ayer 

para que se lo faciliten carretas al transporte delos 

intereses del Rey del cargo de la Partida de V. el 

conductor de su citado oficio lleva órden abierta 

para el embargo de cualesquiera carruages que 

encuentre, á fin de conseguir lo que V. solicita como 

tan interesante.—Dios guarde á V. muchos años.— 

Yiapuá, y Agosto 18 de 1801.—Joaquin de Soria.— 

Sr. D. Joseph M. Cabrer.» 

Efectivamente dió al Cabo de milicias Felipe Guerre- 
rola órden que indica en su oficio; hallábase á la 

sazon en Tranquera de Loreto la tropa de carretas de 
D. Marcos Mendez cargada de sal, que por habérse- 
le huido los peones con la novedad de la guerra no 
podia continuarla marcha para los pueblos del Para- 

ná que era su destino. Noticioso de este socorro, de 

comun acuerdo con el ministro de Real Hacienda 
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de la Partida, resolvimos mandar auxilio al es- 

presado Mendez, 50 bueyes mansos y 15 indios 

para picar las carretas: al momento mandó todo lo 
que se le pedia, mas como advertiésemos una demo- 

ra mas que regular, respecto á lo que tenia que 

andar, mandamos al cabo de dragones Francisco 

Carrió (que era el mas á propósito para hacerse obe- 

decer) que acompañado de un miliciano pasase á en- 
contrar dicha tropa de carretas y la hiciera caminar 

con brevedad. 

Volviendo al Teniente del Corte debe decirse que 

no lo crió Dios para mandar por su cobardia é 

ignorancia militar. Atolondrado con la proximidad 

del enemigo, no atinaba á dar providencia alguna 

porque habia pasado el tiempo de su mando en la 

opresion y tiranía de aquellos infelices y miserables 

indios quejemian bajo su yugo de bronce; y acostum- 

brados tambien estos Tenientes y demás gefes de 

Misiones á que los empleados les callen y sufran 

cuanto mandan, unos porque su baja esfera no les 
permite otra cosa que una obediencia vil, baja é 

indecorosa, otros por adulacion, y otros porque no 
se les castiguen sus iniquidades y todos comen del 
trabajo del pobre indio;como estaba pues este man- 

don álos individuos de la clase que se acaba de decir, 

si quiere cualesquiera hablar con verdad, y no andar 

con simulaciones, se precipitó en querernos man- 

dar con despotismo sin que le hiciesen fuerza las 
contestaciones verbales que le dimos á sus desatina- 

das proposiciones, antes al contrario porque siguien- 
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do adelante su porfia dijo: que nos iba á oficiar sobre 

loque habiamos hablado: le respondimos con aire 

despreciativo y burlesco que aunque escribiese mas 
oficios que parientes tenia. nuestro padre Abrahan 

no variariamos de lo ya dicho, ni de la razon que nos 

PRIMER OFICIO DE D. FELICIANO DEL CÓRTE 

Es bien notorio, yá V. le consta. .visucalmente 

lo progresivos que se hallan por estas Provincias las 
armas lusitanas, estando palpablemente amenazada 

la Frontera de este Departamento, la que meditan 

invadir los Portugueses y que ciertamente lo logra- 

rán si con tiempo no ocurrimos á remediar esta 

grave atencion: tan lastimosa pérdida que segura- 

mente, con ella, no solo esta provincia sinó la del 

Paraguay, Buenos Aires y aun el Perú, por lo que, 

y viendo V. cuanto se interesa al Soberano, el que 

no sean mas progresivas estas conquistas se, hace 

preciso se sirva franquear los dragones que condu- 

ceá Buenos Aires, de la partida desu cargo lo que 

no dudo de su acostumbrado celo en obsequio de 

ambas Magestades.—Dios guardeá V. muchos años. 

Pueblo'de Concepcion, 17 de Agosto de 1801.—Feli- 
ciano del Córte.—Sor D. Joseph Ma. Cabrer.» 

PRIMERA CONTESTACION 

Sobre el punto que V. trata en su oficio este dia, 

hé constestado ya al Sr. Gobernador de esta Provin- 

cia al Teniente Gobernador del Departamento de San 
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Miguel, y á V. verbalmente de las razones que me 

asisten para nó acceder á ello.—Dios guarde á V. 
muchos años.—Pueblo de Concepcion, 17 de Agos- 

to de1801.—Joseph Ma. Cabrer.—Sr. D. Feliciano del 

Corte.» 

Nos pareció competente contestar en estos ter- 

minos á fin de no enconar el asunto y por esto se 

ciñó larespuestal te y no est nos en 

los términos que merecia. Dice del Corte en su oficio. 

—«Lo progresivo que se hallan las armas lusitanas» 
¿y quién tiene la culpa de esa progresion? ¿no es su 
buen suegro Rodrigo, y antes que éste, no viene el 

daño de mas arriba ó mas distante? como bien lo he- 

mos dicho ya al principio que se ha empezado á tra- 

tar de esta materia y el remedio y salbacion de esta 

provincia la: de Buenos Aires, Perú, etc., consis- 

tian en dos cabos y cuatro dragones que eran las 

únicas fuerzas con que contaba en la Partida de 
nuestro cargo en aquellos dias. Si se hubiese de dis- 

cutir y examinar el oficio de del Córte, cada frase 

que' contiene, se podria rebatirle con mil razones 

«concluyentes; pero para ésto era preciso agraviar á 

muchos, y sólo conseguiríamos el queunos lo duda- 
sen, otros nos tratasen de impíos, y otros de que 

faltábamos al decoro y respeto á las personas de 

carácter y éste es el riesgo que se corre en relacio- 

nar hechos que no se está en los antecedentes y 
pormenores de ellos, y así es que los lectores como 

carecen delos materiales dichos no es estraño du- 

«den y critiquen; pero lo cierto es que es una pura 
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realidad lo que se dice sobre este asunto y que es 
tambien de pública notoriedad. 

SEGUNDO OFICIO DE DEL CORTE 

A consecuencia de lo que V. me espone en esta fe- 
cha, negando para el servicio del Rey y contener al 

enemigo Portugues que intenta seguir los ataques de 

esta Provincia; las críticas circunstancias del dia no 

me dan lugar para otra cosa que mandar á V. en 

nombre de S. M. que den á mis órdenes, no solo 
los dragones que en mi anteriortengo pedidos, sino 

tambien el teniente de ellos D. Tomás de Ortega, sin 

que en ello senotelamenor disculpa; quedando yores- 
ponsable,con mi cabeza á las resultas que á V. pue- 

dan sobrevenirle en ello: porque siintereses del Rey, 

no pueden ellos equilibrar á la pérdida de una Pro- 

vincia y demás que se sigan, fuera de que será de mi 

cuenta asegurarlos en el pueblo de Itapuá, bajo de 

formal inventario, ó en el paraje que V. me diga. 

. —Dios guarde V. muchos años.—Concepcion, 17 de 

Agosto de 1801.—Feliciano del Córte.—Señor D. Jo- 
seph M* Cabrer.» 

SEGUNDA CONTESTACION 

Señor Teniente Gobernador.—Qué gracioso está 

el oficio de V. de este dia, que acabo de recibir y á 
su contenido debo decirle que no le considero con 

tan altas facultades, y mucho menos imponerme ór- 

denes, valiéndose del respetable y sagrado nombre 

del Rey mi amo y Señor, á quien venero como es mi 
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obligacion y notorio á todos; mas si V. con la res- 

ponsabilidad que promete asegura con brevedad 

la Partidade mi cargo, en la Ciudad de Corrientes ó 
Ttatí, desde cualesquiera de dichos destinos regresa- 

rán los dragones, menos su oficial Ortega que es uno 

de losque tambien se halla con cargos y debe con- 
testar á los cargos que puedan resultarle del mane- 

jo de 17 años que hasido 4 mas de Comandante de 

las-tropas, habilitado, como lo previenen las instruc- 

ciones y demás superiores disposiciones que se nos 

comunicaron al comenzar nuestras operaciones de 

límites.—Dios guarde á V. muchos años—Pueblo de 

Concepcion, 17 de Agosto de 1801.—Joseph M* Cabrer, 

—Sr. D. Feliciano del Corte. 

Que al caso vendrian estos mandatos si del 
Corte tuviese facultad para ello, y que infeliz nues- 

tra suerte si fuésemos sus subditos porque depender 

de semejante déspota no nos quedaba otro recurso 

que servirle afligidos y discutir temerosos. 

TERCER OFICIO DE DEL CORTE 

Respondiendo al 2” oficio de V. de este dia le orde- 
no y mando en nombre del Rey y para las atencio- 

nes que antes le tengo expuestas bajode la mas seria 

responsabilidad que den á misórdenes los indicados 
soldados dragones para contener al enemigo Lusi- 

tano no hostilice esta frontera que de abandonarla 

no solo desmembrará el soberano sus dominios sinó 

que peligran los instrumentos, planos y demás cosas 

que están á su cargo, todo lo que además de la se- 
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guridad que tengo ofrecida 4 V. lleva superabun- 

dantemente escolta de 7 milicianos paraguayos con 

su sargento.—Dios guarde á V. muchos años.—Con. 

cepcion 18 de Agosto de 1801.—Feliciano del Corte.— 
Sr. D. Joseph M* Cabrer. 

Antes de estender nuestra contestacion es muy del 

caso decir que la peticion de este Teniente Go- 

bernador en sus dos últimos oficios y en el que se 

acaba de leer, señalar determinadamente los mili- 

cianos de la Partida eratodo pacto de D. Tomás de Or- 

tega que hasta los últimos momentos de la Línea Di- 
visoria quería continuar con sus cavilosidades é in- 

trigas contra sus compañeros como lo había practi- 

cado desde los primeros dias de nuestra salida á la 

demarcacion que empezando con el comisario en 

sus díscolas disputas y competencias, tuvo estas 

mismas con toda la oficialidad y ministro de Real 

Hacienda siendo así que sus facultades no eran mas 

que de Comandante natural, y al mismo tiempo, ha- 

bilitado delos dragones del destacamento y tercer 

gefe de toda la Partida en lo que corresponde á lo 
militar porque en lo facultativo, en el caso de falle- 
cer los dos primeros debía mandarlaó disponerla el 

piloto, puesto que Ortega no era facultativo; pero 

este compañero, enemigo de todos nosotros (no po- 

día vlvidar las costumbres del cuartel) ocupó el 
tiempo en continuas rencillas y altercaciones pro- 

pias de su carácter díscolo y revoltoso en tal grado, 

que en dos ótres ocasiones estuvo ya el Señor Virrey 

para mandar otro Oficial para relevarle, pero cra tan 
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sin carácter que cuando se veía en este caso, se hu- 

millaba con bajeza al Comisario, pidiéndole se inte- 

resase por su existencia en la Partida; como mas 

adelante se verá que hizo con nosotros, sin acordar- 

se que él fué la base fundamental de la competencia 

que tuvimos sobre los mismos puntos con Rodrigo 

en San Luis y con del Córte ultimamente porque se 
introdujo en el cuartel de dicho teniente, y no salió 

hasta que finalizó la cuestion, pues era él queinfla- 

maba. 

TERCERA CONTESTACIÓN 

Enterado del oficio de V. de este dia, digo: que 
milicianos únicamente son tres y de estos el uno gra- 

vemente enfermo, inclusive el Sargento, es verdad 

que hay otro que le sirve al Rey, tiene sueldo de 
peon, y su edad, acaso pasa de 60 años porque los 

demás Paraguayos que hay en la Partida son peones 
que sirven á los Señores Oficiales, por el salario que 

de su propio peculio les dan mensualmente. con lo 

que hacen esta generosidad en favor del Real Era- 

rio, como lo tienen de costumbre. Y en cuanto á lo 

demás que contiene su citado oficio repito lo que en 

mi anterior añadiendo que es muy limitada la auto- 
ridad desu tenencia para darme órdenes que no 

obedezco ni obedeceró jamás, porque solo puede V. 
distribuirlas en ese grupo de indios infelices que 
componen este Departamento.—Pueblo de Concep- 

cion, Agosto 18 de 1801.—Joseph Maria Cabrer.—Se- 

ñor Dn. Feliciano del Córte. »—No quisimos al prin- 
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cipio negarnos enteramente á sus pretensiones por- 

que estamos en América, y mayormente en la pre- 
sente época que á pesar de nuestra justicia en soste- 

ner el cumplimiento de laórden del Señor Virrey,este 
Señor si hubiéramos con firmeza seguido la compe- 
tencia por las correcciones que mediaban acaso hu- 
biésemos salido cargados en costas como suele de- 

. cirse vulgarmente. 

Estas fundadas reflexiones no fueron bastantes á 

evitar que la cuestion que girabasobre facultades etc. 

llegase al punto de invertirse á personal porque del 

Corte tuvo la osadía de ponerse á gritar en la puerta 

de su cuarto diciendo: « que él mandaba y que no 
«solamente habian de quedar los dragones á sus ór- 

« denes sinó que nosotros mismos y demás Oficiales 

« y que ni unos ni otros saldriamos del pueblo hasta 

« que él quisiere, pues iba en aquel instante á llamar 

«átodoslos individuos de la Partida y mandarles que 

«no nos obedeciesen ». ¡Válganos Dios! y lo que 

puede la soberbia, la ignorancia y el frenesí que se 

había apoderado de este Teniente Gobernador por 

verse tan cerca de los enemigos. . Al oir tales des- 

propósitos, nuestro honor impulsaba á meter mano 

al sable y cortarle las orejas; pero atendiendo á la 

época como ya se ha insinuado resolvimos irnos há- 
cia 6l y decirle: ¿Habla V. de veras, 6 ha perdido: 

el juicio? Tan deveras nos contestó, que ni V.nina- 

die saldrá de aquí: le respondimos: es V. muy poco: 

sujeto para impedir que salga de este pueblo ni el 

mas infeliz esclavo de la partida de límites, y estoy 
39 
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bien seguro que si V. los lláma, no véndrán y mucho 

mas lo estoy de que no dejarán de obedecerme por- 

que el soldado mas ignorante tiene mas conocimien- 

to de loquees subordinacion; pero si poracaso, algun 

infeliz cayese en tal yerro (en estos destinos) es pre- 

ciso y de absoluta necesidad hacer brillar” la razon 

con la: fuerza, sobrándome resolución y espíritu para 

y echando mano alsable, á V. y al que no me obe- 
dezca partirlo de una cuchillada; á esto con- 

testó: yó tambien tengo espíritu; á lo que le respondi- 

mos: silo tiene V. lo disimula, segun lo hemos visto 

no ha muchos dias. 
Hablando con verdad estuvimos decididos que si 

del Corte llega á hacer tal atentado y algun individuo 
se hubiese deslizado en des 

ambos son víctimas ejemplares de sus respectivos 

delitos cada uno en su clase. 

El 18 lo pasamossin mas novedad, que nuestro 

amigo del Corte mandó al Administrador (aparen- 
tando celo para auxiliarnos) que aprontase las carre- 

tas de aquella comunidad para que fuésemos con 

toda l: El 19 salió el citado del Corte para 

el paso de Concepcion 6 Campamento, (donde per- 
maneció por no verá ningun demarcador) con los 

Españoles, Paraguayos y Correntinos que le remi- 

tiósu Gobernador Soria en número de 52; 

filas que contamos. 

Como se aproximase la salida del Correo de Bue- 
nos Aires y desembarazados ya de la última compe- 
tencia del Corte, que unicamente se ha copiado aquí 

conocernos por su gefe, 

segun las 
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porno faltar á lo que es dar cuenta de todo lo ocurri- 

do, asícomo los demás antecedentes de Rodrigo etc. 

que á la verdad no parecen hechos ni de nuestro se- 

xo ni de la carrera que profesamos, mas aunque se 

haya molestado á nuestros lectores, nos ha parecido 

obligacion referir los hechos con claridad y exacti- 
tud, libres pues, volvemos á decir de estos enredos, 

sedirijió al Señor Virrey de estas provincias yá nues- 
tro Comisario los siguientes partes oficiales. 

OFICIO AL SEÑOR VIREY 

« Exmo Señor.—Aunque con fecha 17 de Julio 

ppdo. manifesté á V. S. ponerme en marcha para esa 

Capital con toda la partida de mi cargo, el 20 ó 21 

del mismo, no me fué posible por falta de bueyes y 

algunos otros indispensubles auxilios hasta el 28: 

emprendida, me impidieron avivarla como queria, 

las continuas lluvias que retardaron mi llegada á la 

costa Oriental del Rio Uruguay hasta el 11.—El 12 
empecé á pasar los efectos de RI. Hacienda y equipa- 

jes, dejando al Teniente Comandante del Destacamen- 

to de Dragones Don Tomás de Ortega, cubriendo la 

retaguardia que el 13 fué atacado por una Partida 

Portuguesa, acompañada de multitud de indios de 

los pueblos de San Nicolás, San Lorenzo y San Luis, 

quienes se contentaron con el saqueo de armas y de 

cuantos negros y mulatos esclavos y libres, habia. 

Noticioso de esta invasion por parte verbal que me 

dió D. Tomás de Ortega, pasé oficio al Comandante 
de la Partida atacadora, á quien tambien se le habia 
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dirijido Ortega reclamando lo perteneciente á RI. 

Hacienda, armas y esclavos en obsequio al derecho de 

la guerra que como demarcador de límites disfrutaba 

pero silencioso á todo, no ha querido contestar, ni 

menos presentarse á tratar de palabra como varias 

veces se le pidió.—En estas circunstancias mandé al 
relacionado Ortega se trasladase con su tropa á esta 
banda Occidental sin esperanza de restaurar ni aun 

las carretas en que nos conducíamos, temerosos de 

que hecho el enemigo de canvas intentase pasar, á 

este lado, que no le seria muy difícil é internarse á 
la jurisdiccion del Paraguay, Corrientes y Santa-Fé; 
pues segun las noticias que tenemos todos, estos in- 

dios lo desean para unírsele á imitacion de los del 
Departamento de San Miguel, proporcionándoles 

toda la gloriaá un corto número (dicen) de forajidos, 

ladrones y tropas auxiliares lusitanas (*) sin que 

haya ningun veterano.—Grande ha sido Sr. Exmo. 

el saqueo que han hecho en los útiles de Real Ha- 
cienda mi equipaje y el de los individuos de mi par- 

tida, quienes habiendo dejado muchas cosas en San 

Luis y San Nicolás por no ocupar bagage, han su- 

frido imponderables perjuicios quedando algunos 

con solo lo encapillado. Hoy se halló en este pueblo 

de Concepcion, aguardando carretas (sobre cuyo 

(8) Se debe entender que el corto múmero de forajidos etc., es sefi- 
riéndonos á las partidas de correrias, ó volantes de los portugueses; 
porque ya dejamos dicho, hablando del pueblo de San Miguel, que 
había entrado en los dominios de España, el sargento mayor Morales, 
con parte de sus dragones etc.—(Nota de Cabrer). 
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punto tanto el Gobernador del distrito como su te- 

niente en este Departamento han practicado y prac- 

tican diligencias (*) con ánimo de seguir mi ruta por 

Corrientes, á pesar de sus fatales caminos, receloso 

de hallar nuevos tropiezos por la via del arroyo de 

la China, al tránsito por Yapeyú, cuyos indios no son 
de la mejor condicion. 

El capellan de la Partida al tiempo de mi salida de 

San Luis, me pidió le dejase algunos dias mas en 

aquel pueblo,á restablecerse de un ataque á su salud 

que dias antes habia sufrido, á que condescendí con- 

vencido de certificacion que me presentó de mi ciru- 

jano.—Este tambien á mi paso por San Nicolás, me 
pidió le permitiese demorar allí por medio dia mas 
y ha tenido la desgracia de ser prisionero; pues has- 

tala fecha no he podido saber de él ni del capellan.— 
Todo lo que pongo en noticia de V. E. en cumpli- 
miento de mi obligacion.—Dios guarde á V. E. mu- 

chos años.—Pueblo de Concepcion, Agosto 20 de 

1801.—Exmo. Señor.—Josepk Ma. Cabrer.—Exmo. 
Señor D. Joaquin del Pino. 

OFICIO AL COMISARIO: ALBEAR 

AlExmo. Sr. Virrey de estas Provincias doy parte 
que á continuacion copio á la letra y con el cual 
dará V. E. intelijenciado lo acaecido hasta el dia sin 

que para el competente de V. S. me sea preciso man- 

(a) El Gobernador hizo lo que estaba de su parte, pero el 29 ya 
se ha visto en la competencia suscitada sobre el particular, lo que 
practicó.—(Nota de Cabrer). 
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dar de voces.—Aquí se le copió al pié de la letra el 

anterior oficio dirijido á S. E. y al fin se concluyó 
así:—Lo que noticio á V. S. en cumplimiento de mi 

respectivo deber.—Dios guarde á V. S. muchos 

años.—Pueblo de Concepcion, 21 de Agosto de 1801. 

Joseph Ma. Cabrer.—Señor D. Diego de Albear y 

Ponce.» 

Estos dos oficios salieron para sus respectivos tí- 

tulos en el correo general mensual de Buenos Aires 

el 22 del mismo Agosto, y los siguientes dias hasta 

el 26 inclusive no ocurrió novedad digna de notarse. 

El 27 nos despachó el cabo Francisco Carró aviso 

porsu compañero Aranda aviso, desde la estancia de 

San Borja del pueblo de Itapuá que en todo el 28 del 

propio mes llegaria á incorporarse con las carretas 

ó tropas del citado Mendez (que fué la comision que 
se dióásu cuidado y que habia resuelto no perderla 

de vista para evitar usasen con dichas carretas al- 

guna intriga de las que se acostumbran en Misiones. 

Fué esta precaución en Carrió muy al caso, y la 

tomó por el convencimiento que tenia de las gentes 

de aquellos pueblos por donde debía pasar. Hasta 
los méulos de Carrió no pudieron desentenderse ni 

dejar de confesar la actividad con que cumplió su 

comision, y mucho mas loable en su corta clase que 

en este hemisferio no es muy comun porel trato é 
infelicidad con que se maneja inevitablemente á las 

tropas en sus contínuas fatigas, en los dilatados y 
desiertos campos y bosques ó montes. La madru- 

gada del 28 llegó una carreta del Pueblo de Apósto- 
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les cargada de armas blancas y de chispa que. todas 

ellas solo servian para fierro viejo: la embargamos 
por sino alcanzaban las de Mendez; pero como ve- 

via sin toldos la hicimos componer con nuestros 

criados porque el administrador Gonzalez dió mu- 

chas órdenes para ello, mas nó se verificó. 

Pocas horas despues se apareció el auxilio que nos 

mandaba el administrador del pueblo de Santa Ma- 

ria D. Pedro Fontela quien jamás podia olvidar que 

cra desertor de ia Real Armada; este socorro pues, 

se componia de tres carretas viejas y un carreton 
de masantigúedad en peor estado, estos tres carrua- 

jes venian cargados de sillas, mesas, sacos de ha 

na, sartenes y Otras varias sarandajas de este ¡jaez 

pertenecientes al citado Fontela y á sus parientes, 

con órden que traia el capataz de conducirlo todo al 
pueblo de Itapuá para librarle de los enemigos, lue- 

go no era auxilio parala partida de límites como se 
hizo correr la voz, que era para sí mismo y sus pa- 

rientes. ¿Se habrá visto en todo el mundo jente mas 
inicua que la de estas Misiones? Ellos solo piensan 

para sí y sus mandarines destrozando cuanto hay 

en las comunidades de estos pobres indios, que ven 

derrochar sus bienes, y están sirviendo las comilo- 

nas y borracheras que se costean con su caudal, sin 

tocarles mas parte que lo que queda en el plato cuan- 

do lo mudan y á todo esto se añade, que sirven á los 

negros esclavos de los administradores y demás su- 

periores, siendo así que los indios son los amos y 

verdaderos dueños de lo que á su vista se gasta con 

despilfarro. 

Pi= 
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El mismo dia 28 llegó como con toda la tropa de 

«carretas el mencionado Márcos Mendez, que su mú- 

mero era trece; hicimos el reparto dando á cada ofi- 
cial carreta y media para el rancho, y el corto equi- 

paje que nos quedó despues del ataque é invasion de 

los portugueses, tres para los soldados dragones y 

las restantes se ocuparon con útiles de Real Hacien- 

da, toda la coleccion de intrumentos que se compo- 

nia de doce grandes cajas y la botica. 

El29 se comenzó á cargar al amanecer, yá las 

dos de la tarde hallándonos á buen viaje, se rompió 

la marcha, quedando libres de las torturas y simple- 
zas de los empleados de aquellos desgraciados pue- 

blos. Alas 5 de la tarde se acampó del otro lado 

del arroyo Yampeá, caminadas dos millas largas al 
S. 70 0. 

Al dia siguiente al amanecer nos pustnus vs vue. 

no por el rumbo 752 N. O., dos millas escasas de 

aquí continuamos á los 700 N. O. yá las dos millas 

largas atravesamos el arroyo Faguané, á las 4 mi- 

llas se pasó el arroyo Arecutay y ála milla acampa- 

mos al otro lado del arroyo Asisy, gajo del Tacuary, 

ambos tributarios del Uruguay, caminadas nueve 

millas. 

El 31 se siguió la marcha siguiendo el mismo rum- 
bo de 700 N. O. y á las dos millas largas se pasó el 

arroyo Chimiraque dicen es tambien gajo denomina- 
do Tacuary yá muy corta distancia entramos en el 

pueblo de Apóstoles, caminadas dos millas largas é 

hicimosalto á reatar una carreta hasta que á la para- 



Universidad Nacional de Misiones —— LAB 

— 321 — 

da de la tarde se compusiera de firme para no per- 

der jornada. Se prosiguió el camino por el rumbo 
de los 502 N. O. tres millas, y andadas cuatro por la 

direccion de 700 N. O. pasamos ei arroyo Tácuary 

que es gajo del ya nombrado Chimira y nos acampa- 

mos en los corrales ú orillas del pueblo de San Cár- 

los á componer la Cama ó Pinaque venia quebrada. 

Ala oracion quedó compuesta la carreta con breve- 

dad y dimos por bien empleada la gratificacion ó re- 

galia que hicimos de nuestro propio peculio, al capa- 
taz, peones y carpinteros. Andadas este dia nueve 

millas. 

El 1o de Setiembre, martes, aunque todo quedó 
pronto como se ha visto, no se pudo comenzar la 

marcha hasta las diez de la mañana, en razon de los 

bueyes que se sacaron del pueblo que no pudieron 
traerlos los indios por hallarse ocupados con el ca- 

pitan de obreros y Montagués, D. Manuel Paloma- 

res que con dos pedreros montados y dos mas que 

conducian la carreta escoltado por 25 españoles pa- 

saba al campamento de Concepcion á reforzar aquel 

paso. Empezó la marcha por el Oeste, milla y me- 
dia de aquí se continuó la direccion de 20% N. O., 2 
millas y dando vuelta y dirigiéndonos por los 700 

N. O. se caminaron dos millas escasas y al fin para- 

mos en un puesto del pueblo de Córpus, puesto de 

division ó límite por esta parte entre los dichos pue- 

blos de San Cárlos y Córpus. Caminadas 5 1/2 mi- 

llas. 

Amaneció con Norte fresco, los cielos y horizontes 
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cargados, y relámpagos por todas partes, mas como 

los bueyes erán buenos, se caminó en la firmeza de 

que no se perderia la jornada aun cuando rompiese 

en agua, como efectivamente sucedió, porque al po- 

co rato descargaron las nubes tan copiosas lluvias y 

viento fuerte que apenas nos podíamos mantener so- 

bre los caballos, por la violencia que traia el granizo 

grueso que impedía el andar á las cabalgaduras. Con 
este trabajo, se caminaron tres millas por el rumbo 

de 50 N. O. y al fin acampamos en la estancia del 
pueblo del Córpus titulada «Santo Tomé» andadas 
3 millas. El3 aclaró y comenzando la derrota por 

los 70” N. O. á la media milla se cortó una zanja. á 

otra media milla un pequeño gajo y de aquí se diri- 

gió la marcha á los 85"N. O. dos millas, viniendo al 
fin de cada una unas vertientes fangosas, se caminó 

desde aquí á los 800 S. O., 2 millas largas, al fin de 

las cuales pasamos la noche y está la estancia del 

pueblo de Htapuá llamada San Francisco de Borja. 
Desde aquí se vé el Rio Paraná á distancia de 5 lé- 

guas por la banda del Norte, hubo tambien turbona- 

das fuertes de agua, granizos, truenos y huracan que 

comenzó al ponerseel sol. Seanduvieron este dia 5 

millas. 

La mañana del 4 siguió el mismo temporal que 

toda la noche anterior y prosiguió todo el día, aun- 
que á la tarde cesaron los truenos y prosiguió la 

lluvia y viento, razon porque no se caminó. 

Los horizontes habian sido algo despejados con 

vientos S. E. frescos la madrugada del 5 y comen- 
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zando á marchar por los 80” S. O. dos millas, nos- 

encaminamos una y media por el Oeste de aquí se 

dirijió el rumbo de 80” N. O. por espacio de otra 

milla y media que caminando dos por la direccion de 
70 S. O. nos encaminamos por el rumbo 85* S. O. 

dos millas cortas al fin de las cuales se pasó el 

Rio Igarupá (tributario del Paraná) en donde nos 

acampamos disfrutando de su deliciosa vista. Ven- 

cidas ese dia 9 millas. 

El dia 6 proseguimos el viaje al rumbo de 50* 

5. O. dos y media millas, al fin pasamos la tranquera 
de Santa Ana siguiendo el Paraná como á 600 varas 

de distancia de este pueblo: se prosiguió por la 

direccion de 80” S. O. dos millas largas en donde 
está el puesto de San Miguel del pueblo de Cande- 

laria, y el Paraná sigue á la vista como á distancia 

de 100 varas, y mudando bueyes por el extraor- 

dinario calor se continuó la marcha al rumbo de 70* 

S. O. milla y media hasta llegar á la tranquera de 

Candelaria en donde nos acampamos, dista el Para- 

ná de este punto como mas 300 varas y tiene algu- 
nas islas. 

La tranquera de Santa Ana es punto preciso é 

indispensable para los carruajes y tránsito de esta 
carrera, cuyo boquete no llega á 10 varas ancho, 

por hallarse por ambos lados con zanjas insupera- 

bles, inundadas de agua, camalotajes, arbustos y 

esterales inmensos. 

No es menos obstáculo y aun mayor el paso de la 

tranquera de Candelaria por que á la verdad parece 
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que la naturaleza se esmeró en situar estas tranque- 

ras ú fuertes pasos para defender y conservar las 

provincias de Misiones por esta banda, con una llave, 

así como suena, sin que esto haya aumento en reco- 
mendar tan formidables é inaccesibles murallas, se 

puede tener cerrado dicho paso ó angostura. La 
derrota de este dia fué de 6 millas. 

El 7 por el rumbo del N. O. se anduvieron 4 

millas: de aquí se continuó á los 80% N. O. tres mi- 

llas, y al fin de esta distancia se llegó á la estancia 

de Santa María del pueblo y capital de Candelaria 

á tomar caballos y componer una carreta, que todo 
se ejecutó con brevedad: se prosiguió el camino al 

S.O. y á las tres millas nos pusimos frente á la 

Acapuitú en cuyo paraje hay á corta distancia aguas 

arriba un salto ó catarata con este mismo nombre, 

que la mayor parte del año impide la navegacion del 

Paraná en este punto: de aquí caminamos al S. O. 

30* S. y á las 3 millas enfrentamos con la punta 

occidental de la isla grande llamada Apipé, que se 

halla en medio del curso del Paraná: despues se 
dirije este al N. 60” O. formando un saco ó ensena- 
da sobre el S. E. El Apipé (segun el plano levan- 

tado por causa del Rio) tiene de E. á O. sin contar 

la curvidad que forma, hácia el N. 20* O. Porel 

S. 80% O. se continuó la derrota yá las 3 millas 
llegamos á la tranquera de Loreto. Este paso es del 

todo invencible, su anchura de doce varas, y á uno y 

otro lado tiene un esteral ó tembladeral que hasta el 

dia no lo ha pasado viviente alguno, qué á pesar de 
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varias tentativas que de diferentes modos han inten- 

tado algunos curiosos emprendedores, solo las aves 

por los aires lo han cruzado, y el Paraná se halla 
por la parte del Norte. En el camino se acerca el 

dicho Paraná por esta parte áuna milla y en partes 

á media. Todo este camino ha sido de lapunones, 

arenales y algunos bañados no muy grandes, pobla- 

dos de patos de todas clases y magnitudes, cigúeñas 

particulares por la variedad de sus colores, bandwr- 

rias y espátulas tan singulares que nos llevaban la 
atencion particularmente las que en todas sus plu- 

mas un bazado admirable. Hallamos pues en esta 

angostura un guarda con título ó nombramiento de 

tal, que lo da ó provée el Gobernador de la provincia 

de Misiones, para que aprehenda ó decomise los 

contrabandos así de efectos, tabaco etc.; pero este 

empleo es una pura apariencia que redunda en des- 
precio del Gobierno. ¿Porque en aquel desierto un 

hombre solo y este por lo general es un anciano, 

lleno de males y de maldades, que respeto puede in- 
infundir? ¿Niél mismo, cómo ha de cumplir las 

órdenes superiores? Cuando estas abrazan hasta 

impedir el paso por aquel punto hasta de caballadas 

ganados vacunos etc., como los conductores no 

muestren las licencias y requisitos que' al efecto 

están estipulados, eso, es hablando con la claridad 

que se debe, hacerse la justicia burla á sí própia: 

Tampoco queda ya que decir de la Fortaleza é 
insuperabilidad de esta tranquera, sino que es aún 

mas á propósito de los antecedentes para llenar com- 
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pletamente las delicadas ideas de un gefe que se pro- 

pusiese mirar por el bien general, así de Misiones, 

como de los limítrofes correntinos: pero ¡ah! nos can- 

samos sin fruto ni esperanza de ver la enmienda, 
pues que no se conocen en estos paises otra cosa 

que el egoismo, la desidia, la indiferencia y el poco 

6 ningun acuerdo de los gefes subalternos 6 inmedia- 

tos, al bien del Estado, y al exacto cumplimiento á 

tan piadosas como sabias disposiciones que ha expe- 

dido nuestro monarca que sin faltar 4 la verdad no 

hay punto fuera del ramo Ó artículo sea el que fue- 

re, que no esté prevenido mucho tiempo ha, y varios 

de ellos por repetidas reales cédulas y órdenes; mas 

repetimos que es predicar en desierto, mientras no se 

decapiten algunos de estos vasallos. 

Por estas lastimosas causas es que: un punto tan 

interesante está siempre en el mas deplorable aban- 

dono y enteramente desamparado; porque el que á 

nuestro tránsito se hallase guarnecido por 28 hom- 

bres armados, esto fué una casualidad por lo ocurri- 

do en el departamento de Papeyú que fué de esta 

suerte. Los indios del pueblo de Yapeyú (el departa- 

mento toma su denominacion de él) que á mas de ser 

naturalmente belicosos, altivos y propensos á revo- 

luciones, se unieron y emboscaron con sus vecinos 

del pueblo de la Cruz, que son iguales en el carácter, 

y juntos todos con armas de chispa y blancas, se 

presentaron ásu Teniente Gobernador D. Francisco 

Bermudez, y con el mayor desacato, desobedeciendo 

sus órdenes y las de sus respectivos administradores 
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le dijeron: que querian entregarse á los portugueses 

(esta determinacion era sostenida por sus cabillados) 

ser independientes. Bermudez como se hallaba sin 

fuerzas para castigar estos cabecillas, y al mismo 

tiempo no se le ocultó que de aprehenderlos resulta- 

rian mayores males, usó de la sábia máxima de que 

delito que no se puede castigar, conviene disimularlo 

hasta que haya lugar de aplicar la ley con toda su 
fuerza y vigor: les propuso fuesen al señor Goberna- 

dor, á quien podian representarle su disgusto y pre- 

tensiones, y que como jefe de la provincia era facul- 

tativo en deliberar sobre la materia; á cuyo efecto 

les daria una carta de recomendacion para dicho Go- 

bernador: se conformaron con la propuesta de Ber- 

mudez, y al momento partieron para el pueblo de 

Ttapuá, sin soltar las armas de las manos, las 28 ca- 

bezas de la sedicion; pero Bermudez muy oportuna- 

mente despachó en toda diligencia un chasque (*) al 

Gobernador Soria avisándole todo lo ocurrido, y que 

estuviese prevenido para cuando se le presentasen 

losrebeldes con su recomendacion: efectivamente, 

recibió Soria el aviso antes de llegar los recomenda- 

dos; se presentaron estos al dicho Gobernador cuasi 

24 horas despues, y Soria aparentando que nada sa- 

bia, no obstante de serle muy facil prenderlos á to- 

dos y castigar tan escandaloso atentado; con sus 

acostumbrados mimos y bondades mal entendidas, 

(a) Ya seha dicho en esta obra que chasque en este puís se lama 
Al propio expreso, etc.-—(Nota de Cabrer). 
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desp de oir el raz iento que le hicieron inso- 

lente y atrevido, con el mayor desacato que se puede 

imaginar, les anduvo con halagos y cariñosas frases 

casi suplicándoles que podian ir á guardar la tran- 

quera de Loreto: aquí si que viene bien el dicho vul- 

gar de entregar la Iglesia ú Lutero: proponiéndose 

Soria resolver un desatino no pudo descubrir otro 

mayor; poner de guardia á los 28 rebeldes en uu 

punto como este y en las actuales circunstancias 

que se veia no tiene mas disculpa que es la de igno- 

rar la situacion local de su provincia. ¡Doloroso 

yerro! y peor la generalidad de esta ignorancia de 

los Gobernadores de la América. Raro ha sido y 

el que ha procurado tomar conocimiento de los te- 

rrenos de su jurisdicción y delo que son suscepti- 

bles, etc. Si como lo previene ese sábio Código de le- 

yes, que así puede llamarse á la ordenanza de Inten- 

dentes, y tantas reales 
visita muy llenos de incienso, se chupan lo que pue- 

den en ella á los pueblos, yá lo que menos se atiende 

es á llenar el objeto por qué se han establecido las 

visitas en losgobiernos. La jornada de este dia fué 

de 16 millas. 

El 8 comenzamos á marchar al amanecer por el 

rumbo S. 0.,ála milla se retira el Paraná de este 

punto como una y media milla; y al fin de 4 1/2 mi- 

llas que se siguió este rumbo se siguió el de 80”NO 

tres millas y á la distancia del principio de es- 
ta direccion de una milla se va aproximando 

insensiblemente . el Paraná. Seguimos por 68* 

isposiciones; pero hacen su 
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SO. y caminadas dos millas y media acampa- 
mos en el arroyo Sangará que desagua en el 

Paraná. Alas dos millas á un lado del camino se 

vela estancia Sangará que demora al S 1/4 SO. y 

pertenece al pueblo de Loreto. Esta estancia ha sido 

delas mas floridas posesiones pacian en sus terrenos 

50.000 cabezas de ganado vacuno, y en el dia apenas 

cuenta 60 y rara vez llega á enumerar 100; de mane 

ra que los indios empleados en ella comen carne si 

tienen alguna vaca suya ¡qué triste es el estado en 

que se ve la provincia de Misiones y sus naturales! 

noseadvierten sinó destrozos y los despojos de las 

mas ricas posesiones que establecieron y trabajaron 

los espulsos con su infatigable celo, y ahora esta pro- 
vincia tan pingúe en aquellos tiempos, es en los pre- 

sentes estéril, árida, desierta, en el mas lamentable 

estado, sin frutos, sin edificios (solo las ruinas y es- 

combros de estos) y sin sus hijos porque estos hosti- 

gados de la necesidad y miseria andan vagantes por 

las demás provincias buscando mejor suerte. Los 

magníficos colegios en la mayor parte y los suntuo- 

sos templos unos en el suelo, otros amenazando rui- 

na, y otros que de absoluta necesidad precisan una 

recomposición general. Los abundantes y ricos or- 

namentos que quedaron cuando la expulsion de los 
jesuitas, los vasos sagrados y demás alhajas de oro y 

plata del servicio de la casa del Señor, sin las que se 

han desaparecido, todo está en el mismo estado de 

descuido ¡válgame Dios que es esto! es lo que con tan- 

ta repeticion que ya molesta hemos manifestado. 
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Proseguimos el viageel 9 despues de haberse com- 

puesto dos pinas y cuatro rayos siguiendo el rumbo 

de 80'NO. dos millas, al fin de los que se dirigió la 

derrota á los 30-NO. otras dos millas que cortamos 
un arroyuelo, de aquí se encaminó al NO. dos y me- 

dia millas pasando al fin otro arroyito, seguimos una 

“milla la direccion de 76? NO. y al fin se prosiguió por 

los 86NO. otra milla hasta la estancia del Poblador 

Cardoso. Por esta altura se aleja el Paraná como 4 

millas del camino Carretero. Este dia fué la derrota 

de Lagunas de uno á otro lado, arenales y algunos 

pequeños bañados muy despreciables y se anduvie- 

ron ocho millas y media, 

Inmediatamente á la referida estancia se hizo alto para 

sestear (como dicen en el país) y á poco rato recibi- 

mos un chasque del Gobernador Soria con el oficio 

que á la letra es como sigue: 

«El Excmo. Sr. Virey de estas provincias en fecha 

19 del pasado, al Teniente Coronel D. Francisco Ro- 

drigo, entre utros puntos le dice: que con la misma 

fecha pasa órden á V. para que deje ó despache todos 

los individuos de tropa de su cargo, armas y municio- 

nes; en esta virtud lo comunico á V. para su inteli- 
gencia á fin de que disponga que el Teniente de 

Dragones D. Tomás de Ortega, armas y municiones 

se pongan en camino para este pueblo, á estar á mis 

órdenes como lo previene S. E.—Dios guarde á V. 

muchos años.—Pueblo de Itapúa Setiembre 7 de 1801. 

—Joaguin de Soria—Sr. D. José M* Cabrer. » 

Nos fué bastantemente sensible este oficio por 

male Mislones — LAB 
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desprendernos del cabo Francisco Carrio y de los 
dragones Ladera y Villanueva, porque los demás 

en lugar de hacer falta servian de estorbo por 
su ineptitud para todo. Tambien sentiamos que 

S. E. hubiera resuelto tal determinacion igno- 

rando el actual estado de las cosas, y que se veía 

á no poderlo dudar, que habia sido sorprendido 
por Soria y Rodrigo porque á más de que el papel 

todo lo sufre, la distancia contribuia á esta misma 

fundada sospecha ó recelos; y por estos principios 

nos resolvimos á entretener á Soria no mandáudole 

los dragones y continuar con ellos el viaje á menos 

que S. E. enderechura nos lo mandase; pero cuando 

estábamos en esta firme pero inviolable determina- 

cion se apareció un chasque del Señor Virrey remi- 
tiendo por la via de Itapuá la expresa órden que en 

cualquier paraje que nos hallase nos remitiese el 

oficio siguiente. 

OFICIO DE S. E. CONTESTANDO 

«Está bien que atendidos los riesgos en quese ha- 

lla ese departamento de San Miguel haya V. dejado 

á disposicion del Señor Gobernador de él la tropa 

que cubre la guardia de San Pedro Martir como al- 

gunos pertrechos de campaña y municiones, segun 

lo avisa V. en oficio de 17 del corriente y por la 

misma causa prevengo á V. deje ó despache al mismo 

Teniente por ahora los demás individuos de tropa 

de su partida con las armas y municiones, y uten- 

silios que pueda igualmente necesitar evitando así 



Universidad Nacional de Misiones —— LAI 

la perjudicial demora de su remesa de esta Capital 

6 Montevideo—Dios guarde á V. muchos años—Bue- 

nos Aires 19 de Agosto de 1801—Joaquin del Pino— 

Al comisario de la 2* Partida de Demarcacion.» 

Está bien claro que todo el sentido del oficio de 

S. E. es referente y en el concepto de que existia 

en aquellafecha el departamento de San Miguel en 
poder de los Españoles, y bajo de estos principios 
no faltaba materia para eludir la entrega de los dra- 

gones; pero por otra parte nos asaltó la sospecha de 

queinformado S. E. por Rodrigo, trataba de auxi- 

liarle y atender á sus justos clamores; mas todo es- 

to desatendiendo el Señor Virrey y sin hacerse car- 

go de la situacion local de los terrenos que tenia- 

mos que caminar con la Partida Demarcadora antes 

de ponerla en salvo con los interesantes documentos 

que conducia tan útiles de presente al Estado como 
en lo futuro; pero como ya nos hallábamos en una 

altura que cuasi no podia temerse otro ataque de los 

enemigos resolvimos obedecer la órden de S. E. 

porque en otro caso no nos salvaba el cargo que re- 

sultaba en cumplirla si hubiere ocurrido Otra inva- 

sion de los portugueses, porque S. E. ignoraba to- 
do lo acaecido y bajo este supuesto nosotros que te- 

niamos á la vista todos los acontecimientos ocurri- 

dos y los que podian sobrevenir, es que, debiamos 

mirar por lo que nos convenia por los intereses del 

Rey; y así por todo lo dicho ya pusimos en prác- 

tica pasar á Don Tomas Ortega el Oficio que sigue: 

«El Superior Gobernador de la Provincia de Mi- 
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siones con fecha 7 del corriente me dice lo siguien- 
te: —El Excmo. Sor. Virrey de estas Provincias» 

etc., etc., se le insertó á Ortega todo el Oficio de So- 

ria que se acaba leer. En esta atencion se dispon- 
drá V. á pasar sin perder momentos, al pueblo de 

Itapuá, con todos los individuos de su Cuerpo que 
existen en esta Partida de límitesá las órdenes del 

Sor. Gobernador —Tambien en este momento acabo 

de recibir un chasque que en derechura me remite 

el mismo Sor. Excmo. mandándome directamente 

lo propio que expone Soria. 

Lo que aviso á V. para su inteligencia y cabal 

cumplimiento y de quedar enterado me dará V. 

pronto aviso—Dios guarde á V. muchos años—Cam- 

pamento en la estancia de Cardoso, Setiembre 9 de 

1801—Joseph M.* Cabrer—Señor Don Tomas de 
Ortega.» 

CONTESTACION DE ORTEGA 

Con fecha de hoy se sirve V. decirme que por 
oficio del Excmo. Señor Virrey de estas provincias, 
dirigido al Teniente Coronel D. Francisco Rodrigo 

con fecha 19 del anterior en que manda que con mi 

tropa, armas y municiones pase á incorporarme con 
el Señor Gobernador de las Misiones Guaranies al 

Pueblo Itapuá, segun este Señor lo dispone, en vir- 
tud de aquel superior con fecha de 7 del corriente; 

como por la igual disposicion que directamente aca- 

ba V. de recibir porel Señor Virrey. En cumpli- 
miento de todo se hallan prontos dos cabos y cuatro 
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dragones, únicas fuerzas útiles con que me hallo, 

qnedando solo el tambor y un dragon muy enfermo 

desahuciado por el médico, no llevan las referidas 

armas, ni municiones, por habernos despojado de 

ellas los portugueses en el ataque que padecimos 
en el Paso San Nicolás en el Rio del Uruguy.—En 

cuanto seguir yo la misma derrota con mis indivi- 

duos me es indispensable hacer á V. presente me lo 
impide el estado actual de mi salud resultas de un 
padecimiento de cinco años de varias enfermedades 
que me han causado un afecto asmático que unido 

con el reumático y los sesenta y un años de edad 
pára mas inutilizarme para un servicio como el de 

campaña; este deplorable estado consta á nuestro 

Comisario y á V. por cuya razon no se me destacó el 

año pasado por caudales y á la presente consta á V. 

cuan trabajoso me es seguir esta pausada marcha, en 

fuerza de ser esto así me prometo asentirá V. á que 

continúe á la Capital de Buenos Aires por si pudiera 
reparar la naturaleza arruinada—Dios guarde á V. 

muchos años—Campo de la Estancia de Cardoso 9 

de Setiembre de 1801—Tomás de Ortega—Señor Co- 

mandante D. José Ma Cabrer.» 

En obsequio á la verdad debemos decir que hácia 
muchos años que Ortega se hallaba muy caido por 
sus complicados males, y que solo su espíritu le 

mantenía en pié; y esta verdad que tuvo presente 

cuando vió que iba de veras su quedada en Misiones 
pudo muy bien-no haberla olvidado cuando se intro- 

dujo de consultor con Rodrigo en San Luis, despre- 
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ciando al último estremo á los Portugueses: trastor- 
nar al Gobernador Soria despues que lo habiamos- 

convencido con la verdad yacalorar á del Corte, en el 

pueblo de Concepcion en su temeraria solicitud; pe- 

ro como no se deben olvidar los preceptos del Evan- 

jelio, y mayormente hallándonos mandando, trata- 

mos de obrar con arreglo á la justa razon olvidando 

rencillas y agravios, y asies que viendo aflijido á 

Ortega te abrimos campo para que se explayase ma- 

nifestando el estado de su salud pues trataba con un 

compañero que lo habia de sostener y que estuviese 

en la firme creencia que vendria connosotros á Bue- 
nos Aires. 

CONTESTACION QUE SE DIÓ AL GOBERNADOR SORIA 

Ayer tarde recibí el oficio de V. S. del? de este mes 

y en su contesto digo: que todoslos individuos de tro- 
pa de esta partida que sehallan capaces de servir 

quedan prontos para pasar á ese pueblo á las órdenes 

de V. S.—Con fecha de ayer me ha representado el 
Teniente de Dragones Don Tomás de Ortega su de- 

plorablé estado de salud: el incremento que de un dia 

áotro toma el afecto al pecho que padece, que en su 

avanzada edad le tiene enteramente decaido, en ta- 

les términos que no obstante su conocido espíritu y 

acreditado valor, se ha visto este honrado oficial, 

precisado á continuar anteayer la marcha en una de 
las carretas de los equipajes, y aun dudo que llegue 
á Buenos Aires: estas notorias causas me han obli- 
gado, 4 que siga viage conmigo pues está inepto pa= 
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ra todo servicio.—Consta á V. S. muy bien que 

-en diferentes ocasiones mi partida ha franqueado 

las armas y municiones que en ella habia para auxi- 

lio de la provincia; y asi mismo consta que en el ata= 

que que tuvimos en el paso del Uruguay nos despoja- 

ron los enemigos hasta de las fornituras y armas que 

usaba esta escolta, dejándonossin un ádarme de 

polvora para la defensa personal.— Todo lo que ma- 

nifiesto á V. S. en contestacion del citado oficio y en 

cumplimiento del mejor servicio del Rey.—Dios 

guarde á V.S. muchos años.—Campamento de la 

Partida de Límites en la Estancia de Cardoso, Se- 

tiembre 10 de 1801.—Joseph Maria Cabrer.—Señor 

Gobernador Don Joaquin de Soria. 
Aunque este dia10 no hubiera habido que arreglar 

la ida delos dragones á las órdenes del Gobernador 

Soria, siempre nuestra mansion era la propia por la 

copiosa lluvia, granizo grueso con turbonada que 

permaneció todo el dia hasta las cuatro y media de la 
tarde que comenzó á serenar el tiempo. 

Nos ha parecido indispensable no pasar en silencio 

y decir: que fué muy justa la crítica que se hizo á 

cerca del descuido de S. E.en avisarnos con tanta 

morosidad la declaracion de la guerra con Portugal; 

porque habiendo podido recibirla el 16 6 18 de Junio, 

llegó á nuestras manos el 10 de Julio (como ya se di- 

jo anteriomente); y asi ahora se ha visto áno poder- 
lo dudar en la contestacion del Señor Virey á nuestro 

oficio de diez y siete del citado Julio escrito en San 

Luis, que atendiendo el dia que salió de Misiones el 
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correo para Buenos Aires, al dia que hemos recibido 
dedicho Exmo. el oficio de 19 de Agosto último, so- 

lo van treinta y tantos dias inclusive, los que se de- 

tiene en dicha Capital antes de salir, luego está cla- 

ro el tiempo que se perdió en avisarnos el rompi- 
miento entre las dos Naciones, y está omision es la 
base fundamental de las desgracias que experimen- 
tamos en el paso del Uruguay. 
Tambien este mismo descuido es sin disputa la 

verdadera causa y no otra, de la pérdida detodo el 

Departamento de San Miguel, y de losdemás terre- 

nos circunvecinos del Pueblo de San Borja que loes 

del Departamento de Yapeyú, que este con los seis 
de que se compone el referido de San Miguel son sie- 

te los pueblos ó doctrinas que nos tomaronlos por- 

tagueses: lo queno hubiera sucedido si S. E. el mismo 
dia 6 de Junioque se públicó la guerra, ó antes luego 

quellegó de España la noticia de oficio hubiera man- 

dado 600 veteranos de los que habia en Buenos Aires 

ó Montevideo, á Misiones, destinando 200 áSan Bor- 

ja, y los 400 restantes á San Miguel, á cuyos podian 

haber llegado sin hacer marchas forzadas en todo 

Junio y con estas fuerzas al mando de un Ge- 

fe capaz de contener las sandeces de Rodrigo y los 
temores de Soria, á quienes conocia muy bien S. E. 
haciá muchos años, quedaban tan seguros estos do- 

minios fronterizos como la misma Capital de Buenos 

Aires y cuando no los hubieran tomado á costa de 
mucha sangre. 

El amor al Rey, y el dolorque nos causa una pér- 
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dida de tanta consideracion y resultas, como lo es la 

de los terrenos que nos han tomado los portugueses, 

es la única causa que nos ha impulsado á esplicar 

con claridad todo lo ocurrido, á mas de que la Justi- 

cia, la verdad y la razon tienen por si y ante si tanta 

fuerza estas tres virtudes que piden y claman por su 

defensa, aunque para esta sea preciso faltar en cierto 

modo á los preceptos de la politica y de subordi- 

nacion, que siempre hemos observado con exactitud 
y relijiosidad, pues de omitir esta narración era con- 
tra nuestra propia conducta porque vistos los acon- 
tecimientos ocurridos desde nuestra salida del pue- 

blo de San Luis, y no teniendo una noticia circuns- 

tanciada de las lejitimas causas que las motivaron» 
quedaba dudosa nuestra estimación y operaciones 

protestando por nuestra palabra de honor que éste y 
no otro, ha sido nuestro proposito de hablar en los 

términos que nos hemos esplicado por la obligacion 
y derecho que todo hombre tiene á mirar por su 

estimacion y buen nombre. 

La madrugada del 11 proseguiamos la marcha 

por el rumbo de80* N. 0.á la media milla pasamos 

un arroyuelo, á la milla otro y seguimos á dicha 

direccion 3 y media millas mas. De aquise anduvo 

á los 60% N. 0.2 millas y desde el principio de ella 

comienza un esteral inmenso en la costa del Paraná, 

éste se separa del camino real cómo 6 millas y el 
camino empieza con barranqueras. Se prosiguió des- 

pues á los20* N. O. una milla; sigue el esteral de la 
costa y el Paraná se acerca como 4200 varas del 
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camino en el que prosiguen las barrancas ó, barran- 

queras como dicen en el Pais. El camino de esta 

jornada fué muy trabajoso: porque todo él se com- 

pone de arenales, á un lado, las barrancas y lagunas 

hondas de ricas aguas llenas de caimanes 6 Facarés 

enidioma Guarany; y del otro costado el inmenso 

esteral intransitable sobre la costa. Se conoce este 

paraje por el nombre delas Burrangueras. Los pobla- 
dores nos dijeron que en este punto comenzaba la. 

jurisdiccion de la ciudad delas siete corrientes; mas. 

¿cómo puede ser esto si aun mas adelante hay estan- 

cias del pueblo ó Doctrina de Itati; y ellos mismos se 

han quejado de los excesivos tributos que pagan á. 
los pueblos de Misiones? sobre este articulo, nuestro 
parecer es, que estos terrenos se hallan en el mis- 

mo caso ó estado que varios otros de esta Provincia, 

que es el no tener un documento en debida forma y 

conforme al derecho que deslinde á cada uno de 

por si la lejitimidad de aquel espaso que dice que es 
suyo ó propio; de esta falta de formalidad depende 

que toda la vida la pasan en una contínua contienda. 
y controversia unos con otros sobre la jurisdiccion 

que les compete..... 8 millas. 
Son estas jentes tan desidiosas que habiendo lo- 

grado la felicidad en uno de los mejores paises de 

esta América, su pereza les hace vivir en unos ran 

chos reducidos de paja, sin mas puerta que un cuero 

de vaca en los mas de ellos. En cada vivienda de 
estas hallábamos cuatro ó seis jóvenes gallardos y 
robustos, unos de las mismas chosas, y otros ambu- 
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lantes que se pasan la vida holgazana comiendo y 

bebiendo un dia en una parte y otro en Otra, recosta- 

dos en el suelo y manteniéndose del poco maiz, mani 

y alguna escudilla de leche, que todo ello no es en 

mucha abundancia por la misma pereza; fuman todo 

el dia y toman mate si lo hay; pero cuando les falta, 

no se aflijen. Dela estrechez de los ranchos, que los 

mayores se componen de dos habitaciones - que solo 
las divide una simple division de paja sin puerta, la 

desnudez todo el dia, poca Ó ninguna educacion, 

la escasa relijion porsu ignorancia etc,se sigue que 

es muy general que satisfacen los apelilos carnales 

sin reparar en parentesco de padres é hijos, herma- 

nos, tios cuñados y en una palabra, solo se atiende 
á la inclinacion, asi mismo en la costumbre y fran- 

quicia que hay de agasajar á los huéspedes, sean 

de la clase que fuesen con tanta generosidad que les 

franquean sus pobres viandas con la mejor voluntad, 

y ála noche si se queda entra en dichas habitaciones, 
aunque sea la primera vez que le ven ádormir, nole 

falta mujer bien sea la misma dueña, de la casa, (si 

nó está el marido) ó alguna de las hijas Ó parientas 

de aquella familia aunque esté el cabeza de ella ya 
con mas ó menos disimulo que en eso no hay mucho 
rigor, de suerte que es una compasion ese jénero de 
vida en estas jentes tan dignas de aprecio por su 

buen corazon y apreciables figuras de ambos sexos, 

<on particularidad las mujeres son de preciosas 

facciones, blancas, corpulentas, buenas cabelleras 

que usan sueltas tr das, y b bultados los 

pechos, que es el único defecto que acaso tienen. 
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Los hombres visten pobremente de lo que traba- 
jan las mujeres, hijas, madres y hermanas, que sin 

cesar laborean todo el dia tejiendo ponchos, ligas, 

ceñidores, jergas, pellones y otras manufacturas 

con las que se mantienen á sí propias y á los dichos 
zánganos; para esto están tiranizadas las infeli- 

ces al último púnto de los mercaderes de la ciudad 

de Corrientes y otros que andan corriendo los cam- 

pos vendiéndoles generos de Europa. El comercio 

que hacen con estas pobres mujeres es un latroci- 

nio; porque van á la ciudad con las manufacturas di- 

chas y las cambalachan ó permutan por los géneros 

de Castilla (así llaman á los venidos de Europa) estos 

se los cargan á un trescientos por ciento 6 algo más 

del precio corriente de la plaza, 5 como suelen ven- 
derlo en Buenos Aires, y las jergas, ligas, ponchos 

etc. que las miserables dan en retorno se los reciben 

por un doscientos por ciento menos de lo que valen 

en dicho Buenos Aires, de suerte que estos tiranos 

á quienes llaman comerciantes, usurpan á estas po- 

bres jentes un 500 por 100 mas de los precios co- 

rrientes de Montevideo y la citada Capital: de suerte 

que toda la vida trabajan para vestirse de géneros de 
Castilla. 

Alos holgazanes de los maridos la misma ociosi- 

dad no les hace pensar en otra cosa que el contínuo 
uso con ellas, que siendo muy fecundas se llenan de 

hijos como conejas: á esto se agrega la libertad que 

ya hemos dicho acerca del sexto mandamiento, con 

tan poco rubor, que las madres no ocultan decir de 
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solteras los hijos que tienen, y á ocasiones manifies- 

tan los padres; añadese á todo lo dicho, el ropaje de 
ellas que es incitativo, porque consiste en una cami- 

sa larga de género de algodon claro, algunas veces 

ceñida al cuerpo con una liga de las que tejen y otras 

veces añaden unas enaguas de algodon con borda- 

dos y especie de enrejados ó cribos entretejidos con 

hilo encarnado, azul ú negro y lo mismo suelen 

hacer con las hombreras y escotes de la camisa. Son 

generalmente buenas mozas, afables y cariñosas; 
firmes con sus galanes, y leales por lo regular á los 

maridos olvidándose las debilidades que tuvieron de 

sólteras que es muy comun asi en la campaña como 

en la ciudad, sobre cuyo particular y los demás que 

instruyen al conocimiento de este país, se dirá cuan- 

do tratemos del Gobierno y demás Tribunales de él. 

Muy temprano el dia 12 dimos principio á nuestro 

viaje siguiendo el rumbo de 50* NO; á la milla cor- 
tamos un arroyuelo ó zanja y al fin de otra milla 

se pasó otra zanja. De aquí nos dirijimos 4 

80" NO, á la milla y media pasamos el arroyo Santa 

Lucía que tributa sus aguas al Paraná; y á las dos 

millas se acampó en la estancia /taybate del pueblo 

de Itatí. En esta altura se concluyen las Barranque- 

ras, y el esteral de la costa que se acerca al camino 

como 4.150 varas con islas á esta banda del esteral. 

Este dia se anduvieron cinco y media millas. 

Tomala estancia el nombre de una terrible cañada 
inmediata llamada /tabayte. En la jornada que se 
acaba de detallar se complicaron las lagunas, así en 
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magnitud como en número; es vista deliciosíma que 
da envidia ála hermosura porla multitud y variedad 

de particulares aves que las habitan y manifiestan la 

admirable y grandeza de su criador. 

Melancólicas eran las opiniones de los capataces 
y estancieros dela vecindad: todos eran de parecer 
que seria imposible pasar en todo el dia 13, las car- 

retas del otro lado de la cañada Itabayte; pero el ca- 
pataz de ellas muy práctico en el manejo de carrua- 

jesen semejantes obstáculos, nos propuso que le de- 

járamos disponer el pasaje, que los bueyes eran bue- 

nos, que dividiria el número de carretas en dos tro- 

zos y que esperaba en Dios habia de salir bien; efec- 
tivamente se dejó todo á su disposicion y el resulta- 
do fué favorable, porque en 6 horas de activísimo 
trabajo, puso las carretas en salvamento sin otra 
averia que la volcadura de una carreta y quebrarse 

eleje de otra. Esála verdad un paso fatal porque 
á mas de la mucha agua, pajonales altos y tacurús, 

hay unos hoyos de vara y media ó mas de profundi- 
“dad que no se ven porque los cubren el agua, paja, 

etc., y el pisoes un fango gredoso y de tenason. Cor- 

repues el Itabayte, N. S. y se une por la parte del 

N. con el esteral de la costa del Paraná y por la ban- 
dadel Sur hay opiniones que se une la Laguna Ibera. 

De este á Oestetiene tres millas que termina en unas 
islas montañosas. 

Vencido este escollo se hizo alto 4 mudar bueyes, 
que era imposible caminar con los mismos; porque 
al rumbo de 700 N. O. caminaron dentro de dicha ca- 
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ñada 21/2 millas, atropellando y venciendo los di- 

chos obstáculos y media milla mas de bañado mas 
fácil. Con los animales de refresco recien mudados 

se continuó la marcha á los 300 S. O. por el ameno y 

frondso Albardon 1bajay que presentando una hermo- 

sa alameda de estos copudos árboles Ibajais que or- 

denados á cordel naturalmente, agasajan á los cami- 

nantes con su sombra y fruta de la magnitud y figu- 
ra de pequeñas manzanas, color amarillo, y el sabor 
ágrio y dulce muy grato al paladar que refrijera las 
fatigas del Itabayte. Andadas 3 millas se halló el pa- 

raje llamado Santo Domingo y á la milla y media mas 

nos dirijimos á los 809 N. O. dando principio á pasar 
la Cañada Ibajay que tiene dos millas de ancho á esta 
direccion y caminando atras dos millas se acampó en 
la estancia de San Antonio, del pueblo de Itati, ca- 

minadas este dia trece, once y media millas. .11 1/2. 

Las referidas cañadas Itabayte é Ibajay forman el 

albardon de que se acaba de hablar que formando va- 

rias sinuosidades sobre los cuadrantes tercero y 

cuarto, termina en la union de dichas cañadas 

Se armó el tiempo por todas partescon celajes car- 

gados, viento y truenos álo lejos; pero como al pié 

dela estancia habia otra cañada nombrada San An- 

tonio, que toma su denominacion de la dicha casa de 

campo ó posecion y estar en opinion es mas difícil 
su paso Ó tránsito que la del Tabayte, asi que ama- 

neció el 14 mandamos seguir el viaje por la direc- 

cion del N. O. entrando en la susodicha cañada 

de San Antonio que tiene dos y media millas, 
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salimos al camino que se prosiguió el rumbo de los- 
609 N. O. yá las 5 millas, se acampó enla casa de 

posta llamada Zajapé, estancia que fué en tiempos 
anteriores del difunto corregidor del pueblo de Ita- 

tí, que en dote se la dió ásu hija por la satisfaccion 
de haberla casado con un español europeo. La jor- 
nada fué trabajosísima y su distancia caminada de 

71/2 millas. 

En este sitio vimos el obraje de maderas estable- 

cido por un obrero español, quien nos informó que ya 

escaseaban bastante por los muchos obrajes de ellas 
ó cortes que en aquellos montes se habian hecho por 

varios particulares en todas aquellas inmediaciones. 

El 15 se prosiguió marchando en vuelta de 80 

S. O., y ¿las5 millas se acampó en la estancia de la 

Asuncion del pueblo de Itaty. Este puesto está en 

un pié floreciente de ganado vacuno y lanar, sin con- 

tar la innumerable torada y lucidas caballadas. 

Los terrenos de esta jornada fúé de Bañados, La- 

gunas y algunos pequeños pantanos, caminadas 8 
ao ro senocoruo porros ose noo rocooda 2... 8 

Aunque tormentoso el 16, se rompió la marcha al 

amanecer siguiendo á los 60” N. O. 3 millas, y ven- 
ciendo una cañada pantanosa: de aquí á los $00 N. O. 

otras 3 millas al puesto de la Asuncion: continuamos 

el camino por el rumbo 40? N. O., y álas 2 y 1/2 mi- 

llas paramos en la estancia nombrada la limosna 

de la Virgen Santísima de Itatí, cuyo título proviene de 

las infinitas limosnas que hacen á esta Señora sus 
devotos por contínuas gracias y mercedes, que les 
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alcanza de su Santísimo hijo Jesús. Estas limosnas 

las depositan al cargo de un capataz electo por el 

cura del pueblo que dirige y gobierna todas las ha- 

ciendas comprando, vendiendo y contratando sin dar 

«el menor conocimiento de este manejo al adminis- 

trador del pueblo de Itatí, que acaso por esto es el 
pomposo y brillante pié en que vimos esta posicion, 

porque no habia entrado el ramo de rapiña: es innu- 

merable el ganado, las caballadas gordas y lucidas, 

los ranchos muchos y buenos, y todos los empleados 

en esta rica estancia, contentos y asistidos con cuan- 

to necesitan. Fuimos bien obsequiados de todos los 

mandarines, y aunque con instancias repetidas llenos 

de generosidad, quisieron darnos caballos para pa- 

sar de un puesto á otro (es costumbre en el país), 

-como advertimos en ellos temor y respeto á la dueña 

y señora de todo, les dimos las gracias manifestán- 

doles el respeto y veneración que igualmente guar- 

damos á la Virgen Santísima, y que por esto nos era 

muy repugnante usar cosa alguna de aquel respeta- 
ble establecimtento, no obstante que veníamos á pié. 

La derrota de hoy, fué de 8 y 1/2 millas..... 81/2 

El 7 continuaba el N. fresco y tormentoso, y sin 

embargo que comenzó á llover, sé dió principio á la 

marcha por la direccion de 80" N. O., y á las 3 millas 
se halló la capilla y estancia Cruz del pueblo de Itatí, 
«desde este punto sale un camino carretero para di- 

cho pueblo que dista 5 leguas al N. E. en la márgen 
meridional del Paraná, (adviértase que hablamos 
«con respecto á este tramo del Paraná). Seguimos por 
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los 70*S. O. 2 millas, y 11/2al rumbo 80*N. O., al 

70*S. O. 2 millas en donde comienza la ensenada 

grande, y 2 1/2por la direccion de 85" S. O. yal fin 
de dicha distancia se acampó en la referida ensenada 

grande que asi llaman á la gran vuelta que dá el Pa- 

raná en esta altura, y queda distante del camino unas 

3 leguas. La jornada de este dia fué de 11 millas por 

pantanos, barrancas lagunas yarenales. La noche se 

pasó á la orilla de una gran laguna que se halla en 

dicha ensenada.....oooooccconccroccocccco oso 11 

Por arenales sueltos vencimos el 18 la ensenada 

grande, caminando 2 millas á los 80 N. O. é inme- 

diatamente comienza la chica que se siguió el mismo 

rumbo 1 milla: de aqui se cambió álos 70 S. 0., y 

andadas 2 millas que siguió la direccion 40” S. O., 

3 millas, al fin de las cuales concluye la referida en- 
senada chica: se prosiguió por el mismo camino y 
direccion 1 milla mas, y al fin de la distancia queda á 
la parte del 5. el pueblo de los indios Guacaras de 

que ahora se hablará, y prosiguiendo el rumbo 40” 

S. 0. 2 millas al fin, se continuó la direccion de 78* 

S.0.,dando principio á costear la Laguna brava que 

seguimos bastante inmediatos: á las 2 1/2 millas fin 

de dicha laguna que corre 400 N. E. y andaba 1 1/2 
milla mas, acampamos habiendo andado este dia 

o mllas eno seas oesble lid loas ea 15 
La Laguna brava tiene varias islas de monte en 

sus márgenes, es bastante honda y no faltan caima- 

nes en ella, como en todas las demás del camino que 

se trajo desde las Tranqueras. Fueron pasados los 
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arenales sueltos, bañadillos y pequeñas zanjas gre- 

dosas y charcos de agua incómodos. 

Hallandonos en la latitud del pueblo de los Gua- 

carás buscamos un hombre que nos encaminase á 

dicha poblacion porque teniamos ya algunas noticias 

aunque muy diferentes de las que vimos despues. La 

latitud de este pueblo es de 27" 28” meridiónal y la 

longitud de 320*38' contada esta desde la punta mas 

Occidental de la isla de Ferro (la latitud fué observa- 
da por Dn. Felix de Azara uno de los Comisarios 

de limites.) Llegamos á los Guacarás y enca- 

minandonos á casa del Correjidor que nos reti- 
bió con el mayor regocijo aquel buen padre de aque- 

lla pequeña tribu que sin embargo de estar muy aje- 
no de nuestra visita le hallamos á el y á su hermano 

con zapatos y muy bien portados, cuanto poseia 
y adornaba su casa, querian darnos con alguna 
alegria que rebozaban los corazones de contento 

y nobleza. Dimosle las gracias de su buen aga- 

sajo y le suplicamos nos mostrase la capilla de 
su pueblo con todas lo demas que mereciese la 

“atencion de notarse: al momento llamó uno de sus 

sirvientes y le mandó avisase al sacristan que 

abriese la Iglesia (adviertase que el Correjidor y to- 
tos sus subditos hablaban el castellano con la mayor 
pureza como despues se verá) volando fue el criado 

é inmediatamente tratamos de seguirlo; y aunque 

parece escusado decir estas particularidades halla- 
mos que hablando de unos pobres indios y de un solo 

pueblo aislado, deben no omitirse: y así continuando 
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la narración decimos: que al ir para la Iglesia hasta 
que no salió el último español de la casa, no salio el 

correjidor y luego que estubimos en la calle, dió la 

derecha á toda la comitiva nos encaminó á la escue- 

la de primeras letras y música que estan en los cor- 

redores que esteriormente tiene la iglesia: allí vimos 

los dos maestros encargados de la instruccion de 

aquella corta juventud, cuyo numero no pasa de 20 

Cunumis 6 muchachos que se les enseñaba á leer 

latin y castellano, escribir y "música aplicada álos 

salmos de David y cánticos sagrados manuscritos, 

pegados en unas tablas delgadas de madera, eran 
ambos maestros vivos advertidos, complimenteros 

y muy curiosos, que á su ejemplo los discípulos 

eran lo propio, sin que les oyesemos ni una palabra 
en el idióma guarani ó de los Indios, ni otro lenguaje 

que el castellano: Entramos en la Iglesia, cuyo san- 

to patrono es Santa Ana, que está calocada en el 
centro del altar mayor con una hermosa y debota 

efigie del Señor crucificado y aunque pobre la capi- 

lla la mantienen con el mayor aseo; asi los pobres y 

escasos hornamentos como en el todo del edificio 

que es de 24 varas de largo y 8 de ancho, cubierto 

de teja y la armazon de madera curiosamente labra- 

da vinieron á ella ála novedad de los forasteros las 
mujeres del pueblo con mantillas, negras las mas y 

hombres todos ellos muy bien vestidos y nos saluda- 
ron con despejo trabando en seguida conversacion y 

haciendonos varias preguntas de Buenos Aires y de 
lo demás del Reyno: ¿qué vestidos usaban y parte de 
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los usos y costumbres, que á todos satisfacimos con 

gusto. 
Los hombres no se descuidaron en imponerse de 

los de mas paises, informandose en que estado 

estaba la guerra? quienes eramos? si el paño del 

uniforme, sable, etc. que traíamos puestos era obra 

de Buenos Aires ó venida de Castilla ¿si la misica 

estaba muy adel da y si se enseñaba en 
públicas? y por este estilo no dejaban descanzar un 
momento, que á todos sastisfaciamos con mucha 

complacencia y admirados de ver aquellas gentes 

situadas en el centro de la barbarie y ser ellos tan 

civilizados. El Correjidor ciñó las preguntas á su 

carácter; porque preguntó por el Rey, si era casado 

y si tenia sucesion ¿que á todo le contestamos yel 

hizo sus apuntes. Tambien nos preguntó que si hacia 

mucho tiempo que no veiamos áS. M.? le dijimos que 
algunos años, pero que sabiamos por los correos 
marítimos últimos, que estaba bueno: se hizo espli- 

car la forma y el como eran esos correos y estuvo 
muy atento á la demostracion que se le hizo: no se 
olvidó del Pontífice que igualmente satisfacimos sus 
deseos y curiosidad. 

Nos encargó encarecidamente que le dijesemos 

al señor Virey, que no olvidara de ellos que eran 

fieles vasallos del Rey Cárlos: fueron infinitas las 

preguntas á que tuvimos que contestarle y en retri- 

bucion le preguntamos por la fundacion de su pueblo 

y contestó: que lo habia conseguido el Español Juan 
Torres de Vera en 1587, que las familias eran 57 en 
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otros tantos decentes y grandes ranchos de paredes 

de adoves, algunos y de techos de paja: en este esta- 
do se mantenian sin haberido á más desde su funda- 

cion por falta de fomento; y nosotros añadimos y por 

la desgracia de carecer la Superioridad de la noticia: 

de este pueblo y de las circustancias de sus natura= 

les dóciles y en todo distintos á los demas indios de: 

esta América pues los Guacarás como ya he dicho, 

son espertos, atentos, industriosos, amantes álos. 

Españoles, amables, sociales y les agrada el idioma 

castellano. Son cerrados de barba aunque el colores. 
de cobre claro; pero en ambos sexos es general el 

rostro pecoso y el cabello colorado. 
El Gobierno se encierra en un solo correjidor, los. 

vecinos son árbitros en salir de su pueblo á concha- 
varse, sin mas requisito que avisarle su salida, quien 

no puede impedírsela 4 ménos que no haya alguna 
atencion para la Iglesia que en tal caso todos contri- 

buyen con su trabajo personal del cual disfrutan con 

libertad para sí y sus familias sin el intolerable yugo: 
de sus vecinos los Misioneros, Tapes y Guaranies. 

El correjidor y otros varios, se mantienen de sus. 

industrias de campo, llevan carradas de leña á ven- 

der á la ciudad de Corrientes, se conchaban en tro- 

pas de carretas y en las estancias inmediatas por 

temporadas. 

Del Hospicio de N.S. de las Mercedes de Corrien- 

tes va un religioso todos los dias de precepto, á decir 
misa, aunque lo.mas general es que le tienen desde 

la-víspera y entre todos costean la limosna de este 
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santo sacrificio y los demás gastos que ocasiona el 

fraile. 

A la verdad que tuvimos un rato agradable de la 

mayor admiracion y desentendimiento: agradable 

porque veíamos en aquellas pobres gentes tan bellas 

cualidades y obsequios, metidas en un arenizo suelo 

y circulados de pobladores estancieros que de racio- 
nales solo tienen el alma, torpes en el castellano, 

ignorantes y descuidados en la Religion Santa del 
Señor y fáciles en publicar las debilidades humanas, 

etc; como yase hadicho. De admiracion por ver la 

velocidad con que hablan el castellano y los térmi- 
nos tan cultos que usan y finos en sus largas conver- 

saciones y cumplidos: esto mismo se comprueba en 
el razonamiento que nos hizo el correjidor, y su her- 

mano al tiempo de despedirnos, que fué así: «ya que 
nuestra desgracia nos quita el gusto de que esta no- 

che tuviéramos la honra de hospedar 4 Vds., en esta 

su casa, nos queda el consuelo que acaso en otro via- 
je hagan Vds. alguna mansion y con este motivo lo- 
graremos la satisfaccion de manifestarleslos deseos 
que tenemos de franquearles, cuanto hay en esta 
pobre habitacion»; esto fué producido con tanto des- 

pejo y agrado que nos dejó asombrados. Hemos di- 

cho antes que salimos de los Guacarás llenos de sen- 
timiento porqueen realidad, de verdad, no puede ob- 

servarse sin el mayor dolor el descuido con que se 
miraese apreciable pueblo y sus bellos naturales que 

son susceptibles de cuanto se quiera; pero el Gobier- 
mo de Corrientes únicamente atiende álo que le hace 
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«cuenta; á sí mismo y no alestado y al público. Enfer- 
medad general en América. 

Despues de concluida, tarde tan deliciosa y buena, 

montamos á caballo y dirigidos por un atajo ó senda 
nos reunimos en el camino real con la partida en la 
Laguna brava, quecorre N. E.al S. E. 

Al amanecer el 19 proseguimos la marcha por la 

direccion 6* S. O. entre pantanos gredosos, siguien- 

do la senda mas ancha, en razon de que lasaguas y 

lagunas se forman zanjones malisimos, de modo que 

se camina como los ciegos porque no hay un cami- 
no fijo y por este motivo cada viajante elije el que le 
parece de ménos escollos: asi anduvimos 3 millas, 

dirigiéndonos despues á los 80*S. O. Este archipié- 

lago terrestre de espinillos, lagunas, zanjas y panta- 

nos, les llaman las /omas no sabemos por qué, pues 
el nombre es impropio á lo que en sí es el terreno, 

porque ya se ha dicho en esta obra que loma se lla- 
"ma en América á una especie de zona algo elevada: 

andadas 3 millas al último rumbo indicado entramos 

en la ciudad de San Juan de Vera de las siete corrientes 

á las 8 y 37 minutos de la mañana acompañados de 
nuestros compañeros los oficiales de la division, y 

nos encaminamos á casa del comandante de armas 

D. José Ponciano Rolon. Se le pidió alojamiento pa- 
ra el Instrumentario que venia al cuidado de la co- 

leccion de dichos instrumentos de S. M., porque 
todoslos demás individuos de la partida habiamos 

ya con anticipacion buscado viviendas en donde per- 

-manecer hasta nuestro embarco. 
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Luego que todo estuvo acomodado procuramosad- 

quirir todo cuanto pudiese instruir este viaje. 

ADMIRABLE SITUACION DE CORRIENTES 

Se halla la ciudad de «San Juan de Vera de las sie- 

te corrientes» en la latitud austral de 27 37" 31” y 

en la longitud de 320"29' 29”, contada esta desde la 

punta mas occidental de la isla de Ferro, situada en 

la márgen oriental del magestuoso rio Paraná, sobre- 

la misma barranca de peñas arenosas bastantemente: 

alta, frente de la boca del rio Paraguay, situacion de- 

las mas bellas y alegres que ofrecen estos territorios. 
del Rio de la Plata, asi por las ventajas que propor- 

ciona para la agricultura, cria de ganados de todas. 

clases en sus anchurosos campos y abundancia de 

maderas para ambas arquitecturas, como para el 
comercio de los frutos y manufacturas en la nave- 

gacion de los dos grandes rios que le hacen ser la. 

indispensable y única puerta de comunicacion con 
Buenos Aires. 

EL FUNDAMENTO DE LA CIUDAD DE CORRIENTES 

Alonso de Vera el Tupi, bajó del Paraguay en 1588 

con destino á fundar la ciudad de las siete corrientes 

de San Juan de Vera que efectivamente lo verificó en 

el paraje que acabamos de manifestar anteriormen- 

te. (*) Algunas de las calles siguen la direccion de 

(a) Nuestro compañero D. Félix de Azara, uno de los Comisarios 
de las partidas del Paraguay, dice en la relacion de los apuntes que 
hizo al paso por Corrientes: que esta ciudad la fundó dicho Vera el Tupí, 
en 1585,equivocándose en tres años, sin duda ninguna, porque en todas 
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N.S. E. O., pero sin faltar ála verdad, se puede de- 

cir que toda ella es una confusion de casas y ranchos 
con claros puestos por casualidad; las mas de-las 

casas son de adobe y barro cubiertas con pajas y 

medias palmas vaciadas en forma de canales y algu- 

nas hay con tejas. 

Su jurisdiccion se estiende de N.áS. entre los Rios 
Guayquiraro y Paraná. 

Es gobernada por un comandante de armas nom- 

brado por el Sr. Virey de Buenos Aires que manda 
lo militar y un Sub-delegado de Real Hacienda: un 

Administrador de Correos, con un oficial interventor; 

un Administrador de Tabacos con 1200 pesos de 
sueldo anuales, y este mismo ejerce el empleo de Te- 

niente Ministro de Real Hacienda gratuitamente. Un 

las historias que hemos leído sobre el particular, se vé y concuerda 
en que el Adelantado Juan Torres de Vera habiendo llegado al Para- 
guay en 1587, ó 4 i 
de Vera el Tup! 

esta misma empresa ó comision? y asi mismo no hay tradicion que en 
ningun tiempo haya sido destruida, y de consiguiente es claro á no 
poderlo dudar que no existia aun tal ciudad, porque de haberla era 
excusado bajar á fundarla: de tan informe siniestro resulta una equi- 
vocacion que nos persuadimos que acaso seria un yerro de pluma. 
Tambien nos ha parecido que los Guacaras viven equivocados en la 
antigiedad de su pueblo, porque nos dijeron: que el citado Juan Tor- 
res de Vera era fundador en 1587; siendo asi que consta igualmente 
en la Historia, que Vera tuvo atenciones de mucha consideracion é 
importancia en el gran Chaco, mas tambien debemos confesar que los 
correntinos no alegan ser mas antiguos, sobre cuyo artículo no disputan, 
y no hay dificultad y pudo muy bien haber sucedido que en aquellas. 
correrias, viendo Torres de Vera su docilidad colocase en aquel para- 

je esos indios con mayores miras, que la vicisitud de los tiempos y la 
mala calidad del terreno, etc., no pudieron verificarse y permanecen 
como principiaron por la dolorosa indiferencia con que se les mira. 
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oficial de tabacos con 300pesos anuales: un visitador 

con otros 300; un sub-teniente con 200 pesos y un 

tercenista con otros 200 y los guardas 415 pesos 
mensuales. Esta renta de Tabacos reditua al Rey de 

22 4 24.000 pesos cada año. 

CABILDO 

El Cabildo se compone de dos alcaldes, alférez que 

hace de regidor, alguacil mayor y síndico Procura. 

dor. 

Lo espiritual depende del Opispo de Buenos Aires 

y está al cuidado de un vicario quelo era en aquel 

entonces el Dr. Carriaga, y un cura de naturales; 

mas como pornaturales se entiende en Corrientes 

(segun nos informa el Vicario) los indios negros y 

mulatos libres, el dicho Corriaga para evitar las com- 

petencias que ocurrieron con sus antecesores hizo el 

convenio que siendo la contrayente haga el matri- 

monio el cura de naturales, y siendo varon lo hace el 

Vicario; pero entiéndase que el cura solo lo es de los 

libres y compaña y por esta razon, se verifica el 

convenio sin disputa. Hay tambien tres beneficia 

dos que son un Sacristan que se ha unido al cura 
de naturales con 75 pesos anuales que abona de los 

diesmos el Vicario: un Evangelista y Epistolario; 

pero estos dos últimos no estaban en posesion de su 

ministerio por el fallecimiento del señor Obispo Aza- 
mor que fué el que los creó con 150 pesos al año y 
aguardaban el sucesor para que asi que se sentase 

en la silla episcopal de Buenos Aires remitiese los 

competentes titulos. 
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Tiene ó comprende toda la provincia cuatro parro- 
quias de españoles y cuatro de indios; las 4 primeras 

son: la de la Ciudad, (es la Matriz) Cataty, San Roque 
¿12 leguas de Santa Lucia sobre el mismo rio de este 

nombre que desagua en el Paraná, y las Saladas á 6 

leguas de San Lorenzo, hácia el Paraná. Las otras 

cuatro estan en los pueblos de indios que son el de 

Ttaty sobre el Paraná á 15 leguas de la ciudad que en 
tiempos pasados estuvo situado hácia la laguna Ma- 
moré 6 Mancoré en la provincia de Itati de donde des- 

poblaron por los indios Guaycurús que los hostiliza- 
ban de continuo: el de los Garsas, el de los Guacarás 

distante de la ciudad unas 5 leguas al E. y el de San- 

ta Lucia. Cuentan 450 matrimonios ó familias en la 

ciudad y 5.326 almas en la campaña, capaces de to- 
mar las armas 2000 y taritos. 

En la ciudad hay 3 conventos que son un hospicio 
dela Religion de N. S. de la Merced que suele tener 

de3 44 religiosos, otro de San Francisco de Asis 

con 8 y el de Santo Domingo con el mismo número 

de religiososque el de la Merced. 

Aunque se conoce de 3Daños á esta parte, la plata 

ó dinero, casi todo se compra por cambalache ó per- 

muta (como ya se dijo cuando hablamos de la cam- 
paña de Corrientes) en los frutos del pais que son 

maiz, miel de caña, azúcar y algodon, algunos dul- 

ces, lana, cerda, maderas, cueros al pelo de ganado 

vacuno y caballarque van de los primeros para Bue- 
nos Aires mas de 100,000 al año, sin contar el gran 

número de suelas curtidas: tambien se venden cen- 
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tenares de gergas, pellones, ligas y sobrecinchas que 

trabajan las mujeres de esta provincia. Se dá y pro- 
duce admirablemente la mandioca, batatas, naran- 

jas, piñas, uvas, sandias, guayabas y ajos ú pimien- 

tos. 
El arroz hace pocos años que lo siembran; de to- 

dos estos renglones suelen llevar á Misiones en cor- 

tas cantidades á cambiar por lienzo: giro que no me- 

rece la pena de hacer altoen tan despreciable valor. 

Es de bastante consideracion y general contratar 

cantidades crecidas de algodon en rama ensacado, 
conlospueblos de Misiones 4 donde lo conduce el 
dueño y se ajusta con alguna de aquellas comunida- 

des, (cada pueblo forma una comunidad) á que se lo 
hilen á medias; de suerte que del producto la mitad 

es para la comunidad pue los hizo hilar á sus chinos 

d indios: si despues el dueño del hilo que le cupo 
quiere que le tejan lienzo de este, paga á la referida 

comunidad el diez por ciento á la misma especie, 
esto es un lienzo: que únicamente por mucho favor, 

le reciben su importe en numerario, porque les hace 

mas cuenta á las comunidades tomarlo el lienzo para 

vestir á sus indios y chinas y les sirve para otros 

tratos indispensables de los pueblos como es cera la- 

brada para la iglesia, herramientas para los artesa 

nos, ganado vacuno para las raciones de sus mora- 

dores, etc., etc. Igualmente los mas de los pueblos 

de Misiones compran con el lienzo, miel de caña, 

sebo grasa y algun aguardiente de caña, todo para 

mantener á los frailes y demás empleados del mismo 
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pueblo porque los indios lo pagan; pero.no lo comen, 
sino con el deseo y la vista. 

Paraquese venga en conocimiento de la abundancia 
del ganado vacuno de las Jurisdiccion de Corrientes, 
bastaria decir que el diesmo ha bajado anualmente 

de 224 23 mil terneras, segun nos informó el mismo 
Vicario Carriaga. 

El tabaco, se dá de mejor calidad que el del Para- 

«guay y del de humo ó negro que está estancado á 
penas consumen al año de 18 á 20 arrobas porque la 
gente del país deambos sexos fuman de su cosecha. 

El idioma generalmente es el Guaraní, corrompido 

mezclado para mayor confusion, muchas palabras 

del castellano y muchas voces provinciales y el vesti- 

«do de los ricosómas pudientes, como el de Buenos 
Aires. El de la gente de menos caudal ó pueblo bajo, 
como el que ya se dijo cuando se habló de la gente 

dela campaña sin mas diferencia que en saliendo á 
la calle se cubre el pecho con una tohalla con enreja- 

dos y bordados y el dia de gala, se componen las ce- 

jás y la frente con los afeites y pintura y lo propiola 
cara y rostro no obstante que no lo necesitan porque 
generalmente, suelen tener buenas cejas, boca y nari- 

ces pero ya es costumbre del país. Los hombres usan 

una camisa de lienzo de algodon grueso que llaman 

de comercio, sombrero y calsones las mas de las 

veces porque lo general andan con calzoncillo unica- 

mente. 

El gobierno y la policia casi no se conocen, hace 

cada uno lo que mejor le acomoda, particularmente 
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los magnates; porque la vara de la jústicia jamas. 

sale de la mano de cierto número de los mismos, 

ejercen esta á su propia comodidad é interés, con el 
cargo de que como suele decirse, hoy por tí y maña- 
na por mi; y como no llenan el cargo de sus deberes, 

cualesquiera campestre ú cortesano les falta al res- 
peto. 

Los hacendados difrutan algunas comodidades; 
pero los demas de las ciudad esperimentan sus. 

escaceses, ámas de las continuas fatigas en que vi- 

ven para conseguir un pedazo de carne por el cambio. 

(á que llaman paga) esta ha de ser precisamente la 

especie que el vendedor quiere y de lo contrario no. 

come carne, queda enla calle la inmundicia de la res. 
y ademas los vecinos son árbitros de arrojar los: 

escombros y basuras de las cosinasá la calle, de- 
suerte que ademas de la desigualdad del piso es una: 
de las poblaciónes mas desaceadas de este Virey- 
nato. 

La fuerza militar consiste Ó consta de 4 escuadro- 

nes de 3 compañias de 100 hombrescada uno, yun. 
ayudante mayor Veterano. 

Luego de acuerdo con el ministro de R. Hacienda: 

de nuestra partida, se ajustó el flete del aparte de 
buque que debiamos ocupar los que nos costeaba el 
pásaje de R. Herario; pasamos la órden para que al 

primer aviso estubiesen prontos al embarque de sus 

personas y equipajes; pero como el patron del barco 
tubiese que formar desde el palo mayor hasta la vita- 

gora una casa ó tordilla de cuero para que nos aco- 
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modasemos, necesitó para esta maniobra hasta el' 

22 que avisó para que se fuesen embarcando los equi-- 
pajes y ranchos que todo quedo abordo el siguiente 

dia que fué el 23. Ñ 

El 24 al amanecer, hubo una fuerte turbonada por 

el S. O. que habiendose despejado los horizontes avi- 

só el patron quenos embarcasemos. A las 9 y 40 mi- 

nutos de la mañana todos nos hallabamos abordo de- 

la lancha de dos palos nombrada Nuestra Señora del 

Pilar: su patron Francisco Blanco que con 6 marine- 

ros, un vaqueano ó práctico y 5 peones lo gobernaba. 

A las 10 se hizó la bandera en el palo del trinquete, 
se hizo el saludo á la ciudad y á las gentes que nos- 

vinieron acompañando al embarcadero con dos caño- 

nazos: mas bien diremos fué pieza de leba no obstan- 

te que el patron llamó saludo: se hizaron velas y se 

comenzó á navegar; habiamos pues abordo del Pilar 

el Tte de Dragones don Tomas de Ortega el Piloto: 

don Juan José López Ulloa, el Instrumentario con la: 

coleccion de Instrumentos Dn. Juan del Real, el Dra- 

gon Bartolo Ruiz con su familia, el tambor, el sangra- 

dor con su mujer é hijos y los esclavos quepu- 

dimos librar en el ataque del enemigo como se 

dijo en su lugar); iba tambien la viuda del Dragon 
Manuel Mendiola con sus comensales y un agregado- 

con su hijo, que así esta como la citada viuda paga-. 

ron á parte su transporte ó viaje porno comprender- 

les la gracia del ser conducidos por cuenta de S. M. 
segun la opinion del vicario Casariaga, el Guardian 
de San Francisco y otros religiosos á quienes se les 

consultó este punto. 4 



Como el viento se llamó al Sur fresco no daba 

para contiuuar viaje y los horizontes se cargaron, 

de suerte que se comenzó á voltejear y de esta forma 

caminamos dos leguas, amanándonos en la costa oc- 

cidental, algo mas al Sur de la latitud del pueblo de 

San Fernando, que es de 27” 25'-30” que está bastan- 

te distante de la orilla de la costa, de suerte que con 

las bordadas perdimos dela latitud de nuestra salida 
:en razon del tiempo que iba cargando, y nos fué for- 

zoso tomar el mejor puerto ó amarradero que se 
presentaba, empenados sobre la márgen occidental 

del Paraná y las corrientes que abatian, el buque. En 
«esta clase de camino ú bordadas, se anduvieron 6 

millas. 
El 25 se dió la vela al viento con S. S. E. fresco, 

dando bordadas de una y otra costa por entre los ca- 

nales que con las corrientes encontradas habia bas- 

tante marejada, caminada medía legua envuelta de2* 

cuadrante, se enfrentó con la barra de arroyo Negro 
que está en la costa del Oeste del Paraná y con la punta 

mas N. de la ¿sla del Sombrero que está arrimada so- 

bre dicha costa, caminada una milla al mismo rumbo 

llegamos á la punta mas $. de la nominada Sombrero. 
Proseguimos así demarcando las ensenadas, y reco- 

dos del Paraná, cuyo rumbo general en el segundo 

cuadrante, nos franqueó el cáuce de 5 leguas, al fin 
de las cuales huilamos dos islas recostadas hacia Oc- 

-cidente, quele hacen al Paraná formar un seno sobre 

la costa del Oeste, en dondenos amarramos, cami- 

nadas este dia 17 y 1/2 millas á favor del viento y 
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corrientes que son en algunos tramos de mucha ve- 

locidad; mas como los bajos, islas y recodos forman 

algunas de estas velocidades encontradas, de ahí es 

que nose caminaron lo que en sí debia ser y pa- 
TO re as Ta .. 171/2 

Despreciábamos el cuidado que era indispensable 

para la exactitud de la derrota y que se nos pasase 

por alto nada ó alguna cosa que pudiese contribuir 

á dar una relacion circunstanciada á nuestro Comi- 

sario Albear en cuanto alcanzasen nuestras fuerzas, 

para el término de su Diario (obra recomendable en 

todas sus partes) en comparacion de lo que tuvimos 

que tolerar á la grosería, cavilosidad y carácter dís- 

colo de nuestro D. Tomás Ortega, hombre incapaz 

de enmienda y perjudicial á la sociedad; pero nos 
propusimos mirarle con desprecio sin valernos de 

la autoridad, mayormente con la experiencia que te- 

níamos de que era tan revoltoso como sumiso y or- 

denado cuando se le trataba con firmeza y seriedad. 

El 26 amaneció con el viento al S. E. 1/4 E. atur- 

bonado, cargados los horizontes, nos hicimos á la 

vela y voltejeando para el N. y ya al S. E., se logró 

la travesía del Paraná, aproando en la costa del E. y 

en la barra del arroyo Fuago con corto caudal, desde 

esta boca se viró sobre el tercer cuadrante, que ca- 

minadas dos leguas por él, nos pusimos enfrente del 

puerto de la Merced, que se halla en la costa orien- 

tal del Paraná con una isla enfrente: de aquí viramos 

al S. E., y caminadas 5 millas quedamos enfrente de 

Jos islas punta y ensenada del empedrado que se ha- 
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llan en la márgen oriental: se prosiguió dando bor- 

dadas por el rumbo general del tercer cuadrante y 
pasamos á las 2 millas la boca del arroyo Nati que 
desagua en la márgen occidental: se viró sobre la isla 
y punta que sigue en dicha costa y se llegó ála barra 
del arroyo Tabaco, que se halla en la márgen O., y 

continuando el rumbo por el segundo cuadrante pa- 

samos á las 3 millas la punta mas Sur de la ¿s/a y 
punta del Tabaco que se halla en la misma márgen 
del poniente: se viró al S. O. y andadas 2 millas fon- 

deamos en una pequeña ensenada de la costa occi- 
dental en donde se pasó la noche andadas este dia 
18 millas. 

Hasta aquí las costas é islas del Paraná no son es- 
cabrosas, están pobladas de árboles corpulentos, 

bañados, tembladerales y algunos tramos anegadi- 

zos y greda. 

Para montar las puntas es preciso mucho cuidado 

á causa de las corrientes que son muy veloces. El 

27 apenas amaneció despachó el patron del buque 

al vaqueano ó práctico en una canoa con dos mari- 

neros á reconocer los canales del Paranáque forman 

las varias islas, las cuales como no son permanentes 

en razon de las arenas que arrastran las rápidas cor- 
rientes, se hace indispensable en cada viaje averi- 

guar el curso ó direccion del canal que se ha de se- 
guir para no varar ó perecer como ha acontecido á 

muchos buques, y como la Pilar calaba 6 piés de 
agua se hallaban cuidadosos el patron y el vaqueano, 
no obstante que principiaba la creciente que llaman 
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del Pan de las Animas y otros llaman de los Peges- 

Reyes: que se fija todos los años, á fines de Setiem- 

bre, Octubre y algunos dias de Noviembre, que se 

suspende hasta la creciente grande, (como se dirá 

en la descripcion de este magnífico y magestuoso 

Paraná) que comienza á fines de Diciembre. Volvió 
nuestro activo é inteligente práctico á las 10 1/2 de 
la mañana y halló en su prolijo reconocimiento cer- 

rado enteramente el canal que en el viaje anterior les 

habia franqueado la navegacion pero estaba navega- 

ble el mas Oriental; se pudo con la canoa á una larga 

distancia, se desamarró el barco y comenzando á 

navegar con viento N. muy escaso ibamos siguiendo 
las aguas que con la Pala nos iba mostrando el ca- 

mino: de esta suerte se fué atravesando el Paraná 

hasta llegar ásu costa Oriental y siguiendo el canal 
que forma esta con la isla San Lorenzo montada dicha 

isla y la costa llamada Barrancas de San Lorenzo por 

su elevacion y desigualdad se vió que se habia cami- 

nado el 2* cuadrante 5 millas y al 3? cuadrante 4 que 

es donde termina la mas S. de la referida Lorenza 

de donde se viró, poniendo la proa al S.S. O. y an- 

dadas 2 millas se enfrentó. con la isla Pucuray sobre 

la costa de Occidente y iendo el mismo rumbo 

á las 3 millas nos hallamos frente de la caida de San 

Lorenzo á la banda oriental en donde se ven tres is- 

las y en la costa occidental la del Palo Colorado y se 

fondeó media milla mas al Sud en donde se pasó 
la noche andadas este dia catorce y media millas. 

Desde la caida de San Lorenzo se demarcó el pue- 
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blo de las Garzas al E.; dista esta poblacion de esta 

costa oriental del Paraná dos leguas, su latitud ob- 

servada por don Félix de Azara es de 28* 29' 20” y 

su longitud.... contada de la punta occidental de la 

isla de Ferro, se halla en el camino real que va para 

Corrientes. 

Los vecinos son pocos de la nacion Guaycurús in- 

dios perversos é insujetables, ladrones y asesinos, 

tan desordenados que el Gobierno se ha visto en la 
precision de mantener continuamente un destaca- 

mento de 30 soldados para contener de algun modo 

esos sucesos que no pueden evitar su Cura Párroco: 
y Administrador. 

Otros quieren sostener que los vecinos de este pue- 

blo son Abipones; ello es que sean estos ó sean de los 
que se ha dicho primero, unos y otros son de las na- 

ciones bárbaras y gentiles del granChaco, ahora ha- 

ce unos 300 años, esta reduccion ó doctrina 

estaba situada en la banda occidental del Paraná so- 

bre las márgenes del Rio Negro con el nombre de 

San Lorenzo; las continuas guerras con los Moxobis 

los hicieron trasladarse donde existen en el dia mi- 

sera y pobremente por su corto vecindario. Su pri- 

mitiva reduccion fué hecha por los padres de lacom- 

pañia de Jesús, hoy los dirige un religioso del órden 
seráfico y por lo correspondiente á lo temporal un 

secular. 

El comandante de armas dela ciudad de Corrientes 

ha formado una compañia de lecheros de dichos in- 
dios de la dotacion de 60 plazas inclusive los oficia- 
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les y sargentos. La primera fundacion que arriba. 
se dice distaba de la ciudad de Corrientes 5 le- 
guas. 

A las 71/2 de la mañana del dia 28 nos llevamos. 

con S. E. fresco aturbonado: se navegó por el 2” 
cuadrante y á las 6 millas, caminadas se dejaron dos 

islas con el cauce del Paraná sobre el Oeste y laboca 

de un pequeño arroyo en dicha costa: de aqui se vino 
sobre el S. y caminadas4 millas con una corriente 

veloz llegamos á la costa del E. frente á la ensenada 

de Avendaño, con 3 islas en frente: de aqui se camina- 

ron 6 millas hasta llegar delante de la Punta 6 Puerto 
de Chamorro en la costa del O., donde hay una isla 

bastantemente grande: andada una milla mas hácia 

el S. se vieron las Barrancas de Santa Lucia en la 

márgen del Oriente: se anduvo voltejeando y á las 7” 
millas dimos con tres islas pantanosas anegadísimas 
que sobre el Occidente forman la Tranquera de Pabi- 
yu, á la parte opuesta en la costa del E. está7 millas 

tierra adentro el pueblo de Santa Luciasobre la bar- 

ranca á la parte del septentrion del rio del mismo 

nombre. 

Alfin de todas estas distancias que son 24 millas, 
se viró sobre el S. E. y andadas 5 millas llegamos á 

la boca ó barra del Rio Santa Lucia, cuyo rumbo ge- 

neral es N. N. E. recibe sus aguas de la laguna Ibera 
y las tributa en la márgen oriental del Paraná. De la 

boca de este rio Santa Lucia, cruzan los indios el 

Paraná, con caballadas y ganados vacunos recalan- 

do con dichos animales á la costa de occidente en el 
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.arroyo de los Guaycurús que desagua en dicha már- 

gen, casi en frente del Santa Lucia. Suelen descan- 

sar el ganado en las inmediaciones del pueblo de 
San Gerónimo sobre las márgenes de dicho arroyo 

«de los Guaycurús, de ahí conducen las referidas ha- 

.ciendas á la ciudad de Santa-Fé, en donde las espen- 

«den entre aquellos vecinos y los de sus cercanías. 

La poblacion de San Gerónimo es populosa de in- 
dios abipones cuyo carácter es dócil é industrioso, 
viven pacíficamente y en paz, con su cura y adminis- 
trador, ambos dependientes de la jurisdiccion de 

Santa Fó. De este, enfrente de la boca del Santa Lu- 

cia se caminó para S. S. O. cuatro millas hasta la 

punta de los Guaycurús en la costa del O. y á las 3 
millas mas, se montaron 4 islas yá la milla esfren- 

“tamos con la boca del arroyo San Gerónimo que de- 
sagua en la márgen Occidental, caminadas desde 
aquí 5 millas mas nos pusimos frente del Puerto de 
«Goya y virando sobre el E. llegamos á él y tres bo- 
cas que hay en dicho puerto formadas por dos islas, 

.que hay en su entrada ó barra, andadas este dia 42 
millas. 

Frente á Goya en la costa occidental está el arroyo 

«del Rey que tirando para el Oeste, que es su rumbo 

general, como á distancia de 20 leguas recibe agua 

de la laguna de las Vivoras, asi como le acontece al 

Saladillo grande brazo del Salado, á este mismo, á la 

daguna del Cristal y en otros varios, como manifiesta 

la carta esférica que en el prólogo de esta obra diji- 

amos se habia de insertar al fin de este segundo tomo. 
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Aunque nos venia favoreciendo la creciente de las. 
Animas ó Peges-Reyes, recelaba el patron continuar 

aguas arriba del puerto de Goya para cargar los 
6000 cueros al pelo que debia recibir; pero nosotros 

con el deseo de abreviar el viaje le animamos á que 
con el bote sondease el rio para imponerse si habia 

agua bastante, basta el punto en donde se habian de 

cargar dichos cueros porque conducir estos en el 

bote hasta el paraje que estábamos fondeados, era 

obra de muchos dias: efectivamente se sondeó todo 

el tramo necesario y hallándose el suficiente caudal 

de agua nos hicimos ála vela el 29 por la mañana y 

llegamos corriente arriba al pié de la barranca donde 
se recició el cargamento. 

Todo el 30 se ocupó el patron y marineria en el 

Romaneaje de los citados cueros y al mismo tiempo 

el sobrante de los peones con algunos marineros se 

emplearon en tomar una aguade bastante considera- 

cion que se descubrió á proa. 

OCTUBRE PRIMERO 

Este dia se prosiguió las dos faenas del anterior, 

en razon del aumento de pulgadas de agua que habia 

por hora y fué indispensable descargar el buque de- 

jándole á plan barrido para reconocerlo completa y 

prolijamente. 

La carga se comenzó el2, con la mayor actividad 

de manera que á las 11 del dia 3, no se hallaba un 

cuero en tierra. A las 12, se dió la vela al viento 

aguas abajo y á launa del dia nos hallábamos 
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fondoados en la boca ó barra del dicho Puerto de 

Goya. 

Entiéndase que no obstante que en esta derrota he- 

mos nombrado varios puertos como el de la Merced, 

Goya, etc. en donde se ha fondeado, no debe creerse 

que estos son solamente para amarrarse ó anclarse 

en ellos, llámanse asi por la casualidad de haberse 

establecido á sus inmediaciones algunos vecinos en 

cuyos parajes conducen los estancieros comarcanos 

los frutos y cuerambre por la facilidad del embarca- 
dero; porque lo que es realmente paraje para amar- 

rarse ó fondearse de noche en cualquiera recodo 

paran, siguiendo en esto la práctica que les ha ense- 
ñado la esperiencia, de que aguas abajo no debe 

navegarse denoche en el Paraná y siendo el viento 

favorable siguen viaje de noche aguas arriba. 
Los buques de la carrera del Paraguay y de este 

rio se amarran unos á otros en cualquiera punto, con 

tal que no sea punta saliente de la costa firme ó isla. 

A las 6 de la mañana del 4, nos levantamos al fa- 

vor de un N. E. fresco y despejado y caminando por 

el 3” cuadrante se costeó la márgen del Oriente 7 mi- 

llas, al fin de las cuales dejamos dos islas sobre el O. 

y la boca de un arroyo en la costa del E., conocida 
en este punto por costa del Yaguami y por otros Ya- 

guané: de aquíse puso alS.1/4S. E. y andadas 8 mi- 

llas por entre dos islas algo arrimadas al Occidente 
se fondeó y forma el Paraná hácia esa misma parte 
una ensenada bastantemente grande. Este dia se 

anduvieron quince millas. 
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Esta jornada fué de peligro y penosa por las rápidas 

y encontradas corrientes, bajos y remolinos con bas- 
tantes hervideros. 

El 5 se dió la vela al N. frio, fresco y aturbonado 
con los horizontes cerrados: se puso la proa al 

S. S. O. y álas 7 milias llegamos á la punta Yaguaré 

dela costa del E. con una isla frente á la barra del 
rio Saladillo, que recibe las aguas de la laguna del 

Cristal, distante 13 leguas, las tributa al Paraná por 

la costa occidental. Se cambió el viento al Sud fres- 

co y se levantó fuerte marejada que parecia que esta- 

bamos corriendo algun temporal deshecho en el 

Oceano. El patron temeroso de perderse determinó 
fondear; se pasó lanochecon mucha vigilancia en ra- 

zon de que las amarras garreaban por la escesiva 

velocidad de las corrientes y nos hallabamos sobre 
piedras. Se caminaron este dia siete millas. 

Al amanecer del 6 se llamó el viento al S. O. y 

haciendonos á la vela, caminadas 5 millas al S. S. O. 

se pasaron las islas Yayuaré y Yaguareté y álas 4mi- 

llas más, la boca de un arroyo de corto caudal (que 

es bastante general la opinion de que se comunica 

con el Saladillo 6 proviene de él), y frente de la barra 

tislas conocidas por Caraguatay: se viró al 3er cua- 

drante y caminadas 4 millas se llegó frente -Ja boca 

del rio Bateles que recibe aguas de la Tbera que des- 
cendiendo rumbo general por el 3er cuadrante las 
tributaal Paraná por la costa del Oriente: de aquí 
viramos al S. S. E. y á las 4 millas se llegó al paso de 
los Indios, que dos islas que hay en el cauce del Para- 
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ná franquean por este punto el pasaje de los ganados. 

vacunos y caballadas á la banda occidental. Estas. 

dos islas son conocidas por el nombre de Pindole. 

Se viró al S. 1/48. O. y andados á esta direccion dos 

millas pasamos las islas Patín sobre el Oeste: á las 4 

millas mas, las islas Naranjas y sobre el Oriente, des- 

de aquí caminadas 5 millas se montó la punta Corde- 

late de la costa del E., andadas 11 millas á este rum- 

bose llegó al puerto de la Esquina en la costa ovien- 

tal con una isla en su barra ó boca, donde fondea- 

mos con bastante incomodidad porque toda la costa 

es anegadisima, pajonales, pocos sauces, algunos 

mataojos y ceibos, andadas este dia 39 millas 

No permit 

habian de recibir los dos mil cueros al pelo que de- 

bian cargarseen la Pilar y por este motivo tuvo el 

bote que ir aguas arriba tres millas á recibirlos de los 

vecinos de aquel pago queen carretas los conduje- 

roná la márgen de aquel arroyuelo, desde su pobla- 

cion que está algo mas al Sud de él. Hay bastante 

poblacion gobernada por un alcalde dependiente de 
la jurisdiccion de Corrientes y por lo correspondien- 
te á lo espiritual por un cura pár 

Hasta el 14 inclusive, nos detuvo la conduccion de 

los referidos cueros y la formacion de la Troja (*) para 

acomodarlos. 

este puerto internarnos al punto que se 

OCO. 

Proja llaman en el pais á la carga que se coloca ó acomoda 
sobre la cubierta del buque á manera de Noque ó cajon hasta el pri- 
mer flechaste: cargamento sumamente incomodo para los pasageros, á 
la maniobra y muy arriesgado á la travesia en el Rio de la Plata des- 
de la Isla de Martin Garcia á Balisas de Buenos Aires si entra un 
¡¡empo algo fuerte por el S. E. 

(a) 
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Lista yala Pilar, yá buen. viaje, favoreciendo el 

N. bastante recio y aturbonado dimos la vela al 

viento á las6 de la mañana del 15 y continuando la 
navegacion por el cauce principal del Paraná dobla- 

mos las islas dela boca del puerto con la proa al 

5. S.0., que caminadas9 millas se llegó á la punta 

que forma en la costa Oriental la boca del arroyo 

Espinillo que está en dicha márgen: y poniendo la proa 
al S. 1/45. E. caminadas 7 millas se vencieron dos 

islas que hay recostadas al Occidente y una al 
Oriente, casi enfrente del arroyo San Juan que desa- 
gua por la costa del E. de aquí se viró al S. 1/48. 0. 

y álas3 millas está la Crus del Payestá en la márgen 
oriental: á las dos millas mas, se montó la punta mas 
saliente de la costa del E. y se marcó la boca del rio 
San X avier al mismo rumbo: que es el canal que for- 
ma esta isla y sigue al Colastine pasando sus aguas 

junto ¿Santa Fé viejo o Cayestá en la latitud austral 

que se dirá ensu lugar: de aquí viramos al $. S. E. 

y á las 5 millas se llegó á la boca del rio Guayguiraro 
en la costa del E. álas dos millas más con la Laguna 

Sarandí en dicha costa caminadas más 5 millas con 

la barra del rio Corrientes. La laguna Ibera surte al 

rio Corrientes de sus aguas que descendiendo su 

«rumbo general del 3er cuadrante entran en el Paraná 

por la costa oriental frente de una isla, se continuó al 

mismo rumbo S.S. E. 3 millas y al fin de esta dis- 

“tancia, se puso la proa al S. 114 S. O., se caminaron 

:6 millas, y al fin montamos la punta más Sud de 
da isla grande y del arroyo Hondo en la costa Oriental: 

Universidad Nacional de Misiones —— LAI
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á las 3 millas más, el Espinillo en dicha márgen, y 

caminadas 4 millas llegamos al peligroso paso de 

Caballucuatió punto en donde han perecido infinidad 

de bueyes en una piedra que hay en el medio de la 

canal que vela en las vaciantes del Paraná. Este paso 

tiene una pequeña isla arrimada á la márgen orien- 
tal en la que hay algunos vecinos y manga para pa- 

sar caballadas y ganados vacunos á la banda Oc- 

cidental. 

Toda aquella campaña de la banda del Este se co- 

noce por campos de Candiolte. 

Frente del dicho Caballucuatió bay una isla recos- 
tada sobre la márgen de Occidente que la naturaleza 

la colocó para descanso de los ganados, cuando atra- 

viesan el Paraná y aun para que sub. 

dias si es menester porque es abundante de paste 

su espaciosa superficie: en ella nos amarramos pa- 

sando una noche cruel con las innumerables legiones 

de mosquitos que nos devoraban empeñados al pa- 

recer, en que nos mantuviésemos atentos al peligro 

y no diésemos rienda suelta al sueño: aunque cupie- 

sen en mosquitos tan buenas intenciones siempre pa- 

rece mala política, de los dichos isleños tenerá sus 

huéspedes en contínua agitacion hasta que aclaró. 

Caminamos este dia 49 millas. . 

Los innumerables tigres de la isla no nos daban 

tregua y se estuvo tambien por este motivo con cui- 

dado no se les antojase hacernos alguna visita de las 

que acostumbraban á los navegantes del Paraná. 

El 16 se llamó el vientoal E. y á las 5 y 3/4 de la 

an algunos 

en 
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añana haciéndonos á la vela se caminaron 3 millas 
al S.1/48.0. hasta la desembocadura del arroyo 
Verde en la costa de Oriente que es poco para la ban= 
da del Oeste recalando algo mas al Sud de la estancia 
de San Xavi 

Quince millas para el Norte y casi en el mismo me- 
ridiano ó longitud se halla el pueblo de San Francis- 
co Xavier. Esta reduccion es muy populos: y de- 
peude de la ciudad de Santa Fé, para la cual y sus 
cercanias se pasan ganados y caballadas por el paso 
que acabamos de decir, al amparo y beneficio de dos 
islas que hay en el cauce del Paraná rec 
parte del poniente, en la que descansan los manguea- 
dores y animales. Aproamos al S. 1/4 $. 0. y ¿las 
2 millas, se dió con la isla y barrancas de Juan Gomez, 

tadas á la 

en la costa oriental y continuando por el mismo rum- 

bo, á las 4 millas las barrancas de Feliciano en la már- 

gen del E. con dos islas en el Parana, de aqui se viró 

al S.S. E. y andadas 6 millas, se montó la punta 

Feliciano al Oriente, y ¿la milla mas la barra del ar- 

royo del mismo nombreen la dicha costa del E. en- 
frente esto es en la banda del O. están las barrancas 

Alcorás y en ellas desagua el arroyo del mismo nom- 

bre bastantemente caudaloso. Se viró al S.1/4S. O. 

y caminadas 8 millas llegamos al arroyo y costa Her- 

nandarias á. la parte oriental del Paraná, cuyo nom- 

bre conservan tambien algunas islas inmediatas. 

Este dia anduvimos 24 millas. 

La noche se pasó en vigilia, porque la velocidad de 

las corrientes era tan rápida que vencia las amarras 
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yera preciso refrescarlas, no obstante al S. E. frio 

quese declaró desde poco despues de anochecer. 

Prosiguió con fuerza y frio todo el 17 el $. E. nos 

levamos á las 5 de la mañana viradas las velas y al 

empuje de la velocidad de las aguas, se caminó por el 

3e suadrante 6 millas hasta montar la punta Guara- 

rao: se viró al S. 1/45. E., y á las 3 millas montamos 

la punta Maria, ambas en la costa oriental. Desde 

aqui se puso la proa al S. 1/45. O. y andadas 9 mi- 

llas llegamos á otro paso que hay en el Paraná que 
lo facilitan de Oriente á Occidente, varias islas que 

se ven relativamente que se reparten en la anchura 

ó cauce de dicho rio desde el citado punto y sin cam- 

biar de rumbo andadas 4 millas llegamos al arroyo 

Toncas en la costa oriental, en donde hubo una guar- 

dia de bastante fuerza cuando se establecieron los 

estancos en Santa Fé y sus territorios. Diame- 

tralmente opuestas, esto es en la costa occidental, 

está la boca ó barra del gran Colastiné, vio caudaloso 

y cuya boca mas S., en la banda de poniente, se halla 

inmediata á la actual ciudad de Santa Fé y la circun- 

da por su lado oriental, hasta que para el S. desa- 

gua en el Paraná uniéndose con la laguna Setubal, 

que seestiende para el N., con dos islas en su boca: 

andadas por S. O. 51/2 millas llegamos al Potrero ú 

punta de Vera. Se continuó alS. S. O. y caminadas 6 

millas llegamos al arroyo y barrancas Balacuá, perte- 

necientes á las tierras de Veras en la costa orien- 

tal; 4las 3 millas mas otro arroyo en la costa del E. 

y caminadas 5 millas mas al Arroyo y ensenada de las 
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Conchitas en la márgen oriental. En la punta N. de la 

ensenada, hay tierra adentro á distancia de una legua, 

el pueblo titulado de Vera y el dicho arroyo trae su 
orígen de las puntas ó vertientes del Gualeguay, y 

en este hay buen yeso. Andadas 2 millas al S. 1/4 

S. O. dimos con la desembocadura de otro arroyo de 

poco caudal llamado Pago de las Tunas (es dependien- 

te de la bajada) en la banda Oriental, y nos amarra- 

mos en su barra y se pasó la noche, andadas este dia 

43 millas y media. 

La jornada fué penosa por la velocidad de las cor- 

rientes que 1.0s precipitaban por un archipiélago de 

islas, que en las crecientes suelen cubrir las aguas, 

no obstante que varias de ellas están cubiertas de 

corpulentos árboles de todas clases. 

El 28 nos hicimos á la vela con N. N. E. fresco, los 

cielos y horizontes cargados, y caminadas dos millas 

alS. 1/4 S. O., montámos la punta mas N. de la 

Ensenada de la Bajada y aproando al E. dimos fondo 

álas 8 de la mañana, caminadas este dia dos millas. 

Este pueblo de la Bajada, está en la costa oriental 

del Paraná, distante de la ciudad de Santa-Fé (que 

se halla situada en la costa opuesta como se verá 

despues) seis leguas por las diferentes vueltas que 

hay que seguir por las canales naturales que circun- 

dan la referida ciudad. 

La situacion primitiva de la bajada fué una legua 

distante del puerto y pertenecia á la jurisdiccion de 

la referida ciudad de Santa-Fé; pero por los años de 

1786 se transfirió en donde existe en el dia, una milla 
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del citado puerto, agregándola á la dominacion del 
Gualeguay, que es comandancia militar y reside en la 

Villa de la Concepcion (a) el arroyo de la china, situado 

en lacosta occidental del Uruguay dependiente de 

BuenosAires, yen la latitud austral de 31* 49, concor- 

ta diferencia. Aunque la ensenada es bastantemente 
espaciosa en formade herradura, solo se puedeatracar 

los buques en el fondo, porque por ambos lados son 
barrance s bastantemente altas y solo en el paraje in- 

dicado es que hay un corto arenal para el tráfico; po- 

ro hay buen fondo y agua aunque se 

gata de guer 

punta del N 

nada re; 

C 

La poblacion tiene título de villa con 186 familias, 

au 

para una fra- 

La boca tiene cuatro millas desde la 

á la del S., y la mayor parte de la ense- 

guardada por los vientos de los tres prime- 
ro adrantes. 

xiliadas por lo perteneciente á la Religion por un 

cura Párroco y tros tenientes, y lo temporal por un 

alcalde con su?” y un estanquero que desempeña 

también el empleo de administrador de correos de 

aquella banda. Solicitamos del alcalde nos manifes- 

tase á que número ascendian los habitantes de su ju- 

risdiccion y nos mostró la revista qne pocos dias an- 

tes habia pasado, y llegaron á 600 hombres jóvenes, 

capaces y prontos á tomar las armas á las primeras 

órdenes del Sr. Virey. 

Viven los moradores de la dicha villa y sus cam- 

pos de la cria de ambos ganados, caballadas. algu- 

nas maderas, alguna leña que venden, de unas raíces 

que benefician para el tinte encarnado y de otras ma- 

nufacturas en corta cantidad propias de estos país 
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El término de esta alegre villa es por la banda del 
N. h: 

ó cuestión, y por el S. hasta el pago de la ensenada. 

Nos detuvimos todo el dia 4 reemplazar el rancho 

para que nos alcanzase hasta la capital; que se hizo 

abundante, bueno y barato de toda clase de verdu- 
ras, repollos, de magnitud dis 

á peso cada una, que si 

a el arroyo Guayquiraró aunque está en litis 

forme y vacas gordas 

charquearon para que dura- 

sen algunos dias sin corromper 

agente de ambos sexos, como el de 

los arrabales de la capital de Buenos Aires; su cal 
ter lo mismo, aunque no tan malicioso y falaz; y las 

mujeres agradables y obsequiosas con los forasteros, 

sin decaer de su buena opinion y recato. Al dar fondo 

hallamos en la misma ensenada al Capitan de Mili- 

cias D. Gonzalo de Doblas, que en un místico falucho 

de Llant iba á socorrer la provincia de Misiones Gua- 

ranies por disposicion del Excmo. Sr. D. Jouquin del 

Pino, Virey de estas provincias. 

40.000 pesos, 12 barriles de pólvora, 100 fusiles, 100 

lanzas y 6 esmeriles, y óliba con la investidura de 

ayudante de órdenes de aquel desordenado ejército. 

Nos dijo que habia salido de Buenos Aires el 6 del 

corriente Octubre, y que le habian concedido cuan- 

tos auxilios pidió, menos soldados que le custodia- 

sen. Llevaba consigo á su hijo Francisco que era 

inútil para todo. ¡Válganos Dios! si habíamos de de- 
cir cuanto se nos ocurre acerca de este socorro en 
verdad y justicia, se ocuparian algunas páginas, pa- 

saríamos plaza de mordaces, impíos, etc., y nos 

Llevaba á bordo 
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verfamos en la obligacion de manifestar el total 
desquicio del Gobierno de Buenos Aires. ¡Ayu- 

dante de órdenes Doblas! ¡Ayudante un vejestorio 

lleno de lacras y nulidades, intrigante, caviloso y 

¿mulo de los que allí se hallaban mandando: las nu- 

lidades concedemos que tal vez no las sabria $. E, 

pero la facha y empaque del citado Doblas estaba bien 

ála vista; y es posible tambien que la marcha que 
emprendió por el Paraná, no advirtieseel Sr. Virrey 
con cuarenta años que contaba de América, que era 

lo mas moroso y expuesto por la difícil y trabajosa 

navegacion aguas arriba, bajos, etc., á mas de la 

gran vuelta que puede decirse que siendo el verda- 

dero camino por la cuerda de un arco eligieron ha- 

«cerlo por la circunferencia de él: ¿á esto se llama au- 

xilio? en fin, quedémonos aquí por las causas que 

hemos dicho anteriormente. 

El N. E. fresco, nos proporcionó la salida el 194 

las 5 de la mañana y navegando por el S. S. 0.4 

millas llegamos al Pago y Arroyo Paracau en la costa 

-Oriental, con una isla algo grande en medio del Pa- 

raná. Se prosiguió porel 3er. cuadrante dos mi- 

llas, hasta la boca Sur del Colastine que forma una 

isla de bastante estension con otra mas chica para 

el E. y canal que forma con dicha costa le llaman 

algunos Arroyo del Rey, no alcanzamos porque se le dá 

este nombre de arroyo á un cauce ó caudal de aguas 

tan enormes. Se continuó por el mismo cuadrante y 

álas 3 millas vimos encima ó por la parte superior 

las islas al N. 1/4 N. O., la boca ú desaguadero 
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del vio Santo Tomé que tributando sus aguas al Para. 

ná por la banda occidental, circunda tambien la ciu- 

dad de Santa-Fé: por esta misma parte y por él se 

hacen las conducciones en botes á la espresada ciu- 

dad que dista del Cabo que forman el Colastine y el 

Santo Tomé de su punta Sur en la márgen del Para- 
ná 6 millas. Se siguió siempre por el 3er. cuadrante 

y ¿las dos millas pasamos la isla del Toro al O. y 

N. S. con Sánta-Fé y á otras dos millas se pasó por 

las 3 bocas que las forman 3 islas en figura triangu- 
lar, cuya cúspide estáal S. Viramos al S. S. E. y ca- 

minadas 8 millas mas, se montó Punta Gorda for- 

ma ensenada en la costa oriental, en donde hay tam- 

bien un paso llamado de la Ensenada, punto donde 
termina la jurisdiccion de la bajada como queda di- 

cho. Nos amarramos á las 4 de la tarde por la fuerte 

turbonada que cargó por el N.con granizo ytruenos. 

Caminadas este dia 24millaS.... ..o.ocooooocooo. 24 

No es fuera del sistema que nos hemos propuesto 

seguir en esta obra hablar de la ciudad de Santa-Pé 

de la Vera Cruz, no obstante que no entramos en ella; 

pero como en la derrota se dice bastante de su situa- 

cion, nos ha parecido indispensable de dar las demás 

noticias ó descripcion de ella. 

La primitiva fundacion de la referida Santa Fé fué 
en un hermoso valle sobre la costa occidental del Co- 

lastine en la latitud austral de 31*14 y en la longitud 

de 317" 50' contados desde la punta mas occidental 

de la isla de Ferro, cuyo paraje es conocido en el dia 
por Cayesta. De este punto por las invasiones de los 
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indios bárbaros ó gentiles, se transfirió donde existe 

hoy, en la costa occidental de la Laguna Setubál y 

por la banda del Oeste la circunda todo el rio Santo 

Tomé como queda dicho. Este rio Santo Tomé segun 

la distancia, muda de nominacion asi es que en la 

altura ó latitud de Santiago Elestero le llaman Salado 

y cerca de la ciudad de Salta es conocido por río del 

Pasaje. Su latitud Sur 31* 44 y la longitud 317" 20 

«contados desde lo mas occidental de la isla de 

Ferro. 
La fundó Juan de Garay en 1573 cuando por este 

tiempo bajó del Paraguay á reedificar el fuerte de 

Santi Espíritu que edificó Gabotto en la costa occi- 

dental del Paraná frente la punta mas Sud de la ¡isla 

que llaman de Santa-Fée. 

Hay un Teniente Gobernador nombrado por el se- 

ñor Virey de Buenos Airesque manda militar y es 

gefe de la Compañia de Blandengues, compuesta de 

100 plazas, 3 oficiales y un ayudante mayor, todos 

veteranos: mas una compañia de milicias al sueldo 

con dos capitanes y un escuadron de milicias de ca- 

balleria de todo el districto con 300 plazas, los ofi- 

ciales correspondientes y un ayudante mayor ve- 

terano. 

El cavildo consta de 2 alcaldes y 6 regidores que 
ocupan los empleos de alférez real, síndico Procura- 

dor General, etc. 

Hay dos ministros de Real Hacienda con un su- 
balterno. Administrador de Correos con un inspec- 

tor. Un diputado de Comercio y 3 dependientes del 

resguardo. 
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Lo espiritual es el cargo del cura vicario de la Ma- 
triz, con tres beneficiados y los Conventos de Predi- 

cadores la Merced y San Francisco. 

En el dia pasan de 2000 jóvenes útiles para toda 

fatiga militar sin contar con las milicias que se han 
nombrado. 

El ejercicio hoy es la ocupacion de los habitantes 

de esta jurisdiccion es la cria de ganados y mulas 

que venden grandes partidas para el Perú, á buen 

precio. Las estancias las tienen del otro lado del Pa-. 

raná de las cuales surten tambien de mulas y ganado 

vacuno al Paraguay. 
El ramo de sisa produce al Rey de 25 á 30.000 pe- 

sos anuales. 

Llevan á Buenos Aires grandes cargamentos de 
buenas batatas de varias especies, pero no son tan 

suaves y delicadas como las de Málaga, muchos li- 

mones, naranjas dulces, cuyo precio es á seis reales 

el ciento, y en Buenos Aires las venden á dos por 
medio, esto es: á 25 reales el centenar. Los naranjos 

son muy copudos, de suerte que algunos dán 4000 y 

mas naranjas. 

El año 1780 se le quitó á esta ciudad el privilejio de 

ser puerto preciso de todos los barcos de la carrera 
del Paraguay que conducian la yerba-mate del con- 

sumo de Buenos Aires, Chile, etc., miel de caña, 

maderas para ambas arquitecturas, azúcar, algodon 

en rama y tinajas de barro. 
En Santa-Fé se descargaba todo lo que se conducía 

en carretas á su destino y permutaban los paragua- 
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yos en este puerto sus géneros por los que necesi- 

taban y jamás por plata 6 dinero queno corria en su 

pago. Asi esta ciudad era árbitra del comercio rio. 

arriba y de la conduccion á los demás parajes. Los 

paraguayos se veian precisados á recibir la ley de 

los comerciantes y tratantes de dicha ciudad que los 

tiranizaban con escandalosa estafa. Esto dió motivo 

á ocurrir porambas partes á la Superioridad, la que 

dispuso que los Paraguayos tuviesen libertad de des- 

cargar en Santa-Féó Buenos Aires, segun le convi- 

niese para sus intereses. 

El comercio de Buenos Aires protegió tambien 

este artículo de los paraguayos y este resultado ha 

ido en decadencia el comercio y poblacion de los 

santafecinos. 

Cada tercio de yerba-mate del Paraguay que pesa 

de7á8arrobas, paga dos reales á sn entrada y si 

ha de salir para Chile, Santiago Elestero, Córdoba, 

etc., endonde escondida en carretas, vuelve á pa- 

gar: de suerte que para las varias aduanas que pasa, 
cuando llega á Chile, le ha dado al Rey 14 reales por 

arroba. 

El vestuario y lenguaje es el de Buenos Aires, no 

obstante que las mujeres no gastan tanto lujo: sus 

camisas son bordadas pero el pecho á escote y hom- 

breras de azul en la gente ordinaria y las ricas usan 

bordados y cribos esquisitos de hilo que trabajan con 
primor, lo mismo usan en sábanas, almohadas, to- 

hallas, enaguas y caizoncillos y de todo ¡llevan bas- 

tante á Buenos Aires. Tienen las mujeres fama de 
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afables y hermosas y detaparse la boca cuando rien 
aunque tengan buenos los dientes. No ha faltado 

quien ha informado ála Superioridad que el carácter 

«de estas gentes es apacible sumiso y respetuoso; po- 

ro debemos decir 6 que hablo con pasion ó que no 

tenia el menor conocimiento de los santafecinos y si 

se debe hablar con la franqueza y realidad que hasta 

.aquí y que nos hemos propuesto desde el principio 
diremos: que el que dió este informe fuécon arreglo 

áque cuando fué comisionado á Santa-Fé le obse- 

quiaron todas las autoridades, bien fuese de miedo 

ó de buen agrado y política y por eso es que al dar 

cuenta de su comision injurió un párrafo con el in- 
forme dicho. 

Lo cierto es que los santafecinos son falsos como 
todos los demás comarcanos: que saben ocultar el 

veneno con sus sumisiones aparentes, con las que 
alucinan á los que tratan con ellos. Se diferencian de 

los demás americanos límitrofes é inmediatos en 

que son firmes guerreros con los indios salvajes 

fronterizos, castigándolos en las contínuas reyertas 

y asi han logrado ahuyentarlos á sus distantes ter- 

ritorios y tolderías, y verse libres de las diarias inva- 

siones que dichos gentiles hacian en las estancias é 
inmediaciones de la ciudad con tanta superioridad y 
osadía que no estaban seguros los bienes, vida y li- 

bertad de los vecinos que solo se libraban de la muer- 

te los jóvenes y mujeres que llevaban para cautivos. 

Se puede dudar si eran mas felices los que morian 
que los que llevaban para su servicio los bárbaros. 
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Amaneció el 20 con N. E. fresco, garua gruesa y 

horizontes cargados, truenos y relámpagos á lo le- 

jos pero todo este aparato no detuvo la marcha que 

se comenzó á las 61/4 de la mañana por el S. S. O, 

yálas 5 millas, se montó una punta en la costa 

oriental del Paraná. Alas 4 millas mas dos islas re- 

costadas sobre dicha márgen llamadas de Novoyá 
grande y 4 otras dos millas en el mismo rumbo un 

arroyo en la parte occidental que dicen atraviesa á la 
isla de Santa Fé y toma aguas del rio Santo Tomé. 

Viramos alSur 100. y caminadas 4 1/2 millas, se 

montó una isla algo grande, sobre el E. con dos mas 

chicas entre ella y el oriente, y otra en la punta Sur 

de ladicha isla mas chica, que todas, 4 son conoci- 

das por Novoyaminí y la boca de un arroyo del mis- 
mo nombre el cual tomando su rumbo general para 

S. E. dando muchas y repetidas vueltas 6 sinuosida- 

des recibe agua de los arroyos Matanza, Noboya, 

Gualeguay y deotros varios que tributan sus aguas 

en la costa oriental del Paraná; como tambien la La- 

guna del Pescado que desagua en la dicha márgen: 

sigue pues el Novoyaminí, con su culebreo hasta que 

pasando por el pie del paraje /bicuy toma desde este 
punto hasta que desembocando en el Rio de la Plata, 

y uniéndose con el Rio Uruguay en la altura de los 

34 dela latitud austral, el nombre de brazo ó arroyo 

de la Tinta aunque otros le conocen por Paraná Bbi- 

cuy. Nos amarramos en una de dichas islas anda- 

das este dia 151/2 millaS.............. «.15.1/2 

El21 con el N. E. aturbonado se prosiguió la mar- 
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chaálas 5 dela mañana y caminadas 8 millas al 

Sur, pasamos la isla Carcaraná, de aquí se viró al 

Ss. S. 0. yal fin de 4 millas se llegó á la barra del 
Rio Santo Tomé (*)que la forma la punta mas sur de 

la isla Grande de Santa Fécon una punta saliente, 

occidental del Paraná, en la que formó el Fuerte de 
Santi Espíritu, Sebastian Gaboto: por el Sur forma la 
dicha punta el Rio Carcarañá, otros le dicen Jarcara- 

ná; pero ambos nombres han adulterado con el dis- 

curso de los tiempos y tambien por la pronunciacion 

del idioma Guaraní y falta de poseerle; porque el 

verdadero y primitivo nombre fué Caracaraaña que 

sabiendo «ue estos campos hay una ave que le lla- 

man Caracara y aña quiere decir diablo: mas como 

ya está tan generalizado hasta en las cartas impre- 
sas llamarle Carcarañá, nosotros tambien seguire- 

mos en los mismos términos que los demás geógra- 

fos y particulares; por lo que decimos que, dando el 

Carcarañá una vuelta para el Occidente, la cuerda 
del arco es como de 9 millas en donde está al O. Cal- 

chaguí, desde aquí se dirige su curso para el Sur y á 

las 8 millas está en su márgen meridional Sar Mi- 

guel (que lo desampararon los Misioneros de propa- 

ganda por su mala situacion y el Rey N. Señor les 

concedió pasasen á San Cárlos como se verá des- 

pues) desde el cual vira para el S. S. O. como unas 

(a) Esta barra del Santo Tomé es la que realmento debe entenderse 
que es la de dicho rio porque la otra que anteriormente hemos ha- 
blado que forma con el Colastine es verdaderamente una orqueta de: 
las dos que forma el cabo donde está Santa Fé, (Nota de Cabrer). 
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40 millas, toma para el 4e cuadrante rumbo genera: 

y dando varias y grandes vueltas llegan sus vertien- 

tes hasta el valle de Calamuchita, jurisdiccion de Cór- 

doba del Tucuman y desde este punto, aguas abajo, 

es conocido gran trecho con el nombre de Rio Terce- 

ro y despues por Rio San Miguel, hasta cerca de su 

barra que se le llama Carcaraña. Volviendo á la bo- 

ca del Santo Tomé diremos: que pro 

S.S. 0. á las 41/2 millas se comenzó á montar las 

islas de San Lorenzo, sobre el Poniente. Viramos al 

S.S. E. y4l 
y con otra arrimada al Oriente forma su costa y fi- 

gura los dos rumbos S. S. O. y S.S. E. con dosal- 

go mas chicos que siguen el mismo rumbo arrima- 

dos tambien á la costa del E. Como á 1 milla para el 

S. frente del dicho Calchaquí que está á la banda 

de Occidente como ya se ha dicho poco há. Se vino 
al S. 1/45. O. y secaminaron 5 millas de costa bar- 

rancosa, elevada á la banda Oriental y úla boca del 

riacho San Lorenzo, el cual dando muchas vueltas, 

su rumbo es porel S. E.: desemboca en el canal mas 

al E. por la altura de 33” y en la parte del N. E. la 
isla del Piloto, cuya punta Occidental empieza en los 

32 51” de latitud, casi enfrente de la barra del referi- 

do Novoya. Viramos al S.S. O.y a las 2 millas se 
llegó á la boca de un arroyoen la costa occidental y 

una isla arrimada ála márgen del E. algo al Sur dela 

barra del citado riacho San Lorenzo. De aqui se puso 

la proa al S. S. E. y á la milla enfrentamos con San 

Lorenzo, hoy llamado Colegio de San Cárlos que está 

5 millas, concluimos las dichas islas 
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cidental. Este hospicio fué de los 

espulsos y en el dia lo poseen los misioneros apos- 
tólicos del órden seráfico, como ya se ha indicado: 

observan una vidade Anacoretas sin hablar con al- 

ma viviente; siarriba algun barco los pasajeros ha- 

blan solamente con el Guardian y Religioso destina- 
do para el hospedaje de los caminantes. La situa- 

cion de esta santa casa es deliciosa situada sobre la 

barranca occidental del Rio Paraná é infunde ale- 

gria respetuosa y agradable: su establecimiento fué 

en 1786 en virtud de RI Cédula de 14 de Diciembre de 

1775 que les hizo la gracia S. M.; y volviendo á la de- 

rrotaó camino decimos que caminando al S. 1/4S. E. 

las 7 millas se llegó á la boca de un arroyo en la 

banda del O. con una isla frente á su barra, recosta- 

da ála márgen del E. que siempre sigue la barran- 

cosa. A las 3 millas mas, se viró al S. E. y camina- 

das 3 millas llegamos á una punta en donde está si- 

tuado el pueblo del Rosario en la costa de Occidente 

y casi enfrente la Punta de Semeña en la márgen 

Oriental con la boca de un arroyo en la misma costa 

algo al Sur. Se prosiguió al S. 10” E. y álas 2 millas, 

llegamos á la punta del Rosario que con la del pueblo 
forma ensenada en la márgen del Oeste, con nna isla 

en ella, bastantemente chica á la parte del N. y otra 
grande, casi en medio del Paraná. Toda esta costa 

sigue barrancosa y es conocida por costa del Espinillo 

y montada la seguimos por el rumbo S. 10” E. cami- 

nada una milla, llegamos al arroyo Saladillo en la 
márgen del Occidente, con tres islas chicas enfrente 
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que ocupan el cauce del Paraná, dividiéndole en ca- 

nales. Fondeamos, caminadas este dia treinta y nue- 

ve millas y media...... desa tabs id 39 1/2 

Se cambió el viento al N. O. con neblina densa y 

bastante frio; nos levamos á las 5 de la mañana del 

dia 22 siguiendo nuestra derrota por el S. 10 E. an- 

dadas 5 millas viramos al S. S. E. y álas 4 millas 

notamos una isla chica en la banda Occidental y la 

punta mas Sur de otra larga recostada al Oriente, 

con otras dos pequeñas mas inmediatas 4 la citada 

costa del E. y algo para el S. Caminadas otras 2 mi- 
llas, se llegó al Arroyo Seco en la márgen Occidental 

por una punta muy saliente en la costa oriental y una 

isla de regular magnitud ála banda meridional. Des- 

de el Seco se caminó al N. E. y á las 4 millas enfren- 

tamos con la punta de madero en la costa del Oeste, 

esta punta la cubre una isla que hace /a figura de la 

cabeza de una Y griega, ó como concéntrica á la re- 

ferida punta. Frente de dicha isla estaba la boca mas 

Sur del Riacho de Pabon el cual por la isla que hay 

en su barra forma dos bocas: su rumbo general es 

E. $. E. y desemboca en el canal mas oriental del 

Paraná en la altura de30*15”. De la puuta mas N. E. 
de la mencionada isla. Y viramosalS. 5. E. y á las 

2 millas se pasaron las barrancas de Montiel que em- 

piezan en la punta madero y enfrentamos con el arro- 

yo Pabon en la costa del poniente con una isla frente 

de su boca yotra arrimada á la banda del E. A las 4 

millas mas, se viró al S. E. y desde aquí andadas 5 

millas llegamos á la boca del arroyo del Medio y la 
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última isla de las cuatro que ocupan está posterior 

distancia arrimadas al O. con un arroyo en la banda 

Oriental llamada 7Zalabera. Se puso la proa al S. 16? 

E. y álas5 1/2 millas, nos pusimos frente del pueblo 

San Nicolas de los Arroyos distante de la barranca occi- 

dental 2 1/2 millas. Esta poblacion es de mucho ve- 

cindario y entre ellos hay caudales muy regulares: 

es por esta parte el 1” de la jurisdiccion de Buenos 

Aires, y su situacion alegre y bien elegida para la 

proporcion de los ramos de industria y comercio: 

bajade dicho pueblo un arroyuelo que desemboca algo 

mas al N. Enla barra ó boca del Arroyo del Me- 

dio, muy arrimada á la misma costa del O. comienza 

una isla que sigue hasta terminar frente del citado 

San Nicolás. De este, se puso la proa al Sur y á las 

dos millas, viramos para el E. venciendo 3 islas arri- 

madas al Occidente y andada una milla, se volvió á 

virar sobre el S. S. lí. y caminada una milla, llega- 

mosalarroyo Ramallo en la costa de Poniente y la 

punta N. de una isla: caminadas 7 millas mas, el 

Arroyo de las 2 hermanas en la márgen occidental y la 
punta mas Sur de la isla que acabamos de nombrar: 

hace en su mitad como un ángulo hácia el N. E. Se 

siguió por el S. E. cinco millas y al fin pasamos una 

isla sobre el Oeste y á la milla mas, se montó una 

punta saliente de la misma costa y la boca del arroyo 
Tonelero cuyo tramo de márgen occidental tiene el 
propio nombre donde fondeamos con la Esperanza 
por el fuerte temporal que sobrevino caminadas este 

«dia 48 1/2 millas. sesos peas ... 48 1/2. 
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Amaneció el 23con O. N. O. fresco, aturbonado y 

relámpagos por todas partes: nos levamos á las 5 1/4 
de lamañana dirijiendo la proa E. S. E. y á las 6 

millas se montó la punta al Occidente, en este espacio 

hay 2 islas arrimadas á la costa del O. la isla mas 

cerca de la dicha punta tiene de largo toda la distan- 

cia de las 6 millas, con otra chica en su punta N. y la 

mas oriental, comienza algo algo mas $. y siguiendo 

muy inmediata á su vecina se estiende una milla há- 

cia el S. y termina frente al Riacho Lechiguana en la 

costa oriental. Este riacho desata sus aguas entre 

muchas sinuosidades casi por el rumbo general E. O. 

é inclinándose pocas leguas al E. S. E. desem- 

boca en el canal mas oriental frente al referido Ibi- 

cuy. Se viró al S. 1/45. E. y ála milla y media la es- 

tancia de D. Manuel Obligado enlas Barrancas Occi- 

dentales. 

Se anduvieron 3 millas mas y al fin de esta distan- 
cia, se puso la proa al S. E. 1/4 E. y álas 5 millas se 

montaron 3 islas: de estas, la que forma como vér- 

tice de una Pirámide esta á la costa del O. y enfrente 
de la citada costa desagua el arroyo Andujar entre 

las barrancas dos hermanas y las otras dos se ven 

próximos á la márgen del E. caminadas 3 millas mas, 

llegamos al pueblo de San Pedro este es de la jurisdic- 
cion de Buenos Aires: está situado sobre la costa 

occidental del Paraná no es tan populoso como San 

Nicolás pero logra la ventaja de tener un pequeño 
convento 6 seminario de Recoletos muy inmediato 
que cuenta su fundacion desde 1750. Se montó la 
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punta y virando al S.15” E. á las 41/2 millas está la 

boca del arroyo barrancas y vuelta grande de San Pedro 

en la costa del O. (otros le llaman á este arroyo el 
Tala) el cual desagua tan inmediato á la barra del 

arroyo del arrecife que los dos forman una misma 
boca en el canal que siguiendo al S E. le llaman 

Baradero en cuya costa de Sur del citado arroyo ar- 

recife á las 4 millas de ia boca está el pueblo del ba- 

radero. Alas 6 millas mas desagua por la parte del 

0. la cañada Honda y de estaá las 9 millas llegamos 

ála barra del rio de Areco en la misma costa del Oc- 

cidente: sigue el canal Baradero 3 millas mas, en 

cuya punta forma su boca mas meridional que desa- 

gua ó sigue el Paraná que le llaman de Palmas, que 

no es otra cosa que el canal mas occidental del Rio 

Paraná de tantos que forman á proporcion que se va 

aproximando su desagúc en el de la Plata. Volvien- 
do á seguir el hilo del curso de la derrota que he- 

mos interrumpido decimos: que desde la barra del 

arrecife se puso la proa al N. E. y ¿las 7 millas se 

fondeó en la punta de la costa occidental en donde se 
pasó la noche, caminadas este dia 30 millas. 

ELO. N. O. prosiguió el 24 y se dió la vela al viento 

álas 5 de la mañana poniendo la proa al S.8” E.á 

las 4 millas se viró al S. E. y andadas 5 millas se lle- 
80 á la boca de un canal que corre al S. 10" E. y vie- 
ne á desaguar en el canal Baradero desde el fin de la 

distancia, se aproó al N. E. 1/4 E. y á las 4millas se 

llegó á un corto canal que di ndose'al Sud Este 
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desagua en el Paraná que llaman de las Palmas; ála, 

milla se estuvo en otro canal que tirando para el Sud 

desagua en dicho Palmas. Se siguió el rumbo N. E. 
1/4E. yálas 3 millas se montó una punta de la cos- 

ta para el Occidente. De aqui sé aproó para el Sur 

130. y andadas 3 millas pasamos dosislas que sin 

proyeccion es N. E. 5. O. y de aqui se viróal S. E. 

1/4E. y álas dos millas, se puso la proa al E. 8” N, 

andadas otras dos millas, llegamos á una punta de la 

dicha costa de la banda del Oeste con otra á la parte 

deN. que forma el canal mas oriental del Paraná 
que es el que ibamos siguiendo. Desde aqui se viró 

al E.S.E. y á las 5 millas llegamos á la boca de un 

canal que viene del Paraná de las 

isla en dicha boca llamada de los Y s. Aqui se 

puso la proa al E. 10” N. y andadas 2 millas viramos 

para el E. caminadas 2 1/2 millas y volviendo sobre 

S.E. anduvimos media milla hasta la punta de la isla 

donde se dió fondo. Caminamos este dia 34 mi- 

las. basas ooo aabe E .. 34 

El 25 amaneció ventando siempre alO. N. O. aun- 

que muy frio y mucha cerrazon por el horizonte de 

la parte del E. Nos hicimos á la vela ú las 5 1/4de 

la mañana y caminada 1/2 milla al último rumbo del 

dia de ayer, se pasó la punta S. de la isla donde se 
fondeó el dia anterior, y se pasó la noche en ella. 
Se puso la proa al E. 6*N. y se caminaron 2 millas. 

De aqui seviró al E. 10? S. yá las 3 millas mas se 

montó la punta de una isla, viramos al N. E. y ála 

media milla llegamosá su punta S. que toda ella bajo 

Palmas con una 
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la dicha proyeccion está recostada al Ocidente. Ca 

minamos una milla al N. E. y virando al E. S. E. se 

caminaron 3 millas mas, y de aqui se puso la proa 
alS. E. y caminada una milla y media, se llegó á la 

boca de un canal que va para la desemboca dura del 

Paraná, ó mas bien en uno de los que forman sus sie- 

te bocas: formando antes 3 canales que hácia el S. 

desaguan en el de Palmas. Se caminó otra milla 

y media, y al fin de la distancia se puso la proa al S. 

1/48. E. y caminadas 21/2 millas se viró al S. E., ca- 

minados 2 millas, se pasó una pequeña isla arrima- 

da al poniente y se andó milla y media mas: se viró 

al E. yá las 31/2 millas llegamos á la boca de un 

arroyo en la costa oriental. Se puso la proa al S. E. 

y álas 2 millas se montó una isla y á otras dos millas 

mas otra isla, ambas muy arrimadas á la márgen 

Occiden 

se montó la punta oc 

puso la proa al E. y á la milla fondeamos en la punta 

que está al Oriente de la citada isla aproximada ála 
costa del S. caminadas este dia 34 millas......... 34 

El N. fresco y despejado que desde las 2 de la ma- 

drugada comenzó á picar, nos obligo á ir á despertar 

al patron ¿las 41/2 dándole tan buena nueva: sele- 
vantó la gente álas 5 de la mañana del 26, nos hici- 

mos á la vela y caminando por el E. 10N. á las 2 

millas la boca de un canal que su rumbo generales 

alS. E. dividiéndose en 3 bocas, desagua en el Pla- 

<er de las Palmas con una pequeña isla en el canal mas 
S.Se viró al N. E. 1(4 E. y caminadas 5 millas se llegó 

al: se prosiguió navegando y á las 4 millas, 

idental de una isla. De aqui se 
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ála boca del otro canal que dirijiéndose al S. E, 

desagua en el citado Placer; se puso la proa al N. 800 

E. y á la milla dimos con otro canal que se une al 

anterior como ála mitad de su curso y andada otra 

milla se desembocó el canaló barra mas N. del Pa- 

raná. De aqui se puso laproaal E. 405. y á las 15 

millas enfrentamos con la punta mas occidental de la 

isla de Martin Garcia y las 9 millas mas se montó la 
mas S. del placer 6 banco de la dicha isla. Desde aqui 

se puso la proa al S. 460. y álas 18 millas, se dió 
fondo á las 4de la tarde en las Balizas de la ciudad de 

la Santisima Trinidad, puerto de Santa Maria de Bue- 
nos Aires, capital del virreinato de las Provincias del 

magestuoso Rio de la Plata y dimos las debidas gra- 

cias al Todopoderoso y á su Santísima madre del 

Cármen por los beneficios recibidos en el feliz viaje 

que nos concedió. Este dia se caminaron cuarenta y 

nueve millas á viento éimpetuosas corrientes. 49. 

Buenos Aires su latitud austral.  34'—36'—39" 

Corrientes  »  » » 21 —27—31" 

Diferencia de latitud................ 7— Y9— 8! 

La diferencia en leguas es le 143 y 8" 6 próxi- 

mamente 1/8 de milla. 

La estima resulta de 185 leguas y una milla y de 
consiguiente son 42 leguas 718 las que dá de más la 

estima de los que hay en la latitud ó por el aire de 
una ciudad á otra por razon de las vueltas ó sinuosi- 

dades del Paraná. 
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A poco rato bajaron á tierra el patron, 4marineros 

y las mujeres y familias de la Partida. 

En los dias 27, 28 y 29 se desembarcaron los úti- 

les y coleccion de instrumentos de S. M. con los in- 

dividuos restantes de la division de demarcacion y 

elúltimo dia nos resolvimos ir á tierra en un lanchon 

que fletamos de nuestro propio peculio en razon del 

tiempo que se armó por la banda del S. E. que el pa- 

tron Francisco no se animó hecharnos en tierra con 

el bote de la Pilar. 

A nuestro arribo hallamos ya en la ciudad á nues- 

tro Comisario D. Diego de Albear que hacia ya algu- 
nas semanasque había llegado de Montevideo consu 

familia quien nos informó que habian contestado á 

nuestro oficio del 21 de Agosto último y que igual- 
mente lo habia dicho S. E conociendo nosotros el 

estado de las cosas presentes no dudamos ni un solo 

momento que acaso ambas contestaciones perma- 

necerían aun en el Correo con la mayor impavidez: 
efectivamente así fué, hallamos los oficios siguientes 

que se les habia dado la debida direccion. 

CONTESTACIÓN DEL SEÑOR VIRREY AL PARTE QUE LE DIMOS DEL ATAQUE QUE SUFRIÓ 
LA PARTIDA EN EL URUGUAY 

«He recibido el oficio de Vmd. de 20 de Agosto 

último en que me participa el saqueo que contra el 

derecho de guerra, correspondiente á la calidad de 

Demarcador ha sufrido con los demás individuos de 

su partida de los portugueses ¿ indios sublevados, 

en sus equipages como enlasarmas, carretas y efec- 
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tos de la Real Hacienda, sin que haya contestado el 

Comandante Portuguez ála reclamacion que lehizo de 

ellos.—En inteligencia prevengo á Vmd. la repita y 

me dé cuenta (*) de todo con documentos para el 

uso que segun las resultas deba hacer de ellos este 

Superior Gobierno. Y respecto de haber determina- 

Vmd. hacer su regreso por Corrientes consultando 

su seguridad, reservará los individuos de tropa que 

acaso considere necesarios, dejando los demás á las 

ordenes del Sr. Gobernador de esos pueblos.—Si 

segun el paraje en que recibiere Vid. esta órden 
aun se considerase con riesgo de ser nuevamente in- 

vadido en su viaje verá de asegurar dichos efectos y 

equipages remitiéndolos por el Paraná en barcos de 

los pueblos. —Dios guarde á Vmd. muchos años.— 
Buenos Aires 17 de Setiembre de 1801.—Joaquin del 

Pino.—Al Ingeniero Ordinario Don Joseph María Ca- 
brer». 

Para que hemos de ensangrentar la pluma: véanse 
los oficios que dirijimos desde San Luis al Señor 
Virey y Comisario Albear: examinense con cui- 

dado todo lo ocurrido desde antes que se recibiese 

la retardadaórden de la retirada: atendiéndose el es- 

tado de la provincia de Misiones Guaraniés y tome- 

se un conocimiento prolijo de la situacion local de 

aquellos países; esto es, cercioremosnos geografica- 

mente de los terrenos y despues de todas estas pre- 

(5), Esto se llama acta frases á la voluntad ó antojo por decir 
algo S. E. (Nota de Cabrer). 
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cisas circunstancias juzgue el mundo entero sobre 

esta contestacion del Sr. Virey y la del dicho Comi- 

sario que ahora se verá sin perder de vista los partes 

que desde el pueblo de Concepcion dimosá los refe- 
ridos superiores y no se desatiendan las fechas de 

todos los documentos; y despues sentenciese de 

nuestro proceder, mayormente acabando de sacar 

del correo las citadas contestaciones que escandaliza 

semejante falta de cumplimiento en el correo: de aquí 

puede inferirse el estado presente de las cosas. 

Unicamente no habiendo puesto los piés en Amé- 
ricaignorando el régimen de ella, la indiferencia con 

que se mira en la actualidad todo lo que es servicio 

del Rey; y no conocer el deplorable estado de aque- 

llas doctrinas: solo así se podian dar semejantes. 
contestaciones. 

OFICIO QUE CONTESTO EL COMISARIO ALBEAR 

Con fecha 27 de Julio próximo pasado, me dice el 

Sr. Comandante de Marina de este apostadero lo si- 

guiente: —Con fecha de 24 del corriente me dico el 

Señor Virey de estas provincias lo que sigue: —Como 

declarada la guerra á Portugal resultan innecesa- 

rias y aun gravosas al Rey las partidas destinadas 
la Demarcacion de limites entre estos dominios y los 
de aquella potencia, previene á los Comisarios de 

ellas en 16 de-Junio las deshiciesen retirándose y 

todos sus individuos á sus respectivos ranchos, ve- 
cindarios y destinos. Lo que prevengo á V. S. para 

su inteligencia y que pueda disponer de los depen- 
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dientes del cuerpo de marina de sucargo.—Trasla- 
do 4 V. S., á fin de que si aun no hubiese llegado di- 

rectamente á sus manos la espresada superior órden 

«que acaso se le habrá dirigido al pueblo donde se 

se halla la partida del cargo de V.S. pueda darle el 
debido cumplimiento puntual y quedar al mismo 

tiempo enterado de su agregación á la armadilla de 

mi cargo, donde se dará á V. S. oportunamente des- 

tino en que deba emplearse.—Lo que comunico á 
V. S. por si efectivamente no hubiese llegado á sus 

manos dicha superior órden verifique en virtud de 
esta su retirada para la capital de Buenos Aires con 
toda la partida de mi cargo y en la actualidad del 
mando de Vmd. y tren de S. M. con la brevedad que 

sea posible.—Dios guarde á Vmd. muchos años, etc. 

—Montevideo Agosto 10 de 1801.—Diego de Albear. 

-—Sr. D. Joseph María Cabrer. 

Bien claro está la morosidad y descuido con que 
todos procedian en asuntos de tanta entidad é impor- 
tancia. 

Tambien se les olvidó á estos jefes escribir al Go- 

bierno Portugués del continente que previniese á 

sus gobernadores y comandantes de fronteras, que 
hiciesen movimiento hostil contralos españoles has- 

ta que estuviésemos prevenidos y la partida demar- 
cadora en salvo porque tenian otros asuntos á qué 

atender y no querian apurarse. 

nal de Misiones — LAB 
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OTRA CONTESTACIÓN DEL COMISARIO 

Por la de Vmd. del 21 del pasado quedo impuesto 

del ataque é insulto hecho en el paso del Uruguay á 
la partida de Límites de nuestro cargo por los Portu- 

gueses invasores de esos pueblos de Misiones, ro- 

bándonos no pequeña parte de los útiles de R1. Ha- 

cienda y saqueando los equipajes de los Oficiales y 

tropa de modo que muchos han quedado desnudos, 

ete. Vid. hizo muy bien en haber reconvenido de 

oficio repetidas veces al Gefe de ellos, aunque nole 
quiso contestar, pues las partidas de límites deben 

considerarse fuera de todo insulto é invocacion no 

siendo su objeto las hostilidades ni la guerra sino la 

ejecucion del tratado de límites y negociaciones po- 
Ííticas relativas á la Demarcacion. Mas recelando 

Vmd. ser nuevamente atacado, como lo manifiesta, 

hará lo posible para ponerse en salvo sin perder mo- 

mentos, en Candelaria con la coleccion de instru- 

mentos astronómicos y demás pertrechos que pudie- 
ren escapar, para continuar desde allí en algun bar- 

co Ó canoas grandes de los pueblos. 

Su viaje á Corrientes á esta como le está ordena- 

do(*) pues considero no le seria fácil conseguir en la 

presente coyuntura las carretas que esperaba, fuera 
de que por el rio podrá hacer su viaje con mayor 

(a) Esta órden es supuesta porque jamás se nos determinó derrota, 
y en esta ocasion menos ¿porqué, como habia de señalársenos caminos 

si ignoraba mi situacion? (Nota de Cabrer.) 
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prontitud y seguridad—Dios guarde á Vmd. muchos. 

años—Buenos Aires 19 de Setiembre de 1801 —Diego 
de Albear—Sr. D. Joseph Maria Cabrer. 

Como nos hallábamos ya en la capital cuando re- 
cibimos los tres oficios que se acaban de leer, era es- 

cusado contestar á ellos sobre los cuales no se nos 

preguntó una palabra: y tambien en vista de esto nos 

hicimos desentendidos hallando que era el partido 

mas prudente. El Sor Virey, nos hizo varias pregun- 

tas; pero solo se dirigieron á tratar de los Portugue- 

ses que atacaron el campamento de Chunirebí y el. 

pueblo de San Miguel. 

Para comenzar la descripcion de esta ciudad de 

la Santísima Trinidad, puerto de Santa Maria de 

Buenos Aires, capital del vireynato de las provincias 

del majestuoso Rio dela Plata, situada en la márgen 

occidental de él, en la latitud Sur de 34o 36” 39” y en- 

la longitud de 319 38' 45” contada esta desde la pun- 
ta mas Oeste de la isla de Ferro, nos ha parecido 

indispensable principiar por el descubrimiento y 
Conquista de la Costa Oriental de esta América Me- 
ridional. 

Partiendo pues de estos elementos es bien notorio: 

á todos que los descubrimientos en la costa de Africa 
hasta Guinea con algunos puertos é islas de su in- 

mediacion y pertenencia, fueron empezados por el 

Infante D. Enrique, hijo del Rey don Juan 1 de Por- 
tugal. 

El Papa Nicolau V hizo concesion de aquellas con- 

quistas al Rey D. Alfonso V. de Portugal, sobrino 
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del dicho Infante D. Enrique en cuyo Rl. nombre, 

que se hacian aquellos descubrimientos y navega- 

cion, espediendo para ello su bula en Roma á8 de 

Enero de 1454 en la que se confirmaban y ampliaban 

las anteriores letras con que el mismo pontífice le 

tenia hecho merced á aquel monarca de todo lo que 

conquistase de los Sarracenos; y se dió la conse- 

cion, desde el cabo de Bojador y de Nair 6 de Non 
hasta toda Guinea y mas adelante hacia el Sur, en 

atencion al mérito de haberlas descubierto la corona 

de Portugal, hechas grandes espensas para con- 

quistarlas, y tomado á su cargo el red al gremio 
de la Iglesia aquellas remotas naciones; y á lajus- 
ta consideracion de no haber sido ocupada ó preve- 

nida tal empresa por ningun otro príncipe cristiano. 

La concesion que sele hizo al Rey D. Alfonso V. 

por la Bula del Pontífice Nicolau V fué confirmada 

or otra de Calisto TIT, dada en Roma á4 15 de Marzo 

de 1456, aumentandose por esta á solicitud de los 

mismos Rey é Infante en el derecho de espirituali- 
dad y patronato que para la presentacion de benefi- 
cios y fundacion de Iglesias con lo demás á ello 
anexo les estaba concedido, el que hubiese de que- 

dar este derecho á la órden militar de Cristo á cu- 

yas espensas se habia hecho mucha parte del des- 

cubrimiento para que el prior de dicha Militar Or- 
den fuese el Superior Espiritual en todos aquellos 
paises y los demas quese descubriesen y conquista- 

sen hasta la India. 

Por último el Papa Sixto IV dió una Bula en Ro- 
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ma el 21 de Junio de 1481 y en ella confirmó el mis- 
mo don Alfonso Vde Portugal lo que sele habia 

concedido por las antecedentes, declarando, que 

mediante hubiese hecho un tratado entre los Reyes 

Católicos y el mismo D. Alfonso, conviniéndose por 

él que hubiese de pertenecer á la Corona de Castilla, 

las islas de canarias, no debiendo entenderse estas 

, inclusas en la concesion al Rey de Portugal, antes 

bien se confirmó y ratificó el capítulo de este trata- 

do en la citada bula. 

Es asimismo notorio el modo que vino el almi- 

rante D. Cristóbal Colon, despues de haber estado 

en Portugal y haber propuesto allí y en otros reinos, 

aunque sin provecho, la empresa del descubrimiento 

delas indias; y no menos lo es, que protejiendo en 

ella los Reyes Católicos D. Fernando y Doña Isabel, 

habiendo formalizado con él cierto asierto y capitula- 

cion en 17 de Abril de 1492, para emprender el Des- 

cubrimiento de nuevas tierras, tocar á las de Portu- 

gal; salió del puerto de Palos el 3 de Agosto del 

mismo año de 1492, y que habiendo navegado con 3 

navíos quele dieron 950 leguas segun su juicio, al 

Poniente de las islas Canarias descubrió la primera 
tierra en 14 de Octubre de aquel año, que fué laisla 
nombrada Guanahaní y desde entónces San Salvador, 

nombre que le puso el mismo Colon; que continuó 

éste su descubrimiento hasta llegar á la /s/a Española, 

que en ella dejó alguna gente para mantener la po- 

blacion que habia establecido, y que vuelto á4-Espa- 

ña, informó á los reyes Católicos del feliz éxito que 
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habia tenido en su viaje, estando éstos en Barcelona 
en el mes de Abril de 1493. 

Con la propia fecha espidió el Pontífice otra bula á 
favor de los reyes de Castilla y Leon, concedién- 

doles en los países de su descubrimiento y conquista 

los mismos privilegios, prerrogativas y facultades 

que habian obtenido de la Silla apostólica los reyes 

de Portugal por lo perteneciente á las conquis de 

la costa de Africa y demás hasta la India, todo lo 

cual se corroboró con laque en 24 de Noviembre del 

mismoaño expidió tambien aquel Papa, confirmando 
los antecedentes y anulando todas las otras gracias 

que en cualquiera manera pudieran ser hechas de 

aquellas tierras, á fin de que sólo los reyes de Casti- 

lla pudiesen enviar ú ellas sus gentes para que prac- 
ticasen el descubrimiento. 

De estas concesiones se quejaba á Su Santidad, el 

Rey D. Juan 20 de Portugal, porque suponiendo ser 
en perjuicio de sus derechos, le parecia pertenecerle 

por ellos todos los mares y costas hasta entónces no 

descubiertas, pero reconociendo el Pontífice carecer 
de fundamento aquella queja por haber sido las con= 

quistas concedidas úlos reyes de Portugal solo las 
dela costa de Africa y hácia el Oriente hasta la In- 

dia, vino á declarar en esta última bula que confir- 

maba lo concedido en las dos anteriores, tocante al 

descubrimiento, dominio y posesion de todas las 
tierras é islas que navegando al Occidente á medio 

dia encontrasen las Naus despachadas por los Reyes 

Católicos, como no estuviesen poseidas hasta enlón- 

Univorsidad Nacional de Misiones —— LAI 
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ces por otro príncipe cristiano, dando en ello la mas 

convincente prueba de que en ninguna manera se 

oponia esta concesion á las que los Pontílices sus an- 

tecesores habian hecho en favor dela corona de Por- 

tugal, y que ésta no podia formar justa pretencion 

sobre aquellos países que la de Castilla tenía descu- 
biertas, por ser totalmente distintas de los que le cor- 

respondian y estaban mencionados en las bulas ex- 

pedidas á sufavor. 

No quedó satisfecho el Rey D. Juan 2 con las ex- 

presiones de esta última Bula, en que se daba á 
entender su pretensión como irregular, y viendo 

cerrado aquel recurso, le pareció conveniente ántes 

de dejar pasar la ocasion, recurrir al medio de un 

amistoso convenio para lograr por él los tratados, la 

seguridad, ú tal vez la estension de su derecho, y 

proponiendo ¿los Reyes Católicos por sus embaja- 

dores en entrar eu un ajuste, se convinieron estos 

príncipes, dejando á la eleccion de Portugal, la del 

sitio en donde habian de juntarse 1 ios que 

se nombrasen de una y otra parte para dar esta ma- 

yor prueba del desinteres con que procedian y del 

deseo de mantener la buena correspondencia y amis- 

tad con aquella corona. 

Obligado de esta conducta tan generosa el Rey 

D. Juan 2* y deseoso de corresponder á ella, no qui- 

so se celebrasen las conferencias para determinar el 

asunto de su pretension en otra parte que en la mis- 

ma Corte de España, y hallándose entónces esta en 

Tordecillas, pasaron á ella los comisarios portugue- 

comi, 
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ses que lo fueron Ruy de Souza señor de Seges y de 

Viringuel, D. Juan de Souza Almatacen, mayor y Ai- 
res Delmada, corregidor de los hechos civiles en la 

corte, dándoseles los plenos poderes y las mas am- 

plias facultades para que tratasen y concluyesen este 

negocio, que fueron firmados en Lisboa 43 de Marzo 

de 1494. Los Reyes Católicos dieron los queles perte- 
necian á D. Enrique Enriquez su mayordomo mayor 

4D. Juan Gutierrez de Cadenas Comendador mayor 
de Leon, y á Rodrigo de Maldonado, firmándolos en 

Tordecillas á 5 de Junio de 1494. 

El primer descubridor no solamente de Marañon 

por su desembocadura al mar, sino por la costa del 

Brasil, fué Vicente Yañez Pinzon, vecino de la Villa 

de Palos, el cual habiendo hecho un armamento de 

cuatro embarcaciones á su costa, salió del mismo 

puerto de Palos por Diciembre de 1499; navegó en 

demanda delas Canarias y de estas islas prosiguió 

á Cabo verde y el 13 de Enero del siguiente año de 

1900, salió de la isla de Santiago la mas meridional 

de las de aquel cabo, y navegando al Sud, pasó la 

equinoccial siendo el primer castellano que se sepa 

haberla hasta entonces atravesado: llevado pues de 

una furiosa tempestad y navegando al Occidente 
descubrió el 26 del mismo mes de Enero el cabo co- 

nocido ahora por el nombre de San Agustin en la 

costa del Brasil, á quien puso el nombre de Cabo de 

Consolacion y saltando en tierra con algunos de los 

suyos tomó posesion juridica de aquellos paises por 

la Corona de Castilla y Leon, y aunque seavistaron 
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algunos indios, estos huyeron luego, sin duda confu- 

sos de una novedad tan estraña, como la que les 
ofrecian la mucha gente y los navios. 

Vicente Yañez Pinzon desde el Cabo de San Agus- 

tin, fué prolongando la costa de N., y al occidente 

reconoció la boca del Rio del Marañon llenando con 

sus aguas dulces las vasijas de sus naves, Segun re- 

fiere el mismo, cuarenta leguas mar afuera; recono- 

cida la boca de aquel gran rio y habiendo tratado de 

paz y amistosamente con los indios que poblaban las 

islas del espacioso desagúe del Rio Marañon volvió 

á continuar su navegacion siguiendo la misma costa 

hacia el N. y atravesando otro rio que tambien des- 
pediael agua dulce tantas leguas á la mar aunque no 

era tan grande como el Marañon, llego á Pavía des- 

cubriendo todas aquellas costas, de cuyas señales 

se puede conjeturar que fué aquel 2.” rio el del 

Orinoco. 

En el mismo mes de Diciembre de 1499, que salió 

á navegar de España Vicente Yañes Pinzon empren- 

dio tambien desde el Puerto de Palos Diego de Lepe, 
llevando dos embarcaciones con las cuales dirigió 
igualmente su rumbo hacia el Brazil, hasta descu- 

brir el Cabo de San Agustin y habiendolo montado 

continuó prolongando la costa hacia el Sur y volvien- 
do despues hacia el Norte hizo en todos los parajes 
de ello los actos regulares de posesion, tomandola 

por la Corona de Castilla, cuyo subdito era y por 
quien se hacía aquel descubrimiento. 

Mientra Pinzon y Lepe estaban en sus viajes dis- 
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puso el Rey Don Manuel de Portugal una armada 

para la india, compuesta de 13embarcaciones y has- 

ta 1200 hombres de mar y guerra al mando de Per- 

Alvarez Cabral y hecha á la vela, de Lisboa el lunes 

9 de Marzo de 1500 se dejóir para el Occidente hu- 

yendo de la costa de Guinea, porque junto á esta te- 
mian que se les alargase el viaje con las calmas, de 

modo que el 24descubrió la tierra de la costa del 
Brazil, cuando sus Pilotos se consideraban c: de 

450 leguas apartados de la de Guinea y por la latitud 
del 10” austral á cuyo sitio llamaron tierra de Santa 

Cruz, á causa de que habiendo salido á ella Per-Al- 

varez, con parte de su gente y erejido altar y cele- 

brado misa al pié de un árbol puso una cruz de pie- 

dra en señal de posesion; pero sin fundamento por- 

que habian precedido algunos meses los dos actos de 

descubrimiento y posesion, que los castellanos Pin- 

zon y Lepe anticiparon, sobre lo cual no parece te- 

ner duda alguna, asi como nola hay en la data de 
los tiempos en que Per-Alvarez Cabral, salió de Lis- 
hoa y llegó á las costas orientales de la America 

Meridional, yendo en ello contestes los historiadores 

Castellanos y Portugueses, como hacen nuestros 

Herrera y Sebastian de Rocha Pitto, en la historia 

que con el título de América Portuguesa imprimió 

en Lísboa en fólio el año de 1730, sí el empeño de 
mantener á costa de la verdad opiniones extraordi- 

narias, no obliga á seguir estraños rumbos y apar- 

tarse de los que dictan las leyes de la historia y de la 

justa crítica. 
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Quedaron los Comisarios Portugueses en el Con- 

greso de Badajoz y Yelvez de la realidad de los 

descubrimientos hechos por parte de los Castellanos 
en la costa del Brazil con anticipacion á los Portu- 

gueses y esto con el débil fundamento de no haber 

otro historiador que hiciese memoria de ellos, sinó 

el Cronista Español de las Indias, Antonio de Her- 

rera y otros dos ó tres de poca autoridad para ellos, 

á quienes les eran sospechosos todos aquellos que 

no hablaban en suabono, pero aun cuando no hubie- 

se otro autor que hiciese la relacion de estos casos, 

interin no habria prueba evidente de lo contrario, 
no sele podia negar á Herrera el crédito y en rigor 

sele debe con preferencia á otros autores en asuntos 

que pertenecen ádescubrimientos de los Españoles 

en las Indias, porque como cronista escribió con 

vista de los originales de los sucesos que se le fran- 

quearon de los archivos del Reyno; cuando los otros 

escritores, ó no tratan de propósito y con tanta espe- 

cificacion lo vasto del asunto ú no se detienen en la 

prolija especulacion de sus particularidades para 

que su cilencio por lotocante á los dos primeros des- 
cubrimientos del Brasil pueda ser bastante argumen- 

toá negar la fó á un Historiador que ademas de 

merecerse la mayor estimación tiene á su favor la 

recomendacion de dar sus noticias tan circunstancia- 

das que se hace increible la suposicion, infiriendose 

de la misma narracion por su sencillez y naturali- 
«dad, haberse sacado de los derroteros, relaciones y 

papeles de aquellos descubrimientos. 
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1? Para que se vea, cuan distantes procedieron en 

esto los comisarios Portugueses de la justificacion y 
desinterés que convenia á su carácter y que no fué 

solo Herrera el que afirmó haberse descubierto el 

Brasil por. los Castellanos, citaremos aquí los autores 

con quienes los Comisarios de España autorizaron 

los descubrimientos sujeridos por Herrera, que fue- 

ron el Padre Alonso de Ovalle de la compañía de 

Jesús, en la historica relaccion del Reino de Chile, 

impresa en Roma por Francisco Caballo el año de 

1646, Libro 4”, Capítulo 7; fol. 118, columna 2*. 

22 Juan de Laet, Holandes, en la historia del nuevo 

mundo ú descripcion de las Indias Occidentales, im- 

presa en lengua Francesa, año de 1640, libro 15, 

Capitulo 1”, fol. 147 y al fol. 474, autoriza la no- 

ticia del descubrimiento lecho por Don Diego de 
Lepe en aquellas. 

3" Guillermo y Juun Bleau, hermanos, Holande- 

ses, en el Teatro del Mundo 2* parte, impreso en 

Francés, año de 1635, en la descripcion del Br: 

4 Don Tomas Tamayo de Vargas en el libro de 

la Restauracion del Brasil, Capítulo 5 

* El- Consejero Don Juan Solozano de jure in- 

diarum—Tomo 1”, lib. 1*—Capítulo 6” núm. 59, 
fol. 59. 

6* Pero quien mas que todos lo autoriza, es Pedro 

Mártir de Angleria, Milanés que vivia al tiempo de 

estos descubrimientos pues se imprimieron sus de- 
cadas de Indios el año de 1516 y en la pag. 1* libro 

9, refiere del mismo modo que Herrera el descubri- 
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miento de Pinzon, siendo fácil de entender la razon 

porque otros escritores, callando los primeros, solo 

mencionan el de Per-Alvarez Cabral; porque ha- 

biendo sido este mucho mas famoso y siguiendose 

á él, la ocupacion de toda la provincia por los Reyos 

de Portugal por oscurecer y poner casi en olvido los 

dos reconocimientos que no habian sido tan ruidosos 
ni producido efecto de tanta recomendacion. 

Si entramos á investigar consiguientemente los 

primeros descubrimientos del Rio de la Plata se en- 

cuentra, que deseando el Rey Católico los adelan- 

tamientos de las conquistas empezadas por la parte 

oriental de la América, hizo que concurriesen en su 

corte el año de 1507, Juan Díaz de Solis (Herrera, 

Decada 1*, lib. 7, Cap. 1,7, 9), Vicente Yañez Pinzon, 

Juau de la Cosa y Américo Vespucio, que eran los 

prácticos mas insignes de aquellos tiempos, por lo 

tocante á la navegacion de las Indias y de la consul- 

ta que se tuvo con ellos, resultó la determinacion de 

que se fuese continuando el descubrimiento por la 

Costa del Brasil hacia el Sur para lo cual se manda- 

ron aprontar dos carabelas y se dió el mando de ello 

á Juan Días de Solis y á Vicente Yañes Pinson para 

que pusiesen en ejecucion lo dispuesto, con órden de 

que no se detuviesen en los Puertos y tierras que 

descubriesen, sino que pasen adelante siguiendo 

el descubrimiento para disponer despues el pobla” 
los paises que reconociesen: estas dos carabelas par- 

tieron de Sevilla el siguiente año de 1508 y haciendo 

su primer derrota á las islas de Cabo Verde pasaron 
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despues á la costa de la América, volvieron á descu- 

brir el cabo de San Agustin y sin detenerse allí mu- 
cho, continuaron costeando las tierras, desembar- 

cando en los puertos y ensenadas y haciendo todas 

las diligencias correspondientes á la corona de Cas- 

tilla, en cuya forma, llegaron hasta casi á la altura 

de 40” australes y pareciéndoles bastante la diligen- 

cia, se volvieron á España, á dar razon de lo que 

hasta entonces tenian reconocido, cuyo feliz suceso 

dió mucho motivo de las quejas al Rey de Portugal 

que aspirando siempre á que se acrecentasen los tér- 

minos de su demarcación, y creyéndolo todo com- 

prendido en ella, no llevaba á bien tanta prosperidad 
de parte de la Corona de Castilla. 

El año de 1515 á 8 de Octubre, volvió Juan Díaz de 

Solis (Herrera, Decada 2*, Lib. 1%, Cap. 7) á navegar 

en dos navíos que de orden del Rey se armaron para 

perfeccionar los descubrimientos anteriores y á este 
fin, dirigió la derrota á las islas Canarias, tomó puer- 

to enel de Santa Cruz de Tenerife, y sin detenerse 

mucho continuó el viaje hasta el rio Janeiro en la 

costa del Brasil, en el cual entró el 1% de Enero 

de 1516 y le puso el nombre de rio de Enero y los 
portugueses le han llamado despues Rio Janeiro que 

mantiene en el día, y tomando posesion para la coro- 

na de Castilla, como habia hecho Pinson 16 años an- 

tes, de allí se pasó al rio de los Inocentes; despues al 

Cabo de la Cananea en poco mas de 25* del cual hizo 

la derrota para la isla de la Platá y costeando la tie- 
rra surgieron á los parajes que daban oportunidad 



Universidad Na 

— M4 — 

para ello, llegó á una agua dulce, que por ser muy 

espaciosa, le dió el nombre de mar dulce y la del Rio 
de la Plata; entró por él en una de las embarcacio- 

nes costeándolo y viendo mucha gente que acudien- 

do á las playas con la novedad de la embarcacion 

hacían ademan de estar de paz; Juan Diaz de Solis 

con el deseo de tomar alguno, saltó en tierra, acom- 

pañado de los que pudieron caber en la barca de la 

Carabela; pero no bien los indios, nacion feroz g 

inhospitalaria en el dia que en crecido número esta- 

ban emboscados los vieron algo retirados de las pla- 

yas, cuando cargando sobre ellos repentinamente 

les dieron muerte átodos y dividiéndolos en cuar- 

tos empezaron á asarlos y comerlos á vista de los 

dela Carabela que con aquel mal suceso mudaron la 

derrota, volviendo á salir del rio y juntandose con la 

otra embarcacion que le esperaba fuera, volvieron 4 

retroceder al Cabo de San Agustin; allí cargando de 

palo del Brasil, se restituyeron á España, quedando. 

por entonces en aquel rio el nombre de Solis que no 
debe equivocarse con el de la Plata, porque el rio 

conocido hoy por Solis está situado desde Montevi- 

deo á Maldonado y es de corto caudal, despues per- 
dió por el de la Plata. 

A esta navegacion se sigue la que hizo en el año 

1526 Sebastian Gaboto (Herrera, Decada 3*. Lib. 9 

Cap. 10) que alentado de algunos comerciantes de 

Sevilla para ello, capituló con el Rey en 4 de Marzo 
de 1525. El viaje á las islas de la Especeria, por el 

estrecho de Magallanes con algunas naves armadas 
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por su cuenta, sin tocar en las tierras dela corona de 

Portugal; y saliendo á navegar á principios de Abril 

delaño de 1526 llegó ápadecer escasez de viveres y 

con esta ocasion le fué preciso, tomar la isla y puerto- 

delos Patos (*) en donde encontró muchos indios que 

tratandole pasificamente le suministraron cuanto pu- 

dieron, de sus rusticos alimentos en cantidad bastan- 

te para proveer los navios por entonces; pásó adelan- 
te hasta llegar al Rio dela Plata y desanimado ya de 

poder continuar el viaje á la Especeria por la falta 

de víveres que padecía, como por tener algun albo- 

roto en la jente á causa de lo poco satisfecha que se 
reconocia, mudó de rumbo y resolvió entrar hacien- 

do descubrimiento por este Rio de la Plata: á poco 

masde 30 leguas encontrose con una isla á que dio 
elnombre de San Gabriel y 7 leguas mas arriba des- 

cubrió un rio que le llamó de San Salvador, y por 
ser muy sondable y seguro, hizo entrar en él su ar- 

mada y descargarla, fabricando una fortaleza donde 

dejó alguna gente, interin que con la restante iba 

adelantando el descubrimiento, y despues de haber 

andado otra 30 leguas, llegó ¡un rio llamado Yarca- 

raña (») en donde fabricó otro fuerte, poniendole por 

nombre Santi Spiritus, y por otro Fortaleza de Gabo- 

8), Hoy conocido por el Rio Grande do San Pedro. (Nota de Ca- 
er). 

'(0) Ena derrota ó viaje de Corrientes desta ciudad en el día 21 

corronpidos Con la falta de reconocimientos en la lengua Guarani. 
(Nota de Cabrer). 
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to; en este paraje encontró gente de buena razon y 

prosiguiendo su descubrimiento por el Rio Paraná 

que es el de la Plata, despues de haber navegado 

200 leguas por aquel, que se daba á entender por el 
principal de varios ramos en que se dividia, llegó 4 

otro que los indios llamaban el Paraguay, en este si- 

tio dejó el rio grande de la derecha (*) por parecerle 

que se inclinaba con demasia hacia el Brasil, y en- 

trando por otro, ¿las 34leguas, (este paraje hoy se 
llama Villeta, algo mas abajo donde se sitió la Asun- 

cion del Paraguay) encontró gente labradora que le 

hizo frente, oponiendose ásu paso y matandole 25 

hombres, aunque con gran mortandad de parte de 

losindios, cuya oposicion les obligó á volverse al 

fuerte de Santi Spiritus donde habia dejado á Grego- 

rio Caro con alguna de su gente. 

En este descubrimiento rescató Gaboto de los 

indios alguna plata porque estos, y con particulari- 

dad los Guaraniés la llevaban de las provincias del 

Perú en planchas grandes y otras piezas, de donde 

nació que sele diese entonces á este rio el nombre de 

Rio dela Plata, despues que volvió á su primitivo lu- 
garGaboto dispusoenviar á España un aviso para dar 

noticia del descubrimiento y con él remitió algunos 
indios, plata y oro con muestras de otros metales 

para que en virtud de ello se le enviase gente que le 

ayudase á poblar y hacer alli establecimientos. En el 

mismo año de 1526 se hizo otro asiento para el des- 

(a) La altura ó sitio donde está la ciudad de Corrientes. 
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cubrimiento y conquista de aquellas partes en que 

se interesaron el conde D. Fernando de Andrada 

(Herrera decada 3* libro 10, Cap. 1%) y Cristobal de 

Haro factor de la casa dela contratacion de la 

Espoceria que tenia su asiento en la Coruña Ruy Ba- 

sante y Alonzo de Salamanca y habiendo capitula- 
docon el Rey dispusieron el armamento que se com- 

ponia de tres embarcaciones y una mas que llevaba 

en piezas para cuando fuese necesario armarlo y 

convenidos en lo que correspondia con Diego Garcia 

Portugues de nacion, vecino de la Villa de Moguer, 
le dieron el comando de ellas con orden de que vi- 

niese á descubrir en este Riode la Plata: Saliendo 

pues este á navegar del Cabo Finisterre á 15 de Agos- 
to de 1526 pasó por las islas de Canarias, las de Ca- 
bo Verde y costa del Brasil alli tomo puerto en la 

bahia de San Vicente poblada ya por los Portugueses 

bastimentó en ella y luego se pasó á este Rio de la 

Plata donde se juntó con Gaboto; mas éste con me- 

jor y mayor número de gente supo sostener su dere- 

cho y someter á Garcia con lo que poniendo todo en 

orden volvió á la península el año 1830. Las muestras 

de plata le sirvieron de descargo al proceso que se le 

formó y sus recomendables trabajos fueron premia- 

dos con el empleo de piloto mayor del Reyno. Gabo- 

toen los descargos de su proceso vistió de tal aparato 

el descubrimiento de este Rio que á más de ser ab- 

suelto provocó la codicia de un gran número de 
pretendientes. Estos fueron los antiguos descubri- 

mientos y viajes que los Castellanos hicieron á éstas 
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partes de la América con el fin de reconocerlas y 

poblarlas y como se há visto siendo los primeros que 

adquirieron noticias de ellas, no dejaron la empresa 

de su conquista desde que lograron las primeras lu- 

ces de este vasto continente pues siempre se fueron 

siguiendo unos á otros los esploradores yá con 

embarcaciones que los reyes de España costeaban 

para ello y yá ¿espensas de los vasallos cuyo celo 
deseaba señalarse en tales ocasiones. Ni fueron sola- 

mente los nombrados hasta aqui los que se ocupa- 

ron en ello porqué despues se siguieron con el fin 

determinado de poblar y hacer establecimientos en 
este Rio de la Plata y en todo lo que perteneciese á 

los Reyes de Castilla, cuyos nombres y tiemposen 

que hicieron los asientos nos parece conveniente no 

omitir para que con su noticia pueda el que gustare 

tener la satisfaccion de ver en el Cronista General 

que las recopila todas con la estension que les cor- 

responde y es propio de su ministerio. 

El año de 1835 se le concedió la Gobernacion del 

Rio de la Plata con 200 leguas mas de ¡jurisdic- 

cion hácia el Sur á D. Pedro de Mendoza (Herrera, 

decada 5*. Libro 9. Capit. 10), Caballero Mayorazgo 

de Gudix, oficial acreditado en las guerras de Italia 

al mando del condestable Bordon con el título de 

adelantado de estas provincias y saliendo éste deSan 
Lúcas de Barrameda, con 11 embarcaciones y 800 

hombres en aquel mismo año, llegó á este Rio de la 

Plata con felicidad, surgió en la Isla de San Gabriel 

y descubriendo por la costa austral del Rio un ria- 
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chuelo pequeño (*) pasó á él y fundó aqui en el mis- 

mo año un lugar á quien dió por nombre Nuestra Se- 

ñora de Buenos Aires. El crédito del adelantado del 

Rio de la Plata, el favor del Secretario Cobas, las: 

ponderaciones de Gabotto y el cese de las guerras 

de Flandes é Italia, reunieron tantos aventureros que 

Mendoza tuvo en qué escoger y se halló prontamen- 

te surtido. Jamás se ha visto á la América una espe- 

dicion de tanto número de Españoles en aquellos 

tiempos, de tanta calidad ni de tanta fuerza, como 

la que á cargo de D. Pedro de Mendoza vino á estas 

costas. 

En el año 1540 Alvar Nuñez Cabeza de Vaca (Her- 

rera. Decada 7. Libro 2”. Cap. 8”) hizo asiento con el 

Rey para socorrer la gente que con D. Pedro de Men- 

doza habia venido á poblar este Rio de la Plata y sin 
perjuicio de los anteriores interesados se le concedió 

este Gobierno; partió de Cádiz con dos navíos, una 

carabela y 400 hombres el 2 de Noviembre del mis- 

mo año y llegó ála Isla de Santa Catalina en la Costa 
del Brasil el 29 de Marzo de 1541 y sabiendo allí por 
algunos castellanos el mal estado en que quedaban 
los demás en el Rio de la Plata determinó pasar por 

tierra hasta esta Ciudad de Buenos Aires y apresu- 

rar por tanto su viaje; pero conociendo ser las difi- 

cultades que habia muy grandes para salir con el in- 

tento, y no tan insuperables las que se ofrecian por 

(*) Es el riachuelo de Barracas al Sud de la Ciudad. (Nota de Ca- 
brer), 
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el rio Itabucú distante 20 leguas de Santa Catalina 

loemprendió por él el 8 de Octubre del mismo año 

de 1541 y llegó á la Ciudad de la Asuncion del Para- 
guay (á donde se habian retirado los españoles de 

Buenos Aires) á 11 de Marzo de 1542 siendo alli re- 
cibido por el Gobernador de esta tierra mediante ha- 

ber fallecido D. Pedro de Mendoza, volviendo 4 

España y D. Juan de Ayolas, á quien habiendo nom- 

brado por su heredero en la segunda vida de la 

gracia del Gobierno para lo cual tenia facultad. 

Despues de salvar Nuñez Cabeza de Vaca y estan- 

do yaestablecidos los españoles en estos paises del 

Rio de la Plata, se continuaron otros varios, Gober- 

nadores (+) empleándose todos en la reduccion de 

ellos y pacificacion delos indios por haber sido ésta 

su regular ocupacion desde que fundaron las prime- 

ras poblaciones y se pusieron los fundamentos de la 

Monarquia Española en estas partes, no sin la creci- 

da costa de los muchos vasallos de ella que han pere- 

cido-ya por las necesidades á que estuvieron espues- 

tos, ya por los trabajos y fatigas que eran correspon- 

dientes y ya tambien con las rudas y continuas 
refriegas que se les ofrecia con los indios. 

De todo lo espuesto se convence con tal certidum- 
bre que los Castellanos fueron los primeros. descu- 

bridores de estas tierras y que desde que adquirieron 

las primeras noticias de ellas no cesaron de enviar 

(2) Mas adelante se verá la série de ellos, hasta la presente época 6. 
Gobierno, asi como se manifestará las veces que fué repoblada esta 
Capital. (Nota de Cabrer). 
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navíos con gente para poblarlas bajo el invariable 

supuesto de que caian dentro de la demarcacion de 

la Corona de Castilla. No practicaron lo. mismo en 

aquella parte de la Costa hácia el Cabo de San Agus- 
tin, porque aunque hubiesen sido los primeros 
descubridores de ella, como se ha dicho ante- 

riormente, debia ceder este derecho á la fuerza de 

los tratados por reputarse caer aquella porcion de 

país dentro de los términos señalados á la Corona de 

Portugal: y pues queda satisfecho este punto con la 

publicidad de los hechos tan notorios como se han 

citado parecenós á la ¡série de repoblacion que su- 

frió esta Ciudad con todo lo demás concerniente á 

ella. 

Podemos presumir que Mendoza contaba con los 

progresos de los pobladores que habia dejado Gabo- 

to, pero á la sazon habian sido destrozados por los 

naturales del pais que habian traslucido las ideas de 

los Españoles. Una de las principales circunstancias 

que escandalizaban á los Gentiles en el trato de es- 
tos era, la que á su entender les parecia voracidad 

insaciable la de los Españoles. Acostumbrados los 
bárbaros á vivir principalmente de caza y pesca el 

trabajo de hallar el alimento les enseñaba á una par- 

quedad estrema, mientras la abundancia hace vora- 
ces áulas naciones cultas. 

Un Español necesitaba el alimento de:10 indios y 

poco prácticos en el ejercicio de la caza era preciso 
que éstos les buscasen la comida multiplicando su fa- 

tiga estremadamente. A vista de esto los Queran- 
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dis (2) pueblo numeroso que habitaba esta ensenada 

abundantísima de caza y pesca, se asombraron y tu- 

vieron por perdidos al ver desembarcar una espedi- 

cion tan crecida, con sus mujeres é hijos sin contar 
la tripulacion de las 11 naves ya citadas y mas vién- 

dolos llegar escasos de víveres. Estos conocimien- 

tos aseguraron á los Querandis de la Victoria, no 
pudiendo ser socorridos los Españoles, y aunque á la 

primera entrada éstos los destrozaron y apoderaron 

de su principal pueblo, pronto se reunieron los Gen- 

tiles y despues de muchos encuentros manteniendo 

un permanente acedio, redujeron á esta ciudad de 

Buenos Aires al mas miserable estado de afixion. 

Sin embargo estos Españoles que eran singulares 

se mantuvieron á pesar del hambre y de los esfuer- 

zos de los Querandís: por demás éstos “salvajes des- 

preciaron la ventaja de nuestras armas hasta térmi- 

nos de asaltar y quemar 3 de los Bergantines que 

estaban en el riachuelo marchando frente á su arti- 

lleria: en vano estrechaban el sitio para impedir la 

busca de víveres: los españoles perdiendo mucha 

gente no desfallecian y mas peleaban mientras pes- 

caban otros. 

El adelantado despachó á Juan de Ayolas y á Do- 
mingo de Irala por el Rio en busca de víveres, tarda- 

ron en volver, crecieron las angustias, el mismo 

adelantado se embarcó con este objeto mas conocién- 

(%) Los indios bárbaros de esta costa cuya nacion no existe hace ya 
«muchos años. (Nota de Cabrer). 
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dolo infructuoso de sus diligencias, resolvió pasar á 

España dejando el mando al citado Ayolas. 

Se retiró efectivamente el año de 1537, y murió en 
la navegacion. 

El Capitan Ayolas prosiguió tan penosa empresa y 

en ella falleció, afligiéndoles el hambre en 1538 re= 

cayó'el mando ú sabiendo apropiárselo D. Domin- 

go Martinez de Irala, hombre de estraordinarios co- 

nocimientos políticos y militares, de un valor á toda 

prueba pero de una ambicion que no perdonaba me- 

dio como viniese bien á sus ideas. Este hombre acti- 

vo en medio de tantos obstáculos y de la iumensa 

distancia no solo mantenia la poblacion de Buenos 

Aires sinó la Colonia avanzada de la Asuncion del 

Paraguay, hallándose á tiempo en todas partes. Asi 

entretuvo la conquista hasta el año 1539, en que arri- 
bo á esta Ciudad el Vehedor Alonzo Cabrera con 

algunos socorros. Respiraron los Españoles y se 

fortalecieron tanto que desapareciendo la necesidad 
que los reunia, tomó cuerpo la discordia y en ella 

se desplegó la ambicion de Irala, que á este ídolo sa- 

crificó muchas víctimas. 

Resolvió el Vehedor situarse en la Asuncion del 

Paraguay, receló Irala que éste pensamiento podria 

coartar su autoridad y resolvió acompañarle con la 
mayor parte de la gente que á precio de licencias 

habia comprado. Hiciéronlo asi dejando en Buenos 

Aires bien atrincherado al Capitan Juan Romero con 
160 hombres escogidos. Los demás se pasaron al 
Paraguay, en donde Cabrera fué envuelto enlas ín- 

trigas de Irala. 

a 
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El siguiente año de 1540 despachó Juan Romero 

una carabela á España que arribando á Santa Catali- 

na encontró en esta Isla al nuevo adelantado Albaro 

de Nuñez Cabeza de Baca que en virtud de capitula- 

ciones hechas en 18 de Marzo de 1540 salió de San 

Lucas de Barrameda (lo mas cierto es que salió de 

Cadiz) con dos navíos, una carabela y 400 hombres 

el2 de Noviembre del mismo año. Este insigne Ca- 

pitan en la conquista de la Florida, vecino de Sevi- 
lla, natural de Jerez, nieto del adelantado Pedro de 

Vera, fundador de la Gran Canaria, impuesto del es- 

tado de las cosas y atendiendo á la conservacion del 
ganado vacuno que conducia prefirió por de pronto 

el estado pacífico del Paraguay, al tumultuario de 

Buenos Aires y emprendió el singular viaje de atra- 

vesar desde Santa Catalina á la Asuncion. Los de 

Buenos Aires con esta noticia y por instruccion an- 

ticipada de Irala abandonando lleguas y caballos lo 

desampararon el mismo año 40 para ir á la Asunción 

é incorporarse con el resto de Españoles que allí se 
hallaron juntos el 11 de Marzo de 1541 en que entró 

Albaro Nuñez Cabeza de Baca despues de un peno- 

sisimo viaje para el cual no quiso Irala enviarle au- 

xilio alguno. 

La autoridad de este personaje algo fuera de ra- 

zon comenzó á desagradar á los pobladores y man-= 

tener la adhesion al partido de Irala acaso por no 

desmembrarse. Aparentó el Capitan D. Gonzalo de 
Mendoza no haberse podido mantener en el sitio de 

Buenos Aires á donde fué enviado á repoblaria por 
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Albaro Nuñez Cabeza de Vaca el citado año de 1541 

y á fines del siguiente año de 1542 fué su evacua- 

cion. 
Ultimamente se descubrió el díscolo Irala con los 

conquistadores y éstos procesaron al adelantado en- 

viándolo preso á España con lo que aquel hombre 

astuto y sedicioso volvió á tomar el mando y hacer en 

él cosas dignas de admiracion de un legítimo y buen 

gefe. En lugar del adelantado Alvaro Nuñez Cabeza 

de Vaca nombró la Corte á Jaime Resquin que ha- 

biendo salido volvió de arribada y desvastó su espe- 

dicion. 

Por esta causa se nombró á Juan de Sanabria por 

capitulaciones firmadas en 22 de Junio de 1547 pero 
habiendo muerto se propuso á su hijo Diego de Sa- 

nabria que fué detenido por litis pendencias y nom- 
bró en su lugar al Capitan Juan Salazar de Espino- 

sa. Este Lugar Teniente partió de San Lucas de 

Barrameda el año 1552, pero dando á conocer su 

ineptitud en la navegacion fué depuesto por los com- 

pañeros y reconocido en su lugar Hernando de Tre- 

jo, que siendo hechado á la costa por los malos tiem- 

pos fundó en las islas de la Canea y Santa Catalina 
una ciudad que llamó San Francisco. 

No le fué posible sostener á Trejo su poblacion 

por falta de víveres por la que la abandonó y se tras- 

ladó al Paraguay y en donde debia representar por 

el adelantado Diego de Sanabria, si el sedicioso Do- 
mingo de Irala hubiese sido de humor de sostenerse 

ásus sustitutos. Formóle cargo por el abandono de 
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la Ciudad de San Francisco y lo puso en prision 
hasta que el Rey lo declaró libre. 

El último asiento celebrado para esta Conquista y 

fundacion fué el de Juan Ortiz de Zarate, caballero 

del orden de Santiago con el Sor. Dn. Felipe 2* en 

12 de Julio de 1569. En su virtud partió de San Lucas 

á 17 de Octubre de 1572 y despues de contratiempos 

llegó al Paraguay á fines del 74. Este adelantado 

corrió aún mas triste suerte que los otros muriendo 

de un tósigo el año siguiente de 75.—Dejó por alba- 

ceas á Juan de Garay y Martin Duré y fueron sus 

herederos Rodrigo Ortiz de Zárate, Dn. Gonzalo 

Martel de Guzman su yerno y Da. Juana Ortiz de 

Zárate niña soltera.—No cabe mejor eleccion de Al- 

bacea y Tutor que la que hizo en el Capitan Garay. 

Este Señor, prudente, activo y emprendedor pasó á 

Charcas y negoció para la ilustre pupila el casamien- 
to con el Oidor Juan Torres de Vera y dragon que 
podria sufragar la costa de la fundacion. En este ca- 

ballero recayó el adelantazgo: los otros hijos conser- 

varon por honor el título y se les contentó contierras. 

Entre los indios de estas debieron suscitarse algunas 

discordias que supo aprovechar Garay y partiendo 

de la Asuncion con poderes del adelantado se trasla- 

dó á este puerto solo con 60 hombres entre ellos los 

hijos de Zárate. Inmediatamente trató de reedificar 

esta ciudad, alzó pendones en dia miércoles de Junio 

11 de 1580. Atrájose Garay varias parcialidades de 
Indios que por entonces puso en encomienda y que lue- 
go los generosos españoles pusieron en libertad. Fué 

Univorsidad Nacional de Misiones —— LAI 
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tal su actitud, que cuando los Querandis pudieron 

reunirse para acometerlo, sin embargo de no contar 

aun dos años de poblacion, le hallaron tan prevenido 
que hizo de ellos tal mortandad que hasta ahora el 

nombre de la Matanza á donde hay hoy en el dia un 
pago que se titula asi, que es en donde fué el campo 

de la batalla y existen en el suelo dos cañones de 

hierro con mas de la mitad fuera de la superficie de 

la tierra cuyo monumento he visto al pasar por dicho 

pago junto á un corral de encerrar caballos. 

Estas buenas disposiciones fueron respetadas 
por sus vasallos tiempos del Corsario inglés Eduar- 

do Fontano. Otro tanto aconteció por los años de 

1587 al terrible pirata Tomás Condich. 

Lo mismoaconteció en 1628 á los holandeses que si- 
tuados en el Brasil trataban de seducir nuestros bra- 

vos fundadores. 

Entre las vastas empresas de Luis el Grande fué 

una equipar tres barcos para apoderarse de esta ca- 
pital en 1658, condújolos su general Timoteo de Os- 

mat, conocido por caballero de La Fonten; pero le 

salió muy adverso su designio por habérsele apresa- 

do la capitana con pérdida de mucha gente y de di- 
cho general y las otras dos regresaron á Francia 

bastante mal tratadas. 

En 1698 se dejaron ver los franceses, los dinamar- 

queses al año siguiente, unos y otros desistieron de 

su idea. 

Al cumplir un siglo esta poblacion estuvo ya en es- 

tado de atravesar el rio, por desalojar, como lo veri- 
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ficó á los Portugueses de la Colonia del Sacra- 

mento. 
Las vicisitudes, alteraciones y veces que fué toma- 

da la citada Colonia, quedando esplicadas al princi- 

pio del tomo primero de este diario, como se ha visto 
y cuantas veces se vió la España precisada á tomarla 

por la infidencia de la Córte de Lisboa: y asi pasa- 
remos á describir los demas sucesos que dan honor 

á los vecinos de esta ciudad. 

En 1717 intentaron los Franceses establecerseá 

8 leguas de Castillos (*) pero fueron al poco tiempo 

desalojados con pérdida de mucha gente y de su 
principal gefe Estevan Moreau. En este mismo año 
se apresaron dos navios como queda dicho en la des- 
cripcion de Montevideo. 

La guerra con los infieles ha sido contínua, soste- 

niéndola el vecindario con sus personas, hasta que 

creciendo en haberes, há podido formar dos cuerpos 
de caballeria y otras compañias sueltas que se pagan 

perpótuamente de arbitrios municipales, servicio de 

que no puede gloriarse otra provincia de toda la mo- 
narquia española, niacaso hay ejemplo en el mundo 

entero, y se compara este costo con el número y 

rentas del vecindario. 

Al mismo tiempo que ha sido tan enérgica y beli- 
cosa esta capital del Rio de la Plata es de notar que 

jamás se haya en ella sentido (entendámonos á las 

(a) Véase la carta reducida para tomar conocimiento de dicho Cas- 
tillos, (Nota de Cabrer). 

Universidad Nacional de Misiones. 
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claras, que ocultamente sí) desde su fundacion el 

mas leve rumor de tumulto, ni alboroto popular (no 
obstante .es verdad lo que acabo de sentar tambien 

lo es, que no les falta deseo de hacer una formal re- 
volucion cuando se les presente la oportunidad.) 

Este aparente sosiego y fidelidad les concedió 
el honroso título de la Muy noble y muy leal Ciudad 

(Dios quiera que algun dia no lo borren con sus mal- 

dades) concedido por Real Cédula de 5 de Octubre 
de 1716 con otros muchos privilegios, que seria muy 

difuso el referirlos. 

CRONOLOGÍA DE LOS SEÑORES GOBERNADORES QUE HA TENIDO ESTA PROVINCIA 
DEL RIO DE LA PLATA 

Quedan referidos los Adelantados que han gober- 

nado estas provincias, y seguiremos la série de ellos 

desde el Licenciado Juan Torres de Vera y Aragon, 

natural de Andalucia. Fué Adelantado, Gobernador 

y Capitan General de estas provincias; mas no vino á 

ellas en mucho tiempo, sinó que las gobernó por Te- 

nientes Generales. En 1587 se retiró á esta Gober- 

nacion en cuyo tiempo se fundaron las ciudades de 
Villa Rica, Concepcion y Corrientes. Renunció el 

Adelantazgo en 1591 con el fin de restituirse á su Pa- 

tria Estepa, habiendo antes nombrado por su tenien- 

te al intrépido y nunca bien ponderado capitan 
Juan de Garay que reedificó esta Muy noble y muy 

leal Ciudad en 11 de Junio de 1580 como se ha dicho 

y gobernó hasta el año de 1584 en que falleció, suce- 

diéndole 
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Alonso de Vera, por nombramiento del Adelan- 

tado su tio, cuyas riendas del Gobierno manejó 

hasta el año de 1591, que entró á mandar 

Hernandarias de Saavedra, natural de la Asuncion 

del Paraguay, de noble linaje. Entró á mandar por 

votacion de los conquistadores dicho año de 1591. Sir- 

vió á S. M. en todas las funciones que se ofrecieron, 

con mucho valor, de modo que fué uno delos héroes 

mas ilustres que han producido las Indias, mere- 

ciendo por sus heróicos hechos se colocase su retra- 

to entre otros varones notables del Nuevo Mundo, 

en una de las salas de la casa de contratacion de 

Sevilla. Sus hazañas, su celo, su cristiandad y su 

prudencia, pueden dar copiosa materia á una histo- 

ria igual ála de muchos siglos. Desempeñó con mu- 
cho acierto este Gobierno, poniendo particular esme- 

ro en protejer los infelices indios, y en su conversion, 

hasta que por nombramiento del Virrey de Lima 
Marqués de Cañete le sucedió en 1594 

Don Fernando de Zárate, Caballero del Orden de 

Santiago. Fué el que confirmó la fundacion de esta 
ciudad en 16de Febrero de 1594 y el primero que 

empezó á fortificar el Puerto, de resultas de haber 
despachado la Reina Ana de Inglaterra tres naos con 

el fin de tomar esta Cuidad, las que dieron al traves 

en la isla de Santa Catalina. Su continuado trabajo- 

en las varias atenciones que le rodeaban, le abrevia- 

Ton la vida á los dos años de su mando, por cuyo 

fallecimiento en 1595 y nombramiento del dicho Vi- 

rrey Marquez de Cañete le sucedió 



Univorsidad Nacional de Misiones —— LAI 

— Bl 

Don Juan Ramirez de Velazco, primo de D. Luis 
de Velazco, marques de Salinas, Virrey que fué de 

Méjico y del Perú, y presidente del Supremo Con- 
sejo de Indias. Antes habia sido Gobernador de Tu- 
cuman y Almirante de la mar del Sur. Gobernó 

conacierto y vigilancia; pero le vino sucesor de Es- 
paña á los dos años, y se retiró al Tucuman donde 

estaba casado, y murió dejando una larga y noble 

descendencia. Fué el referido sucesor 

Don Diego Valdes y dela Banda, ilustre caballero 

de Salamanca que empezó su gobierno en 1598 y 

solo lo poseyó dos años escasos, muriendo en Santa 

Fé de la Vera Cruz, hallándose visitando su provin- 

cia, y entró á mandar 

Hernandarias de Saavedra en 1600 hasta 1609 en 

cuyo feliz gobierno hizo personalmente entrada en 
el estrecho de Magallanes, descubriendo mas de 

200 leguas pobladas de indios gentiles; pero reu- 
niéndose multitud de estos cargaron sobre los Es- 
pañoles. y los cautivaron á todos. A los pocos dias 

tuvo la fortuna nuestro gobernador de huirse del 

cautiverio, y volvió con mayores fuerzas á libertar á 
sus soldados, y no tan solamente lo consiguió sino 

que dejó bien escarmentados á aquellos salvajes. 

Emprendió tambien el descubrimiento del Gran 

Chaco, con el fin de propagar en él la ley del Evan- 

gelio, mostrándose sumamente solícito en este re- 

comendable objeto, y otros importantes que le de- 

bieron la conservacion de su buen nombre para con 

el soberano que lo distinguió cor la gracia de enco- 
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mendarle tercera vez el mando de estas Provincias 

despues de su sucesor que medió 
Diego Martin Negron, que enviado por S. M. em- 

pezó á gobernar en 1609 siendo memorable su celo 
y cristiandad, discrecion y valor nada comun. Fuéno 

solamente gran protector de los naturales cuya li- 

bertad defendió con mucho empeño y dió gran fo- 

mento al visitador general D. Francisco Alfaro, que 

vino á extinguir el trabajo personal, dedicándose 

tambien á estender los términos de conquista 6 in- 

troducir el Evangelio en las poblaciones infieles, y 

en medio de tan recomendables tareas falleció en 

1615 dejando por sucesor interino al General 

Francisco Gonzalez de Santa Cruz que en breve 

tiempo de poco más de dos meses, consiguió intro- 

ducir el Evangelio en las dilatadas provincias del Rio 
Paraná, encomendando esta útil empresa á su her- 

mano el Venerable D. Fray Roque Gonzalez de Santa 

Cruz, con ámplia facultad para cometer empleos, 

fundar poblaciones y aumentar el imperio Español, 

como lo consiguió felizmente, debiéndose esta gran 

obra al celoso espirítu de este General, á quien 
sucedió tercera vez como ya se ha dicho 

Hernandarias de Saavedra, que entró al Gobierno 

en 2 de Mayo de 1615 en virtud de Real Cédula de 7 
Setiembre de 1614, con general aplauso por sus co- 

nocidas cualidades, habiendo estado de protector de 

naturales todo el tiempo de su antecesor, por cuyo 
motivo puso formal empeño en la observancia de las 

ordenanzas del Sr. Alfaro, que tanto los amparaban. 
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Continuó con invencible espíritu la conquista del Pa- 

raná, y pasando al Paraguay le pareció oportuna y 

conveniente la division de las dos provincias lo que 

consiguió de S. M. mediante las justas y bien funda- 

das razones con que le informó por medio del Pro- 

curador D. Manuel Fr que al efecto mandó 4 la 

Córte, con cuyo feliz suceso concluyó su gobierno, 

y relirado de cuidados, vivió ejemplarmente, respe- 

tado como padre de la Patria. Murió en fin en Santa 
Fé de la Vera Cruz en 1634, y divididas las Provin- 

cias en 1620, empuñó las riendas del Gobierno de esta 

D. Diego de Góngora, del órden de Santiago, natu- 

ral de Navarra y descendiente de los condes de Bena 

vente. Fué el primero que mandó esta provincia en 

1620. lin 1622, á ruego de algunos caciques del Rio 

Uruguay, que solicitaron unirse á la religion cató- 

lica, encomendó este negocio á los Jesuitas, demos- 

trando suamor y celo por los naturales. Gobernó 

hasta el año de 1623 en que falleció sucediéndole 

Don Alonso Perez de Salazar, natural de Santa Fé 

de Bogotá, que de Oidor de la Audiencia de Char- 
cas pasó por RI. comision á establecer las Aduanas 
del Tucuman y Rio de la Plata, y acaeciendo la 
muerte del Gobernador Góngora, se le encargó el 

mando de esta Provincia interinamente por el Vir- 

rey de Lima Marqués de Guadalcazar; pero al año 
de su gobierno vino de España el sucesor, y regre- 

sándose al Perú fué Presidente de las Audiencias 

de Quito y Chuquisaca y en 1624 entró mandando 
D. Francisco de Céspedes, natural de Sevilla, y ca- 

54 
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ballero 24 de ella, quien habiendo venido por la ruta 

de Rio Janeiro á tiempo que los holandeses toma- 

ron la Bahia de Todos los Santos, se embarcó inme- 

diatamente para este destino, con el fin de asegurar 

esta ciudad de cualquier invasion que proyectaran 

aquellos enemigos, reuniendo al efecto gentes del 

Paraguay, Corrientes y de Santa Fé de la Vera Cruz. 

Mostró igual empeño en la conversion de los natura- 

les, encargando esta espiritual conquista á los P. P. 

del Orden Seráfico, de cuyo feliz éxito fundaron va- 

rias iglesias, y entre ellas la de Santo Domingo So- 

riano, que hasta hoy se conserva en la costa Sur del 
Rio Negro, que desagua en el Uruguay por la Banda 

Oriental. Su latitud de 33” 24 27 y ¿los 2 20”al E. 

del Meridiano de Buenos Aires. Despues de 7 años 

de gobierno entró á sucederle en 1632 

Don Pedro Esteban de Abila, del Órden de Santia- 

go hermano del Marqués de las Navas de acredita- 
do valor en las guerras de Flandes y no menos en la 

vijilante defensa de este puerto que apetecian y ro- 

deaban los holandeses. No obstante en el primer 

año de su gobierno tuvo la fatal pérdida dela ciudad 

de la Concepcion del Rio Bermejo, muy opulenta ast 

por su comercio como por sus apreciables cosechas, 
tomadas por los comarcanos infieles, con notable 

destrozo de sus habitantes, siendo infructuosas 

cuantas tentativas se hicieron para recuperarla, pues 

aun hoy se conserva en poder de los indios infieles 

Abipones. Despues de seis años de su gobierno 

fué promovido al de la Icatota donde murió despues 
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de muchos disturbios con el Virey Conde de Alba del 

Liste, y le sucedió en este gobierno Argentino 

Don Mendo de la Cueva y Benabides del órden de 

Santiago y de la Excma. Casa de los duques de Al- 
burquerque. Principió ó mandar en 1638 despues de 

haber militado en las guerras de Flandes, hacién- 

dole acreedor sus recomendables servicios á la gra- 
cia de Maestre de Campo. Fué su gobierno, cruel 

azote de los indios infieles que en aquella época co- 
metian horrorosas crueldades con los españoles en 
los distritos de Córdoba, hasta dejarla libre de sus 

invasiones, y despues que domó su orgullo, cons- 

truyó el Fuerte de Santa Teresa para defensa de San 

ta Fé de la Vera Cruz, y en 1640 salió para el Corre- 

jimiento de Oruro por haber llegado su sucesor 
D. Bentura Mejica á quien apenas le permitió la 

muerte mandar cinco meses. Mostró en tan corto 

tiempo sus talentos y acierto en la memorable vic- 

toria del Mborare en el Uruguay, en donde murie- 
ron 160 portugueses y número considerable de in- 

fieles Tupís ó Tupíes, que los portugueses habian 

reunido con sus halagos y dádivas, induciéndolos al 

ódio y destrozo de todo lo que fuese español; y con 
estos engaños los incorporaron con ellos para venir 

áatacarnos, robar y desolar las nuevas pequeñas 

poblaciones 6 establecimientos. La pérdida de los 

Españoles fué corta, asi de muertos como de heridos 

de gravedad. Le sucedió su teniente general 
D. Pedro de Rojas, que únicamente gobernó mien- 

tras se dió cuenta á la Real Audiencia de Charcas, 

por cuyo nombramiento entró en su lugar 
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D. Andrés de Sandoval, cuyo mando fué tan bre- 

ve que recibiéndose el 16 de Julio de 1641, acabó an- 

tes de cuatro meses entrando á sucederle 

D. Gerónimo Luis de Cabrera, sobrino del insig- 

ne Hernandarias de Saavedra, natural de Córdoba 

del Tucuman, y nieto de su desgraciado fundador, 
que despues de haber manifestado su valor y peri- 

cia militar en varias campañas de esta Provincia, fi- 

nalizó con la paz, la dura guerra de los Calchaquies, 

hallándose de comandante general del Tucuman, 

por cuyo premio se le dióel mando de esta provin- 

cia donde tambien hizo tembiar el orgullo delos por- 

tugueses, que intentaban abatirle, pero lo hizo ilu= 

sorio con sus acertadas precauciones, y á los cinco 

años de gobierno murió en el de la provincia del Tu- 

cuman año de 1646 sucediéndole 

Don Jacinto de Laris, del órden de Santiago, que 

despues de haber militado en Milan de Maestre de 

Campo, no disfrutó un mando totalmente pacífico, 

por algunos disturbios que tuvo con el obispo, con 

quien despues se reconcilió, sucediéndole posterior- 
mente 

D. Pedro Ruiz Baigorri del órden de Santiago y 

natural de la ciudad de Estela en Navarra, que des- 
pues de sus acreditados servicios en Flandes vino á 

mandar en 1653. Fué de recomendables prendas y 

defendió este puerto de la invasion de los franceses, 

que pretendieron aprehenderle con tres navios al 

mando de Mr. de la Fontaine, Timoteo de Asmat, 

livertó igualmente la ciudad de Santa Fé de la Vera 
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Cruz de la de los infieles Calchaquies con general 

destrozo: amparó los derechos de los indios y con- 

cluyó en este gobierno en el año de 1660, sucedién- 

dole 
Don Alonso de Mercado y Villa Cozta, memorable 

por sus letras y disposicion militar que acreditó en 
las guerras de Cataluña y en el de introducir con el 
Marqués de Leganés socorro en Lérida sitiada por 

los Franceses de donde salió herido. Pasó despues 
al Gobierno del Tucuman y por cédula de 13 de Abril 

de 1658 al de esta Provincia. Fortaleció este puer- 

to y mejoró la situacion á Santa Fé dela Vera Cruz, 
y despues de tres años de gobierno pasó otra vez al 
del Tucuman donde aseguró la paz con los infieles 

de aquella Provincia ascendiendo de allíá la presi- 

dencia de Panamá donde murió en 1681 con el título 

de Marques de Villacorta. Sucediole el Maestre de 
Campo 
Don Joseph Martinez de Salazar, del órden de 

Santiago, Gobernador que era de la Puebla de Sana- 
bria, y Castillo de San Luis Gonzaga, y estando des- 

tinado en 1662 para la campaña de Portugal, se le 

nombró para el establecimiento de esta Real audien- 

cia y Presidente de ella, y ásu efecto, vino dicho 

Martinez Salazar en 1663 y en el mismo año se dió 

principio á esta fundacion, la que solo permaneció 
nueve años porque notan solamente salieron fallidos 

los cálculos creyendo ser útiles, sinó que mostró la 

esperiencia, que el orgullo, despotismo y engrei- 

miento de los individuos de! mencionado Real Tri- 
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bunal era sumamente nocivo en esta Ciudad. Ade- 

lantó nuestro benemérito Salazar las fortificaciones 

de esta Ciudad, y favorecio en extremo á los bene- 

méritos guaranis, amparando su conservacion con- 
tra las continuadas irrupciones de los infieles, y 4 es- 

tos puertos de una Armada Francesa que intentó 

atacarlos. Por la extincion de la Real Audiencia, 

comose acaba de decir quedó despues el Señor Sala- 

zar de Gobernador y Capitan General, sucediéndole 

en 1674 
Don Andres de Robles del Órden de Santiago, na- 

tural de Burgos que habiendo militado en Flandes, 

lo ejecutó tambien contra Portugal dando principio 
á servir en la Frontera de Galicia, en el ejército del 

Marques de Viana, en la campaña de 1658 con plaza 

de Capitan de caballos, y se señaló mucho en la de- 

rrota queen 17 de Setiembre se dió al Ejército del 
rebelde junto á Valencia del Miño, rubricando las 

proezas de su valor con la sangre que derramó en 

aquel glorioso combate. Sano de las heridas volvió 

ála Campaña y por Diciembre del mismo año fué 

uno de los que con mas bizarria acometió al enemi- 

gojunto á las villas de las Chozas, tomadas por 

nuestras armas con un rico botin. Hallose despues 
en la toma de Monzon y recuperacion de Salvatierra 

en 1659, ascendiendo á Maestre de Campo, y se le 

confirió el Gobierno de estas Provincias; pero fene- 
ciendo este, en 1678 pasó á la Presidencia de la Isla 
de Santo Domingo, viniendo á sucederle en el mismo 

año. 



Univorsidad Nacional de Misiones —— LAI 

— 430 — 

Don Joseph de Garro, del órden de Santiago, y na- 
tural de Guipúzcoa. Susdistinguidos servicios en la 

guerra de Portugal y Cataluña, lo elevaron á Maes- 

tre de Campo y á mandar la Provincia del Tucuman 

donde sirvió mas de cuatro años, y pasando despues 

á ésta hizo abandonar á los Portugueses el territorio 

oriental frente de la isla de San Gabriel, en donde se 

habian poblado furtivamente, tomándoles todo el tren 

de Artilleria, municiones y víveres, y en recompen- 

sa pasó á la presidencia de Chile en 1682 que gober- 
nó por 10años, y volviendo á España en 1693, fué 

provisto Capitan general de Guipuzcoa en 1702, en 

donde murió álos 40 años de servicio. Le sucedio en 

esta Ciudad 
Don Joseph de Herrera, natural de Madrid, habia 

militado muchos años en las campañas de Flandes, 

Cataluña, Estremadura y Portugal con los empleos 

de Capitan deinfanteria, Ayudante de Sargento ge- 
neral de batalla y Capitan de corazas, hallándose en 

varios asedios, asaltos y tres batallas de que sacó 
por ejecutoria muchas y muy peligrosas heridas que 

mas de una vez lo pusieron á las puertas del sepul- 

cro, por ser el primero que con intrepidez valerosa y 

serena se entraba por los mayores riesgos sobre lo 

que dieron honorificos testimonios los primeros Ge- 
nerales de las armas Españolas, los Excmos. Sres. 

Condes de Marchin y Salazar, y Marqueses de Cara- 

cena y Leganés pasando á la real noticia sus rele- 
vantes y particulares méritos, en premio de los cua- 
les se le confirió el Gobierno de Peñiscula; luego la 
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Comisaría-de Caballeria de esta plaza de Buenos Ai- 

res, y despues su gobierno que manejó nueve años 

sin interrupcion con general contento habiendo en- 

tregado la Colonia á los Portugueses en 1683 por 

convenio de las dos Cortes, y volviendo á España 

obtuvo el Gobierno de San Lúcas de Barrameda, 
con la Superitendencia de Reales rentas; y por últi- 
mo, restituido á la carrera militar, como centro de 

su génio marcial y fogoso se le confirió el grado de 
General de Artilleria, en cuyo ejercicio murió. 

Vino á sucederle 

Don Agustin de Robles Caballero del órden de 

Santiago, quién despues de las sangrientas guerras 

de Flandes, pasóá Maestre de Campo á la Castella- 

vía de Fuenterabia de donde vino á este Gobierno en 

1691 que sirvió hasta el de 1700, defendiendo valero- 

sa y felizmente este puerto de una escuadra francesa 

y restituido á España se le nombró Sargento General 

de batalla.—Asistió en 1703 al sitio de Gibraltar: Sir- 

vió la Presidencia de Canarias, y pasando despues 
al Gobierno de Cádiz, murió últimamente de Capitan 

General de Viscaya; vino á sucederle 
Don Manuel de Prado Maldonado, 24 perpetuo de 

Sevilla, quién despues de una penosa navegacion de 

dos años, arribó á este puerto en 1700 con notable 

quebranto desu salud y en ocasion de estar amena- 

zada esta Ciudad por una Armada Dinamarquesa, 
que á esfuerzo de sus acertadas disposiciones, hizo 

infructuosos los designios de dichos enemigos pero 
no fueron ilusorios los que dirigió contra los indios 
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infieles que se habian confederado con los portugue- 
ses de la colonia á quienes destrozó completamente. 

A poco mas de dos años pasó al corregimiento de 

Oruro, entrando á sucederle en 1703 

Don Alonso Juan de Baldes Inclan soldado de ex- 

traordinario valor, que quedó ejecutoriado en las 

guerras de Cataluña donde sirvió hasta obtener el 

grado de Maestre de Campo. Dedicó toda su indus- 

tria y pericia militar en asegurar todas estas fortifi- 

caciones y plazas, á que aspiraba la codicia lusitana, 

cuyos reprobados intentos castigó justamente tomán- 

doles por asalto la Colonia del Sacramento, obligan- 
do á los enemigos á una vergonzosa retirada al Bra- 

zil. Despues de estos memorables hechos se vió 

precisado á partir para Charcas, llamado de aquella 

RI. Audiencia en cuya ciudad falleció sucediéndole 

en este Gobierno en 1708 

Don Manuel de Velazco, del órden de Santiago, 
que habiendo ejercido el empleo de General de ga- 

leones, al llegar cen ellos á Vigo, les prendió fuego, 

en la Ria porque no fuesen presa de la Armada In- 

glesa escapando á tierra en un batel congrande ries- 

go de su vida. Empezó su Gobierno en 1708; pero 

se le imputaron tales excesos que teniendo noticias 
de ellos, el Supremo Consejo despachó por Juez de 

pesquiza, al señor don Juan José de Montilúa minis- 

tro de aquel Tribunal, quien entrando secretamente 

en esta ciudad por Marzo de 1712, prendió aquella 

noche á dicho Gobernador, le secuestró sus bienes 

y sustanciándole su causa le remitió preso á España 
55 
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dónde se le dió el correspondiente castigo. Por su 

disposicion entró á gobernar 

Don Antonio de Arce y Soria, Coronel de los Rles, 

Ejércitos, que venia destinado á este empleo en los 

mismos navios en que pasó el señor Montilúa y 4 
quien la muerte solo le permitió gobernar 6 meses 

escasos, y despues de varias disputas, que intervi- 

nieron sobre el mando se nombró interinamente por 

el Virrey de Lima al Coronel 
Don Baltasar Garcia Ros que restituyó á los por- 

tugueses por órdende S. M. la Colonia del Sacra- 
mento, y habiendo promovido la guerra defensiva de 
los guaranis, contra los bárbaros Charrúas, Yaros y 

Boanes, que infestaban los caminos con atroces in- 

sultos, les obligó á pedir la paz. Fué nombrado para 

sucederle 

El Marquéz de Salinas, Gentil hombre de Cámara 

deS. M. pero nunca tomó posesión por habérsele 

conferido el corregimiento de Cusco, y plaza de Con- 

tador de Cuentas en Lima y en su lugar se eligió al 

Exmo. Sor. Dn. Bruno de Zabala, natural de la 

Villa de Durango, en el Señorio de la Villa de Vizca- 

ya, caballero del órden de Calatraba, y de acredita- 
do valor en las campañas de Flandes, bombardeo de 

Namut, sitio de Gibraltar, ataque de San Mateo, to- 

made Villa Real, y sitio de Lérida, donde la pérdi- 

da de un brazo fué la mas noble ejecutoria de su va- 

lor. Fué hecho prisionero en la batalla de Zaragoza é 
igualmente lo fué en la plaza de Alcántara. En pre- 

mio de sus relevantes méritos se le confirió el grado 
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de Mariscal de Campo y este Gobierno, del que to 

mó posesión en 11 de Julio de 1717 en cuyo tiempo de- 

salojó álos Franceses, que al mando de Mr. Esteban 

Móreau se habia establecido en las inmediaciones de 

Cabo de Santa Maria, 8 leguas de Castillos, como que- 

da dicho anteriormente, uniéndose con los infieles. 
Lo mismo practicó con los Portugueses que intenta- 

ron poblarse en Montevideo de cuyas resultas fundó 
por órden de S. M. aquella Ciudad con el nombre de 

San Felipe y Santiago dando principio en 1726, con 

algunas familias que vinieron de las Islas Canarias, 

construyó el fuerte con los indios, guaranis y con los 

mismos perfeccionó el de esta plaza. Fué muy aman- 
te de la tropa cuidando de que tuviesen corrientes 
sussueldos. Celó con grande empeño el comercio 

ilícito, con cuyos decomisos enriqueció el Erario. Ul- 

timamente, satisfecho S. M. de la conducta de este 

gran Ministro se sirvió promorverle siendo ya Te- 

niente General á la Presidencia de Chile, donde ha- 

llándose próximo á caminar, fué comisionado por el 

Virrey de Lima para ir á sujetar la rebelde Provincia 

del Paraguay, donde entró armado, á pesar de la re- 

sistencia de su Cabildo y sin temer la secreta conju- 
racion que se habia fraguado contra su vida. Su su- 

cesor fué 

Don Miguel de Salcedo, del orden de Santiago y 
Brigadier de los Reales Ejércitos que se recibió en 

25 de Marzo de 1734, concluido su gobierno pasó 
á España, sucediéndole 

Don Domingo Ortiz de Rosas, del órden de Santia- 
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go y Mariscal de Campo de los Reales Ejercitos, 

Tomó posesion el 21 de Junio de 1742; y cesó en 

el 1745, que pasó á Presidente de Chile en donde 

continuando sus servicios le dió S. M. el título de 

Conde de Poblaciones. Tuvo por sucesor en este 

gobierno á 

El Exmo. Sr. D. Joseph de Andonaégui, Teniente 

general de los Reales Ejércitos. En su tiempo 

vino de España, el Marques de Baldelirios con 
los comisarios necesarios para el establecimien- 

to de la línea divisoria con la Corona de Portu- 

gal, en virtud del Tratado de Límites celebrado 

el año 1750 de cuyas operaciones resultó haberse 

rebelado siete pueblos Guaranis de la parte Oriental 

del Rio Uruguay, por cuyo motivo fué preciso pasar 

á contenerlos el Señor Andonaegui en el de 1755 con 

un ejército de 1,500 hombres, auxiliados de otro 

portugués de 1,000, al mando del Virrey del Ja- 

neiro, Conde de Bobadela. Los rebeldes aguarda- 
ron ambos ejércitos en las lomas de Caybate, donde 

fueron destrozadus con pérdida de 2,500 hombres 

con cuyo feliz éxito se allanó el paso hasta los expre- 

sados Pueblos, acuartelándose las tropas portugue- 
sas en el de Santo Angel y las españolas en el de San 
Juan, en donde permaneció el Sr. Andonaegui hasta 

que vino á relevarlo 

Ei Exmo. Señor D. Pedro Ceballos, Caballero 

del órden de San Genaro, Comendador de Sagra y 

Senet, en la de Santiago, gentil hombre de Cámara 

de S. M. con entrada, y teniente general de sus 
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ejércitos. Empezó á servir el año 1739 de Capitan 

en el Rejimiento de Caballeria de órdenes: á poco 

tiempo obtuvo el empleo de Corone! de Infanteria de 

Aragon, manifestando luego su espiritu y prendas 
militares en las guerras de Italia, que mereció la con- 

fianza y aprecio de sus generales y se adquirió el 

amor y respeto de sus tropas, haciendo ya desde en- 

tonces memorable su nombre aun entre los enemi- 

gos. Tomó las riendas de este Gobierno en 1756 
donde acreditó mas su valor militar con motivo de 

la espedicion de Misiones, toma de la Colonia del 
Sacramento, Rio Grande de San Pedro, Fuerte de 

Santa Teresa el de Santa Tecla y San Miguel y final- 

mente en la premeditada sorpresa por el orgulloso 

capitan Ingles Mannamara, que con un navío y dos 

fragatas pretendió el dia 6 de Enero de 1763 recu- 
perar la dicha Plaza de la Colonia, quien despues de 

dos horas y media de un vivo y continuado fuego, 
pagó su temerario arrojo incendiándose el Navío 

nombrado el Lord Clive, quedando con esta accion 

mas gloriosas las armas Españolas, debiéndose esta 

victoria al acierto, valor y talento del Señor Ceba- 
llos. Por último, despues de otros recomendables 
servicios entregó el mando de estas Provincias á 

El Exmo. Sr. D. Fracisco de Paula Bucarelí y 
Ursúa, Caballero Comendador del Almendralejo en 

la órden de Santiago, gentil hombre de Cámara de 
5. M. con entrada y Teniente General de sus reales 

ejércitos. Tomó posesion en 15 de Agosto de 1766, 

ejecutándose en su tiempo el extrañamiento de 
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los Jesuitas (2) y cesó en el 1770 que dejó el 

gobierno á 

Don Juan Joseph de Vertiz, Caballero Comendador 

de Puerto Llano en la órden de Calatrava y Briga- 

dier de los Reales Ejércitos. Empezó á servir en el 

Cuerpo de guardias españolas, enel cualestuvo tam- 

bien en las guerras de Italia. Pasó despues de miliz 

tará la Rusia con el fin de adquirir conocimientos 

para el régimen del Ejército. Vino á estas provincias 

con la sub-inspeccion delas tropas en 1769 y en su 

gobierno ascendióá Mariscal de Campo: fundó en el 

de 72 los reales estudios en el colegio de los Ex- 

pulsos y la casa de recojidas cun otras disposiciones 

en órden á policía. En su tiempo empezaron los in- 

sultos delos Portugueses por la banda oriental de 

este Rio á cuyo destino pasó con el objeto de conte- 

nerlos. Al efecto, puesto en la piaza de Montevideo, 

salió hacia Rio Pardo en 7 de Noviembre de1773 con 

Infantería veterana.—Plazas . 302 

Dragones losodooS AS 
Asambleas o dopenesano dose 70 

Total de tropas veteranaS......o oooooo.oo.. 550 

Milicias de Santa Fé y de Veracruz....... . 206 

Idem de la Ciudad de Corrientes 244 

Artileros veteranos... e 24 

(a) Hacer reminiscencia de las tropelias que este señor hizo con 
motivo de la expulsion: el desórden que hubo en los bienes de los 
dichos lo que robaron los mas de los Comisionados sería obra muy 
larga y no es de nuestra incumbencia en el plan este diario. (Nota 
de Cabrer). 
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Con este pié de ejército de 1024 plazas, dos inge- 

nieros y los demás sujetos necesarios, como capella- 

nes etc , comenzó á caminar, haciendo tres divisio- 

nesesto es; centro, izquierda y derecha. Hicieron 

los portugueses en partidillas varias morisquetas á 

nuestro ejército que no merecen el nombre de esca- 
ramuzas, abusando de la generosidad española y de 

la desmedida prudencia de S. E. como manifestó el 

9 de Enero de 1774 que habiendo acampado nuestras 

tropas en el arroyo Oroiz; y aunque á la vista se ad- 

virtieron algun pequeño número de Portugueses 

que iban arreando porcion considerable de ganado 

vacuno y caballar del que roban en nuestras campa- 
ñas; el General en Gefe Vertiz no quiso que se les 
atacase, á pesar de los deseos de la oficialidad y 
tropa que rogaban se les permitieserecuperar lo que 

era nuestro (a) 

El 10 de dicho Enero acamparon nuestras tropas 

al medio dia en el arroyo de D. Márcos y luego se 
presentó un alférez portugués con cuatro sandías de 

regalo para el general y un pliego del capitan Pintos 

Carneiro, Comandante de la Guardia del Tobatingay 
en el que suplicaba al Sr. Vertiz no pasase ade- 
lante. El ayudante mayor de infantería D. Agustin 

de Pequera fué nombrado el 11 para que acompa- 
ñado de un sargento, cuatro cabos de caballería yun 

tambor condujese dos pliegos de nuestro general en 

(a) Que moderacion tan indiscreta del Sr. General. (Nota de Ca- 
brer). 
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gefe, eluno para el Capitan Pintos Carneiro y el otro 
abierto para su gobernador Marcelino: luego que 

Pequera vió una guardia (que se retiró inmediata- 

mente que io divisaron) antes de llegar al paso del 

Arroyo hizo adelantar al sargento con el tambor para 

que tocase llamada, que correspondieron los Portu- 

gueses en los mismos términos y manifestándoles 

que habia un oficial que queria hablar al Comandan- 

te Carneiro, salió inmediatamente éste acompañado 
del capitan de su misma Nacion Rafael Pintos Ban- 

deira á recibir á Pequera que le entregó los referi- 

dos oficios ó pliegos y recojió el recibo retirándose 

á la columna española que se hallaba á una legua 

distante. La caballería y dragones tomaron caballos 

y puestas en el mejor órden las divisiones del ejér- 

cito: la reserva y centro que se hallaban á tiro de 

cañon del paso, donde del otro lado vieron unos dos- 

cientos y tantos portugueses que formados se reti- 

raban, éstas como mas inmediatas que la izquierda 

que tenian otra tanta distancia que andar, adelanta- 

ron el ataque á4los puntos de los pasos señalados 

que ya hallaron abandonados de los portugueses y 

se formó el ejército español al otro lado del Rio To- 

batingay en una altura. 

El coronel de dragones D. Miguel Febre, Gefe de 

la division de la izquierda, mandó al Teniente de su 

cuerpo D. Joaquin Estefani y Bamífi con treinta dra- 

gones á desalojar del monte inmediato otros tantos 

portugueses que estaban emboscados y no obstante 
que se les reconvino amistosamente, la contestacion 
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fué una descarga cerrada que resultó herido Bam- 

fi, el sargento Alejandro Perez gravemente y tres 

cabos de la caballería de Asamblea que fueron con- 

ducidos al campamento que ya estaba situado ó 

acampado en la altura del citado Tobatingay, como 

queda insinuado. En este punto, vino el Teniente 

Portugués Juan Francisco da Costa con dos pliegos 
para el señor General Vertiz. 

El 12 avanzó el ejército hasta la guardia vieja Por- 

tuguesa del Tobatingay; y el 13 sentó el real en la 

estancia de Cipriano, capitan Portugués, aquí se re- 

cibieron otros dos pliegos que condujo el alferez Por- 
tugués. 

El 14 salió Pequera con un pliego para los lusita- 

nos y á la tarde se recibió otro de estos para el Sr. 

Vertiz, del gobernador Marcelino, avisándole su ar- 

ribo á Rio Pardo. El 15 y 16 se mantuvieron las tro- 

pas en la estancia de € 

nuestra guardia avanzada el capitan Portugués José 

Pintos Carneiro con un pliego para el Señor Virrey 

que lo recibió despidiendo á Carneiro con bastante 

seriedad y desprecio y en el mismo dia 16 fué otra 

vez comisionado Pequera para conducir un pliego 

del general Español al Gobernador Marcelino. 

El 17 se prosiguió la marcha para la estancia de 

Barbosa donde se recibió el último oficio del Coronel 

Portugués José Marcelino, gobernador de Viamont, 

en que avisaba al señor Vertiz que habia mandado 
retirar los puestos y guardias reduciéndose única- 

mente al Rio Pardo; á lo que contestó el General 
56 

priano, en donde llegó á 
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Español despidiéndose y que proseguia reconocien- 

do y visitando los dominios del Rey Católico Su 

amo. 
Prosiguiendo la marcha por los territorios que nos 

habian usurpado los portugueses se llegó el 22 al 

paso de la cañada del [camacuá que se halló cerra- 

do con grandes maderos, ramazon y una especie de 

trinchera que habian construido los Portugueses, 

mas con una fagina general que se tocó en pocas ho- 

ras quedó franco el paso para acamparse y descan- 

sar los dias 23 y 24. Se emplearon 3 dias en vadear 

por el rio todo el boato del ejército que sentó el real 

á la banda del Sur del dicho Ycamacuá en unas islas 

que permaneció el 29 y 30. Se fué caminando con 
mucho trabajo en razon del desórden que hubo en 

las caballadas. Llegaron el 5 de Febrero á unas lo- 

mas que están á un lado del Cerro Pelado, donde se 

presentó el chileno Hilario Ibarra que pudo huirse 
de los Portugueses quien manifestó que estos habian 
atacado una guardia nuestra que guarnecian los mi- 

licianos de la ciudad de Corrientes, situada en el Rio 

Bacacay, que murieron algunos y que hicieron 60 
prisioneros. El 10 llegó el ejército al paso de Beca 

y el 11 se alojaron del lado opuesto y el 13 se formó 

el campamento en la guardia del arroyo. 

El14 álas 8 de la mañana entraron nuestras tro- 

pas al Rio Grande de San Pedro (que estaba aun 
ocupada dicha villa y puerto por los Españoles) des- 
nudas, destrozadas de todo socorro y alivio por el 

desórden en el arreglo de enballadas, acopio de ga- 
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nado vacuno para la racion y los demás artículos 

correspondientes á esta, como esel tabaco, sal, yer- 

ba mate y galleta. Mas de la tercera parte de tan 

largo camino la hizo la tropa á pié porque apenas 

quedaron los caballos muy precisos para la conduc- 

cion del coche del señor General Vertiz. Solo ha- 

biendo desamparado los portugueses las guardias y 

puestos que furtivamente habian ocupado, pudieron 

llegar las tropas españolas al término de su comi- 

sion, vista Ó'reconocimiento porque á mas de lo di- 

cho reinaba un descontento general é insubordina- 

cion: vicio no poco comun en las tropas españolas 

cuando se ven en los desiertos y fatigas que de sí 
son inevitables en las Américas. 

Hemos en cierto modo dilatado el sistema de nues- 

tra obra; pero reflexionando que los portugueses han 

sido siempre, son y serán la manzana de la discordia 

por su insaciable ambicion á los terrenos de nuestro 

Rey Católico, nos ha parecido no tan fuera del caso 

hacer una breve relacion de lo acaecido en, esta ex- 

pedicion nombrada de Rio Pardo, porque en ella se 

habla de algunos papeles políticos cuando se trata 
delas usurpaciones, tropelías é insultos que han 

sufrido los vasallos del Rey de España, de los Por- 
tugueses. 

Volviendo pues al hilo del diario y cronología de 

los señores Gobernadores de esta ciudad, decimos: 

que el Sr. Vertiz fué el último que obtuvo el empleo 
de Gobernador, por haberse erigido estas provincias 

en Virreynato, como ahora se verá. 

Universidad Nacional de Misiones.
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Excmos. señores Virreyes que han gobernado es- 

tas provincias del Rio de la Plata; El Excmo. Sr, D, 

Pedro de Ceballos Cortés y Calderon, caballero de la 

Real órden de San Genaro, Comendador de Sagra y 

Senet en la de Santiago, gentil-hombre de Cámara de 

S. M. con entrada, Capitan General de sus Reales 

Ejércitos, Comandante General de Madrid y su dis- 

trito, Consejero y Sub-Decano del Supremo Conse- 

jo de Guerra. Enterado el Rey delos repetidos é in- 

tolerables excesos que cometian los portugueses en 

los distritos de este Rio de la Plata, acordó para la 
satisfaccion de sus insultos, elegir al Excmo. Sr. Ce- 

ballos en virtud de sus notorios conocimientos, valor 

y pericia militar, nombrándole por primer Virrey, 

Gobernador y Capitan General de estas Provincias, 

con todas las franquezas, autoridades y privilegios 

singulares que por su especial cédula de 8 de Agosto 

de 1776, consecuente á la creacion de este Virreyna- 

to, que fué en primero del mismo Agosto, agregán- 

dole la Provincia de Cuyo (*) desmembrada del Go- 

bierno del Reino de Chile, y á mas el distrito de 

Charcas, y entregándole todo el mando de la escua- 

dra quese aprestó en Cádiz compuesta de 122 embar- 

caciones, con 10.000 hombres de tropa de desembar- 

co. Zarpó de dicho puerto con este importante objeto 
el 12 de Noviembre del referido año, á las cinco de 

la mañana. Verificó su felix arribo á la Isla de San- 

taCatalina el 20 de Febrero de 1777, con cuya 

(a) Cuyo es la provincia de Mendoza. 
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sola vista y conocimiento del que la mandaba, 

fue bastante para intimidarlos ánimos de los portu- 

gueses, entregándole inmediatamente sin un tiro de 

cañon todas sus fortalezas por capitulaciones cele- 
bradas el 5 de Marzo, de cuyas resultas le condecoró 

S. M. con el grado de Capitan General de sus reales 

ejércitos. Evacuando la toma de Santa Catalina, pa- 

só á la Colonia del Sacramento, que se le rindió á su 

discrecion, y dirigiéndose despues al puerto del Rio 

Grande de San Pedro, detuvieron su éxito los pliegos 
de la paz que recibió en el camino, por lo que seres- 

tituyó á esta Capital, donde entró con general aplauso 

el 15 de Octubre de dicho año de 1777, encuyo man- 

do cesó el 26 de Junio de 1778, y regresándose á Es- 

paña, murió en 26 de Diciembre del mismo en el 
Convento de Padres Capuchinos de la ciudad de Cór- 
doba la Llana, sucediéndole el 

Excmo. Sr. D. Juan Joseph de Vertiz Salcedo, 

etc., ya provisto á Teniente General de los Reales 

Ejércitos. Fundó el Colegio de San Cárlos, casa de 

niños expósitos y la imprenta: estableció la ilu- 
minacion de esta Capital, y en la fatal época de 

la sublevacion del Perú, concurrió con sus acer- 

tadas providencias á la pacificación del Reino con 

desastre general de los rebeldes Dámaso Casari, Ju- 

lian Apaza, (álias Pupa-Catari) y sus secuaces, pasó 

ála plaza de Montevideo (1) por las atenciones de la 

(a) Fuimos uno de los facultativos que llevó consigo S. E., y perma- 
necimos 4 su inmediacion hasta el regreso á esta capital. (Nota de Ca- 
brer). 
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guerra con los ingleses, dondese mantuvo hasta la 

paz, y entregando despues el mando á su sucesor, se 

retiró á España donde falleció en 1799. El citado su= 

cesor fué el 

Excmo. Sr. D. Nicolás del Campo, Marqués 

de Loreto, Mariscal de Campo de los Reales Ejér- 

citos, y gentilhombre de Cámara de S. M. con 
entrada. Sirvió en las guerras de Portugal y campo, 

de Gibraltar. Fué un jefe recto, desinteresado y muy 

caritativo. Tomó posesion en 7 de Marzo de 1784, 

reuniéndose en su tiempo la Superintendencia de 

Real Hacienda al Virreynato. Se nombró para suce- 

derle al 

Excmo. Sr. D. Juan Vicente de Giiemes Pacheco 

de Padilla, Conde de Rebilla Gigedo, pero como 

obtuviese al poco tiempo la gracia para el de 

Méjico, se nombró en su lugar al 

Excmo. Sr.D. Nicolás de Arredondo, Tenien- 

te General de los Reales Ejércitos, que se pose- 

sionó en 4 de Diciembre de 1789. Empezó su 
carrera militar en el Real Cuerpo de Guardias 

Españolas, habiendo servido en las guerras de 

Italia, y posteriormente de Mayor General en el 
ejército del Excmo.Sr. D. Victorio de Navia, que 
en el año de 1780 (3) pasóá la Habana en la escua- 

dra del mando del Jefe de ella D. José Solano. 

(a) En esta fecha nos hallábamos de Sub-Tenientes de la segunda 
compañía del segundo batallon del regimiento de Infantería de Flandes 
que fué uno de los de dicho Ejército ó espedicion, y en el mismo año 
pasamos de ayudante al Real Cuerpo de Ingenieros. (Nota de Cabrer). 
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Obtuvo el Gobierno de la isla de Cuba, de donde pasó 

á Presidente de Charcas, y al de este Virreynato, en 

donde manifestó su celo, bondad y desinterés, de- 

biéndole esta capital el particular beneficio del empe- 

drado de sus calles, que principió dando las mas sua- 

ves y exactas disposiciones para este útil objeto. 

Cesó en el mando el 16 de Marzo de 1795 y dirigión- 

dose á España premió S. M. sus servicios con la Ca- 

pitanía General del Reino de Valencia, y con la 

encomienda de Puerto Llano en la órden de Calatra- 

ba. Murió en Madrid año de 1802. Tuvo por sucesor al 

Excmo. Sr. D. Pedro Melo de Portugal y Villena, 

Caballero delórden de Santiago, gentil-hombre de 

S. M. con ejercicio, primer caballerizo de la Reina 

Señora, Teniente General de los Reales 

Ejércitos, y descendiente de los Serenísimos Duques 

de Braganza. Embarcado de Guardia Marina en la 

fragata «Perla», tuvo ésta un reñido combate con un 

jabeque argelino, de cuyas resultas habiendo pere- 
cido toda la oficialidad, recayó el mando en el señor 

Melo, el cual desempeñó con tal valor y actividad, 

que logró rendir la soberbia del moro, haciéndole 
prisionero, por cuya heróica accion lo condecoró 

S. M. con el grado de Teniente de Fragata. Pasó des- 

puesá continuar su mérito con el regimiento de dra- 

gones de Sagunto, del que siendo ya sargento mayor 

se le confirió el Gobierno del Paraguay con el grado 

de Teniente Coronel; posteriormente este Virreynato 

donde acreditó su celo, liberalidad, desinterés y amor 

al real servicio, fundando el fuerte de Cerro Lar- 
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goen las fronteras de Portugal, y expidiendo las 

mas activas providencias con motivo dela guerra con 

la gran Bretaña para resguardar estos puertos 

de cualesquier insulto de esta orgullosa nacion; 

pasó despues á reconocer á los de la otra Banda 

de este Rio, en cuya honrosa fatiga le asaltó la 

muerte á 15 de Abril del 97; y siendo trasladado 

su cadáver á esta Capital, fué sepultado en el mo- 

nasterio de monjas Capuchinas, segun disposicion 

de S. E. La dulzura de su trato, su magnanimidad y 

piadoso corazon en remediar las necesidades públi- 

cas y secretas, y en acudir á las urjencias do los mo- 

nasterios pobres y hospitales, hicicron sensible su 

muerte en la gratitud de estos habitantes. 

La Real Audiencia gobernó hastá el 2 de Mayo en 

que tomó posesion El Exmo Señor Dn. Antonio Ola- 

guer Feliú, caballero de la real orden de Carlos III, 

Mariscal de Campo de los Reales Ejércitos sub-ins- 

pector general de las tropas de este vireynato y 
gobernador que fué de Montevideo. Sirvió este em- 

pleo en virtud de Rl despacho de 29 Octubre de 1794 

que á prevencion se hallaba depositado en esta Real 
Audiencia para el caso de fallecimiento del Exmo. 

Sor Melo. Cesó el 14 de Marzo de 1799 que entró á 
sucederle 

El Exmo. Sr. Dn. Gabriel de Avilés y Fierro, Mar- 

qués de Avilés, teniente general de los reales ejer- 
citos, sub-Inspector que fué de las tropas del Virrei- 
nato del Perú y Presidente de Chile. En todos desti- 
nos dió pruebas autenticas de su integridad, desinte- 
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rés y acreditado celo en servicio del Rey. Pasó des- 

pues á servir el Virreynato de Lima, cesando enel 

mando de éste el 20 de Mayo de 1801, en que le 
sucedió 

El Exmo. Sor. D. Joaquin del Pino Mariscal de 
campo de los Reales Ejércitos gobernador que fué 

antes de la Plaza de Montevideo y Presidente de las 

Reales Audiencias de Chile, que actualmente nos 

gobierna gracias á Dios. 

Los Sres. Virreyes que tienen un ayudante de 

órdenesque nombra la Corte con 42 pesos mensuales 
y el uniforme es igual á los de Plaza. 

El Sargento Mayor de esta Capital actualmente es 
el Brigadier Don Pascual Ibañez con el sueldo de su 

grado; pero el de la Plaza son 100 $ mensuales y 
dos ayudantes con 42 pesos el primero y 32 else- 

gundo. 

ESTADO MILITAR 

Capitan General el Exmo. Sor Virrey. 

Un secretario general. 

Auditor de Guerra y Escribano de id. 

Un sub-inspector de las tropas. 

Un contador de Ejército y un tesorero. 

TROPAS VETERANAS 

Hace ya algunos años resolvió S. M.no enviar á 

esta Plaza tropa de la Peninsula,en razon de que el 

regimiento que regresaba volvian de él las banderas, 

muy pocos soldados y no todos los oficiales por la 
s7 



escandalosa deserción de aquellos inevitable por.los 

gefes, á pesar de las mas severas disposiciones 
que se tomasen en estos dilatados terrenos y la pro- 

teccion de los mismos Españoles Europeos que los 

inducian, protegian y ocultaban acordándose que 

muchos de ellos habian corrido igual suerte de los 

rejimientos anteriores, mas no podemos desenten- 

dernos que no hubiese sido con tanto escceso, si los 

gefes de Provincias, Gobernadores, y aun los mis- 

mos Virreyes, se hubieran separado de relaciones, 

respetos etc., y á los que sabian de pública notorie- 

dad que habian dejado sus banderas, se les hubiese 

restituido á ellas, sin atender á que estaba casa- 

do y con caudal; cuyos individuos han causado en 

todos tiempos y causan la mayor parte de los dis- 
turbios que hay continuamente en las Américas, por 
que son los mas cavilosos insubordinados y esgri- 

men todo el ódio y gastan gustosos parte de su cau- 

dal en capitular y ajar si pueden, la Autoridad supe- 

rior y las demá subalternas que se siguen. Los Es- 

pañoles Desertores y Polisones que no se vén en 

fortuna son los que tienen las Américas perdidas: 

mucho tenemos que decir sobre el particular, pero 

suspenderemos porque esto no tiene remedio, y nos 

contentamos con haber dicho algo y llorar la des- 

gracia de nuestra amada España, y volviendo á la 
relacion decimos; hay un Regimiento de Infanteria 

creado en 1772, consta de 3 batallones de 7 compa- 

ñias cada uno: su uniforme casaca, chupa y calzon 

azul, vuelta y collarin encarnado y boton Blanco, 
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Coronel, Teniente Ceronel, Comandante y Sarjen- 

to Mayor. 

REAL CUERPO DE ARTILLERIA 

De este cuerpo hay dos compañias veteranas de 
150 plaza cada una. 

Un sub-Inspector con el número de oficiales que 
segun las circunstancias vienen de España por cinco 
años como por destacamento 

Un Contralor, guarda almacen con su ayudante y 

Maestro de Monteses. 

. Una compañia de Milicias Provinciales de dicho 

Real Cuerpo con 150 plazas al cargo de un Capitan 
dos tenientes y 3 subtenientes. 

En cada Gobierno del Virreynato hay una com- 

pañia de la misma clase con igual fuerza. 

REAL CUERPO DE INGENIEROS 

Unsub-inspector y elnúmero de oficiales con ar- 
regloá las atenciones que ocurren en el gobierno; 

todos vienen de España por cinco años como se ha 

dicho de los Artilleros y como destacamento. 

REJIMIENTO DE DRAGONES DE LA PROVINCIA 

Fué creado en 1772, su uniforme, casaca capa y 

mantillas azules; calzon vuelta y chupa encarnada 

con una pequeña solapa azul en esta, y boton dorado. 

Coronel, teniente Coronel y sarjento mayor. 
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CUERPO DE MILICIAS DISCIPLINADAS DE INFANTERIA SEGUN EL REAL. REGLAMENTO DE 
14 DE ENERO DE 1801 

Consta de un batallon de ocho compañias de fusile- 

ros y una de granaderos con el total de 694 plazas, 

su uniforme es el establecido para las milicias regla- 

das de América: consiste en casaca azul, chupa y cal- 

zon blanco, vuelta, solapa y collarin encarnado con 

un galon estrecho en este, boton dorado. Coronel 

sarjento mayor Veterano y 2 ayudantes Mayores id. 

SECRETARIA DE CÁMARA DEL VIREYNATO 

El mismo Secretario lo es de esta y de Hacienda, 

Cuatro Oficiales y Un portero. 

SECRETARIA DE HACIENDA 

Cinco oficiales, el mismo portero y un escribano, 
Asesor general del Vireynato, el mismo Auditor 

de Guerra y el propio Escribano de Id. 

REAL AUDIENCIA 
Sin embargo que en el Gobierno del Sr. D. Jo- 

seph Martinez de Salazar se ha tratado de la 1* 

vez que se estableció este Régio Tribunal ahora mas 
estensamente esplicaremos sus alteraciones que son 
las siguientes: 

Por R. Cédula de 20 de Junio de 1661 del Sr. D.Fe- 

lipe IV fué que se erigió dicha Audiencia y quedó 

establecida en esta ciudad en 1663, siendo su presi- 

dente el Sr. Martinez de Salazar, D. Pedro de Oballe 

Rejente, que lo era de Charcas y los Oidores don 

Manuel Muñoz de Cullar Fiscalde Chile, D. Juan Xi- 
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menez y Lobaton, y D. Pedro Roxas y Luna, sujetos 
de grandes conocimientos por haber servido muchos 

años en varios empleos en el Reino de Nápoles, y 

para fiscal á D. Diego Portales. Se extinguió en 26 
de Octubre de 1672 en cumplimiento de la R. Cédula 

de 31 de Diciembre de 1671 expedida por la Reina 
Madre; pero por otra de 14 de Abril de 1783 despa- 

chada por el Sr. Cárlos TIT, se estableció de nuevo en 

5 de Agosto de 1785 siendo su primer presidente el 
Exmo. Sr. Marqués de Loreto. Secompone esta Sala 

del señor Virey presidente, un regente, cinco oidores, 

un fiscal para lo Civil y Real Hacienda y otro para lo 

perteneciente al Crimen y protector de Indios 6 Na- 

turales. Alguacil Mayor, Chanciller, dos Relatores, 

dos Agentes fiscales, dos escribanos de cámara; dos 

porteros, dos abogados, defensores uno de lo Civil y 

dos de lo Criminal; dos Escribanos Receptores; seis 

procuradores; un repartidor; un receptor de penas 

de cámara; y un tasador de costas. 

JUZGADO GENERAL DE BIENES DE DIFUNTOS 

Juez, uno de los oidores, Abogado defensor y es- 

cribano. 

JUNTA SUPERIOR DE REAL HACIENDA 

Presidente el Exmo. Sr. Virrey. 

VOCALES 

El Rejente; el Fiscal de lo Civil; el Contador Déca- 

no del Tribunal de Cuentas; el Contador de Ejército; 

Relator y un Escribano. 
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JUNTA SUPERIOR DE APELACIONES 

Presidente: El Exmo. Sr. Virrey. 

El Rejente: El Décano y Sub-décano del Tribunal 
de Cuentas; el Contador de Ejército; y Escribano el 

mismo de la Junta Superior de Rl. Hacienda. 

PROTECTORES VOCALES 

Otrode los oidores: uno de los Contadores del Tri- 

bunal de Cuentas; un Ministro de los de Real Ha- 
cienda; El Contador de Tabacos; Secretario y Conta- 

dor otro Ministro de Real Hacienda; Tesorero el 

Oficial 1” de la Contaduria de Tabacos; Oficial 1* de 

la Contaduria de Ejército y porteros los de la Au- 

diencia. 

JUNTA DE ALMONEDAS 

Presidente: el Sr. Virrey: Uno de los Oidores; el 

Fiscal de lo Civil; Los tres Ministros Generales de 

Real Hacienda y Escribano el mismo de la Junta de 

esta. 

TRIBUNAL MAYOR Y REAL AUDIENCIA DE CUENTAS 

Presidente: el Exmo. Sr. Virey. 

Tres Contadores mayores; dos de resultas; y or- 

denadores 10; con cinco oficiales. 

ORDENADORES HABILITADOS PARA CUENTAS REZAGADAS 

A mas de los dichos: 4; 8 oficiales; Un archivero y 

un oficial de Archivo. Escribano el mismo del Tri- 

bunal de Visita; y un portero. 
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TRIBUNAL DEVISITA 

Visitador general; uno de los Contadores mayores: 
Asesor, Secretario Contador" de Visita; 4 oficiales, 
escribano y dos ordenanzas. 

ALMACENES GENERALES 

Administrador fiel con interventor. 

FÁBRICA DE CIGARROS 

Sobrestante y un interventor. 

TERCERÍA PRINCIPAL 

Dos fieles. 

SUB-DELEGACION GENERAL DE CORREOS 

Sub-delegado—El Exmo. Sr. Virrey Asesor; El 

del Virreynato y Escribano el de Gobierno. 

ADMINISTRACION PRINCIPAL DE LA MISMA REAL RENTA 

Administrador; Contador; cinco ofi 

oficio y un cartero. 

ales; Mozo de 

MUY ILUSTRE AYUNTAMIENTO DE LA M. N. Y M. L, CIUDAD DE BUENOS AIRES 

Por Real Cédula del señor D. Felipe V, dada en 
Buen Retiro á 5 de Octubre de 1716 se le concedie- 

ron los expresados títulos á esta muy noble ciudad y 

además de los muchos privilegios que disfruta por 

sus relevantes servicios, se le han concedido última- 

mente por otrasreales cédulas de 21 de Marzo y 28 de 

Julio de 1802 los de recibir la paz y cubrir sus asien- 
tos en las funciones de tabla en concurso del Exmo. 
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Sr. Virrey y Real Audiencia y el de elegir anual- 
mente hasta doce regidores sin excepcion de losem- 

pleados en el Real Consulado, Comisaría de Inquisi- 

cion y otros por privilejiados que sean. Desde su 
fundacion usa por armas un escudo con dos navíos 

anclados en mar espumoso plateado, con una paloma 

volante en campo celeste que simboliza el Espíritu 

Santo. 

Se compone de dos Alcaldes: Alguacil mayor: Al- 

calde Provincial: un Décano y Depositario General 

que suele serlo algun Letrado. 

ELECTIVOS 

Alferez Real: Cinco Rejidores de los cuales el uno 

es Defensor general de Pobres, otro de menores yel 

otro Procurador síndico general, y un escribano. 

JUNTA MUNICIPAL DE PROPRIOS Y ARBITRIOS 

El Alcalde de 1er. voto: dos de los Regidores el 

Síndico Procurador, Mayordomo y el Escribano. 

REAL TRIBUNAL DEL CONSULADO 
Prior; Cónsules, dos; Asesor: Escribano: Escriba- 

no y dos Alguaciles. 

REAL JUNTA DE GOBIERNO 
El Prior y Cónsules: Dos Comisarios de Hacenda- 

dos: dos de Industria: dos de caminos y navegacion: 
Síndico: Secretario: un Sustituto de éste: Contador 
con sustituto y Escribano. 

JUZGADO DE ALZADAS 

Uno de los Oidores con escribano. 
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DIPUTADOS EN EL. DISTRITO DE SU JURISDICCION, CUYOS PARAJES SON LOS SIGUIENTES 

La ciudad y Provincia de la Plata, Paraguay, Co- 

chabamba, Paz, Potosí, Oruro, Santa Fé de la Vera 

Cruz, Corrientes, Córdoba del Tucuman, Salta, Tu- 

cuman, Santiago el Estero, Jujuy, Catamarca, Men- 

doza, San Juan y Montevideo. 

REAL TRIBUNAL DEL PROTO-MEDICATO 

Conjueces con igual autoridad de facultades segun 
lo dispuesto por S. M. en Real Cédula de 29 de Marzo 

de 1802. Proto-médico que es tambien Catedrático 

de Medicina: Catedrático de Cirujia: Asesor: Fiscal; 

otro id de Facultad Médica: Alguacil Mayor y un 

Escribano. 

EXAMINADORES 

De Anatomía y Cirugía: otro de Medicina: uno de 
Farmacia Director; y Visitador de Boticas. 

Por real órden de 18 de Setiembre de 1799 aproba- 

toria deeste Tribunal ordena S. M. se establezca una 

Cátedra de Medicina, y otrade Cirujía, nombrando 

determinadamente para ella al Proto-Médico, y para 

la2*al facultativo que le sigue mas antiguo. 

Por Marzo de 1801 se dió principio ála enseñanza 

dela Anatomia con nueve alumnos y la de Medicina 
se comenzó en 1802, con 14 discípulos. 

INTENDENCIA DE BUENOS AIRES 

Intendente: el Exmo. señor Virrey. 

Univorsidad Nacional de Misiones —— LAI 
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CONTADURIA DE PROVINCIA 

Contador: Uno de los Oficiales Reales de las cajas. 

y tesoreria de Ejército, con un amanuense. 

ADIMINISTRACION GENERAL DE LOS 30 PUEBLOS DE MISIONES GUARANIES 

Un Administrador con dos oficiales. Sobre esta 

Administracion en el tercer tomo se verá sus funcio- 

nes y lo perjudicial de ella á los intereses de los infe- 

lices indios por el monopolio de dicho Administra- 
dor. (2) 

ACADEMIA DE NÁUTICA 

Se estableció en esta Capital el año de 1799 por el 
Ri. Cuerpo del Consulado con permiso del Exmo. 

señor Virrey. Director de ella don Pedro Antonio 

Cerviño. Alumnos existentes 15. 

Estos son los Cuerpos Militares, Tribunales y em- 

pleos con que nuestra Córte ha dotado la Provincia 
ó mas bien diremos este Virreynato para su admi- 
nistracion y decoro, cuya euumeracionse ha hecho 

para conocimiento de nuestros lectores. Sin contar 

el estado eclesiástico, de que ahora daremos noti- 

cia. 

OBISPADO DE BUENOS AIRES 
Las dos iglesias de Buenos Aires y el Paraguay, 

que hoy son cabezade dos obispados, fueron una sola 

(a) Este 3er. tomo que no se halla en la Biblioteca de Montevideo 

en donde se encuentran los dos primeros, contiene el diario de Al 

bear, como se expresa en uno de los capítulos al fin del presente vo- 
lúmen. (Nota del Editor). 
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ensu creacion pero el considerable aumento de pobla- 

cion de esta provincia y la larga distancia de aquella 

para atender á las funciones epirituales llamaron la 

atencion piadosa del católico Monarca don Felipe HT 

ásolicitar de Paulo V la bula de fundacion de este 

Obispado concedida en 1620. Se verificó la ereccion en 

doce de Mayo de 1622 por su primer obispo don Fray 

Pedro Carranza del órden del Cármen Calzado, y na- 

tural de Sevilla. Electo obispo en 1620 y falleció en 

1632 y le sucedió 

D. Fray Cristóbal de Areste del órden de San Be- 

nito natural de Vayadolid. Trasladado de la silla del 

Paraguay á ésta en 7 de Agosto de 1635. Falleció en 

Potosi en 1638 y le sucedió 

D. Fray Cristóbal de la Mancha y Velazco, del ór- 
den de Predicadores natural de Lima. Fué electo en 

31 de Agosto de 1641. Falleció en 30 de Abril de 

1673, y ocupó esta silla episcopal el 

Dr. don Antonio de Ascona Imberto, natural del 

Reinode Navarra Electo Obispo en 17 de Diciem- 

bre de 1676. Falleció en 19 de Febrero de 1700. Ocu- 

pó su lugar don Fray Juan Bautista Sicardo, del ór- 

den de Ermitaños de San Agustin y natural de Cer- 
deña. La historia no nos da las causas porque no 
vino á este Obispado y en su lugar se eligió á 

D. Fray Pedro Fajardo del órden de la Santísima 
Trinidad, y natural de Córdoba la Llana, renunció y 
se nombro á 

D. Fray Gabriel Arregui del órden de San Francis” 

co natural de esta, Ciudad de Buenos Aires. Fué elec- 
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to obispo en 23 de Junio de 1712 y habiéndose recibi- 

do por apoderado en 1714, gobernó poco mas de dos 

años, únicamente como gobernador, pues su Santi- 

dad no le despachó las bulas y eneste estado fué 

provisto á la Iglesia del Cusco, sucediéndole en esta 

Don Fray Pedro Fajardo de quien se ha hablado 

anteriormente. Tomó posesion por apoderado en 30 

de Setiembre de 1716 y falleció en diez y seis de Di- 

Diciembre de 1729. 

D. Fray Juan de Arregui del órden Seráfico y her. 
mano menor del Ilmo. Señor D. Fray Gabriel su an- 

tecesor, viéndose en sus Ilmas. lo que rara vez ha 

sucedido, ser dos hermanos obispos de su propia 
patria. Fué electo obispo el año de 1730 y falleció 4 

18 de Diciembre de 1736 

Se olvidó este obispo de su alta dignidad, fué per- 

verso autorizando los saqueos, las profanaciones de 

los lechos nupciales, asesinatos, persecucion de un 

compañero, el Ilmo. Obispo Palos del Paraguay y 

cómplice tambien de la muerte en el campo de bata- 

lla del Gobernador Ruiloba de la dicha Asuncion y 
que trataba de batir á los rebeldes paraguayos ácu. 

yo frente iba el incapáz obispo Arregui que con su 

buen ejemplo los ecleciásticos eran tambien del nú- 
mero de los conspiradores como acontece siempre 

en las convulsiones populares que inflaman y acalo- 

ran el tumulto. Entró á sucederle 

D. Fray José de Peralta del órden de Predicado- 

res, natural de Lima 

Fué electo en 17 de Abril de 1738 y murió á 17 de 
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Noviembre de 1746 estando promovido á la iglesia de 

la Paz. D. Cayetano Pacheco de Cardenas murió: 

antes de recibirse 

Dr. D. Cayetano Marcellano y Agramont, natural 

de la Paz: electo obispo en 1748 y promovido al arzo- 

bispado de Charcas en 1759 

Dr. Don José Antonio Basurco, natural de Buenos 

Aires. Fué electo en 1757 y falleció en 5de Febrero 

de 1761 sucediéndole 

D. Manuel Antonio de Latorre, natural de Palen- 

cia, trasladado de la iglesia del Paraguay en 1762+ 

Falleció en Chuquisaca en 20 de Mayo de 1776 Don 

Fray Sebastian Malvar y Pinto del órden de San 

Francisco y natural de San Martin de Salcedo. Fué 
electo obispo en 1777 y ascendió al arzobispado de: 

Galicia en 1783. Le sucedió don Manuel de Azamor 

y Ramirez, natural de Villa Blanca en el arzobispado 

de Sevilla. Fué electo en 1784 y falleció en 2 de Octu- 

bre de 1796 

Don Pedro Inocensio Bejarano, natural de Gra- 
nada electo en 1797 y sin venir á su iglesia fué tras- 
ladado ála de Sigienza. 

PALACIO EPISCOPAL 

El Ilmo. señor don Benito de Sué y Riega Dean de 
la Santa Iglesia de Lugo; fué electo obispo en 28 de 
Abril de 1802 y tomó posesion por medio de Apode- 
rado en 14 de Noviembre del mismo año. 

SECRETARIA 
Secretario, con dos oficiales. 
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Timo. Cabildo de esta $. Iglesia 

DIGNIDADES 

Dean: Arcediano: Chantre: Maestre Escuela: y un 
Electu— 

CANÓNIGOS 

Magistral: otro de Merced: Secretario y Maestro 

de Ceremonias— 

JUNTA DE DIEZMOS 

Presidente el Excelentísimo Señor Virrey, uno de 

los Oidores: y el Fiscal de lo Civil, y de Hacedores el 

Dean con uno de los Canónigos: Un Ministro de 

Real Hacienda el Escribano de la de esta, y un Con- 

tador que lo es un secular— 

CLAVERÍA 

El Dean: con uno de los canónigos: y el Mayordo- 

mo y el Administrador de Fabrica que siempre lo es 

un secular— 

CÚRIA ECLESIASTICA 

Provisor y gobernador del Obispado que lo es un 

eclesiástico: Dos Promotores Fiscales tambien Sa- 

cerdotes; y los empleos de notario mayor el de dili- 

gencias y los dos escribientes, estos cuatro son se- 

culares— 

COMISARIA DE LA SANTA INQUISICION. 

El Comisario Ordinario y el Extraordinario son 

eclesiasticos. El Alguacil Mayor, Notario, con mas 

cuatro familiares son seculares— 
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CALIFICADORES Y CONSULTORES REVISORES. 

Los cuatro regularmente suelen ser padres graves 

condecorados de grados en sus respectivas religio- 
nes de estos conventos— 

SANTA CRUZADA. 

Comisario: Un Canónigo: Asesor: un oidor de es- 

ta Audiencia: Fiscal: El de lo Civil: Contador y Te- 
sorero: Los de la Real Hacienda y Notario, el mismo 

dela Curia. 

JUZGADO DE TESTAMENTARIAS, CAPELLANIAS Y OBRAS PIAS. 

Juez: El Dean: Defensor: Fiscal General Eclesiás- 

tico y Notario el mismo de la Curia. 

Curatos de esta Cindad— 

SAGRARIO 

Dos curas con sus tenientes— 

SAN NICOLÁS DE BARI 

Dos curas con sus tenientes. 

NUESTRA SEÑORA DE LA CONCEPCION 

Dos curas y dos tenientes 

NUESTRA SEÑORA DE MONSERRAT 

Un cura con dos tenientes 

NUESTRA SEÑORA DELA PIEDAD 

Un cura y teniente 

NUESTRA SEÑORA DEL SOCORRO 

Un cura con su teniente. 

Habiéndose aumentado la poblacion y continuado 
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el incremento del Vecindario: se trata en la actuali- 

dad con arreglo á los consilios y demás disposiciones 

de «umentar las parroquias para el mayor socorro 
espiritual; en esta virtud, el Excelentísimo Señor 
Virrey, en quien reside el Patronato Real y el Ilus- 

trísimo Obispo están de Acuerdo para subdividir las 

parroquias de San Nicolás de Bari y la de la Concep- 
cion, esto es;á la primera darle la Iglesia de San Mi- 

guel con el título de parroquia de San Benito y á la 

2.* señalar la Iglesia de la Residencia con el nombre 

de parroquia de San Telmo por estar situada sobre 

la barranca del Rio, y en los barrios donde la mayor 
parte de sus vecinos son gente de mar. 

Cuerpos religiosos 

SANTO DOMINGO 

La provincia de Santo Domingo se erijió el año de 

1725 con el título de San Agustin, separándose de la 

del Reino de Chile. 

CONVENTO GRANDE DE SAN PEDRO TELMO 

Fundose el año de 1614; en la actualidad consta de 

69 religiosos. 

SAN FRANCISCO DE ASÍS 

La provincia de San Francisco de Buenos Aires 

fué erigida el año de 1612 con el título de Nuestra 

Señora de la Asuncion, reuniéndose para formarla 

las dos custodias del Paraguay y Tucuman, depen- 

dientes entonces de la provincia de Charcas. 
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CONVENTO GRANDE DE LAS 11.000 VÍRGENES 

Su fundacion fué en 1604, hay en la actualidad 89: 
religiosos. 

REGOLECCION DE NUESTRA SEÑORA DEL PILAR 

Fundose año 1722. Cuenta hoy dentro de sus- 

claustros 33 religiosos. 

NUESTRA SEÑORA DE LA MERCED 

La provincia de esta órden se erijió en esta Capi- 

tal el año de..... con el título de Santa Bárbara— 

CONVENTO GRANDE DE SAN RAMON NONAT 

Este convento se fundó año de .... y en la actua- 

lidad hay 67 religiosos— 

BETLEIMITAS 

Fué su fundacion 1748 y en el dia cuenta 33 re- 
ligiosos 

Monasterio de Monjas de Buenos Aires 

SANTA CATALINA 
Dominicas—Fundaron en 1744. Hoy se hallan den- 

tro de sus claustros 59 religiosas 

CAPUCHINAS. 
Se fundó elaño de 1749. Religiosas 33. Cuyo 

número es invariable por constitucion— 

COLEGIO DE SAN MIGUEL PARA EDUCACION DE NIÑAS HUÉRFANAS 

Su fundacion fué por D. Francisco Alvarez Cam- 
pana en el año de 1755 y existen de presente 50 cole- 
gialas. 
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REAL COLEGIO DE SAN CÁRLOS 

Se fundó el 3 de Noviembre de 1783 por el Exmo. 

Sr. D. Juan Joseph de Vertiz en virtud de Real Orden 

de 31 de Diciembre de 1779. Está al cargo del clero 

secular, y entodo dependiente de los Exmos. Sres, 

Virreyes. Hay en él 4 becas dotadas para hijos de 

pobres honrados y dos con destino para hijos de 

descendientes de militares. Anteriormente en 1772 

estableció el espresado Exmo. señor en virtud de 

reales Cédulas dos cátedras de Lengua latina; una 

de poética y propiedad latina y otra de Sintáxis y 

Rudimentos. En el de 73 dos cátedras de filosofia; 

estas no son rejentadas áun mismo tiempo, sinó que 

los profesores dan principio ála enseñanza de dos 

en dos años. En el de 76, tres cátedras de teologia, 

dos de Escolástico-Dogmática y una de Moral. Asi 

estas como las de Filosofia se proveen por oposicion. 

Hay Rector, Vice Rector y Cancelario, con mas un 

Secretario. Colegiales 69. 

CASA DE EJERCICIOS ESPIRITUALES 

En el gobierno del referido señor Vertiz fundó esta 

Santa Casa Da. Maria Antonia de la Paz, natural de 

Santiago del Estero. Hay un Director Religioso de 

Opinion asi por su sapiencia como por su conocida 

virtud, un capellan y un síndico secular. 

Fondo y Rentas: La Providencia; pero es digno de 

admiracion que el crecido número de ejercitantes de 

ambos sexos, que alternativamente entran, nada les 



Univorsidad Nacional de Misiones —— LAI 

— 475 — 

falta y todo está con abundancia, porque se multi- 
plican las limosnas con increible repeticion. 

SEMINARIO 
Esta fundacion se hizo de una parte de los nove- 

nos, paradoce jóvenes que sirviesen de seises para 

la catedral. Es un hermoso edificio situado en la 

Plaza Mayor al lado dela casa Municipal 6 Cabildo 

de esta ciudad. Tiene claustros bajos y altos capaz 
de vivir cómodamente aunque fuesen 50 seminaris- 

tas; mas este útil establecimiento, aunque existen 

los jóvenes destinados á él, viven en una casa parti- 
cular con su Rector y Vice Rector, en razon de que 

los mas de los obispos disfrutan de él, no obstante 

de que al lado de la catedral está el palacio episco- 
pal que, aunque bastantemente arruinado, si cada 

uno de los señores Ilmos. hubiesen reedificado algu- 

nas habitaciones, hoy veriamos un hermoso palacio; 

pero el descuido ú otras causas que no tratamos de 
averiguar les ha hecho mirar este punto con el ma- 

yor abandono. 

Cuando no lo han ocupado los señores obispos 
han solido aprovecharse de él los señores Virreyes 

despues que han dejado el mando, hasta que se han 

embarcado para España, como acontece ahora que 

está viviendo en él, el Ex-Virey D. Antonio Olaguer 

y Feliú; ¿que se puede ó debe decir á esto? 

CASA DE RECOGIDAS 

Este útil establecimiento está colocado en la Resi- 

dencia. Edificio suntuoso, aunque sin concluir, con 
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una preciosa iglesia, parece que los espulsos lo ha- 

bian destinado para hospital, aunque la opinion mas 

general es que fuó para ejercicios espirituales y á la 

verdad la situacion es la mas ventajosa porque se 

halla en los últimos arrabales de la Ciudad á la parte 

del Sur sobre la barranca del Rio y en el paraje mas 

elevado de toda la poblacion. 

COMERCIO 

Con las benéficas disposiciones de nuestros cató- 

licos Monarcas y últimamente con las sabias y pa- 

ternales resoluciones de nuestro Sr. D. Cárlos 3* 

(Que Dios Guarde) pasma el incremento del comer- 
cio de esta Capital. 

Cuarentaaños há que únicamente ceñido este á 

500 6 600 toneladas asciende en el dia sobre 15000, 

El tráfico de negros conambas Américas, puede ser 

privativo de Buenos Aires por su situacion. Hace 50 

on anual de Europa no llegaba años que la importa 

á un millon de pesos; actualmente pasa de 5. Esta 

progresion prometeá esta Ciudad que en breve tiem- 

po podrá sufragar todo lo que necesita y en la mar- 

cha de los tiempos se verá en la opulencia. 

Las ventajas que acabamos de ver estuvieron en 

letargo por haber prohibido la internacion del co- 

mercio en ódio del tráfico ilicito, que de la Colonia 

del Sacramento podia hacerse; pero 4 un mismo 
tiempose disolvió ésta, se estableció el Comercio li- 

bre y se erigieron estas provincias en Virreynato, 

con lo que la Capital progresó rápidamente aprove- 
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chándose de las sabias disposiciones de nuestro so- 

berano como queda dicho y de las proporciones que 
le ha dado la pródiga naturaleza. 

Recibe de Europa. los efectos comerciables por su 
puerto, y los transfiere ó remite por caminos llanos 

hasta las puertas del alto Perú y Chile. Estas Pro- 
vincias abastecen dichos Reinos de mulas y yerba- 
mate. A mas de lo dicho se remiten 4 Europa mu- 

chos millares de cueros al pelo del ganado vacuno, 

de potros y baguales, nútrias, venados, ciervos, etc. 

Zuelas curtidas y demás, de los cuadrúpedos indica- 

dos. Cargamentos numerosos de tasajo para la Ha- 

bana y buques que van para Europa hacen tambien 

sus ranchos de este renglon y cargan á mas, de mar- 

quetas de sebo, lana, cerda, aspas, chapas y puntas 
de estas con muchos miles de pezuñas. En los tiem- 

pos anteriores por los años de 1776, hasta se remi- 

tian á la Península barcos cargados de trigo que 

producian ganancias ventajosas asi por el bajo precio 

de 10 reales que valia aqui como por el aumento en 

la medida de muy cerca de los 3/4 que tiene de mas 

la fanega de esta Ciudad á la de España. 
Dejamos dicho ya en las páginas los efec- 

tos y frutos que algunas ciudades remiten á esta Ca- 

pital; y asi ahora solo resta decir: que de Santiago el 
Estero, Córdoba del "Tucuman y otros pueblos del 

interior les vienen ponchos llamados Tucuyos, man- 
tas que en el pais se conocen con el nombre de Fre- 

zadas; pinas llamadas camas en América, para rue- 

das, mazas ó Cuvos para estas, palos rollizos de lau- 
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rel y algarrobo, para marcos de puertas y umbra- 
les; maní, algarrobas, ají y algunas legumbres, 

De la provincia de Cuyo, esto es, de la ciudad de 
Mendoza y San Juan, remiten vinos y aguardientes 

en número de cuarenta á cincuenta mil barriles 

anualmente, centenares de quintales de toda clase de 

frutas secas y pasas de uva que son preferibles á las 

de España. Cada barril de los dichos caldos paga un 
peso de entrada para el hospital de los Betleimitas. 

POBLACION 

Se regula la ciudad de Buenos Aires de 60.000 al- 
mas con corta diferencia. El vestuario de estos habi- 

tantes enambos sexos, es como el de la Península 

con variedad de que la gente del pueblo bajo usa 
poncho y los campestres ó van descalzos ó con botas 
de potro que ellos mismos hacen enterizas de las 
patas delanteras de estos cuadrúpedos, ó del ganado 

vacuno, que desollándolas desde el brazuelo hasta la 

pezuña le rascan el pelo y sobándolo mucho ó mu- 

lNéndolo entre las manos quedan tan suaves que usan 
de ellas como medias de una sola pieza: el calzon lo 

abren por la parte de afuera hasta la pretina, con los 

calsoncíllos que bajan mas de cuarta de las rodillas, 

que es punto en que hay su vanidad. En las mujeres 

solo se advierte la diferencia, en que usan para los 
paseos ó en sus casas, rebozos que es todo el ancho 

dela bayeta ó bayetilla el largo, y de ancho tres cuar- 
tas; este rectángulo lo adornan de cinta en toda la 

circunferencia y usándolo como mantilla se embozan 
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con él, que les hace mucha gracia y aire marcial. El 

calzado es de un lujo desmedido hasta en las clases 

mas infimas, parque aun en el invierno usan media 

de seda y zapato de lo mismo, y son muy pocas las 
que se ponen medias lavadas. 

Tienen generalmente ambos sexos entendimientos 

muy despejados; pero como á los hombres les falta 

carrera que elejir, de los 30 años en adelante decaen 

los extraordinarios adelantamientos que tuvieron en 
su corta edad, y en este abatimiento desfallecen y se 

apoderan de los vicios que son consiguientes á la 

ociosidad. Son buenos soldados por que concurren 

en ellos todas las cualidades de tales; subordinacion, 

espíritu, firmeza en el peligro, sufrimiento en la 

miseria no elijen mantenimientos así en calidad 

como en cantidad, conformándose con las circuns- 

tancias del tiempo y de las estaciones del año; jamás 
hablan del alojamiento voz que no conocen en razon 

de que en América, aunque se llegue á la inmedia- 

cion ó vista de alguna estancia, la mansion, parada, 

ó campamento se hace á la orilla de rios, arroyos, 
lagunas Ó bañados, por la proporcion de la leña, 
agua, y estar á la mira de las caballadas y gana- 
do vacuno si se camina con carruajes; desconocen 

la cama porque la mayor parte de ellos jamás la 

usaron en casa de sus padres; pues aun cuando 
hayan sido de alguna conveniencia ó haberes casi es 

como una costumbre del pais no gastar colchones 
y sábanas, solo un cuero y encima una ó dos saleas 

de carnero y se tapan con la manta y el poncho. No 
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son blasfemos ni maldicientes y en los mayores 

apuros de cualquier acaso, ó se echan á reir ó se en- 

tregan al silencio esforzándose á salir del mal paso, 

sin atender ni la hora en que están, ni si comerán ú 

nó. Unos hombres de a clase es innegable que 

son apropósito para las fatigas militares, y mucho 

mas para estos paises donde jamás se ha conocido 

este nombre de patron ni alojado, y en donde si en 

alguna comision se les dá álos soldados la racion 

que dejamos ya dicho, de carne, bizcocho, aji, taba- 

co, sal y yerba-mate, en las mas ó casi todas no hay 

mas socorro que la carne sin otro alimento, adereso, 

aliño ó sason; la cama el suelo, años enteros, y el 

elo es la tienda de campaña que conocemos en es- 

tos campos de América. 

No sostendremos «(ue sean los americanos unos 

hombres sin pero; pero sí podemos decir con firme- 
va que en apuros ó necesidades los Españoles Euro- 
peos, que nuestra suerte nos hizo de mas alta clase 

que los que han venido de polisones, delincuentes y 

aventureros, en estos solo hallamos ingratitudes, 

groserias y egoismo: porque jamás pueden olvidar 

sus bajos principios y el ódio que guardan al acor- 

darse que en España nos sirvieron de criados por un 

efecto de la misericordia de Dios. Losamericanos 

nos socorren, son atentos con nosotros y en los 

trabajos no desamparan al aflijido ni guardan rencor 

á quien los haya agraviado. 

El bello sexo de esta ciudad y sus contornos es 

generalmente bien parecido, agraciado, airoso y 
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particular don para poner apodos de repente, muy 

bien aplicados y con sátira mordaz, trabaja con ha- 

bilidad cuantas modas vienen de Europa, y si tienen 

los útiles necesarios hasta las perfeccionan; cosen 
toda ropa de hombre, y varias de ellas hasta las cor- 

tan comolos sastres; bailan bien hasta la gente de 

color que en esto exceden á los blancos, gustan de 

la música, es muy comun en las casas el Forte-Pia- 

no, y cantan en él las canciones que vienen de la Pe- 

nínsula, y las patricias, que todas son de amor, con 

algunos tristes (nativos del alto Perú) que 4 mas de 

lo dulce, patético y suave de su música, la letra que 

componen suele ser algun paso de historia trágica 

que ha sucedido realmente, ó que figuran que fué en 
la alternativa del amor en celos, en ausencia ó des- 

precio, que conmueven el corazon mas duro, aun 
cuando los oyentes no tengan interés alguno en este 

asunto. 

Esta espaciosa ciudad está su planta situada sobre 

la barranca del Rio; sus calles de once varas de an- 

cho, terididas 6 en la direecion de los rumbos llenos 

de laaguja N. S. y E. O. enterreno llano, que á los 
principios era anegadizo, escepto el barrio del cole- 

gio de San Miguel, yel de'la Residencia, conocido 
este último por barrio del Alto. 

Las manzanas son cuadradas de 140 varas de lado, 

y por consiguiente cada vecino ó casa cuenta 70 va- 

ras de fondo ó longitud. En la orilla, á un lado de la 

Plaza Mayor y comoá la mitad de la extension de la 
ciudad, está el fuerte que se parece á un cuadrado 
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con rebellin (que solo tiene el nombre de tal) en la 

cortina que mira al pueblo con una escavacion en el 

frente de tierra que le llaman foso. El Palacio de los 

Sres. Virreyes, Cajas Reales y Tesoreria; la Real 

Audiencia, Sala de Armas, y Armería, Reales Al 

macenes, y el de los Azogues; Escribanía de Gobier- 

no y Hacienda, ambas Secretarías y la carpintería. 

Hay tambien una pequeña capilla para los señores 

Virreyes, con dos Capellanes Reales y un sacristan 

que es secular. 

La Catedral está tambien en la misma plaza prin- 

cipal, y al otro costado de dicha Plaza, mirando al 
Oriente, la Casa Capitular ó Cabildo con arquerías en 

las oficinas altas y bajas. En los superiores existen 

los dos Juzgados y la sala principal de los acuerdos, 

y en todas las demás viviendas las Escribanías par- 

ticulares de número y casa para el portero, y los 

presos tienen la cárcel en Solar, con una reducida é 

inmunda separacion, que es la de las mujeres; 

Se cuentan siele plazas á mas de la principal, que 

son: Plaza Chica, aunque no sabemos la razon de es- 

te titulo, porque no tiene espacio de tal, porque no es 

mas que la amplitud de los cuatro ángulos de cuatro 

manzanas de las Ó que se cortan en 
ángulos rec sidencia. De la Concep- 

cion: De Monserrate, De Lorea: La de San Nicolás 

álias Nueva 6 de Marita y la del Temple. 

Dos Coliseos, el une principiado que será magní- 

fico, y el que actualmente sirve que es un desprecia- 

ble edificio de ladrillo y barro sus paredes, y todo 

él muy viejo é indecente. 
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Junto, al fuerte se ha construido poco ha una 

carnicería, y en todas las plazas y en varias boca-ca- 

lles hay carretillas que venden carne. 

El pescado se despacha en las mismas carretas de 

bueyes, que lo conducen desde estas cercanías. 

Las frutas, legunbres, berzas, aves, etc. se hallan 

enlas dichas plazas sin contar los caballos con ar- 

ganas que por las calles venden las especies referi- 
das. 

Son innumerables los lecheros que en caballerias 

transitan la ciudad desde el amanecer hasta las doce 

del dia vendiendo este rico manjar ó primer alimen- 

to; y muchos esclavos buscando la vida ó la del 

amo, despachando pastel panadas, tortas, dul- 

ces y otras varias chucherias y golosinas. 

De Norte á Sur tiene 23 manzanas ó cuadras de 

casas; y á la parte del Septentrion está el Retiro, 

el cuartel de Artilleria parque deidem. De Occiden- 

te á Oriente, 16 manzanas pobladas. Véase (el plano 

De.) 

Como la planta de esta ciudad es en llanura (que 

ya se ha dicho anteriormente) las calles en invier= 

nose ponen intransitables, por los lodazales que 

ocasionan la multitud de caballos, carretas, y car- 

retillas del trafico;-y en verano un polvo intolera- 

ble. 

Su clima aunque templado es muy variable, no 

hay estacion fija y asi es que en verano como á prin- 

cipios de Diciembre hemos llegado á ver heladas. 

En un mismo dia acontece con frecuencia hacer ca- 

lor y frio. 
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La mejor estacion es el Otoño, asi como en la 
primavera constantemente se esperimentan lluvias, 

frios, turbonadas y Suestes borrascosos que causan 

considerable daño al comercio y vecindario afincado 

en la Playa, destrozándole los buques que se vienen 

sobre la costa, sus propios edificios con la borras- 

ca y el huracan que los estrella contra las paredes 
sin que haya poder humano que pueda favorecer 

las vidas y haciendas. 
Como el terreno esgredoso y á las tres cuartas 

y algo mas se halla tosca, los árboles no profundi- 

zan las raices y de consiguiente no son corpulentos 

y algunos de ellos tienen corta edad; pero no obs- 
tante esto se logran buenas frutas con particulari- 

dad los duraznos que son esquisitos y en abundancia 

desde último de Enero hasta fines de Abril. 

Las papas y batatas ya no se duda que fueron de 

aquí á Europa, alli se han perfeccionado en magni- 
tud y finura unicamente las batatas de Santa Fé de 
la Vera Cruz son las que mas se aproximan á la 

dulzura de las de Málaga. 

Estas campañas son coutinuadas llanuras, como 

la Mancha en España, el suelo gredoso: muchos ba- 

ñados, esterales y lagunas: Arroyos rios y bosques 

pocos y las aguas de toda la campaña salobre: de 

aqui es que en faltando las lluvias los ganados 6 
haciendas perecen de sed, andan vagantes buscando 
el agua, los pastos escasean, las cosechas se pierden 

y la mortandad de animales es considerable, siguié 

do de esta falta de agua la falta de los demás ali- 
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mentos que los campestres, traen á la ciudad y sue- 

len padecerse temporadas que peligra la verdad si se 
dice que cuesta trabajo la provision diaria para una 

casa, á mas de que vale todo á peso de oro porque 
cada uno es árbitro en vender segun suambicion y 

tirania, seguro de que no se le ha de corregir, asi en 

el valor de la materia que vende como en el peso y 

medida porque usa de ella segun su conciencia si es 

que conocen esta virtud moral. 

Pareciéndonos que se ha llegado ya al término de 

lo ofrecido en el prólogo; pues en este decimos que el 

Tomo HI que sigue es obra de nuestro Comisario 

Albear solo nos resta suplicar á los quese han pen- 
sionado en leer este diario que no ocultándosenos 

los muchos defectos que encierra (sin que esto sea 

hipocresia) se hagan cargo de la corta edad de 20 

años que contábamos cuando dimos principio á él, 

la ninguna versacion que hemos tenido en esta clase 

de obras; el total aislamiento de ausilios de que po- 

diamos ampararnos transitando por bosques y despo- 
blados, donde no hay sujetos con quienes consultar 

para correjir los y erros de toda clase en que hemos 
incurrido, asi en la cordinacion de la série de acon- 

tecimientos y descripciones referentes á lo sucedi- 

do anteriormente sobre la misma importante obra de 

limites con los portugueses, como la oratoria para 

snar con elegancia y claridad que requiere un 

diario que comprende muy cerca de 18 años de ope- 
raciones facultativas, y las ocurrencias políticas entre 

las dos naciones. 
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Así mismo protestamos ante lo mas sagrado de la 
Religion Santa del Señor, que si en nuestra obra se 

ha leido detallada la perfidia, el abandono, los arbi- 
trios y falta de cumplimiento á las piadosas y bené- 
ficas disposiciones de nuestros católicos Monarcas, 

que con tanta prodigalidad han expedido gracias 4 
favor de estos naturales, no han sido ódio ni perso- 

nalidad que haya ocupado nuestro corazon contra 

ninguno de los que han incurrido en los defectos que 

se dicen: ha sido, sí, un verdadero amor al Rey 

Nuestro Señor, y el anheloso deseo de la prosperi- 

dad de la Monarquía Española. No por esta protesta 

se persuadan nuestros lectores que se ha usado de 
exageraciones maliciosas, suposiciones falsas y cre- 

dulidades pueriles; son todos hechos verídicos que 

hemos visto y presenciado y los antiguos están cali- 
ficados por muchos escritores imparciales y amantes 

de la buena opinion española que fueron oculares 

testigos de la desnaturalizacion de esos hombres in- 

morales y enemigos de su propia patria. 

Ahora nos ha parecido continuar el artículo, (para 

mayor instruccion de la materia que ha dado mérito 

á la susodicha obra ú Diario) que se suspendió en la 

pag*... (por no separarnos tanto de la narracion que 

se seguía) acerca de las diferencias y convenios que 

ocurrieron y se tomaron con el fin de fijar y estable- 
cer de una vez el meridiano de demarcacion, que 

todos han sido infructuosos á pesar de los amistosos 

deseos de nuestros Soberanos para afirmar perpétua 

paz á los vasallos de ambas naciones, pero la ambi- 
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cion de la corte de Lisboa ha eludido siempre cuantas 

medidas y tratados ha acordado con la de Madrid, 

que no se ha contraido esta á otro objeto mas que 
á la buena amistad y armonía de las dos Coronas. 

En prosecucion del indicado artículo decimos: 
Que juntos allí los Comisarios de ambas partes se 

trató del asunto evacuándolo con tal brevedad que 
quedó enteramente finalizado el dia 7 del mismo mes 

de Junio de aquel año conviniéndose unos y otros en 
que se hubiese de dilatar la distancia de las 100 le- 
guas asignadas por la bula de Alejandro 6* á 370, 
que son 270 leguas mas y que estas se hubiesen de 

contar desde las islas de Cabo Verde al Occidente 

para que todo lo que cayese al Occidente de la mis- 

ma línea perteneciese para siempre jamás á la Coro- 

na de Castilla y Leon, y lo que estuviese al Oriente á 

la de Portugal con la circunstancia que todas las is- 

las y tierras firmes halladas dentro de las primeras 

250 leguas contadas desde las Islas de Cabo Verde al 
Occidente, el dia 20 de aquel mismo mes de Junio, 

aunque fuesen descubiertas por castellanos ú por 
Navios de la Corona de España, perteneciesen á la 
de Portugal; mas los que estos mismos descubrie- 

sen hasta ya el espresado dia, en el espacio de las 

120 leguas restantes, inmediatas á la linea ó meri- 

diano de demarcacion hubiesen de (quedar sin con- 
tradiccion ni repugnancia alguna para siempre ja- 

más á la Corona de Castilla, pero pasando esos 20 

dias de Junio, todo lo que se descubriese denitro de 

ellas habia de ser de la Corona de Portugal. 
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En 2” lugar quedó determinado y convenido de 

ambas partes que de tal suerte se atendiese hecha 

la asignacion de los paises que aun en el caso de 

ser descubiertos por vasallos 6 navios de la otra Co- 

rona, la hubiesen de entregar recíprocamente la de: 

Castilla á los reyes de Portugal, lo que descubriesen 

Castellanos en todo el espacio de las 370 leguas con- 

tadas desde las islas de Cabo Verde al Occidente 

despues del dia 20 de Junio de aquel año ó en el de 

las 250 hasta él; y la de Portugal á la de Castilla todo 

lo que por sus vasallos ó Navios fuere descubierto al 
Occidente de la línea de demarcación: con que por 

este acto hicieron renuncia y se despojaron que cual- 

quier derecho y pretension reduciéndolo todo á este 
concordato y en el meridiano de demarcación con- 

venido todo con el fin de que en la posteridad no se 

suscitasen contiendas entre las Coronas ni se movie- 

sen nuevas pretensiones queriendo introducirse en 

los dominios y paises de agena pertenencia con per- 

juicio y menoscabo del bien público, y detrimento 
sensible del principal intento de los nuevos descu- 
brimientos y conquistas que se reducia á plantar en 

ellos la religion de Jesucristo, solemnizose y autori- 
zose este Tratado para su mayor validacion y segu- 

ridad con todos aquellos vínculos y firmezas que en 

tales casos se pueden apetecer, y se especificó no 
fuese menor su estabilidad ni menos religiosa é in- 

violablemente guardado este Convenio que las Paces. 
que se habian hecho con los Reyes Católicos Dom 

Fernando y doña Isabel, y los de Portugal D. Alton- 
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so5 y su hijo D: Juan siendo príncipe el año de 
1479, por las cuales habian tenido fin las sangrientas 
guerras entrelas dos Coronas suscitadas con el mo- 

tivo de la sucesion de Castilla; y para que no les fal- 

tase requisito alguno en que pudiese quedar asegu- 

rada la certeza de su mas puntual observancia y 

exacto cumplimiento se obligaron ambas partes á 

solicitar la aprobacion del Sumo Pontífice y á pedir 

le confirmase lo estipulado entre las dos Coronas, las 

cuales de su voluntad prometian guardarlo inviola- 

blemente, sometiéndose en el caso de contravencion 

á las mas rigurosas censuras que se les impusiesen. 

En virtud de esto y de haber el Rey D. Manuel de 

Portugal hecho su instancia con el Pontífice para 

obtener esta confirmacion, el Papa Julio 2 por su 

bula de 24 de Enero de 1506 cometió esta diligencia 

alArzobispo de Praga y Obispo de Viseo, dándoles 

facultad para que en nombre del mismo Pontífice, 

visto el convenio practicasen la confirmacion y lo hi- 

ciesen publicaren los dominios de los dos príncipes, y 

asimismo cumplir inviolablemente entre los mismos 

y entre sus súbditos obligándolos á ello con la auto- 
ridad apostólica, é impidiendo el que los unos se in- 

trodujesen á perturbar los descubrimientos y pose- 

sion de tierras pertenecientes á los otros; siendo tan 

notorios estos actos como ademas de constar de las 

mismas bulas y tratados, se halla repetida su memo- 

ria en los autores Castellanos y Portugueses que to- 

can este asunto ó escribieron historias de aquel tiem-- 

po, motivos porque omitimos su insercion. 
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Dispusose tambien en aquel convenio que dentro 

de 10 meses contados desde el dia en que se conclu- 

yese la capitulacion, se hubiesen de enviar dos ¿ 

cuatro embarcaciones de una y otra nacion con per- 
sonas intelijentes en la Geografía, Naútica y Astro- 

nomía, para que saliendo de las Islas de Cabo Verde 

y navegando á Occidente, determinasen con exacti- 
tud el sitio hasta donde debiesen llegar las 370 le- 

guas, el paraje por donde debiese pasar el meridia- 
no de la Demarcacion y los territorios que cortase, 

para que quedasen divididos los dominios de uno y 

otro Soberano, y aunque no llegó nunca el caso de 

practicarse esta diligencia, es sin duda que hicieron 
las mas eficaces instancias los Reyes Católicos para 

que se cumpliesen, nombrándose Cosmografos de 
entrambas partes, pero nunca tuvo efecto su solici- 

tud porque preocupada la atencion del Rey Don 
Juan de Portugal en otros asuntos, y particularmente 

en el de proseguir sus empresas hácia el Cabo de 

Buena Esperanza para adelantar las conquistas por 

el Oriente porla emulacion de los grandes y felices 

progresos que lograban en las suyas los Castellanos 

parece se contentó de lo pactado sin cuidar de que 

tuviese su mas perfecta conclusion, acaso creyendo 

no ser la otra dilijencia tan esencial respecto á que 
aunque no practicarse pudiese resultar (no estando 

conocidos los términos de cada Estado y el sitio 4 

donde lejitimamente llegasen sus jurisdicciones) el 

que con error se estableciese una en los Paises que 

rigorosamente pertenecian á la otranunca podian per- 
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judicarlas esta introduccion porque debian en fuerza 
delo estipulado hacer restitucion de aquellos que estu- 
viesen gozando en los dominios del otro Soberano lue- 

go que constase el paraje por donde rigorosamente de- 

biese pasar la línea de demarcacion: En esta suposi- 

cion el atraso ó perjuicio no podia durar mas tiempo 

que aquel quealguna de las Coronas considerándose 

perjudicada tardase en reclamar contra un estableci- 
miento hecho por parte de la otra, y pedir que se efec- 

tuase la asignacion de los sitios sobre que venia á caer 

el estipulado Meridiano; y siendo esta circunstancia 

solamente accesoria, y con el fin de que en lo sucesivo 

no quedase motivo alguno de discordiasu faltano hace 
al caso para la formalidad del convenio, siendo lo mas 
que de ella puede inferirse, que una de las dos Poten- 

cias, aquella que hubiere sido causa de que no se de- 

terminase este punto, no pueda argúir á la otra que 

se introduce en los paises de su pertenencia, aunque 

en realidad losean interin que no concurre á Ja di 

gencia de señalar los límites por medios del meridia- 

no convenido. 

Este concierto pues fué aprobado por ambos Prín- 

cipes, y formalizadas sus ratificaciones y el cange 

de ellas, habiendo firmado el Rey Don Juan 2* la Co- 
pia que debia venir á Castilla en la Villa de Setubal 
45 de Setiembre de 1494, la cual permanece original 

en el Real Archivo de Simancas— 

Como. no llegó el caso de practicarse lo dispuesto 
en el Congreso de Tordesillas por lo tocante á enviar 

personas inteligentes que situasen y demarcasen los 



Univorsidad Nacional de Misiones —— LAI APÚBLICA DE LAS 

sitios y parajes, donde se cumplian las 370 leguas 

desde las islas de Cabo Verde y los que cortaba el 
Meridiano establecido, no medió mucho tiempo sin 

que se suscitasen motivos de disension y quejas 

entre las dos naciones interesadas, formando cada 

una nuevas pretensiones á unas mismas tierras. La 

célebre empresa de Fernando de Magallanes, habia 

conducido despues de la muerte de este famoso ca- 

pitan, las naves castellanas que quedaron de su es- 

pedicion comandadas por Gonzalo Gomez de Espi- 

nosa, á las Islas de la Espeseria, ó Molucas, y algu- 

nos de sus Reyes habian reconocido Vasallaje al 

Emperador Cárlos V.como Rey que entonces era de 

Castilla ofreciéndose á serles feudatarios, y á conti- 

nuar en buena correspondencia con sus vasallos en 

el trato de la Espeseria. Estas noticias que llegaron 

á España con la Nao Victoria, á 6 de Setiembre de 
1522 suscitaron celos en la Nacion Portuguesa, que 

temiendo quelos Castellanos no se estableciesen en 

aquel comercio empez: introducir varias solicitu- 

des sobre querer se declarase pertenecerle aquellas 

islas, y caer dentro de su demurcacion, alegando 

además á su favor, aunque no con los fun- 

damentos precisos á su justificacion, haber sido 

descubiertas por vasallos suyos, yendo á hacer el 

mismo trato de la Espeseria. El Emperador por su 

parte, no fundaba con menos solidez su derecho, 

antes bien, por las relaciones de la navegacion y si- 
tuacion de las islas, venia á concluir casi sin duda 

mprendidas en lo que hacia la mitad que estaban « 
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del globo terráqueo de su pertenencia: y en esta in- 

teligencia, habiéndole suplicado el Reino en las Cor- 

tes de Valladolid del año 1523 peticion 83, que pues 

la Espeseria entonces descubierta era tan importan- 

te y pertenecia á la Corona de Castilla, segun lo con- 
tratado con el Rey de Portugal mandase sostenerla, 

y sobre ello no se tomase medio con él; le respondió 

este Príncipe: A vos respondemos á esto que sos- 

tenemos la Espeseria (son las voces de la misma 

respuesta) no tomaremos asiento ninguno sobre 
ello en perjuicio de estos Reinos. 

Los Portugueses para mejorar su pretension con 

tal ventaja de la posesion, hallándose poderosos en 

los mares de la India, no difirieron establecerse en 

Torrenate, una de las Molucas al mismo tiempo 

que en España trataba el Rey de Portugal de que se 
le entregasen yse abstuviese el Emperador de en- 

viar las armadas que pretendia despachar para con- 

tinuar aquel comercio. A este fin, y deseoso uno y 
otro príncipe de conservar la union y buena corres- 

pondencia que entre sí mantenian recíprocamente, 

despues de varias embajadas para concluir con al- 

gun decoroso acuerdo este asunto y de varias de- 
mandas y réplicas de una y otra parte, se convinie- 

ron en nombrar comisarios, los cuales hubiesen de 

conformarse en el medio de hacer la declaracion de 

áquien pertenecian aquellas islas, conforme al meri- 

diano de demarcacion establecido en Tordesillas. El 

Emperador nombró al Dr. Mercurino Gatinara su 

gran canciller á Hernando de Vega, señor.de Grajal, 
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Comendador Mayor de Castilla, á D. Gabriel de Pa- 

dilla, Comendador Mayor de Calatraba y al Dr. Lo- 

renzo Galindes de Carbajal, del Consejo Supremo de 
lasIndias. El Rey D. Juan 3” de Portugal destinó 
con igual fin y facultad á Pedro Correa de Atavia, se- 
ñor de la Villa de Velós, y al Dr. Juan de Faría de su 

Consejo: estos comisarios despues de haber tenido 
varias conferencias sobre el caso y de haber recono- 

cido las bulas, atendiendo con entera reflexion á lo 

capitulado en el Convenio de Tordesillas, se confor- 

maron en que por cada una de las partes se nombra- 

sen tres cosmógrafos, y tres pilotos que hiciesen 

con toda legalidad y desinterés la particion y demar- 

cacion para lo cual se les asignaba eltérmino desde el 

1” de Marzo de 1524 enque se trataba este asunto has- 

ta elfin de Mayo del mismo en cuyo espacio lo ha- 

bian de determinar juntándose para ello entre Bada- 

joz y Yelves y que asi mismo se nombrasen tres 

Letrados por cada parte, que viendo las escrituras 

provansas y testigos que ante ellos se presentasen 

dentro del mismo término sustanciasen en cuanto á 

la posesion sin que en el interin se pudiesen innovar 

ni hacer algun acto para adquirirla ó perturbarla, de 

una, ni otra parte; y que si se decidiese en cuánto ála 

propiedad; esto es por los cosmógrafos, declarando 
á quien pertenecian las Islas disputadas, se debiese 
entender decidido lo tocante á la posesion, como por 

el contrario, determinándose solo lo tocante á la po- 

sesion, quedaba reservado al derecho á cada uno de 

lo que le correspondiese en cuanto á la propiedad. 
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Ratificada por ambos príncipes esta convencion el 

Emperador nombró por Jueces de Posesion al licen- 
ciado Juan Vazquez de Acuña del Consejo Real; al 

Licenciado Pedro Manuel Oidor de la Chancillería de 

Valladolid; al licenciado Hernando de Barrientos del 

Consejo de las Ordenes, y por Juez de Propiedad á 

D. Hernando Colon, hijo segundo de D. Cristóbal 

Colon, á Simon de Alcazoba Sotomayor, Caballero 

Portugués que estaba al servicio del Emperador; á 

Fray Tomás Durán; al Dr. Salaya; á Pedro Ruiz de 

Villegas; y al capitan Juan Sebastian del Cano; por 

procurador Fiscal al Dr. Bernardino de Ribera; fis- 

cal en la Chancillería de Granada; por Letrado al 

Dr. Juan Rodriguez de Piza y Notario á Juan Ruiz 
de Castañeda, yendo además como asociados otros 

muchos cosmógrafos y pilotos de los célebres de 
aquel tiempo como fueron Sebastian Gaboto, Esté- 
ban Gomez, Juan Vespusi, Diego Ribera, Martin 

Mendez, Miguel de Rodas, Rodrigo Bermejo, el ba- 

chiller Tarragon y el maestro Alcaraz, fuera de los 

cuales se embarcaron doce personas de las que ha- 
bian venido en la Nao Victoria para que pudiesen 

servir de testigos en las informaciones con que se 

habia de instruir la causa de la posesion de las Mo- 

lucas. Por parte del Rey de Portugal concurrieron 

tambien Jueces Principales Diego Lopez de Se- 

queira Almotacen; el Licenciado Antonio de Aceve- 

do; los Dres. Francisco Cardoso y Gaspar Vaez del 

Desembargo del Rey; y Pedro Alfaro de Aguiar 

Francisco de Melo, Simon Tábira con otros varios. 
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Juntáronse pues, todos los Comi habiendo 

suado los debates sobre la admision ó exclusion 

de algunos de ellos, que quedaron recusados en el 

puente de Caya, Rio que parte lérminos entre Casti- 

lla y Portugal, en el camino desde Badajoz á Yelves, 

y despues comenzaron las conferencias alternativa- 

mente en estas dos ciudades, pero reconociendo los 

comisarios Portugueses, no serles favorables ni las 

cartas, ni los globos, ni los demás instrumentos que 

por entonces podian servir á terminar las dudas, 
procuraron dificultar solamente, y poner embarazos 

para que no llegase el caso de la sentencia. Unas 

veces pretendian que las 370 leguas del convenio de 
Tordesillas se empezasen á contar desde la Isla de 

la Sal, que es la mas oriental de las.de Cabo Verde 
con el fin de que correspondiese en el hemisferio 
opuesto de tal suerte el meridiano de Demarcacion 
que dejase dentro de aquel Reino las Molucas; pero 

viendo que no bastaba esto para conseguir sus in- 

tentos; y que en todas las cartas estaba convencido 

caer eran parte de la India Oriental en la pertenencia 
de la Corona de Castilla; recurrieron al efugio de no 

contestar á las medidas que los castellanos solicita- 

ban se hiciesen y en querer se hubiese de recurrir á 
la observacion de los eclipses de luna; como medio 
que aunque ála verdad es el mas proporcionado 

tenia á favor de quien lo proponia la principal reco- 
mendacion de la demora con el logro de que nada se 

pudiese concluir en aquel Congreso, como sucedió; 

pues pasado el prefijado término y no habiendo sus- 

eva 
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citado menos dilaciones por lo tocante al juicio de 

posesion los Letrados Portugueses que aspiraban á 

que quedase todo indeterminado se disolvió aquella 
Junta sin otro fruto que el del desengaño remitién- 

dose por fin el negocio para su resolucion á las mis- 

mas partes principales. 

Seguia entre tanto declarada la guerra de las Mo- 

lucas, entre los Castellanos y los portugueses, esta- 

blecidos los primeros en Tidore y Gilolo, y los últi- 
mos en Terrenate; y comoá aquellos no les era fácil 

tener socorro de gente y por el contrario eran fre- 

cuentes los que recibian estos, era muy desigual el 

partido de ambas naciones y no descuidando al mis- 

mo tiempo el Rey de Portugal en los medios de que- 
dar dueño del trato de la Espesería é Islas Molucas 
se valió de la necesidad y falta de dineros en que se 

hallaba el Emperador el año de 1526 y ofreciendo 

dar 350 mil ducados por su empeño, se concertaron 

ambos príncipes en que por dicha cantidad quedasen 

las Islas al Rey de Portugal, otorgándose de ello la 

carta de venta correspondiente en Zaragoza á 22 de 

Abril de aquel año, con el pacto de retroventa para 

cuando quisiese el Rey de Castilla volverlas á res- 

taurar entregando los mismos 350 mil ducados, y 

dándose otras varias providencias: y aunque des- 

pues en las Cortes de Madrid de 1528 en la peticion 

23 suplicó el Rey no al Emperador se hubiese decum- 

plir la palabra y ofrecimiento dado 5 años antes en 
la Valladolid el año de 1583 de no enagenar las Islas 

Molucas ni hacer partido sobre ello con Portugal y 
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además que no se hubiese de empeñar todas,ó parte 

alguna de ellas, y su majestad respondió se tendria 
consideracion, y respecto á ello para mandar proveer 

lo que mas conviniese á su servicio y bien de sus 

vecinos, quedó no obstante puesto término por en- 

topces á las disputas sobre este particular pero con 

la advertida precaucion de permanecer en su fuerza 

y vigor y espresamente ratificado en cuanto á lo de 

más el convenio de Tordesillas y línea de Demarca- 

cion en él establecida. 

De todo lo dicho se convence haber de pasar esta 

á Occidente de las Islas de Cabo Verde la distancia 

de 370 leguas, sin que en la cantidad haya duda, 

ni deba haber mutacion subsistiendo aun la obliga- 

cion y fuerza de aquel tratado; siempre han estado 

las dos Naciones en este punto y estimado por preci- 

so haya de servir de basa 6 fundamento para señalar 

los parajes que han de regularse límites de los domi- 

nios de Castilla y Portugal en aquellas parte: 

aunque en la determinacion practica han sido los 

pareceres contrarios entre ellos, siempre que se 

arreglen entrambos á aquel principio, es forzoso que 

su diferencia provenga de otra causa que es la que 

debemos indagar para venir ásu conocimiento, 6Xa- 

minando el modo de proceder de cada una, en todo 

este negocio, á fin de descubrir el yerro en la que lo 

padeciere pues es constante que lo fuere posib 

debe haber en alguna, toda vez que no discrepan en 

aquellos fundamentos í menos que lo procure man- 

tener tan escondido la confusion, que todo se quiera 
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hacer oscuridad para alucinar y dejar inútil la espe- 

culacion. 

Siguiendo ó continuando (sobre el dicho meridia- 

no) á los Sres. D. Jorje Juan y D. Antonio de Ulloa, 
pasaremos á tratar del Congreso celebrado en Ba- 

dajoz y Yelves en consecuencia del Tratado provi- 

sicnal concluido en Lisboa por el duque de Jovenaso 

para determinar el paraje por donde debería pasar 
el meridiano de demarcacion, y su ningun provecho. 

Resuélvese este punto y establecense los paises, que 

corta, segun las últimas observaciones, que es como 

sigue: 

Con la determinacion y convenio de esta línea se 

creyó por el conjetural juicio de un prudente cálcu- 

lo, que el Brasil pertenecía á la Corona de Portugal, 

por considerarse estar al Oriente del meridiano de 

Demarcacion sin ponerse el mayor cuidado en esta- 

blecer puntualmente hasta que sitio podrian estable- 

cerse sus dominios, porque empleados Castellanos y 

Portugueses en formar establecimientos en estos 

paises, como distaban mucho los del Perú del Bra- 

sil, no pensaron los primeros en la averiguación de 

lo que les correspondia hasta que adelantándose las 

conquistas y estendióndose las poblaciones llegaron 

áacercarse y puestos frente á frente se empezó á 

contender sobre la jurisdiccion de los Estados como 

que ya llegaba el caso de que cada Nacion quisiese 

saber hasta donde podia estenderse sin salir de los 

paises de su pertenencia y defenderlos de ser usur- 
pados por la ambicion de su vecino. Esto tuvo prin- 
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cipio en el Rio de la Plata donde con el motivo de 
haber pasado al Gobierno del Rio Janeiro por parte 

de la Corona de Portugal D. Manuel Lobo en el año 

1679 con órden y disposicion de su corte para esta- 

blecer poblacion en el Rio de la Plata dió principio á 

ello en su orilla septentrional el siguiente de 1680 

empezando la fundacion de la nueva Colonia con el 

nombre del Sacramento frente de unas Islas nom- 

bradas de San Gabriel: esta resolucion fué tan extra- 

ña paralos españoles de Buenos Aires, y sus vecin- 

dades, cuanto que hasta entonces habian vivido en 
la creencia que en todo lo que corria aquel Rio 

hasta la desembocadura al mar por una y otra costa, 

no podia tener posesión otro soberano que el Rey 

de España y estar todo el Rio dentro de la pertenen- 

cia de sus dominios; así celosos de ver lo que se les 

acercaba otra Nacion, hicieron varias representacio- 

nes al Gobernador de Buenos Aires instándole á que 

defendiese el pais que pertenecia á los Reyes de Es- 

paña y á sus vasallos. Lu eficacia de estas instancias 

llegó á tener su efecto porque temiéndose el Gober- 

nador tener la nota de sospechoso se dispuso á ir 
contra los portugue: r todo lo posible para 
desalojarlos del sitio; como lo practicó auxiliado de 

las milicias que componian aquellas gentes, porque 

todos se ofrecieron gustosos á la funcion, en cuyo 

logro eran tan interesados ó mas que el soberano, 

por ser aquellos paises que ellos disfrutaban como 
propios, y por tales los tenian ocupados con shs ga- 

nados, y se servian de todos sus otros aprovecha- 

mientos. 

ses y hac: 
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La nueva Colonia quedó entonces arrasada por los: 

Españoles de Buenos Aires con alguna mas acelera- 

cion é inconsiderada prontitud que debiera, por 

estarse al mismo tiempo en Lisboa tratando de com- 

poner amigablemente esta sobrevenida diferencia y 
decidir estaba ó nó la poblacion en los términos de la 

demarcacion de Portugal, ó en los de Castilla; á cuyo 

fin habia pasado por Embajador extraordinario de 

España, el Duque de Jobenazo cerca del principe 
D. Pedro de Portugal, rejente entonces de aquel 

Reino llevando plenos poderes para tratar este nego- 

cio, y dejándolo concluido con el especial encargo 

de que se valiese de todos los medios proporcionados 

á mantener con aquella Corona la amistad y buena 

correspondencia. 

Llegado el Duque de Jobenazo á Lisboa y empe- 
zando á tratar con los Comisarios que para el mismo 

efecto había nombrado el principe D. Pedro que lo 
fueron D. Nuño Alvarez Pereira duque de Cadabal, 

D. Juan de Mascareñas Marques de Fronteyra y el 

Obispo D. Fray Manuel Pereyra, secretario de Esta- 

do, y precedidas las regulares conferencias, conclu- 
yó un tratado provisional en Lisboa á 7 de Mayo 

de 1681 que fué ratificado en España por el Rey 

D. Cárlos 2* en 25 de los mismos el cual consta de 

17 artículos que en sustancia, despues de dar algu- 

nas providencias en manifestacion de no haber sido: 

acertada la conducta del Gobernador de Buenos 
Aires, ni de órden del Gobierno de España su proce- 
dimiento y de haberse estipulado la restitucion de 
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armas, pertrechos y prisioneros, se contiene por lo 

tocante á la pertenencia de aquel sitio lo siguiente: 

que la jente que los Españoles hallaron en la Nueva 

Colonia del Sacramento é hicieron prisionera, la 

restituyesen á aquel paraje ó que en su lugar pudiese 

ir otra tanta de la misma nacion á habitar en él y 

que podrian estos hacer reparos de tierra solamente 

para habitar en ellas, y cubrir su artilleria; pero no 

fabricar cosa alguna de piedra ó de alguna otra ma- 

teria de duracion ni hacer fortalezas ú otros edifi- 
cios; y así mismo que tampoco podrian los Portu- 

gueses que quedasen allí, acrecentarse en número, 

ni ellos, ni las armas, ni municiones de guerra, ni 

cambiar mercaderias de ningun género, hasta que 

se determinase la lejitimidad de aquel sitio 

Que los Portugueses que se mantuviesen allí, no 

tendrian trato ni comunicacion con los indios de 

aquellas imediaciones pertenecientes á las reduccio- 

nes y conversiones de la obediencia de los Reyes de 

España y que el príncipe D. Pedro de Portugal 
daría las providencias correspondientes para el 

castigo de los excesos, que por los moradores de 

San Pablo confinantes con los Españoles se habian 

cometido en los países de estos. 

A los vecinos de Buenos Aires se concedia que 

pudiesen gozar de las comodidades de aquellas cam- 

pañas cercanas á la ciudad del Sacramento, ponien- 

do en ella sus ganados, sacando madera, haciendo 

carbon, y disfrutando el beneficio y usufructo de la 

caza y de la pesca; que pudiesen vivir en él tenien- 
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do buena correspondencia con los portugueses del 

mismo modo que antes que hubiese poblacion y lo 
propio quedó determinado porlo correspondiente al 

Puerto y ensenada de aquella Colonia para los Na- 

vios y toda suerte de embarcaciones Españolas con 

otras varias disposiciones a orias al Tratado para 

la mas clara inteligencia y exactitud de su observan- 

cia. 

Todo 

sin per 

ose debia entender segun el articulo 12 

uicio de Jos derechos de las dos coronas á 

la posesion ó propiedad lejitima de aquellos paises; 

porque para aclararlos se habian de nombrar comi- 

sarios en igual numero por parte de cada una, que 

ventilasen este asunto y determinasen á quien perte- 

je; lo cual se debia efectuar dentro 

del término de dos meses contados desde el dia en 

que se cangeasen los tratados, arreglándose en ello 

al método en que se habia celebrado la concordia 

entre los comisarios del Emperador Cárlos 5”. y el 

Rey de Portugal el año de 1524 y para las conferen- 

cias se señalaron 3 meses en cuyo tiempo debian 

concluirlas los comisarios y declarar quien debia 

ser dueño del sitio que se litigaba: y que en caso de 

que no lo pudiesen resolver, por quedar en discordia 

se comprometian las dos coronas co el Pontífice 

para que S. S. lo determinase, en fuerza de las razo- 

nes quese harian presentes por cada ma, ciñendo 

este último juicio al término de un año y obligándose 

cada corona á observar y guardar inviolablemente 

lo que en él se sentenciase. 

necia. aquel pa 
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A este tratado fué consiguiente el nombrar comisa- 

rios por parte de cada corona que concurriesen á 

determinar el paraje por donde pasaba el meridiano 
de demarcacion y hasta donde se estendian los do- 
minios de la Corona de Portugal en las Indias. 

Por parte de España lo fueron D. Luis Cerdeño y 
Monzon, consejero de Indias y D. Juan Cárlos Ba- 

zan tambien del Consejo de S. M.C. y su fiscal en 

la sala de Alcaldes de Corte; y por la de Portugal Ma- 

nuel Lopez de Oliveira del desembargo del Sere- 

nisimo Principe D. Pedro, y su desembargador de 

los agravios en el supremo Tribunal de la casa de 
suplicacion, y Sebastian Cardoso de San Payo, tam- 

bien desembargador del mismo Tribunal, los cuales 

con plenos poderes para tratar y determinar el ne- 

gocio debian celebrar las juntas en las dos ciudades 

de Badajoz y Yelves, alternativamente, y consultar 

para mayor acierto á los geógrafos que tambien 

nombraron los dos principes; siéndolo por parte del 

Rey de España, el Padre Juan Cárlos de Andosilla, 

de la Compañia de Jesús, catedrático de matemá- 

ticas en el Colejio Imperial de Madrid y el Capitan 

José Gomez Jurado piloto examinado en la carrera 

de las Indias; y por el Sermo. Principe de Portugal 

el Padre Juan Duarte, clérigo del hábito de San Pe- 

droyD. Manuel Pimentel Villasboas, Cosmógrafo 

mayor en los Reinos de Portugal. 

Hecha en esta forma la eleccion de los Comisa- 

rios, la de los Secretarios que debian concurrir y au- 

torizar lo que se concluyese y la de los cosmógrafos 
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se abrieron las conferencias el dia 4 de Noviémbre- 

de 1681 en la Ribera de Caya en Estremadura ó raya 
que divide los dos Reinos de Castilla y Portugal, y 
el 10 de aquel mismo mes se celebró la primera jun- 

ta en la ciudad de Badajoz, á la cual fueron siguiendo 

las demás, segun el órden alternativo dispuesto has- 

ta el dia 2 de Enero del siguiente año de 1682, que 
en la misma ribera de Caya se cerraron aquellas y 

terminó el Congreso sin quedar resuelto, con acuer- 

do de las dos partes el asunto principal de ellas, por 

que habiendo estado discordes los geógrafos, no pu- 

dieron conformarse los Comisarios, y así hubo de 

pasar la decision de este punto á la determinacion 

del Pontífice, como se habia convenido que tampoco 

tuvo efecto quizás porque calmó la solicitud, y fal- 

tando esta espiró el término prefijado, en que se ha- 
bia de declarar la pertenencia lejítima. 

La primera dificultad quese ofreció hasta la con- 

clusion de este negocio y su decision, consistia en 

que no determinándose por el Tratado de Tordesillas, 

de qué punto de las islas de Cabo Verde, se habian de 

empezar á contar las 370 leguas, los Comisarios y 

geógrafos de España pretendian hubiese de ser des- 

de la medianería ó medio de todas ellas, tanto en la- 

titud como longitud, y no habiendo otro punto mas 

inmediato á dicha medianía de todos, que el centro 
de la Isla de San Nicolás, era este el que les parecia 

se debia elejir para aquel fin. 

Los comisarios portugueses querian por el contra- 

rio hubiese de ser el borde occidental de la Isla de 
6 
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San Antonio el sitio donde se contasen las 370 leguas 

por ser esta Isla la mas al Oeste de todas las de Cabo 

Verde, y deberse entender aquella distancia por 

entero al Occidente de las mismas Islas, en cuya for- 

ma era preciso entenderlas todas y empezar á contar 

desde las mas Occidentales. 

Como este punto no se podia determinarde pronto, 

por ser las razones á favor de un dictámen no menos 

poderosas ú fuertesque las á favor del otro aten- 

diendo á queno se dilatasen por este inconveniente 

las conferencias, se resolvio de comun acuerdo ha- 

cer dos medidas, la una empezando desde el centro 

ó medianias de San Nicolás, y la otra del borde 

Occidental de la Isla de San Antonio y estos fueron 

los dos puntos asignados que se dieron álos Cosmó- 
grafos para que establecidos como fundamentos de 

sus especulaciones considerasen las distancias y vie- 
sen los parajes en donde debia caer el meridiano 

de demarcación respecto de cada uno, reservándose 

parael fin el derecho de determinar cual de los dos 

habia de ser preferido y juntamente se les dio 

determinada la distancia de las 370 leguas declarán- 

dose que estas se habian de contar porel paralelo 

del paraje en donde tuviese principio la medida. 

Habiendo formado los cosmógrafos Castellanos 
sus cálculos; arreglandose á estos fundamentos 

determinaron que porel paralelo de la Isla de San 
Nicolas, que creyeron estar en 1636” de latitud, 

componian las 370 leguas, 2205” y por el de la Isla 

de San Antonio consideraudo su altura del polo 180, 
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venian á ser las mismas leguas 12% 13' y aunque en 

esto concordaron los cosmógrafos Portugueses estu- 

vieron diversos en todo lo demas segun se irá viendo 

haciendo la diferencia entre unos y otros de las dis- 

tintas masas que cada partido elijió, sin que deba 

causar tal discordia, toda vez que no se convino pri- 

mero en examinar los mapas, y hacer eleccion de 

uno, que sirviese al conjunto de ambos partidos que 

en todos tiempos han tenido estos variedad y la 

esperimentaron mucho mas sensible en aquello que 

todavia no se lograba la ventaja de que hubiese un 

suficiente número de observaciones con que se situa- 

sen seguramente los mas principales puntos de to- 

das las costas cuyo beneficio solo se ha conseguido 

á expensas del celo y aplicacion, con que la Acade- 

s, y la Real Sociedad de 
Londres, se han esmerado en averiguar sus lonji- 

tudes por medio de observaciones exactas y ciertas. 

Los cosmógrafos castellanos hicieron eleccion de 

las cartas Holandesas 

para la preferencia de ellas además de su imparcia- 

lidad (no pequeña recomendacion para el presente 

caso) otras razones; corno la detener esta Nacion, 

con el motivo de haber frecuentado tanto la navega- 

cionálas costas del Brasil, el tiempo que las poseye- 

ron, averiguadas las distancias, respecto de las cos- 

tas de Africa, y que por ser mas exactas sus cartas 

que otras algunas de las fabricadas hasta entonces 

merecian la estimacion general de todas las Nacio- 

nes y aun de la misma portuguesa, segun lo acre- 

mia de las Ciencias de Pas 

reducidas, dando por causal 
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ditaba el dictámen de muchos sabios de ella y entre 

estos el Dr. Luis Serrano Pimentel, cosmógrafo é 

ingeniero Mayor del Reino de Portugal, que las ha- 

bia calificado con su aprobacion. 
Arreglándose pues á las cartas holandesas de mas 

aceptacion y al sentir del célebre padre Ricciolo es- 
tablecieron la diferencia de meridianos entre el már- 

gen occidental de la Isla de San Antonio y Cabo de 
San Agustin en la Costa del Brasil de 4* por ser este 

un medio entre los que la hacian mucho mayor hasta 

llegar á 8” y los que las disminuían de modo que lle- 

garon á situar ambos sitios bajo un meridiano 

mismo. Por las propias cartas y autoridad concluye- 

ron tambien la diferencia de meridianos entre el cen- 

tro ómediania de la Isla de San Nicolás y el márgen oc- 

cidental del mismo Cabo de San Agustin de 545 pasa- 

ron despues á averiguar la diferencia de meridianos 

entre el borde oriental del Cabo San Agustin y el Cabo 

de Santa María enla costa septentrional y boca del Rio 

de la Plata y para ello se valieron de un derrotero 
portugues que había dejado dispuesto el mismo cos- . 

mógrafo é ingeniero mayor del Reino de Portugal 
Luis Serrano Pimentel, y sacádolo á luz en aquel año 

de 1681 su hijo y si or en los cargos, Manuel 

Pimentel con el cual se concluyó ser 19% los que 

por el cómputo mas estrecho se hallaba el Cabo de 

Santa María al occidente del borde oriental de San 

Agustin; por cousiguiente distaba de la medianía de 

la Isla de San Nicolás 24%48' y del borde occidental 

de la Isla de San Antonio 23%". 
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Por otras cartas holandesas hicieron despues los 

mismos geógrafos castellanos el cáleulo y concluye- 

ron el meridiano de demarcacion tanto mas al 

oriente respecto de aquel cabo, cuanto se señalaba 

en ellas el Cabo de San Agustin y el de Santa María 

mas al occidente de aquellas islas de lo cual se infe- 

ría que no tan solamente la Colonia del Sacramento 

que fué el objeto de la cuestion pertenecía á la coroná 

de España, sino que tambien todas aquellas tierras 

desde el Cabo de Santa María en adelante, y las otras 
mas antes de él que corren al Oriente hasta encontrar 

el Meridiano de Demarcacion, ya fuese estableciendo 

el principio de la medida para la numeracion de las 

370leguas enel borde Oriental de la Islade San Nicolás 

y tomando entre todas las opiniones mas probables un 

medio en este asunto, venían á concluir que el meri- 

diano debía cortar aquella parte de las Indias en- 

trando por la banda del N. en la hoca del Rio Flemian 

y saliendo por la del Sur, un grado y cuarenta mi- 

nutos mas oriental que el Rio de San Pedro y 5'40' 

de diferencia en longitud tambien mas al oriente del 

Cabo de Santa María y por la costa 83 leguas distante 

de él, esto tomando por primero la Isla de San Nico- 

lás, pero valiéndose de la de San Antonio, fueron de 

dictámen debía entrar 2 mas al oriente que el Rio de 
las Amazonas, y salir al S. por la boca del Rio de 

San Pedro distante del Cabo de Santa María 347 

mas de su oriente y como 74 leguas por la Costa. 

Los geógrafos portugueses dieron la preferencia 

á las cartas de su nacion, y entre ellas, por no adver- 
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tirse menos variedad que en las extrañas, á la que 

el cosmógrafo Juan Texeira había construido por lo 

cual aunque conformes con los geógrafos castellanos 

en que las 370 leguas por el paralelo de la Isla de San 

Antonio componen los 2213” concluyeron deber caer 

el meridiano de demarcacion 13 leguas al occidente 

de la Colonia del Sacramento pero que tomando por 

punto determinado para ello el medio entre la Isla 

de San Antonio y la de Sal del Cabo Verde, en este 

caso el meridiano de demarcación caería 13 leguas 
al oriente de la misma colonia. 

Es digno derefiexion, á vista de las impugnaciones 

que hubo entre los cosmógratos de cada partido des- 

truyéndose los fundamentos de los dictámenes con- 

trarioslos unos álos otros, que todas sus objeciones 
consistiesen en que si unas cartas eran mas exactas 
que otras; en si debían preferirse á las cartas planas, 

las reducidas; y finalmente en si los métodos de for- 

mar los cálculos tenían la seguridad que se requería 

ó si se padecía error en ellos como tambien si las 

direcciones y distancias de las costas desde el Cabo 
de San Agustin hasta el de Santa María eran las ver- 

daderas, ó estaban erradas, sin que en todo este 
discurso y controversía se determinase, ni la dife- 

rencia de meridianos de unos parages respecto de 

otros, ni ningun punto principal por medio de obser- 

vaciones seguras y la mayor s áme- 

nes, se fundaba en los derroteros, en los dictámenes 

de los pilotos y las distancias que estos concluían en 

sus viajes; cuyos principios son tan poco firmes que 

lidez de los dic 
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no pueden dejar de producir mucha variedad dejui- 

cios ni de conducirlos con oscuridad al engaño; pues 
como ningun hombre inteligente ignora, las distan- 

cias marítimas concluidas por medio de las derrotas 

que se hacen en los viajes, son ciertas hasta un de- 

terminado grado de seguridad y saliendo de él no 

tienen alguna, antes por el contrario están expuestas 

átantos y tales accidentes, que cualquiera de ellos es 

bastante á destruir toda su fijeza, esto con tanto ex- 

ceso que si concurre el de las corrientes y estas son 

hácia parte donde la latitud experimente la menor 
alteración que debe producir su efecto, las derrotas 

se perturban tan sensibl nte que las distancias en 

realidad graudes se hacen cortas con su insensible 

ayuda, y al contrario parecen dilatadas si se precisa 
vencer la dificultad de su oculta oposicion. 

Los geógrafos tanto castellanos como portugue- 

ses se sirvieron para fundar sus dictámenes de car- 

tas náuticas construidas bajo la buena fé de los der- 

roteros y poresto no debe estrañarse la variedad 

porque cada uno se habia formado segun las distan- 

cias que en unos viajes se tenian concluidas, y como 

estas debian ser diver: 

decadapiloto y los accidentes que causaron alteración 

en sus cálculos fué consiguiente el no hallarse con- 

formidad en las cartas, ni poderlas tener en los pa- 

receres. 
Un asunto de tanta seriedad y tal naturaleza, no 

tan soloen aquella ocasion, sino tambien al presen- 

te requeria para determinarse con la prec 

as segun el método de navegar 

ion y rec- 
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titud correspondiente que se tratase con unos funda- 

mentos mas sólidos y tan seguros, que, en vez de 

suscitar cuestiones y disputas allanase las dificulta- 

des dando á conocer la verdad, de modo que ningu- 

no de los partidos pudiese escusa: se de conocerla, 

y quedando concluido con ella misma sin tener mo- 

tivo de dudar, esto solo se podia tener por el medio 

deobservaciones ocurriendo al auxilio de la astro- 

nomia para determinar la positura de cada paraje 

respecto del otro y de esta forma sin vaguer en 

rumbos inciertos y frágiles selograria el intento. 
En otros tiempos mas remotos que aquellos en que 

se celebró el Consejo de Badajoz, podrian ser dis- 

culpables los geógrafos de una y otra Corona en no 

haber hecho recurso á este método y propuéstolo 

á loscomisarios como dilijencia la mas importante 

y precisa para entrar despues á juzgar el paraje 

hasta donde debió extenderse el meridiano de de- 

marcación; pero no en unos en que volaban ya por 

todo el mundo, algunos años antes, los progresos 

de las ciencias Naturales en el fomento de las dos 

grandes academias de París y Lóndres, en aquel en 

que la copia de observaciones hechas en todas par- 

tes por sus individuos hab ntribuido tanto á ave- 

riguar la verdadera situacion de los lugares mas 

famosos de la Tierra; y á desterrar los errores an- 

tíguos de las meras conjeturas que les habian dado 

su primera situacion en las cartas. Decia, y llana- 

mente se entregaron á la confianza de los mapas y 

cartas marítimas para llenarse de confusion y no 
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«concluir nada de lo que se pretendia porque firme 

cada partido en la opinion que formó, permaneció en 

ella sin vencerse á la del contrario, y no pudiendo 

convenirse los ministros á vista de la duda, se que- 
dó el punto indeterminado. Esta discordia dió oca- 

sion para que no hallándose bastante aclarado el 

punto fuese inútil el Congreso, y la duda quedase 

en el mismo ó peor estado que antes, originándose 

de ello que haya continuado y que subsista todavia, 
y que los Portugueses hayan adelantado su nueva 

Colonia, favorecidos de la suspension en que quedó 

el asunto y del interino arbitrio que se les permitió 

de subsistir en la posesion de ella. 

No se determinó el paraje por donde debia pasar 

el meridiano de Demarcacion cuando se habia de 

haber hecho despues del Tratado de Tordesillas, ni 

se logró tampoco en el Congreso de Badajoz y Yel- 

ves, por haberse omitido, como queda dicho ó se 

ha visto laaveriguacion del punto principal, y en es- 

ta forma ha permanecido no sin pequeño perjuicio de 

los derechos del Rey de España; pues se sabe y es 

bien publico cuan grandes han sido los que por la 

Colonia del Sacramento se le han seguido; los que 

sufren por la de San Pablo y los que tolera por la 

de Marañon ó de las Amazonas, donde introducién- 

«dose los Portugueses del Pará grandes distancias 

Rio arriba hácia el Occidente, ya ocupa la Corona 
de Portugal en casi 400 leguas de distancia al Po- 

niente los países que pertenecen 4 España, como se 
werá mas adelante. 

Univorsidad Nacional de Misiones —— LAI
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Esta consideracion y la de ver cuan poca ó ninguna: 

seguridad habia para conocer con evidencia hasta 

donde podian llegar los dominios de Portugal segun 

el contrato solemne de Tordesillas, nos hizo apetecer 

estando en el Perú, ocasion de satisfacerlos plena- 

mente procurando averiguar por medio de observa- 

ciones los paises por donde debia pasar el meridiano 
de demarcacion, y á este fin hallándonos en Cuenca, 
ciudad de la Provincia de Quito, concluyendo nues- 

tros encargos escribió D. Antonio de Ulloa al Virrey 
de Santa Fé de Bogotá, el Teniente General de los Rea- 

les Ejércitos D. Sebastian de Eslaba, pidiéndole su be- 
neplácito para restituirse á estos Reinos por el Rio 
de las Amazonas, y con esta ocasion proporcionar la 

de hacer las observaciones correspondientes; pero 
estando resuelto á ello ocurrieron otros asuntos que 

llamándonos con mas instancia le apartaron de esta 

resolucion y llevaron al mismo tiempo á otro fin no 

menos importante; bien que asegurados que se lo- 

graban entrambos; porque uno de los Académicos de 

las Ciencias de Paris que habian ido á las observa- 
ciones y medida de la tierra Mr. de la Condamine 
habia hecho su regreso á Europa por aquel Rio y no 
dudando nosotros que practicaria todas las observa- 

ciones necesarias, se dió de mano á la precision y 
quedamos todos satisfechos con la esperanza de que 

por este medio se podria averiguar lo que en tantos 

años no se habia conseguido, y esto con tanta mayor 

ventaja, cuanto la sospecha que se pudiera concebir 

de nuestras observaciones ó de las que se hicieron 
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en compañia de uno de nosotros, no podia ocurrir en 

a de un sujeto totalmente imparcial que por su ca- 

rácter y recomendaciones es digno del mayor crédi- 

to siendo su instituto y el fin con que le envió su 

córte el de aclarar la verdad para perfeccion de las 

ciencias; mucho mas siendo miembro de un cuerpo 
tan sério y respetable como el de aquella Academia á 

quien principalmente se dirigen tales trabajos. 

Habiendo pues esta Academia hecho las observa- 

ciones necesarias para la conclusion de este asunto, 

empezaré á hacer uso de ellas remitiéndome al que 

quisiese satisfacerse de su realidad mas plenamente 
ála relacion desu viajepor er Rio de las Amazonas, lei- 

da en la Junta pública de la Academia de las Ciencias 

en 28 de Abril de 1745, é impresa en Paris el mismo 

año. 

Toda la cuestion se reduce á averiguar la diferen- 

cia de Meridiano entre las islas de Cabo Verde y la 

costa del Brasil, y la dificultad de llegar á este pun- 

to, no pasa de la que se ofrece en tener observacio- 

nes ciertas para concluirlo; pues habiéndolas esta 

evacuado el asunto sin necesidad de formar cálculos, 

sin el perjuicio de sujetarse á derroteros, en que se 

asignen inciertas distancias ó mapas falibles, y sin el 

disgusto de entrar en prolijas discusiones para ge- 

fender una opinion cuya certeza ó seguridad solo es- 

tribe en la impresion con que de ella se halle preocu- 

pado el juicio y pues con efecto los hay tan á punto 

cuanto podia ap las el deseo, pezaremos á 

citarlas para resolver la duda enteramente: pero co- 
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mo las operaciones no pueden ser en tanto número 

que abrazen toda la estension de las tierras, punto 

por punto, cuya circunstancia, ademas de no ser ne- 

cesaria, seria una irregularidad el pretenderlo, es 

preciso valernos siempre de algun mapa ó Carta Ma- 

ritima, bastando parala exactitud que se hallen deter- 

minadas por las observaciones con fijeza las Lonjrtu- 

des en aquellos parajes mas notables y principales: 

y para no incurrir en la poca certeza y variedad 

de aquellas que solo: se fabricaron arregladas 

á los Diarios y Derroteros de los Náuticos, ni el 

defecto de las que pueden creerse parciales, por 

ser nacionales, á los intereses de alguna de las dos 

Coronas, deberá preferirse aquella en quien no con- 

ra úbise de esta naturaleza para determinar por 
ancias que no pueden 

ones. 

cul 

ella solamente las pequeñas € 

estar por medio de observac 

Por todos títulos debe recaer la eleccion en la nue- 

va carta francesa que de órden «lel conde de Maure- 
pas, Ministro de Marina de aquella Corona se dispu- 

so para el uso de ellas porque sus recomendaciones 

son tales que no pueden dejar el mas pequeño eserú- 

pulo, contrario á su exactitud. Esta carta se constru- 

yó conforme á todas las observaciones que los indi- 

viduos de la Academia, de las Ciencias de Paris, y 

los astrónomos de las demás naciones tienen ejecu- 

tadas en el discurso de mas:de 50 años por todos los 

parajes de la Tierra tanto en Europa y Asia como en 
Africa y América, y como estas-observaciones no 

bastarian para situar con exactitud+todas las costas 
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marítimas punto por punto, ocurrieron al auxilio de 

los repetidos viajes que los náuticos de todas las 

naciones han practicado, costeándolas, arrumbándo- 

las y midiendo sus distancias de unos puntos á.otros, 

quees el método para conseguirlo, y para salvar el 

riesgo que de seguir el dictámen de solos unos, se 

pudiera orijinar, se valiéron de los de todas las na- 

ciones con indiferencia, comparándolas entre sí, y 

comparando aquellas que con mas fundamento se 

hacian acreedoras á la preferencia, y de esta forma 

se pudo conseguir la correccion de aquellos particu- 

lares errores que habia en las pequeñas distancias, 

los que no son averiguables por otro método con mas 

exactitud, que por el de arrumbar las costas demar- 

cando unos cabos con otros y midiendo sus distan- 

cias. Este método se comprobaba al mismo tiempo 
con el de las observaciones astronómicas hechas en 

ciertos parajes principales que quedando determina- 

dos en sus legítimos lugares, no ménos le sucedia 

altodo de las costas guardando entre sí las verdade- 

ras distancias que tienen en realidad. 

Abiertas las primeras láminas de este mapa gene- 

ralen el año.1738 se puso al exámen de los náuti- 

eos para que viesen si en aquellas cosas mas menu- 

das convenia con la verdad y habiendo hecho algu- 
nos reparos juiciosos se rompieron las láminas y se 

abrieron otras el año 1742, señalando en ellas todos 

los parajes donde se han observado las Latitudes y 

Longitudes como puede verse en la memoria que se- 

hizo para instruir en el método de su construccion 
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y anda con ella por la cual se convencerá bastan- 

temente suexactitud: y los cuidados puestos para 

lograr en ella la mayor perfeccion. 

Establecido ya el principio de que sea esta nueva 

carta francesa la que se deba seguir para concluir 

alguna pequeña distancia, que no pueda estar deter- 

minada inmediatamente por observacion de longi- 
tud, si bien será muy poco y de ninguna consecuen- 

ciapor lo formal del asunto el uso que nos será 

preciso hacer de ellaen el primer asunto que llama 

la atencion el determinar la diferencia de longitud 

que hay desde la costa de Africa á la de América, y 

tanto cuanto mas inmediatas álos puntos que nece- 

sitamos, se obtuvieren estas observaciones, será 

mayor la precision de lo que de ellas se deduzca. 

En el Cabo Verde se hicieron algunas el año de 

1682 y estas fueron ejecutadas por tres individuos 

de la Academia de las Ciencias de Paris M. M. Va- 

rin, Deshayes y de Glos, que pasando con este fin á 

aquellas partes, concluyeron que la Gorea pequeña 

Isla junto á Cabo Verde estaba Occidental respecto de 
Paris de 1 hor 17 40” que hacen 19 25' de Equinoc- 

cial. La latitud de esta Isla quedó establecida ser 

de 14 3951” boreal y juntamente quedó averiguado 
que el lugar en la Gorea donde se hizo esta observa- 
cion fué casi 5' de Equinoccial al Oriente de la estre- 
midad mas Occidental del Cabo Verde es pues con- 
siguiente hallarse éste al Occidente del Meridiano 

del Observatorio de Paris 1-h- 18' de tiempo, ú 19 
30” de Longitud. 
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El año de 1743 Mr. de la Condamine estando en 

la ciudad del gran Pará, determinó su latitud por 

varias observaciones conformes que hizo á este fin 
de 1*28' austral y por dos inmersiones del primer 

satélite de Júpiter observadas en los dias 6 y 29 de 

Diciembre halla haciendo la comparacion con el cál- 
culo por no haberse observado en Paris las corres- 

pondientes que el Pará está al Occidente de Paris 

3h. 24 que hacen 51% de Equinoccial y sustrayendo 
de estos los 19:30” que el borde Occidental del Cabo 

Verde está al Occidente del mismo Observatorio de 

Paris, quedan 31” 30' que el Pará está al Occidente 

del borde e dental de Cabo Verde. 

Réstanos averiguar ahora qué punto es el que de- 

be elegirse para empezar á contar las 370 leguas 

asignadas al meridiano de Demarcacion; y siendo 

segun la cláusula del Tratado de Tordesillas igual la 
razon que hay para elejir la última Isla al Occidente 

delas de Cabo Verde, que para tomar el punto me- 
dio entre todas ellas, y no fácil consultar á los que 

entonces se hallaron á determinar aquella distancia 

será lo mas acertado siguiendo en todo aquellas cir- 

cunstancias en que los Comisarios y Cosmógrafos 

de las dos naciones del Congreso de Badajoz estu- 

vieron conformes tomar los dos puntos de que se 

valieron y empezando por el de ja medianía de la 
Isla de San Nicolás se halla segun la carta francesa 
situaga en 17* 2 de latitud boreal y al Occidente del 

borde Occidental de Cabo Verde 6 7' cun que sus- 
jrayéndolas de los 31” 30” que este Cabo está al 
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Oriente del gran Pará, quedan 25” 23'. Las 370 le- 

guas asignadas siendo leguas Españolas en las cua- 

les se determinó esta medida por el paralelo de 

17" 2 componen 22” 9'; con que sustrayéndolas de 
los 25* 23” que el gran Pará está al Occidente de la 

medianía de la Isla de San Nicolás, quedan 3" 14 de 

esta cantidad al Oriente de la ciudad del gran Pará 

debe caer el meridiano de demarcacion cortando 

aquella costa que del Pará se estiende al Oriente por 

Cabo de Cuma en la Capitania del Marañon situado en 
1* 48' de latitull Austral, y de la parte del Sur de la 
costa del Brasii por la tierra firme que está al Occi- 

dente de la Islu de San Sebastian entre esta é Isla 

Muda cuya latitud es de 24" 5' Austral; de esto se: 

convence que toda la Capitania del Pará por la ban- 

da Norte del Brasil y por ladel Sur de San Vicente y 

del Rey están totalmente fuera de demarcación de 

la Corona de Portugal y dentro de los dominios que 
en todo rigor pertenecen á los Reyes de Castilla y 

Leon en virtud del Tratado de Tordesillas y en fuer- 
za de las circunstancias con que se solemnizó. 

Pero dejando la Isla de San Nicolás y pasando á 

determinar el meridiano de demarcacion empezan- 

do ácontar las 370 leguas desde el borde Occiden” 

tal de la Isla de San Antonio se hallará que su lati- 

tud es de 17*40' y por este paralelo equivalen las 370 

leguas á 22014. La costa Occidental de esta Isla es- 

tá mas al Oeste que el borde Occidental de Cabo Ver- 
de 7” 26'; con que sustrayendo los de los 31” 30' que 

el Pará está al Occidente de este Cabo, quedan 24” 
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% que es la diferencia en lonjitud entre el borde Oc- 
cidental de la Isla de San Antonio y la ciudad del 
gran Pará y sustrayendo de ellos los 22" 14 de las 
370 leguas, quedan 1o 50' que el meridiano de demar- 

cacion cae al Oriente del gran Pará: de suerte que 
en este caso pasa cortando aquella costa por el Rio 

Carara entre las Capitanias del gran Pará y del Rio 

Marañon en la latitud de 1? 30” Austral y sale á la 

parte del Sur por las dos embocaduras del Rio Tta- 
man en la Capitania de San Vicente poco distante de: 

la Bahía de este mismo nombre en los 24' 3' de lati- 

tud Austral, dejando asi mismo toda la Capitanía 

del Pará en la parte Norte del Brasil y por la del 

Sur mucha parte ó casi toda la de San Vicente y to- 

da la Capitania del Rey dentro de la demarcacion 

perteneciente á los Reinos de Castilla y Leon; pues 

la ciudad de San Pablo en la de San Vicente, viene á 

hallarse al Occidente del Meridiano de demarcacion 

algo mas 15' y las minas de oro que están en las ve- 

cindades de la Laguna de Xarayes hasta donde se 

han introducido los portugueses por aquella parte,. 

haciéndose dueños del terreno distan del mismo me- 

ridiano hácia el Poniente casi 11” distancia bastante 

sensible para que no sea disimulable. 

Aunque el número de las observaciones practica- 

das por Mr. de la Condamine siendo dos y confor- 
mes como el autor previene no pueden dejar duda al- 
guna, ni comprobarse con mas firmeza que su misma 
uniformidad para asegurarnos de la verdadera si- 

tuacion de este célebre meridiano y ponerla á cu- 
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bierto de todo género de desconfianza, logra aun 

además la mayor seguridad en la circunstancia de 

convenir con ellas, otras observaciones que hizo el 

mismo astrónomo, asi en lo interior del Rio de las 

Amazonas como en la Isla de la Cayena, segun las 

cuales podremos pasar á examinar el paraje por 

donde el meridiano de Demarcación deba cortar 

para mayor comprobacion de lo ya espuesto. 

Navegando Mr. de la Condamine el Marañon llegó 

al paraje donde desemboca en él el Rio Napo y sien- 
do á tiempo de poder observar una emersion del 

primer satélite de Júpiter, lo hizo en una Isla que 

hace frente á la misma desembocadura y cuya lati- 

tud halló ser de 3224 Austral, la noche del 31 de 

Agosto á 1” de Setiembre de 1743: concluyendo por 

el cálculo correjido estar aquel paraje al Occidente 

respecto de Paris de 4h. 48” que hacen 72 de dife- 
rencia en longitud. El borde O ental de Cabo 

Verde está al Oeste respecto de Paris 19” 30” y la me- 
dianía de la Isla de San Nicolás respecto del borde 

Occidental del Cabo Verde 6”7 y por consiguiente al 
Occidente del Meridiano de Paris 25* 37 los cuales 

sustraidos de los 72" quedan 46*23” y disminuyendo 
estos de los 22* 9 que componen las 370 leguas asig- 
nadas por el paralelo dela Isla de San Nicolás quedan 
24* 14 quela desembocadura del Rio Napoenel Mara- 

ñon cae al Occidente del Meridiano de demarcacion, y 

valiéndonos del Mapa que el mismo autor construyó 

del curso de todo aquel Rio con sumo cuidado y 
prolijidad, reduciendo para ello todas las derrotas 
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de su navegacion, siendo la diferencia de meridianos 

en laboca del Rio Napo y el gran Pará de 210 2 

sustraidos de los 24*14 se concluirá que el meridia- 
no de demarcacion debe caer al Oriente de la ciudad 

del gran Pará, 3” 12; que es lo mismo, á diferencia 

de 2 que se ha encontrado antes por las observacio- 

nes hechas en el gran Pará respecto del borde Occi- 

dental de la Isla de San Antonio el cual se balla al 

Occidente del meridiano de Paris 260 56”, el meridia- 

no de demarcacion debe cortar apartado hácia el 

Oriente de la desembocadura del Rio Napo 220 50” 

esto es1* 48 al Oriente del Meridiano del gran Pará 

porque disminuyendo de los 72 que el meridiano de 

la desembocadura del Rio Napo está al Occidente 

dei de Paris, los 260 56' de la diferencia entre el borde 

occidental de la Isla de San Antonio y el mismo de 

Paris, quedarán entre el de la Isla y la desemboca- 

dura del Rio Napo 45” 4' y sustrayendo de estos los 

22" 14 que valen las 370 loguas por el paralelo de la 
Isla de San Antonio quedan 22*50' entre el meridia- 
no de demarcacion y la boca del Rio Napo Hallán- 
dose pues esta por el Mapa de Mr. de la Condamine, 

al Occidente del meridiano del gran Pará 21* 2 se 

concluye que el meridiano de demarcación cae al 

Oriente del de Pará 1o 48”. 

Lo mismo que resulta por los dos cálculos antece- 

dentes fundados en las observaciones que Mr. de la 
Condamine hizo en la ciudad del gran Pará, y en la 

boca del Rio Napo, se concluye tambien por las que 

el mismo practicó en la Isla de la Cayena el año 1744, 
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cuando siguiendo su viaje á Europa hizo tránsito por 

ella; allí dejó determinada la latitud de esta isla de 

45 56' N, y por tres observaciones de los satélites de 
Júpiter, estableció la diferencia de meridianos entre 

ella y Paris de 3 %s 38” 20” que componen 54? 35' de 

Equinoccial; con que la Isla de Cayena está al Occi- 
dente del Meridiano del Pará 3? 35” y el meridiano de 

demarcacion, tomando la distancia de ¡as 370 leguas 

0 22 9' que es lo mismo desde la medianía de la Isla 

de San Nicolás, caerá al Oriente de la Isla de la Ca- 

yena 6 49; pero empezando á contar las 370 leguas 

6 220 14 que son iguales á ellas por el paralelo de la 

Isla de San Antonio desde el borde Occidental de esta, 

el meridiano de demarcacion caerá al Oriente de la 

Isla de la Cayena 5* 25' y en ambos casos cortará á 
la costa del Brasil por los mismos parajes que que- 

dan vistos antes. 

Estas observaciones de la Isla de la Cayena, como 

elmismo Mr. de la Condamine advierte en la rela- 

cion de su viaje no concuerdan en la lonjitud que por 

ella se concluye con la que Mr. Richer estableció por 

otras el año 1672 y la causa de ello proviene, como 
el mismo de la Condamine averiguó despues de ha- 
ber llegado á Paris, con la novedad de haber encon- 

trado la diferencia de Meridianos por las suyas casi 
de 1* menos que Mr. Richer la daba, de no haber 
este podido concluirla inmediatamente por observa- 
ciones de los satélites de Júpiter, ni por otras seme- 
jantes, y así lo dejó advertido en las mismas obser- 

vaciones Mr. Richer, sinó que se sirvió de medios 
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indirectos y expuestos á error, para venir á su cono- 

cimiento al poco maso menos, por esto no pudieron 

ser de alguna seguridad, ú exactitud, ni menos con- 

ducir á alguna contraria consecuencia la diferencia 

que se advierte entre ellas, y las de Mr. dela Conda- 

mine en tanto cuanto no pueden compararse entre sí 

por las particulares circunstancias de unas y otras. 

Como un punto de la naturaleza y circunstancias 

del quese va tratando, requiera no solamente que su 

determinacion se fundase en observaciones ciertas, 

sinó que los cálculos y comparaciones de estas se 

hayan concluido á la última perfeccion, no nos pare- 

ció que debiamos ceñirnos á lo que Mr. de la Conda- 

mine espresa en su relacion donde las diferencias de 

los Meridianos de los tres parajes en que observó, 

segun da á entender, parecía no ser las mas preci- 

sas, y que antes de concluir este asunto seria conve= 

niente consultarle sobre sus observaciones así lo 

practicamos en carta de 18 «le Diciembre de 1747, 

pidiéndole se sirviese comunicarnos la última resul- 

ta de ellas y en su respuesta de Paris con fecha de 

1" de Enero de 1748 dice en el particular lo siguien- 

te: « Mi lonjitud de Cayena media entre tres obser- 

+ «vaciones que concuerdan entre sí, no llegando la 

« mayor diferencia que hay entre todas á 1”, y ha- 

« biendo comparado la una á la correspondiente que 

« se observó en Paris, será de 3ls 88' 20” de diferen- 

« cia en meridianos. La de Napo por cálculo corre- 

«jido 4% 48. Las dos estrellas que observé para 

« hallar la hora precisa de la observacion, concuer- 
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« dan á darme la misma con solo 14” de diferencia. 

« La del Pará hasta ahora por dos observaciones del 

« primer satélite de Júpiter, no habiendo reducido 
« las fases del. eclipse de Luna observado en Vero- 

« na, Bolonia y otras partes es como lo he supuesto- 

« en mi obra de 3% 24.» 

Deesta respuesta de Mr. de la Condamine, se vé 
que verificado el cálculo de sus observaciones no 

difiere nada del primero á lo cual se arregló para 

asignar las lonjitudes de aquellos parajes, segun las 

anunció en su relacion y que se aseguró la exactitud 

de todas, con la comparacion de la una que tuvo co- 

rrespondencia en Paris, donde tambien se observó; 

porque conviniéndose todas en una misma diferen- 

cia de meridianos por el cálculo sin apartarse entre sí 

mas que aun algo menos de un minuto, cosa tan pe- 
queña porque no se puede juzgar por error, es sin 
duda porque todas son de igual exactitud, y capaces 
de la mayor confianza; y sostenida la certeza de las 

unas conlas otras que le sirven de comprobacion, to- 

das ellas convienen en acreditar la precision, con que 

se determina por la diferencia de meridianos entre 
Paris y el gran Pará, la boca del Rio Napo y la Isla 
de la Cayena, el paraje pordonderigorosamente pasa 

el Meridiano de demarcacion; no pudiéndose apete- 

cer para su seguridad ni mas exactas, mi mas reco- 

mendables observaciones, ni mejor medio para des- 

vanecer toda desconfianza, que el de haberlas repeti- 

do en tres distintos parajes para que la uniformidad 

lde las resultas acredite su innegable puntualidad. 
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Queda ya visto de todos modos que el Meridiano 
de demarcacion cae á la parte del Oriente del Pará 

ya sea empezando la medida de las 370 leguas des- 

de la Isla de San Nicolás y haciendo principio en el 

borde occidental de la de San Antonio, y esto tanto 
valiéndose de las observaciones del Pará como de la 

hecha á la boca del Rio Napo ó en la Isla de la Ca- 

yena y que desde allí al Occidente todo el pais, y el 

Pará no menos, como comprendido dentro de él per-' 

tenece á la Corona de Castilla, lo que no se puede 
contradecir, si no es de uno de los dos modos: ó fal- 

tando álo estipulado en el solemne Tratado de Tor- 

desillas, ó queriendo dudar de la realidad y exac- 

titud de las observaciones que se citan; ni aque- 

llo ni esto podrá hacerse con madura reflexion, 

y sería en cuanto á lo último proceder sin funda- 

mento, pasar lijeramente á tan ríjida censura, en 

ofensa de una Academia tan sábia como la de las 

Ciencias de Paris, y sus individuos cuyas especula- 

ciones han llenado el mundo de acierto, con lo mu- 

cho que su aplicacion é inteligencia ha adelantado 

en las ciencias, ó negar del todo las ventajas de es- 
tas, desmintiendo ó desacreditando contra razon 

cuantos maravillosos descubrimientos nos han ense- 

ñado sus laboriosas tareas é incesante aplicacion, no 
solo en el Mundo que habitamos, sinó aun en las es- 

feras mas distantes; solo pues un inadvertido frenesí 

de la ignorancia podrá introducir en el juicio tan 

irregular¡conducta,como la deuna ciega incredulidad 

y quese quiera dificultar enteramente de lo que hay 
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ya mas averiguado y seguro entre los hombres, no 

creyendo ni aun lo que persuade la razon y tiene acre- 

ditado la esperiencia. Estas dos maestras son sin duda 
las que nos han abierto los ojos del discurso, y he- 

cho que la comprension no se confunda con la varje- 
dad de objetos, que llegan á preocuparla, dándole 

actitud para que los perciba con separacion y haga 

juicios de cada uno en particular, distinguiéndolo de 

los otros por los medios y arbitrios de poder encon- 

trar en ellos la verdad física ayudada: de la asmos. 

tracion matemática. 5 

Aunque en el capítulo 5” ya citado, Libro 60, 

1* parte de la Historia de nuestros viajes á los Reinos 

del Perú quedan dadas las noticias pertenecientes 
á los primeros descubrimientos del Rio de las Ama- 

zonas, por quienes se hicieron. y cuales fueron las 

primeras poblaciones establecidas por los Españo- 

les; sin volver á repetirlas aquí prolijamente y re- 

mitiendo al lector á aquel paraje nos escusamos en 
suscinto, tocar aquellas que fueron mas precisas 

para la comprobacion de no haber habido otros des- 

cubridores antes que los Españoles; y como todos 
los parajes que pertenecen á la Corona de España 
por aquella parte, no menos que por hallarse dentro 

de los términos de su demarcacion, que por compe- 

tirle porla justicia que todos los demas derechos, los 

goza ahora la Corona de Portugal, sin justo título, 

será forzoso hacer alguna mas detencion en lo to- 

cante á su conquista y poblacion, para que se venga 

al conocimiento del medio de que se ha servido para 
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conseguirlo, faltando no solamente á la seriedad de 

los tratados, sinó á los derechos de la equidad, de la 
buena correspondencia y de la razon, bien que ha-= 

bremos de confesar que en parte podria esto haber 

provenido á no serlo enteramente de la induccion de 

aquellos vasallos que no atendiendo mas que á la 

conveniencia propia, ni respetando derechos de age- 

no Soberano, negados á conocer límites en los domi- 

nios del propio, se introdujeron en los estraños, fa- 

vorecidos quizá de la poca defensa que encontraron 

no siendo por tales individuos la tau formidable y 
digna de atencion de los Tratados, y que persua- 

diendo estos al príncipe con la lisonja de estender la 

soberanía logró la malicia con engaños cayese en el 

la sinceridad del Monarca, protejiendo la ocupacion 

por sus vasallos de aquellas tierras, cuando acaso 

en nada pensaba menos su rectitud y justificacion 
que en contravenir la palabra, ni en quebrantar la fé 

«de los juramentos con que la tenía asegurada. 

Ultimamente manifestaremos lo que dicen losrefe- 

ridos Sres. D.JorgeJuan y D. Autoniode Ulloaacerca 

del descubrimiento y conquista del Rio Marañon por 
la parte de tierra y del modo que los portugueses se 

han introducido en él ocupando la mayor parte de su 

.estension desde su desembocadura hácia el occidente 

que es como sigue: « No está menos calificado el 

« descubrimiento por parte de los Castellanos del Rio 

« Marañon ó de las Amazonas y haber sido los pri- 

« meros que reconociéndolo lo navegaron; que el de 

« la costa del Brasil y Rio de la Plata; antes bien con- 
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teste la historia en referir lo mucho que trabajaroy 

« para conseguirlo, lo tienen tan acreditado que basta 

« lamemoria quesucesivamente se ha ido heredando, 

« para que no pueda confundirse su noticia, con el 
« disfraz de las duda e extraña al juicio 

« con el embarazo de la preocupacion; y aunque la 

« diligencia quisiera dedicar toda su eficacia á desen- 

« tenderse de ello, en breve quedarían inútiles sus 

« esfuerzos al ver una série de esfuerzos coordina- 

« dos que demuestran la realidad y la hacen palpable 

« alque la examinare con indiferencia y deseo de la 
verdad ». 

En el art. 2, capítulo 5”, libro 6?, Parte 1* de nuestro 

viage á los Reinos del Perúse ha dicho lo suficiente 

de los descubrimientos y empresas hechas para la 

conquista y poblacion de los países de este famoso 

rio; y aunque basta aquello para que cualquiera pueda 

con toda solidez instruirse no dejaremos de tocar aquí 

algo de paso, á tin de que no se carezca de las fechas 
y personas que en ello se emplearon, lo que hará co- 

nocer con evidencia que si los portugueses se han 
apoderado de la mayor parte de aquel país, solo ha 

sido por la vía de hecho sin que haya contribuido á 

legitimar su posesion ni el hallarse dentro de los 

términos de su demarcacion, ni el haber sido prime- 

ros descubridores de aquel territorio, pues de uno y 

otro extremo carecen. 

Apenas estaba asegurada la conquista de la Pro- 

vincia de Quito, y se acababan de establecer en ella 

de asiento los españoles cuando se tuvo la noticia de 

ni hacer: 
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queal oriente había países muy dilatados, dió mo- 

tivo á este conocimiento el que tomando su derrota 

por aquella parte, Gonzalo Diaz de Pineda de órden 

de Sebastial de Betalcazar que lo había llevado en su 

compañía ála conquista de Popayan lo examinó en 

cuanto pudo el año 1536 y dado informe á suregreso 

delo que había encontrado movido de 6l el Marqués D. 
Francisco Pizarro confirió el gobierno de Quito á su 

hermano Gonzalo Pizarro,con encargo particular de 

quefuese á descubrir y poblar el país de la Canela, cu- 
yo nombre sele dió por los árboles de canela queen él 

se hallaron. Por Diciembre de 1539 fué recibido de su 

gobierno Gonzalo Pizarro, empezando desde enton- 

ces á poner en planta la proyectada empresa, diri- 

giéndose despues á ejecutarla con bastante número 

de españoles y de indios, bajó por un rio que aún se 

duda si fué el Napo ó el Coca y despues de haber pa- 

sado grandes trabajos en vencer las mayores dificul- 

tades de atravesar la Cordillera de los Andes por 
paises incultos, sin camino ni senda que los guiase, 

llegaron á un paraje donde juntándose aquel rio 

cuyas orillas seguia él y su gente, con otro grande, 

componían otro bien caudaloso de donde por estar 
falto enteramente de providencias y víveres, deter- 

minó retroceder y volvió á Quito en el año 1542 con 

muy poca gente de la que le había acompañado, por 

que la mayor parte sucumbió á la muchedumbre y 

calidad de los trabajos, y á la fuerza de la necesidad: 

ésta había llegado á los términos de extrema y tan 

cruel que se consideraba dichoso el que encontraba 
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algun animal inmundo en ocasiones, hojas de árbo- 

les ú yerbas silvestres para suplir con ellos la caren- 

cis de otros alimentos. 

Este desc bribrimiento es el mas antiguo que 

registra la atencion de las historias y el que debe 

preferirse á todos; pues Pizarro como Gobernador 

de Quito y aquellos paises debían pertenecer á su 

jurisdiccion puso en planta la empresa y la formalizó 

con todas aquellas diligencias judiciales que eran 

correspondientes á legitimar el acto de la posesion y 

aunque no pudiera el por entonces practicarlo mas 

que hasta las juntas de los rios, adonde llegó, no por 
eso dejó de hacerse el descubrimiento del rio en la 

misma 0c ion y de tomarse por parte de la Corona 

de Castilla, porque habiendo dado el comando de un 

bergantin que entre todos fabricaron á su Teniente 

Geueral D. Francisco Orellana con el fin de que ade- 

lantase á buscar víveres á un sitio donde los indios 

le tenian dicho que los encontrarian, no hallán- 

dolos Orellana y considerando ser empresa difícil 
subir el rio para encontrar á Pizarro resolvió 

continuar el viaje; y dejándose llevar del curso 

de las aguas, lo registró enteramente y solemnizó los 

act o de posesion en varios parajes con tanta mas 

formalidad cuanto que concurrieron á autorizarlos 

en mucho los Curacas ó señores de ellos los cuales 

prestaron la obediencia y reconocieron vasallaje á 

los Reyes de España itios por el 
vio, tuvo que combatir con naciones 

menos dóc 

En otros ntr 

rer: 'Ls 

iles, obligándolas á que les franqueasen el 
paso venciendo los obstáculos ile la resi 
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Concluido el viaje del Rio por Orellana, salió al 
mar por entre las Islas de su desembocadura el 26 

de agosto de 1541 y dirigiéndose por la costa llegó 
el 11 de Setiembre á la Isla de Cubagua que está in- 

mediata á la de Margarita aunque otros pretenden 

fuese la de la Trinidad, desde donde emprendió via- 

je á España, con ánimo de solicitar la gobernacion 

y conquista de aquel pais que con efecto obtuvo en 

fuerza de lo que representó, dándosele el título de 

Nueva Andalucia y al Rio el nombre de las Amazo- 

nas; conseguida la gracia del gobierno y hecho el 

asiento con el Rey para 

provincias dispuso su armamento de 4 navios y 400 

hombres, y salió á navegar de San Lúcar de Barra- 

meda á 11 de Mayo de 1544 y llegó al Marañon des 

pues dehaber pasado muchos trabajos en la travesia 

y perdídose con ellos la mayor parte de la gente; pe- 

ro poco tiempo despues de su arribo murió Orellana 

de enfermedad, ysin haber logrado el fruto que se 

habiaprometido, pasándose despues de su muerte su 

mujer y los pocos españoles que quedaron á la Isla 

de la Margarita; y este fué el fin de aquella poco feliz 

jornada. 
Al descubrimiento hecho por Gonzalo Pizarro y 

Francisco Orellana se siguió en 1559 6 1560 otro que 
de órden de don Andrés Hurtado de Mendoza, Mar- 

qués de Cañete y Virey del Perú emprendió Pedro 
de Orsúa, á quien se le habia conferido la gracia de 

Gebernador de aquella tierra; pero no tuvo mas fa- 

vorable éxito que el de Orellana; pues muriendo á 

onquistar y poblar aquellas 
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manos de la tirania la mayor parte de los que le 

acompañaban esperimentaron en su empresa igual 

desastre y no mas dichosa conclusion. 

El tercero que procuró informarse del curso del 

Marañon y que entró á reconocer sus paises, fué el 

padre Rafael Ferrer de la Compañia de Jesús (el P. 

Manuel Rodriguezensu Marañon y Amazonas Li- 

bro primero capítulo 10”) el cual hallándose predi- 

cando el evangelio á los indios Cojanes, se aventuró 

á examinarlas, y se introdujo gui 

cular inclinacion y celo hasta la junta de los Rios, á4 

donde Gonzalo Pizarro habi: legado, despues de lo 

cual se restituyó á Quito informando de lo que habia 

descubierto y daudo muchas y varias noticias de 

aquellos distritos. 

Elaño 1616 entraron de nuevo 20 soldados de 

Santiago, de la ¿urisdiccion de Yaguarsongo, que 
siguiendo á algunos indios para castigarlos por ha- 

ber dado muerte á otros en la misma ciudad y em- 
barcándose en canoas llegaron ha as Maynas; 

esta Nacion los recibió amistosamente y capitularon 
unos y Otros mantener entre sí amistad y buena cor- 

pondencia; y de aquí resultó una entrada mas fe- 

y mas formal á aquellas tierr 

consiguio el que se empezasen á poblar y hacer su 

formal conquista (el mismo Libro 2% cap. 30 y si- 
guiente). 

Gobernaba entonces el Pe 

de Borja, Príncipe de Esquilache, quien informado 
de la docilidad y buena indole delos indios Maynas 

ido de una parti- 

sta 

s, pues por ellas se 

su Virrey Francisco 
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confirió el año 1618 el empleo de Gobernador de 

aquel territorio con títulos formales de tal á D. Die- 

go Vaca de Vega, vecino de la ciudad de Loja, el 
cual habiendo dispuesto lo necesario para la pobla- 

cion y reduccion con aquella regular demora que tie- 

nen obras de tal magnitud, dió principio á ella el año 

de 1634 con el establecimiento y fundacion de la 

ciudad de San Francisco de Borja, capital de su go- 

bierno, al mismo tiempo que atendia á4la conversion 

de los indios Maynas y se practicaban otros descu- 
brimientos por la parte del Rio Napo que tambien 

contribuyeron al mas completo conocimiento del 

pais, pues á proporcion que es dilatado necesitaba 

mas repeticion en las diligencias de su esploracion. 
En 1635 y 1636 dos religiosos legos del órden de 

San Francisco nombrados Fray Domingo de Briera 
y Fray Andrés de Toledo con 6 soldados españoles 
que en su compañia y en las de otros Religiosos sa- 

cerdotes del mismo órden habian salido de Quito 

para promover la doctrina evanjélica entre las nacio- 

nes del Marañon, mas resueltos que los demas se 
entregaron á las corrientes desus aguas en una pe- 

queña embarcacion y despues de vencer la suma de 

trabajos y peligros que en la navegacion se les ofre- 

cieron llegaroná la ciudad del Gran Pará, depen- 

diente entoces de la Capitania del Marañon, por esto 
les fué preciso pasar á la ciudad de San: Luis donde 
residia el Gobernador á informarle de lo acaecido en 

este su viaje. 

Gobernaba entonces por el Rey de España que lo 
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eratambien de Portugal, la Capitania de Marañon 

Jacome Raymundo de Noroña, el cual, celoso en el 

servicio de su príncipe y con el anhelo de señalarse 

en él, dispuso una flotilla de canoas para asegurar 

mejor con su exámen las particularidades de aquel 

gran Rio; dió el comando de ella al Capitan Pedro 

Texeira y éste llevando en su compañia como prác- 

ticosálosdos Religiosos y á los Soldados españoles 

salió á navegar de las cercanias del Pará 4.28 de Oc- 

tubre de 1637, concluyendo su viaje el 24 de Junio 

del siguiente año de 1638, que llegó al puerto de Pa- 

yamino de la jurisdiccion de Quijos de donde pasó 

Texeira á Quito con los castellanos que le acompa- 

ñaban é hizo informe á aquella Real Audiencia; cuyo 

Tribunal lo pasó al Virrey del Perú que ya entonces 

lo era D. Gerónimo Fernandez de Cabrera, conde de 

Chinchon y dando este por órden que la flotilla y 

Texeira con ella se retirasen al Pará y que al mismo 

tiempo fuesen sujetos castellanos de toda confianza, 
inteligencia y celo para que obser vando con cuidado 

del Rio y naciones 

que lo habitaban, pasasen á España á dar individual 
noticia al Rey en su Real Consejo de las Indias, fue- 

ron nombrados para esta nueva investigacion los 

P. P. Cristóbal de Acuña y Andrés de Artieda de la 

Compañia de Jesus los cuales embarcados en la flo- 
tilla con Texeira llegaron al Pará, el 12 de Diciem- 

bre de 1639 y dealllí hicieron despues su viaje á Es- 
paña para cumplir enteramente el encargo de su co- 

mision, como con entera satisfaccion lo ejecutaron, 
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logrando la relacion que el P. Acuña hizo del Rio- 

Marañon, la mayor aceptacion, por serla mas indi- 
vidual que hasta entonces se habia visto de aquel 

Rio, la cual se puede ver en las obras del P. Manuel 

Rodriguez, Libro 2* capítulo 7 y siguientes á donde 

lainsertó tomándola de la que dió su autor á luz en 

Madrid en 1641 y despues la hemos visto traducida 
en francés en prueba de la estimacion y ansia con 

que se anhelaban generalmente estas noticias. 
Otro reconocimiento no menos completo se prac- 

ticó por los años de 1686 pero como ya entonces se 

hallaban mejoradas las riberas del Marañon con el 

establecimiento de las misiones españolas que los 

P. P. de la Compañia tenian fundadas en ellas y es- 

tendida la jurisdiccion del gobierno de Maynas sobre 

muchas Naciones que habian abrazado la ley evan- 
jélica será conveniente remitir su individuasion has- 
ta haberla hecho de la conquista de aquellos paises y 

establecimiento de los castellanos en ellos. 

Conferido el Gobierno de Maynas y el del Mara- 
ñoná D. Diego Vaca de Vega en elaño 1618 segun 

queda dicho en su lugar y hecha por él la fundacion 

de San Francisco de Borja en 1634, erigiéndola por 

cabeza detodo su gobierno hubo de reconoter este 

caballero con su madurez y capacidad que el génio 

y natural de aquellas naciones, siendo sumamente 

dócil requeria para su reduccion mas de prudencia y 

blandura, acompañada de alguna autoridad con que 

se hiciese respetable el cariño; que de rigor y severi- 

dad, asi lo hizo presente ála audiencia de Quito y 
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siendo el medio proporcionado á conseguir tales fines 

el de buscar personas doctas, desinteresadas y celo- 

sas por el bien de aquellas gentes, se dirigió á la 

Compañ 

con la doctrina y luz del Evanjelio la vasta estension 

de aquel Gobierno. 

No tardó la Audiencia en corresponder á los de- 

seos del Gobernador, ni la Compa 

rezosa en promover el bien espiritual de tantas na- 

ciones; pues encaminando en su lugar á los padres 

Gaspar de Cuxia y Lúcas de la Cueva entraron estos 

en Maynas el año 1637 el fruto que consiguió la apli- 

cacion y desvelo de su continua solicitud fué tal, 

que bastando los dos á recojerle ocurrieron con nue- 

vas instancias á Quito pidiendo que les enviasen 

otros misioneros que les ayudasen como se hizo, pe- 

ro creciendo la miés á medida que se aumentaba el 

número de los operarios, fué preciso acrecentarle 

sucesivamente á fin de que no se perdiese alguna de 

la mucha que venia en sazon á ser corona de sus 

evanjélicas fatigas. Esta conquista espiritual no pa- 

reció conveniente empezarla por las naciones inme- 

diatas al Rio Napo aunque eran las mas conocidas, 

sinó por las de Maynas por que su docilidad se ha= 

bia hecho digna de la primera atencion y su conver- 

sion abrió la puerta con facilidad á la de aquellos 

que le caían contíguas como las Xebaros, Cocamas 

y Otros. 

Los progresos de estas misiones continuaron con 

la misma prosperidad que habian comenzado pero el 

a pidiéndola misioneros para que cultivasen 

ía se mostró pe- 
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coloso de todas ellas estaba reservado para mas ade- 

lante como se esperimentó desde 1686 porque entran- 

do entónces en ellas el padre Samuel Fritz con parti- 

cular destino á la Nación Omagua, que desde 1681 ha- 

bía solicitado, y se le había ofrecido darle Misionero, 

no solo ella, sino tambien muchos 

mo los Yurimag reci- 

bieron el bautismo con las mas eficaces y vivas de- 

mostraciones de abrazar la religion con conoci- 

miento y verdadero anhelo por ella; de modo que 

este solo misionero tenía 4 su cargo en 1689 cua- 

COMAFCADOS, 
s, Aysuáres, Banonás y otras 

renta y un pueblos muy grandes y de bastante gentío, 

solo de las naciones que á infiujo de su fervor se ha- 

bian convertido; pero además de estas se hallaban 

al cuidado de los otros misioneros, las naciones que 

les habían precedido en la conversion y aun la de 

los Maynas, Xébaros, Cocamas, Panos Chamicuros, 

Aguianos, Muniches, Octanaves, Roamaynas, Goes, 

y otras varias, que todas ocupaban la basta exten- 

sion del país, que corre desde los confines de los 

gobiernos de Quijos y Macas y Jaen de Bracamozos, 

hasta la desembocadura en el Marañon del Rio Ne- 

gro, cuya comprension era de Oriente á Occidente 

en línea recta de 350 leguas marítimas con corta 

diferencia. Todas estas naciones así convertidas re- 

conocian por soberanos álos Reyes de España ha- 

biendo otras ya amistades, que se estendían desde 

el Rio Napo hácia el Oriente en las cuales eran 

grandes las esperanzas de que en breve seguirían 

el ejemplo delas primeras. 
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ElP. Samuel Fritz á quien su celo y fervor tenían 

en un continuo afan y trabajo traficando aquel Rio 

ya por tierra y ya por agua para visitar sus Misiones 

llega á perder la salud y á postrarse de un accidente 

molesto y peligroso en cuyo trance teniendo por re- 

curso largo el pasar á Quito á curarse determinó co- 

mo mas pronto bajar por el Marañon al Pará de don- 

de con brevedad luego que se recuperase, se prome- 

tía volver á sus misiones que temía dejar desampa- 

radas; de este modo lo conjeturó consultándolo con 

su presidencia mas no lo consiguió, como su fervor 

y el amor que tenía á los indios, se lo dictaron; por 

que el Gobernador del Pará que lo era entonces Ar- 

turo Sá de Meneses, lo detuvo, suponiéndole haber 

entrado á establecer misiones en paises pertenecien- 

tes á la Corona de Portugal, con el errado supuesto 

de que las Naciones de los Omaguas, y las que de 

estos se estendían hácia el Oriente tocaban ásu So- 

berano, insinuándole que por esto le era forzoso 

dar parte á su Córte de Lisboa. Viéndose el Padre 
Fritz detenido allí tan contra á razon y recelando 

que el Gobernador y portugueses del Pará informa- 

sen á su córte con la equivocacion que reconocía pidió 

permiso para pasará Lisboa con ánimo de satisfacer 

las acusaciones de que se le hiciese cargo y no ha- 

biéndole podido conseguir hubo de contentarse con 
escribir al Embajador ordinario de España en ella, y 
al Procurador General de Indias de su religion en 
Madrid. 

Las resultas de estas diligencias llegaron al Pará 
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á los 19 meses de hallarse alltel P. Fri ; y fueron 
tan favorables al parecer para las Misiones como se 

podía apetecer por que la Córte de Lisboa manifes- 

tabaá Antonio de Alburquerque, nuevo gobernador 

nombrado por aquella Capitanía, cuanto desapro- 

baba la conducta de su antecesor, haciéndole enten- 

der que á no haber espirado el tiempo de su gobier- 

no se le privaria del empleo, por solo el atentado de 

haber detenido en arresto 4un misionero español; al 
mismo tiempo sele franquearon al padre Samuel Fritz 

todas las pruebas de sentimiento propias de la bue- 

na correspondencia que aquella Córte mantenía con 

la de España y las mas sivceras satisfacciones que 

podían ser apetecibles acompañándolas con una ór- 

den al nuevo gobernador para que de la Hacienda 

del Rey se le costease al Padre el viaje, hasta dejarle 

con toda seguridad en sus misiones ó en Quito 

cuando fuese necesario el conducirle h: 

ser así del agrado del mismo padre. 

De esto se conoce bien que la Corona de Portugal 

no había hasta entónces interpuesto pretension al- 

guna descubiertamente á aquellos países de las ri- 

beras del Marañon, cuyas naciones tenian dada la 

obediencia á los Reyes de España, ni menos intenta- 

do fuudar derecho contra lo determinado en los Tra- 

tados. Esta buena correspondencia se alteró muy en 

breve y se varió del todo ia política valiéndose el 

mismo Gobernador Alburquerque del medio de la 

“fuerza para adquirir y dilatar la posesion en el Rio 

de Amazones, contra el legítimo derecho de la Co- 

sta allí, por 
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rona de Castilla á quien por todos titulos pertenecía 

segun iremos viendo. 

Estando prevenido lo necesario para el viaje del P. 

Samuel Fritz y dispuestas las canoas ó embarcaciones 

que le habían de llevar todo á espensas del Rey de 
Portugal, salió del Pará el 8 de Julio de 1691 despues 
de 22 meses de detencion en aquella ciudad, acom- 
pañándole un cabo militar 7 soldados y un cirujano; 
el Padre Fritz repugnó cuanto cabía en la cortesa- 
nía el obsequio de tanta compañía; pero insistiéndo 

en ello la atencion del Gobernador Alburquerque, y 

dándole á entender que no podía dejar de cumplir 
las órdenes de su Córte para cortejarle no le quedó 

arbitrio al Padre para dejar de admitir aquella es- 

colita; la que con el disfraz de cortejo llevaba envuel- 

ta la política cautela, que se verá y refiere el mismo 

Padre en la relacion que dejó manuscrita de todo 

este su viaje. 

Componíase pues la escolta de jente mestiza,toda 

ella amulatada á quien los portugueses del Brasil 
dan el nombre de mamelucos; de esta especie era el 
alferez que llevaba á su cargo, nombrado Antonio 

Miranda y los demás, á exepcion del cirujano y un 

soldado que eran blancos.—Dado principio á la nave- 

gacion en varias canoas subiendo contra la corriente 

del Marañon llegaron el dia 13 de Octubre al pue- 

blo de Nuestra Señora de las Nieves perteneciente á 

la nacion Yurimagua y encontrándole despoblado, 

como lo estaban igualmente los demás por donde ha- 

bian pasado, asi dela Nacion Yurimagua como de los 
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Aysuáres, averiguada la causa, supo el Padre por la 

relacion de dos de aquellos indios que habiéndose di- 

vulgado la noticia de unos indios á otros de que iba 
contra ellos una armadilla Portuguesa para apri- 

sionarlos y llevarlos cautivos á la Hacienda del Pará, 

se habian retirado huvendo del peligro de la escla- 

vitud, álo interior del pais, buscando en los bosques 

el asilo que no podían encontrar en las indefensas 

poblaciones ni en el ya otras veces violado resguardo 

de sus casas. Esta relacion dió ocasion al Pa- 

dre Fritz para pedir al cabo Portugues no pasase 

adelante para evitar la fuga de los indios de los otros 

pueblos, procurando persuadirle á ello con tanta 

mas razon, cuanto se hallaba ya en las tierras 

de sus misiones; pero esto no obstante, insistió el 

cabo en que el Padre le concediese el honor de lle- 

gar ensu compañia á la principal nacion de los OÓma- 

guas á fin de desempeñar enteramente lo que su go- 

bernador le tenia ordenado; no pudo el Padre escu- 

sarse á tan eficaz instancia, aunque le repugnaba su 

cuidado, temeroso del alboroto que ocasionaria en 

el ánimo de los indios, la entrada hasta alli de los 

Portugueses, con la esperiencia que los del Pará y 

territorios de su dependencia habían observado siem- 

pre la costumbre de ir rioarribapor el Marañon ó 

sus adyecentes á sorprender los indios de las varias 

naciones que los pueblan, y llevarlos con sus muge- 

res, indios y parientes, por esclavos 

chacras y trapiches, cuya memoria á causa de la 

continuacion y frecuericia de estas incursiones, es- 

taba reciente en todos aquellos naturales. 

á servir en sus 
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Con no pequeño desconsuelo continuó su viaje el 

Padre Fritz, viendo por una parte el mal efecto que 

causaba en los indios la noticia de continuar la flota 

portuguesa navegando el Rio, y por otra hallándose 

en el estremo de condescender á un cortejo, que mas 

le servia de desazon que de obsequio por no faltará 
la política con los Portugueses ni darles motivo á que 

pudieran sospechar el menor indicio de descon- 

fianza. 

El 18 de Octubre llegaron al pueblo de Mayavara 
que era el mas oriental de las Misiones de los Oma- 

guas y encontrándolo despoblado como los antece- 
dentes, repitió el Padresus instancias al Cabo Portu- 

gués para que no pasase adelante. Vencióse al finá 

sus razones y determinó retroceder, pero queriendo 

el Padre Fritz acompañarlos hasta los Yurimaguas, 

y estando ya dispuesto áejecutarlo, descubrió el Al- 

ferez toda su maliciosa máxima dando á entender 

como el fin de su llegada hasta el pueblo de los Oma- 

guas habia sido para tomar posesion de aquellas 

tierras en virtud dela órden que el Gobernador del 

Pará Antonio de Alburquerque le habia dado al tiem- 

po de su partida, en cuyo supuesto debia el Padre, 

como se le intimaba, retirarse de aquellas provincias 

añadiendo que pertenecian de derecho á la Corona 
de Portugal. Fué para el P. Samuel Fritz, tanto mas 

estraña esta novedad, cuanto estaba persuadido á 
que era contrario lo que pretendian los portugueses 

álas intenciones y voluntad de su soberano decla- 

rada en la Corte que sobre este asunto se habia es- 
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crito al Gobernador del Pará, y con la demostracion 

de la justa queja que de ello debia concebir se lo dió 

á entender al cabo Portugués, el cual sin embargo 

de las razones del Padre, y sin atenderlas, empezó 

áuavegar Rio abajo, y despues de un dia de camino 

de Mayabara, se estuvo frente del pueblo de Guapa- 

paté diez dias, cargando las canoas de zarzaparrilla 

y haciendo un gran desmonte, dejaron solo un arbol 

grande que llaman Samona, estableciéndolo por pa- 

dron en señal de po ion y manifestando que no tar- 

darian en volver allí 4 poblar y fijar su mas estable 

asiento en aquel País, continuaron su navegacion 

hácia el Pará. 

Pretenden los Portugueses la posesion del Mara- 
ñon hasta un sitio que está en la orilla del Sur de él 

algo mas arriba de un rio nombrado Cuchiwará en el 

cual habia una poblacion pequeña de indios, y al 

subir Texeira por él encontraron los de su compañia 

unas orejeras de oro con estas señales solicitaron de 

la audiencia de Quito que se les hiciese gracia de 

aquel país y añaden haber venido en ello este Tribu- 

val, segun se halla referido por el Padre Fritz en su 

mencionada relacion; bajo cuya circunstancia toma- 

ron posesion del sitio, si hemos de dar crédito á es- 
tos poco seguros monumentos; el año 1639 cuando 

Texeira se retiró al Pará, en señal de ello añaden 

haber dejado por padron un tronco, que se ha con- 
fundido con el trascurso del tiempo con los muchos 

que se hallan en aquellos montes. Esta posesion 

cuando sea cierta no puede en manera alguna ser 
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válida, porque además de que en la Audiencia de 

Quito no residen facultades para estas permisiones 

ó concesiones como es notorio, si aso entónces 

condescendió á la solicitud de los Pon tugueses sería 

en cuanto por aquel año eran todavia vasallos de los 
Reyes de España, con cuyo solo respeto puede en- 

tenderse haber la audiencia consentido en que toma 

supuesto de 

astilla; por- 

sen posesion de tal territorio, y bajo el 

que fuese sin perju 

que en otra conformidad no residia arbitrio en aquel 

Tribunal para disponer de sus derechos y 

siendo esto reservado al mismo Principe, que no lo 

y de la Corona d 

alias, 

confirmó por entóneos ni despues habiendo separado 

elaño siguiente la Coronade Portugal de la de Castilla, 
así fué deninzuna subsistencia la posesion tomada 

o pretendida de aquel sitio, como faltas de las solem- 

nidades, autoridad y título que se requiere para la 
legitimidad de tales actos; de suerte que todo el 

recho que los portugueses pueden alegre fundado en 

estimarse de aquel acto vicioso de posesion, debe 

ningun momento ni valor en sí como llenos de defec- 

tos € injust 

rseó defenderse, y con mayor razon habiendo 

a, y sin ningún título por donde pueda 

califici 

sido los misioneros e; 

1637 pu 

ciones de indios que se estendian hasta ol Rio Ne- 

añoles los que desde el año 

eron en buen órden y policia civil las na- 

gro, reduciéndolos á vida racional, sacándolos de las 

montañas á donde vivian con li ; cultiv 

entendimiento con hnecerles conocer las mejores Le- 

ndo su 

yes diviñas y humanas, para su gobierno y 
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y en fin, conquistando para Dios en la Soberanía de 
los Reyes de España, todas aquellas gentes á quienes 

hasta entonces niotras armas, ni otros predicadores 

del evanjelio habian emprendido para solicitar su 

conversion. 
Concluyese pues de lo que queda dicho con la mas 

firme solidez, que cuanto el Marañon corre hasta el 

Rio Negro no ha conocido otros conquistadores que 

los P. P.dela Compañia de Jesús de la Corona de 

Castilla y que todas las naciones que pueblan aquel 

vasto espacio se entregaron al yugo del vasallaje de 

los Reyes de Castilla, antes que al de algun otro 

príncipe, y que así, no hay razon ni fundamento por 

donde pueda introducirse el derecho de conquista, 

ni de posesion en ellos á favor de los portugueses, 

quienes no obstánte lo tienen ocupado valiéndose 

para su detención de los medios de hecho y de la 
fuerza que se van á espresar. 

Luego que el cabo y soldados que acompañaron al 

P. Samuel Fritz, determinaron volver al Pará, em” 

pezó éste á recorrer sus misiones; visitó todos los 

pueblos de ellas, doctrinó á los indios, sacó del mon- 

te á los que se habian retirado, y teniendo concluida 

esta diligencia pasó al pueblo de la Laguna que hace 

cabeza de todos los del Marañon á fines de Febrero 

de 1692 con ánimo de informar al superior de ellos 

de lo que habia sucedido, y con su beneplácito pasar 

á Quito á ponerlo en conocimiento de la Audiencia, 

para que este Tribunal pudiese tomar con tiempo las 

providencias necesarias y contener por su medio las 
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ideas que los portugueses empezaban á formar para 

apoderarse de aquellos países, hasta el que ocupaba 

la nacion de los Omaguas; llegado ála Laguna como 

el Superior se hallaba ausente, comunicó al Padre 

Enrique Richter que tenia el empleo de Vice-Supe- 

rior y con el gobernador de Maynas que entónces lo 

era D. Gerónimo Vaca de Vera, los cuales instruidos 

del caso y temerosos de que llegasen á tener efecto 

las proyectadas pretensiones de los portugueses, 

tuvieron por mas acertado que el Padre Fritz pasase 
en derechura á Lima á informar al Virey Conde de 

la Moncloa y aprobada esta resolucion, emprendió el 

Padre Fritz el viaje por el Rio Gualaga y Paranapura 
penetrando hasta Moyobamba y de allí á Chacha- 

poyas, Trujillo y Lima, á donde llegó el 2 de Julio 
del mismo año. 

Trató en Lima este Padre largamente con el vir- 

rey sobre lo tocante á las Misiones y el feliz estado 

en que se hallaban continuando siempre con prospe- 

po la conversion de aquellas gentes y le hizo pre- 

Sente el peligro que amenazaba á los países de ellas 

por las tentativas que los Portugueses empezaron á 

practicar para apropiárselos persuadiéndole á que 

diese providencias que lo estorbasen por ser direc- 

tamente contra los derechos del Rey, y aunque el 

Virrey lo conocia así, no le parecia conveniente tur- 

bar la paz y buena correspondencia que habia entre 
las dos coronas, sin antes bien informar de ello á la 

Corte de España, para que pasando sus oficios á la 

de Portugal diese esta la correspondiente órden á los 
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Vasallos de aquellas partes, para que no se estendie- 
sen, introduciéndose en países estraños; pasando los 

términos pertenecientes á su demarcacion, y siendo 

causa para que se suscitasen disturbios entre los 

súbditos de ambas Monarquías y se orijinasen algu- 

nas nuevas consecuencias. 
En el interin que se tenian estas resultas, mani- 

festó el Virrey al Padre Fritz, que seria muy del caso 

procurar por medios amistosos y razonables hacer 

conocer á los Portugueses que aquellos países no les 

pertenecian por título ó causa justa, á fin de que se 

contuviesen y no continuasen en la amenazada em- 
presa de establecer y poblar en ellos; estos oficios 

eran á la verdad de mucha debilidad para hacer re- 

sistencia á las armas de que se hallaba entónces re- 

vestida la pretension y el poder. 

El Padre Fritz ofreció por sí y por los demás Mi- 

sioneros efectuarlo así y dándole el Virrey un com- 
petente socorro para que procurase aquellos necesa- 
rios adornos ornamentos para las nuevas iglesias de 

sus misiones, salió de Lima á 9 de Mayo de 1693 di- 

rijiéndose á ellas, á las cuales llegó por Agosto en- 

trando en el Marañon por el camino de Jaen de Bra- 

camoros 
Aun no está del todo averiguado si el Conde de 

Moncloa informó de estos sucesos como prometió 

á la Córte de España ni se tienen noticias de que lo 
practicasen, antes si puede creerse, que lo confundió 

entre otros asuntos, y que la variedad de estos in- 
mediatos, y presentes, le'haría olvidar la grande im- 
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portancia de uno que aunque grande y digno de la 

primera atencion, lo hacía parecer pequeñola distan- 

cia, y mas si se presentaban unidos, la mucha que 

hay desde la capital del Perú, á los estremos de este 

Rio y la que conjeturaría el juicio lisonjeándose con 
estar mas lejano el riesgo que se temia. Esto lo per- 

suade el no haber habido las resultas que eran cor- 
respondientes; pues si hallase informado de ello el 

Ministerio, ó el Consejo de Indias, se habrian dado 

las providencias para atajar desde los principios un 
daño que cuanto mas se disimulase se imposibilitaria 
mas el remedio como en efecto ha sucedido con este, 

y empezó á esperimentarse desde que el Padre Fritz 
se restituyó ásus misiones; volviendo pues este á 
continuar las católicas tareas de su instituto visitó 

los pueblos, dispuso las fábricas de algunas iglesias 

y mejoró de sitios aquellos que le necesitaban para 

librarlos de la pencion de innundarse con la crecien- 

te de los Rios y habiendo llegado con tan piadosos 
ejercicios ála nacion de los Yurimaguas le dieron 

aviso en ellas que los Portugueses que subicron del 

Pará en su compañía al tiempo de volver ha' ¡an en- 

trado por el Rio Yupura y acometiendo improvi 
mente varias naciones de los Yurimaguas habian 

cautivado los que se descuidaron en huir y cargado- 

los de pr 
de sus haciendas, y chacras, dejando muertos gran 

porcion de indios porque les hicieron frente en de- 

fensa de la libertad; y que lo mismo habian practica- 
do con la nacion de los Banonas. Esta invasion no 

nes llevándolos consigo para el servicio 
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hubiera evitado la diligencia del informe en el Con- 

de de la Moncloa, por haber sido á tiempo que aún 
no se podia haber hecho, pero si tal vez las siguien- 
tes; con quese fué apoderando la ciudad, portuguesa 

poco á poco de las tierras á que sus deseos anhe- 

laban. 

Tuvieron estos la cautelosa advertencia de no pre- 

cipitar la empresa de su introduccion en los países 

que ocupaban las Misiones de la Compañía hasta ver 

si las reconvenciones que el Padre Fritz habia hecho 

á los que subieron con él y la insivuacion de que da= 
ría parte ála Corona de España, producia algunas 

nuevas providencias; pero viendo espirado el térmi- 

noregular en que debian llegar, y no ofrecerse en él 

novedad que contradigese á sus intentos se creyeron 

en libertad y derecho de convertir en favor suyo la 

agena negligencia ú este poco cuidado y no olvidán- 
dose de lo útil que les era aquel país del Marañon, 
subieron por este Rio en los años 1695 y 1696 y en- 

trando en la Nacion de los Aysuares y Yurimaguas 

no se excusaron, de cometer iguales extorciones á 

las que Antonio de Miranda y su gente habia prac- 

ticado dos añosantes, cautivando cuantos indios pu- 

dieron haber que era el mas principal fin 4 que se di- 
rigiala solicitud de querer ser dueños dle aquellas 

provincias. 

El siguiente año de 1697 tomó mas cuerpo y for- 
malidad la misma pretension con la confianza ya 

de que por parte de los Castellanos no se ponian los 

medios necesarios para estorbarsus intentos, y así 
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habiendo bajado el Padre Fritz á visitar la Nacion de 

los Yurimaguas con el justo recelo de que los portu- 

ses continuasen las hostiles demostraciones que los 
años antecedentes, lo recibieron sus indios con el 

aviso de que un Capitan y un número de soldados de 

aquella Nacion se hallaba en el pueblo de San Igna- 
cio de los Aysuares fundado por el mismo padre y 

que tenian determinado subir aun mas arriba, con 

esta noticia continuó su viage hasta mas arriba y se 

certificó de todo lo que los Yurimaguas le habian in- 

formado como tambien de que con el cabo portu- 
gues, José Antunes de Fonceca, se hallaba el Provin- 

cial del Cárn+n Calzado de la Nacion Portuguesa, 

Juan Manuei ¿e la Esperanza, y otro religioso del 

mismo órden, los cuales habian ido segun dijeron á 

tomar posesion de aquellos países de órden del Go- 

bernador del Pará y en nombredel Rey de Potugal; 

el cabo y soldados por lo que correspondianá la ¡u- 

risdiccion temporal, y el provincial con el otro reli- 
gioso por la perteneciente á la espiritual como mi- 

sioneros de aquel territorio. 

Por los mismos indios supo el Padre Fritz quepo- 

co tiempo antes habia subido el mismo Gobernador 

del Pará Antonio de Alburquerque hasta el Rio Ne- 

gro, y que habiendo hecho comparecer ante su per- 

sona á losCaciques de las Naciones Yurimaguas y 

Banonas les propuso, valiéndose de varios artificios, 

que si querian les daria misioneros que asistiesen 

de continuo á las poblaciones puesto que con el mi- 

sionero español cuando mas solo le visitaba una vez 
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en cada año y lo restante del tiempo los dejaba solos; 

los indios parece que asintieron á su propuesta es- 

timando por mejor tener misioneros que viviesen de 

continuo con ellos, que el que iba á sus pueblos solo 
por tiempo limitado á verlos de tarde en tarde y des- 

pues se volvia: con este ardid tuvo motivos el Go- 

bernador del Pará para enviar misioneros de su Na- 
cion, yal oficial y soldados que los acompañaban, á 

fin de que tomasen la posesion del país en nombre de 

su soberano, y para mas disimular su cauteloso me- 

dio supuso que los indios por propio movimiento, 

habian ocurrido á él pidiéndole misioneros y some- 

tiéndose á su jurisdiecion. 

Entre el P. Samuel Fritz, el provincial Portugues 
del Cármen y cabo de la misma Nacion pasaron va- 
rias razones tocantes ála pertenencia de aquellos 

paises; y por último en uno de los pueblos de los Yu- 

rimaguas se convinieron en que el P. Fritz saliese de 

aquel sitio para sus Misiones interiores y el cabo de 
la Tropa Portuguesa con el Provincial lo practica- 

sen tambien volviendose hácia el Pará dejando sus- 

pensa la cuestion de la pertenencia, y remitiéndose 

su decision á las dos Córtes en conformidad de lo 

que cada uno informase por su parte con la particu- 

lar circunstancia de que si el P. Fritz no lo cumplia 

así, volverian los portugueses y sin parar hasta los 

Omaguas se apoderarian de todas sus poblaciones 

cuya amenaza hizo conocer cuan satisfechos se ha- 

llaban de que no habrian fuerzas capaces de refre- 

nar el exceso en que incurriesen sus intentos y pre- 
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tensiones. Este convenio no contuvo mucho tiempo 

á los Portugueses en los límites que porél se pres- 

cribieron, pues en la misma.conformidad que en los 

años antecedentes, repitieron sus invasiones en las 

que se siguieron sobre los indios de las tres nacio- 

nes Yurimaguas, Aysuares y Banonas, ya robándo- 
les los hijos, quitándoles las mujeres y cautivando á 

cuantos podian; ó yá quitándoles aquellos rústicos 

alimentos de maiz y mandioca que tenian para sus- 

tentarse de suerte que consternados estos indios de 

tantas hostilidades, y no pudiendo llevar la vejacion 

que padecian en tales correrias, les fué menos difí- 

cil abandonar su propio país, que sufrirlas; y así en 

1700 habiendo llegado al último estremo su sufri- 

miento tomaron sus canoas y se dirijieron Rio Arri- 

ba al país que ocupaban los Omaguas para favore- 

cerse de ellos y vivir menos espuestos al abrigo de 

sus Misiones. 

En esta ocasion se hallaba el P. Samuel Fritz en el 
pueblo de la Laguna con resolucion de pasará Qui- 

to de órden superiorde las Misiones para conducir 

del Colejio de aquella Ciudad misioneros nuevos y 
llevar consigo el socorro anual, pero habiendo rec 

bido la noticia de la mudanza de país, que hacian 

aquellas naciones huyendo de las estorsiones referi- 
das, le fué preciso suspender el viaje y bajar á reci- 

bir los nuevos huéspedes y entre ellosal cacique de 
los Yurimaguas, llamado Mativa á quien el P. Fritz 

“estimaba mucho, este le dió cuenta de que habiendo 

muerto un Curaca de los Banonas llamado Aurifaru 
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en cuya nacion se habian ya introducido por Misio- 

neros los P. P. Caramelitas Portugueses, uno de 

ellos que estaba hecho cargo del pueblo de este 

Curaca, luego que falleció se apoderó de todas las 

mujeres y muchachos de aquella parcialidad y em- 
barcándolos los envió á vender al Pará, librándose 

de padecerigual suerte 6 calamidad solamente los 

indios ya hombres porque á sus voces queriéndolos 

mániatar, acudieron en su socorro los Indios Guayu- 

pes que los libraron de igual fuerza y destino. Este 
caso, y el haber llegado al pueblo principal de los 

Yurimaguas otro relijioso Carmelita portugués, con 

ánimo de llevar al mismo Mativa y los de su parcia- 

lidad, poco mas abajo del sitio á donde tenian su 

poblacion, les hizo concebir tanto temor que no juz- 
gándose seguros contra los insultos de los portugue- 

ses, se vieron precisados á abandonar su propio país 

y á refugiarse en el estraño. 
Despues que el P. Fritz dejó acomodados los in- 

dios de aquellas naciones en las tierras de los 

Omaguas y que dispuso lo necesario para su subsis: 

tencia, continuó el viaje á Quito á donde llegó el 22 

de Enero del siguiente año 1701 y con la retirada 

tres naciones Yurimaguas, Aysua- 

eses que- 
que hicieron las 
res y Bananas, consiguieron los portug 

dar hechos dueños de aquellos pais n contradic- 

cion, porque los padres de la Compañia Españoles 
no defendisn antes el país, sinó principalmente las 

almas qué tenian á su cargo, y como en la retirada 

de los que les habitaban, tenian logrado completa- 
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mente su intento, cesaba el motivo que les suminis- 

traba justa causa de oponerse á los designios de los 
portugueses y así desde entonces empezaron estos 
á establecerse, como absolutos dueños de aquellas 

tierras; y no siendo posible que subsistiendo juntas 

mucho tiempo las diversas naciones que entonces se 
unieron á la de los Omaguas porque el país no basta- 

ba para todas volvieron poco á poco á restituirse á 

los suyos las estrañas y á quedar sujetas á los portu- 

gueses y de este modo se vino esta Nacion á apode- 

rar porla via de hecho de unos tan dilatados territo- 
riosá queno podrian aspirar por las de derecho como 
se ha demostrado. 

Desde que los portugeses hicieron sus primeros 

establecimientos en el país perteneciente á la nacion 
Yurinaguas, Aysuares y Banonas fueron adelantan- 

do hácia Occidente, y de este modo han venido á 

ocupar casi todo lo qué se estiende en aquellos para- 

jes desde el Rio Negro hasta el Napo aunque sus 

poblaciones no llegan con toda precision: á él, y su 

última Mision es de la de San Pablo, que dista al 

Oriente de la desembocadura del mismo Napo 54 
leguas maritimas en distancia directa que son mu- 

chas mas siguiendo las vueltas del Marañon: yla 

misma se halla al Occidente de la desembocadura 

del Rio Negro 153 leguas tambien en distancia direc- 

ta, cuyo espacio comprendian enteramente antes las 
Misiones que estaban al cuidado del Padre Samuel 
Fritz. 

La última Mision Castellana por el contrario que, 
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tiene ahora la Relijion de la Compañia en el Mara- 

ñon es la de los Pevas, pasada la desembocadura 

del Rio Napo al Oriente 16 leguas; pero ni aun esta 

ha servido de límite ílos portugueses, para, dejar 

introduciren el Rio Napo adelante donde está el 

mayor número de poblaciones, que pertenecen á las 
Misiones de la Compañia de Castilla; asilo practica- 
ron en el año 1732 con una flotilla en que entraron 

internándose hasta el Rio Aguarico, poco distante 
ya de la Provincia de Quijos, y alli plantearon una 

fortaleza para llevar hasta aquel sitio la estension 

desu conquista; bien que no la pusieron por obra 

por temer llegasen á efecto ú fuesen ciertaslas protes- 

tas con que los padres de la Compañia les dieron á 
entender quedaria en breve castigado su atrevimien- 

to por medio de una espedicion quese disponia en 

Quito contra ellos, y otras ci semejantes; pero 

no han dejado despues de repetir las tentativas y de 

insultar á aquellos Misioneros españoles como lo 
entendimos cuando estuvimos en la provincia de 

Quito, Y sucederá mientras sobre ello no se tomen 

mas sérias y eficaces providencias que las que hasta 

el presente se han aplicado al remedio de este mal, 
el cual no es de aquellos en quienes es prudencia el 
desentenderse afectando ignorarlos; puesto que 

semejantes usurpaciones causan en la Soberania y 

en los intereses del Estado muy perjudiciales efec- 

tos; como no sin gran dolor, se esperimenta en la 

Colonia del Sacramento, que ha sido y es objeto de 

tantas diferencias entre las dos Coronas. 

sas 
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Lo que hasta aquí queda dicho es lo correspon- 

diente al modo con que los Portugueses se han pro- 

curado establecer y hacerse señores de aquellas tier- 

ras que se dilatan desde el Rio Negro hácia el Oc- 

cidente y estaban ya reducidas á la Católica Religion 
y sujeta: s de España; pero antes de lle- 

gar este caso se habian apoderado igualmente de lo 

restante del Rio de las Amazonas en la distancia 

que media desde el meridiano del gran Pará hasta 

el del Rio Negro, con tanta mas facilidad, cuanto que 

aquellos países vo se hallaban actualmente ocupados 

ni defendidos por los e: 

ta espiritual no habia tenido ocasion ni tiempo de 

astellanos, porque la conquis- 

llegir á ellos, mediante que empezando por las par- 

tes vecidentales como mas antiguas á los Correji- 

mientos y territorios ya poblados, se iban adelan- 

taudo á proporcion que se lograba convertir las 

naciones mas inmediatas, por lo cual no pueden 

tampoco argúir los portugueses estar aquellos paí- 

ses desde la boca del Rio Negro al Oriente entre- 

gados al descuido ó abandonados: cuando es cierto 

y desde que se empezó la conquista de los Maynas, 

] ás so dejó de seguir con el fervor que en los prin- 

aipios: ni cesaba de ir prosiguiendo en ellos con el ór- 

den ue requeria la situación por no ser factible queá 

1 tiempo se hiciese la de todo el Rio en tan gran- 

de extension como la «que hay desde Borja hasta 

los confines del Pará, que es con muy corta diferen- 
cia de 600 leguas en línea recta de Occidente á 

Oriente. antes bien par perfeccionarla, venía á ser 

A PÚBLICA DI 



indispensable, al paso que se lograba la conversion 

de una nacion y su obediencia por los medios sua- 

ves y amistosos, mas propio para ello detenerse en 

reducirla á poblacion é instruirla en la observancia 

delas Leyes que debian guardar para su provecho 

y cultura, loque no es obra de poco tiempo y tra- 

bajo, sino que antes requiere madur 

oportunidad de la ocasion hasta su logro. Además 

que aunque de parte de los Españoles hubie 

, sazon y la 

e el 

descuido que se suponen, no les daba esto derecho 
á los Portugueses, para introducirse en el país que 

estaba fuera de su demarcacion; siendo y debiendo 

ser siempre la Ley invariable de los límites de am- 

ba -onquistas. 

Los portugueses no obstante viendo empleados en 

ion á los castellanos, no descuidan- 

cion de nuevos dominios, y aprove- 

aquella ocupa 

doen la ade 

ebándose de nuestra lentitud fueron ¡utroduciéndose 

ndo establecimientos en sus ori- porel Rio y haci 

llas y aunque estemos persuadidos que para hacer- 

lo así no tuviesen aprobacion ni consentimiento de 
su Corte, y que fueron llevados únicamente del fin 

de aprisionar indios para sus chacras y haciendas, 

ó del interés de recojer el cacao silvestre que abun- 

dantemente producen aquellas orillas, la vainilla, 

corteza de clavo, zarzaparrilla y otros frutos y dro- 

gas que dan los bosques de sus iumediaciones esta- 
blecidos una vez en ellas han ido formando pobla- 

ciones y destinando misioneros 4 imitacion de los 

stellanos á que siguió tomar posesion en nombre 
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de su Soberano y que ya al presente se halle aque- 

lla Corte en la firme creencia por las insinuaciones 
delos vasallos de haberse practicado bien y ¡justa- 

mente aquella ocupacion y que una vez reconocido 

y adoptado por dominio propio se dispusiese fabri- 

car las fortalezas que hoy existen para poderlo 

mantener, logrando la Corona de Portugal por unos 

mediostan indirectos apoderarse de todo el país 
que corre desde el Pará hácia el Occidente, en con- 

travencion de los Tratados, y violando lo mas serio 

y formal de las seguridades y ER con que es- 

tos se solemnizaron. 

Tiene pues la Corona de Portugal construidas allí 

varias fortalezas yla mas occidental de ellas se halla 

en la orilla septentrional del Rio Negro como dos 

leguas mas arriba de su desembocadura en el Mara- 

ñon; en este fuerte, y en las Orillas del mismo Rio, 

conservan los Portugueses un destacamento de tro- 

pas de la guarnición del Pará con el fin de prote- 
jer el comercio de esclavos que mantienen con los 

indios de aquellasinmediaciones, á quienss dan bu- 

jerías, machetes y otras cosas que ellos apetecen 

para que en cambio les vuelvan indios esclavos, sa- 

liendo á apresarlos delas Otras naciones mas dis- 

tantes y este destacamento ócampo volante penetra 

continuamente en las tierras circunvecinas y las va 

reconociendo haciendo á su correspondencia los 

portugueses muchos establecimientos en ellas. 

A la anterior fortaleza se sigue continuando há- 

cia el Oriente la de Pauxis, cuya situacion es en la 
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orilla septentrional del Rio Irumbetas, ocupado 

aquel espacio de tierras que forma la union de este 
último con el primero; despues se sigue otra que es 

la de Topayos y corresponde á la orilla Meridional 

del Rio de las Amazonas, y á la Oriental del de los 

Topayos; continuando mismo al Oriente está el 

fuerte del Parú en la orilla septentrional del Rio de 

las Amazonas, en cuyo paraje estuvo antiguamente 

otro que tuvieron los Holandeses y el que al pre- 

sente subsiste construido modernamente por los 

Portugueses. Al fuerte del Parú sigue el de Cuzupá 

situado en la orilla oviental del Rio de las Amazo- 

nas (que lleva ya por allí su direccion al N. E.) y 

debió su primera construccion como el antecedente 

á los Holandeses, y lo mismo el de Macapa que 

está á la orilla occidental del mismo Marañon, cerca 

de su desembocadura, pero los Portugueses lo han 

fabricado modernamente como dos leguas mas al 

Norte del paraje á donde estaba el primero, y con 
esas 6 fortalezas guarnecidas todas con el suficiente 

número de gente de guerra, tienen guardados y de- 

fendidos aquellos países. 

No es difícil en vista de lo que queda dicho, tanto 

por lo correspondiente á los Convenios y Tratados 

solemnes celebrados entre las dos coronas, con que 
se redujeron á reconocer y observar por término de 

susdominios el meridiano dedemarcacion, cuanto por 

lo tocante á la determinacion de éste, hechas por 

las mas seguras y exactas observaciones; como así 
mismo por los títulos y razones de los primeros des- 
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cubrimientos y conquistas de todos aquellos países. 
discernir y entrar en el conocimiento del incontes- 

table y cierto derecho que tiene la Corona de Cas- 

tilla sobre ellos, y el ningun fundamento con que los 

retiene la de Portugal; pues al ver concurrir todos 

á favor dela primera y faltar el mas lljero apoyo á 

la segunda, cualquiera desinteresado juez habrá de 

convenir con nosotros en el juicio de que como mas- 

cierto y seguro hemos preferidoen este asunto, y 

procurado fundar, llevando segun en el principio 

nos propusimos, la mira deque se aclare en todo. 
la verdad y tenga en la posesion de aquellas tier- 
ras y paises, en primer lugar, la legitimidad de los 

derechos y la rectitud á que debe aspirar siempre 

nuestra mas atenta consideracion. 

La demostracion pues, que produce esta diserta- 

cion, fundados sobre los tratados mas solemnes y au- 

torizados, fundada sobre las observaciones mas ajus- 
tadas y ciertas, nos debe hacer esperar que recono- 

cida de buena fé y con lajustificacion y generosidad 

propias de tangrande Príncipe como lo son $S. S.. 
M. M.C. y F. la equivocacion, error ó ignorancia 

con que hasta ahora se haya procedido por la di- 
lijencia de los Ministros de la una corona y mode- 
racion de los de la otra, tomarán el acuerdo mas 

justo y razonable para contenerse dentro de los lí- 
mites de la Demarcacion, conformándose por lo 

concedido porla Santa Sede; con lo estipulado en- 
tre las dos Coronas; y con lo que pide la razon y 
la justicia; pues una vez descubiertos no puede sos- 
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tenerse por mas tiempo lo que contra ellas se haya 

obrado porignorancia ó desaplicacion y mucho me- 

nos entre Príncipes llenos de equidad y justificacion 
y que desean conservar los vínculos de la amistad 
y parentesco que tan felizmente se han estrechado 

últimamente para mayor gloria de las dos naciones 

y propagacion del Evangelio contra las gentes que 

la Divina Providencia ha situado bajo su respectiva 
demarcación. 
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CAPÍTULO IV 

COMPLEMENTO —OTROS ANTECEDENTES INÉDITOS DEL 
DIARIO DE CABRER, ESCRITOS POR ÉL MISMO 

Hemos terminado la publicacion del Diario de 

D. José María Cabrer, con lo cual creemos prestar 

un servicio á la causa del arreglo de límites entre la 

República Argentina y el Imperio del Brasil. 
En el prefacio de la obra ofrecimos encerrar en 

un Apéndice lo que Cabrer poneá la entrada de su 

Diario; pero como esos antecedentes, cuyo índice hi- 

<cimos conocer en la página XII del referido Prefacio, 

están ya publicados, hemos reputado inoficiosa su 

reproduccion que figura en el Diario de Oyarvide y 

pueden consultar los curiosos en la obra de D. Cár- 

los Calvo «Tratados de la América Latina.» 

Unicamente copiamosaquí, por lo que pueden hacer 

comprender la competencia de los facultativos y el 

adelanto científico de la época, la lista de los ins- 

trumentos y útiles que tenía cada partida demarca- 

dora, y es como sigue, segun el mismo Cabrer lo 

trae en las Instrucciones: 

« Cada una de las cuatro Partidas debe llevar una 
coleccion de instrumentos para las observaciones de 
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Astronomía y Meteorología y para las operaciones 

de Planimetría etc., pero como deben propender á la 
demarcacion con su respectiva portuguesa se ha dis- 

puesto que por parte de España vayan dos coleccio- 

nes y por la de Portugal las otras dos, las cuales se 

distribuirán como mas acomode. 

Cada una de las dos colécciones españolas y lo 
mismo la portuguesa se compone de 12 cajas de ins- 

trumentos y libros en que van acomodadas con la 

mayor y mejor comodidad, precavidos de los riesgos 

de tan vastosterrenos, cerros y bañados. Cada co- 

leccion viene custodiada desde España de un famoso 

iustrumentario con 90 pesos mensuales y toda la ra- 

cion señalada á los operarios y tropa. Los siguientes 

instrumentos de que se compone cada una no excede 

el peso de cada caja ni tampoco su volúmen de medis 

carga de caballo ó mula. 

INSTRUMENTOS 

Un péndulo astronómico de la construccion del fa- 
moso Grahan; dos anteojos acromáticos á triple ob- 

jetivo y tres y medio piés de foco el uno y el otro de 

piés del célebre Dellond; 2 anteojos demano del mis- 

mo autor, un cuarto de círculo del Picode Raulio de 

Sinfion, Planos y observan con mucha exactitud la 

variacion magnética; un sextante, un barómetro ex- 

celente; dos termómetros de Nairne y Blund; un mi- 

crómetro pilar para medir los diámetros del sol y 

otras distancias angulares cortas; varios otros pe- 
queños para examinar las divisiones; varios estuches 
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completos de matemáticas; un transferidor de 10 

pulgadas de rádio exactamente dividido para trazar 
ángulos sobre el papel; varias reglas de muy inge- 

niosa construccion para tirar líneas paralelas con la 

mayor facilidad; un exacto compás de proporcion % 

pantómetro; un teodolito grande; dos idem chicos; 
barras magnéticas artificiales; colores, pinceles, pa- 

pel de marquilla mayor, mediano, y menor; y todo 

lo demás necesario para el dibujo. —Una ex- 

celente cámara oscura.—Los útiles esenciales para 

las observaciones y manejo de los instrumentos etc., 
dos relojes de segundos, superiores. » 

Como final que explica de qué manera fueron á 

la Biblioteca Nacional de Montevideo los originales 

que damos á la Imprenta, trascribimos en parte la 

comunicacion que hemos podido encontrar, despues 
de grandes pesquisas, y á la que nos referimos al fi- 

nal de las líneas con que encabezamos el Tomo II. 

Dice así: 

«Ministerio de Relaciones Exteriores. 

«Excmo. Sr. Presidente de la República, D.Juan Fran- 

cisco Giró, 

«En virtud de la autorizacion que recibí de V. E. 

«en 21 de Marzo último para acordar con el Sr. Mi- 

«nistro Residente de S. M. el Emperador del Brasil, 
«la direccion que debe llevar la línea divisoria en la 
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«frontera del Chuy, entre este arroyo y el Puntal de 

«San Miguel, por no estar determinado en el Tratado 

«de 5 de Mayo de 1852, procedí cuanto antes á llenar 

«la Comision, y en las conferencias de que instruye 

«el Protocolo que tengo el honor de elevar á la con- 
«sideracion de V. E., vinimos á convenir en los tér- 

«minos de la mejor inteligencia. 

«Por él hemos acordado: 

(Aquí lo referente al trazado de la linea desde el Chuy hasta la boca 
del Yaguaron). 

- «los onocimientos que suministra la historia 

«le la operacion práctica de los Demarcadores en 

«aquel punto de la frontera en 1784, escrito inédito 

«del Ingeniero D. José M* Cabrer, que acaba de ofre- 

«cer ámuestra Biblioteca elSr. Brigadier General D. Ma- 

«nuel Oribe; y cu fin los testimonios recogidos por 

«órden de Y. F., etc., etc. 

«Montevideo, Abril 29 de 1853.—Firmado, Horen- 

«tino Castellanos ». 

Pondrémos ahora aqui otro documento hasta hoy 

inédito y que viene ú desvanecer todas las dudas, 
pues el mismo Cabrer espresa en él lo que su obra 

comprende. 

Ese documento es la proposición que Cabrer hizo 
al Gobierno dela República Oriental del Uruguay, 

para que adquiriera su Diario, cuyo prólogo dice lo 
que cada Tomo contiene. 

Tal trabajo, segun su autor, encierra los funda- 

mentos para apoyar la República Oriental sus dere- 

chos políticos para la Demarcacion de sus limi- 
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tes con el Brasil, y triunfar de las pretensiones 

masó ménos exageradas sobre este punto de parte 
del Gabinete del Imperio. 

Ese interés, nos movió en un principio, como lo 

dijimos al comenzar nuestro trabajo, á compulsar el 

antecedente descubierto en la Biblioteca de Montevi- 

deo, y agregar su enseñanza á la que nos han sumi- 

nistrado los muchos documentos que venimos com- 

pilando, para publicar algun dia la historia de la 

Demarcacion delos limites del territorio de nuestra 

Patria, la República Oriental del Uruguay, con el 

Brasil. 

Hé aquí los últimos escritos de Cabrer, y que nos 
parecen digno epílogo para su Diario. 

Este, sin embargo, se tuvo presente para la Demar- 

cacion última, segun el oficio del Dr. Castellanos 

que dejamos en parte transcrito. 

Buenos Aires, en 20 de Diciembre de 1834, año 
25 de la Libertad y 19 de la Independencia. 

Al Sr. Ministro de Gobierno de la Provincia Oriental del 

Uruguay. 

Muy Sr. mio: tengo la honra de remitir al señor 
Ministro el prospecto é índice de los tres tomos y 

complemento del Diario de la Demarcacion de Lími- 

tes entre lo que constituia el Vireynato del Rio de 

la Plata yel Territorio del Brasil; para que si 

V.S. lo estimase útil se sirya presentarlo á la con- 
cideracion del Exmo. Sr. Presidente de la Provincia 

Oriental del Rio Uruguay. 



Universidad Nacional de Misiones —— LAI 

— 569 — 

Este trabajo (único en su clase) fruto de los cin- 

cuenta y cuatro años que cuento en esta América, Y 

de ellos dies y ocho en esa Banda Oriental en contí- 

nuos é interrumpidos reconocimientos con mis com- 

pañeros Españoles y Portugueses, por Paices de- 

ciertos desconocidos hasta entonces; de incesantes 

vigilias, sacrificios, y con la mas laboriosa persebe- 

rancia contiene los fundamentos incontrastables en 

que dicha Provincia Oriental puede apoyar sus de- 

rechos políticos para la Demarcacion de sus Límites, 

y para triunfar de las pretensiones mas ó ménos 

exageradas sobre este punto de parte del Gabinete 

del Brasil. 

Unicamente la emulacion de catorce facultativos, 

el empeño de las dos Naciones, las muchas vidas 

que ha costado, y las crecidas sumas pecuniarias 

quese han invertido, pudo proporcionar unos tra- 

vajos tan prolijos, exatos y útiles para la prosperi- 

dad: obra tambien elemental en mi humilde juicio, 

para desarrollar mas adelante miras útiles y benta- 
josas para el engrandecimiento y seguridad de estos 
nacientes Paises. 

Quando me hallava concluyendo la cópia en lim- 
pio del tercer tomo y complemento, entre vários su- 

jetos que han benido á ver el referido Diario hai en- 

tre ellos quien me ha ofrecido mil trescientas libras 

esterlinas, 6 el equivalente en papel moneda con ar- 

reglo al cambio de la Plaza; pero mi estado sumido 

en las necesidades me hacen valorarlo que nunca 
erei poder contar en presio, y si esta es mi suerte: 

n 
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prefiero el Pais á quien corresponde, y para quien 

no hallará guarismo quando lea y reflexione. 

Esta ocasion me proporciona ofrecer mis respetos 

y veneracion al señor Ministro.—Dios guarde á 

“V. S. muchos años.—B. S. M.á V. S.—Joseph Maria 

Cabrer. 

RESOLUCION 

Montevideo, Febrero 11 de 1835. 

Contéstesele, que: 

no siendo las circunstancias actuales del Erario, 
las que el Gobierno descár: rv la precios 

.adqu 'acer con ella 

el patriotismo y generosos sentimientos del Sr. Ca- 

brer; y que no hallándose autorizado por la Ley que 

distribuye el uso de las Renta 
traerlas en esta clase de erogaciones no previstas, 

entrará en la línea de sus mas vehementes deseos el 

“aconsejar ó proponer á las HH. CC. en su próxima 

reunion, la adquisicion de un Capital importante de 
trabajos históricos que deben obrar con toda su in- 

fluencia en las cuestiones definitivas en que va muy 

luego á discutirse la justicia y los derechos del domi- 

nio nacional, con los Poderes que fueron veligeran- 

tes, como árbitros en la sancion del tratado pendien- 
te que el Gobierno tendrá la satisfaccion de comuni- 
carle oportunamente el resultado de esta medida, si 

«su demora inevitable no perjudicare á sus intereses 

a para he 1 

cn que se le propone y sai 

Públicas, para dis- 
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ó agravase las urgencias de su fortuna —(Una rú- 

brica).—Firmado: Reyes. 

PRÓLOGO 
Como el título de cualquiera obra no manifiesta 

cliwamente lo que en sí encierra, es indispensable- 

mente necesario en las introducciones ó prólogos dar 

una idea de todo lo que contiene, por esto es, que en 

la presente nos contrahemos á esplicar con la posi- 
ble claridad los tomos de que se compone. 

El primero dá principio por nuestra salida de la 

Capital de Buenos Aires hasta el regreso del Pueblo 

de Candelaria, finalizados los reconocimientos por 

aquella parte. 

El segundo contiene la salida de las Partidas para 
el pueblo de Santo Angel, las operaciones que se 

practicaron y todo lo ocurrido hasta el regreso á esta 

ciudad con motivo de la guerra con Portugal. 

Y el tercero la relacion histórica geográfica, hecha 

por nuestro Comisario Don Diego de Alvear y Pon- 

ee Capitan de Navío de la Real Armada, con notas 

mias para mayor inteligencia (1). 

Para mas instruccion de este Diario, incluimos 

planos Topográficos de los Pueblos, Puertos y Fuer- 

tes, que hemos reconocido, con esplicaciones y notas 

(1) Creo que este 3e* tomo está en una Biblioteca de Inglaterra, de 
donde no pude copiarlo, Solo ví al el Indice que espresa tener el 
manuscrito 112 fojas.—M. 
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históricas que los ilustran y al fin del segundo Tomo, 

se halla una carta reducida, que á mas de compre- 

hender todas nuestras operaciones, está enriquecida 
con varios terrenos circunvecinos que han investiga- 

do algunos de nuestros compañeros Demarcadores 

y Otros facultativos. 
Nos ha parecido necesario traducir al castellano 

los oficios de los portugueses ocurridos en las com- 

petencias suscitadas sobre esta misma obra de 

límites. 

Esperamos, pues, merecer á nuestros compa- 
triotas alguna consideracion en recompensa de los 

desvelos, fatigas y estraordinarios trabajos, que en 

su servicio hemos sufrido, y que los defectos que 
advirtiesen en esta obra teogan la disculpa de que 
no puede un novicio militar en campaña pasar por 

escritor ni contarse en el número de los Historia- 

dores. 
El Tratado preliminar de límites de 1” de Octubre 

de 1777 convenido entre las dos Naciones de España 

y Portugal, sobre el término de sus dominios en es- 
ta América Meridional, la Real Instruccion de 6 de 

Junio de 1778, sobre la execucion de dicho Tratado, 

dictado por la Corte de Madrid de acuerdo con !a de 
Lisboa, y remitida para el efecto al Exmo. Sr. Don 
Juan José de Vertiz Teniente General de los Reales 

Ejércitos y Virrey de las Provincias del Rio de la 

Plata, y el plan de operaciones propuesto á conse- 

cuencia por este Gefe y aprobado por S. M. en 12 de 
Enero de 1779, con otra instruccion para el régimen 
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particular de las Partidas Demarcadoras, las órde- 

nes que cadaindividuo tuvo para esta comision; fue- 

ron los documentos que recibimos para nuestro go- 

bierno. 

Estos papeles dan una idea general de los funda- 

mentos sólidós, que mueven álos dos augustos So- 

beranos á comenzar de nuevo la importante obra de 

la Demarcacion de Límites, objeto antiguo de gran- 

des y reñidas controversias entre las dos Naciones; 

describen con precision los parajes por donde debe 
correr la Línea Divisoria, varias veces empezada y 

nunca concluida, y últimamente, ordena el modo 

práctico de establecerla por medio de las observa- 

ciones astronómicas, y bajo las infalibles reglas de 
la Geometría, único método de asegurar un éxito 

constante, infalible, firme y feliz. 

La cópia de estos Documentos servirá de elemen- 

to ánuestro Diario. 
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CAPÍTULO V 

HISTORIA POLÍTICA DE LA PROVINCIA DE MISIONES— 

REUNION EN COMBAHY DESPUES DEL TRIUNFO DE 

RAMIREZ SOBRE ARTIGAS—LOS CAUDILLOS CITY Y 

FÉLIX AGUIRRE —CONVENIO DE SANTA-FÉ—LÍMITES EN- 

TRE MISIONES, CORRIENTES Y ENTRE RIOS-—EL PRI- 

MER GOBERNADOR DE LA PROVINCIA DE MISIONES 

OCCIDENTALES—LÍMITE N. E. DE ESA PROVINCIA—LOS 

DIPUTADOS POR MISIONES TOMAN ASIENTO EN EL CON- 

GRESO NACIONAL DE BUENOS AIRES—LUCHA ENTRE 

CORRIENTES Y MISIONES Y SUS CONSECUENCIAS—LOS 

MISIONEROS CAPITANEADOS POR COMANDAYÚ Y TA- 

CUABÉ, CRUZAN LA REPÚBLICA ORIENTAL DEL URU- 

GUAY Y SON DETENIDOS POR EL GENERAL RIVERA— 

FUNDACION DE BELLA UNION —INSURRECCION DE SUS 

MORADORES É INMOLACION DEL CORONEL BERNABÉ 

RIVERA—OTROS ANTECEDENTES. 

Asi como la historia de las naciones ó su orígen 

va ábuscarse á veces en los viejos cantares que la 
tradicion oral ha perpetuado, así tambien en los Es- 

tados que forman la América meridional suele ocu- 

rrirse á la vária documentacion de la propiedad te- 
rritorial, para en esos viejos papeles buscar una es- 
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plicacion ó un detalle que la historia escrita calla, ó- 

queindica apenas. 

Sucede que en algunos casos, el gefe que suscribe- 

uno de esos antiguos documentos, nos viene á reve- 

lar que en aquella época la tierra á que dicho título. 

se refiere, estaba bajo la dominacion de este ó aquel 

bando, dándonos de ese modo la clave para hallar la 

ley ó disposicion que debe consultarse para pronun- 
ciar sobre la validez ó nulidad de aquel título. 

Asi tambien la lucha de un propietario á través de 

-los tiempos, nos presenta el hecho de que su título 
originario viene á ser desconocido luego, revindica= 

da la propiedad despues; vuelta á perder, vuelta á 
conquistar, etc. Eso nos muestra las diversas domi- 
naciones, los vários cambios políticos que en aque- 

llos territorios se han operado, como consecuencia 

dela instabilidad natural en pueblosque recien nacjan 

ála vida de lasnaciones; y al mismo tiempo nos reve- 
la el índice de aquella historia no escrita todavia, 

pero que asi puede escribirse, complementándola 

con los documentos de otra naturaleza que ya enton- 
ces es mas fácil procurarse y consultar. 

Tal ha sido nuestro programa para estudiar los 

antecedentes de ese territorio que se llama Misio- 
nes, (1) desde antes que se constituyese en Provin- 

cia Argentina hasta el año de 1837. 

(1) Esta Provincia de Misiones está situada entre los 26% y 300 de 
latitud meridional y entre los 319? y 3260 de longitud, contados desde 
la Isla de Ferro. 

Se compone de 3o pueblos de indios de la Nacion Guarani, con- 
munmente llamados Tapes, su número en todos los pueblos ascendía 
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El propósito que guiaba nuestro empeño era sa- 

ber si habia habido algun hecho, que pudiera anular 

los derechos cons 

ternacionales de que hemos hablado ya al principio 

de esta ob 

Compulsados algunos documentos originarios de 

propiedad territo hemos 

¿ntresacado de ellos todo aquello que servia á nues- 

tro objeto, y con eso hemos formado un cuerpo de 

hechos notorios, que viene á dar así una abreviada 

idea dela historia de lo quese llama actualmente 

Territorio de Misiones. 

Despues que el caudillo Ramirez obtuvo la venta- 
ja para susarmas cerca de la hoy ciudad del Paraná, 
en el año de 1820, el jefe vencido se retiró á la Pro- 

vincia de Corrientes, en donde reuniendo de nuevo 

algunas de sus gentes luchó otra vez contra Rami- 

rez, quien por la fuerza numérica, por el prestigio de 

la anterior victoria, y por el efecto que producia su 

nombre, por segunda vez fué vencedor. 

agrados en las estipulaciones in- 

len aquellas comarc: 

el año 1817 á 121,168 almas, en treinta y una reducciones que enton- 
segun lo refiere el Padre Juan Patricio Fernandez de la 

Compañía de Jesús, en su relacion histórica de los Chiquitos. El año 
1744 se contaban. en los treinta pueblos que hay al presente, 84,606, 
segun se hallan numerados en un mapa de esta Provincia impreso en 
Viena. Al tiempo del estrañamiento de los Jesuitas, curas de estos 
pueblos, se hallaron mas de 100,000 almas; y al presente pueden com- 
putarse los que existen numerados en 60,000 almas, y en mas de ocho 
ó diez mil los que no están empadronados; porque andan fugitivos de 
pa peoples! pueblos, dispersos en la misma Provincia, y fuera de ella 

del Paraguay, Corrientes, Santa-Fé, Buenos 
e “Montevideo, Arroyo de la China, Gualeguay y otras partes. 
(Memoria á D. Félix de Azara, por el Teniente Gobernador Gonzalo 
ds Doblas, sobre la Provincia de Misiones de Indios Guaranis—1785, 
—Concepcion). 

e Y
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El ilustre vencido se retiró al Paraguay, en donde 
debia alcanzarlo el fin de sus dias. 

Entre la gente desbandada de su ejército habia 
una porcion deindios de las antiguas reducciones ú 
pueblos de las Misiones, que en número como de dos 

mil hombres se fueron háciasus tierras é hicieron su 

reunion sobre la costa del Uruguay en un paraje lla- 

mado Combahy. El que los capitaneaba era otro 

indio de nombre City. 

Como á la sazon Ramirezse preparaba para su in- 

wasion á la Provincia de Santa Fé, cual si el destino 

lo empujase á ir allá para ser vencido y decapitado, 

preparaba cuantas fuerzas podia hallar; y por tal 
motivo pretendió primero persuadir y luego obligar 

á los indios de Combahy á incorporarse á sus 
fuerzas. 

Pero estos se negaron tenazmente, lo que les valió 

la hostilidad del caudillo vencedor, que los redujo á 

la mas desesperante miseria. 

Acosados por el hambre, City y algunos de sus in- 
dios resolvieron entregarse á los portugueses; pero 

otros se negaron á esto, y capitaneados por Felix 

«Aguirre, decidieron permanecer en las Misiones 0c- 

cidentales ó sea en territorio argentino. Aquellos se 
fueron, y estos quedaron; de lo cual provino una di- 

vision de familia que dura aún, entre los quese pa- 

saron á los portugueses y los que permanecieron 
fieles al país de su nacimiento. 

La patriótica resolucion de estos últimos se hubie- 

ra malogrado si aquellos hombres no hubieran teni- 

Universidad Nacional de Misiones — LABIBLO!
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do quien los atendiese en su desamparo y les diese 

los medios de subsistencia para que, sin recurrir 4 

los vedados por la moral y la civilizacion, pudieran 

permanecer tranquilos y desahogados. 

Hallaron á ese providencial protector en una per- 

sona que no por encontrar en ellos un elemento coo- 
perador de sus empresas industriales, dejó de pres- 
tar un eminentísimo servicio al país (1). 

Los indios patriotas quedaron así con recursos 

asegurados, capitaneados por el ya nombrado Félix 

Aguirre, asistido por el apoderado ó encargado de 
darles lo necesario, y bajo la direccion y consejo de 
un sacerdote, cura de Curuzú Cuatiá, llamado el pa- 

dre Varela, cuyo nombre es muy conocido y justa- 

mente respetado. 

De esa manera permaneció todo hasta que termi- 

nada la invasion de Ramirez con su muerte, el Go- 

bernador de Santa-Fé don Estanislao Lopez hizo 
llamar al jefe de los indios Félix Aguirre, quien acu- 
dió prontamente á aquella ciudad. 

En Santa-Fé se encontró tambien el general Cruz, 

que llevaba el carácter de enviado de Buenos Aires, 

para establecer los límites definitivos entre Misiones, 

Corrientes y Entre-Rios. 

En la ciudad de Santa-Fé de la Vera-Cruz se hi- 

cieron los primeros ajustes que establecieron el 

Mocoretá como línea divisoria entre Corrientes y 

Entre-Rios. por la parte del Uruguay, y el Miriñay 
entre Misiones y Corrientes por el mismo costado. 

(1) El señor D. Blas Despouy. 

Universidad Nacional de Misiones.
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Para dar á ese convenio un carácter solemne, el 

Gobierno de Buenos Aires, de acuerdo con el de San- 

ta-Fé, comisionó al doctor Acosta, revistiéndolo de 

todos los poderes necesarios para que trasladándose 

á Misiones pusiese el sello al pacto de Santa-Fé y 
cooperase á su mas cumplida ejecucion. 

Así se efectuó, siendo electo Gobernador de Misio- 

nes Occidentales D. Félix Aguirre. 
Regresó el doctor Acosta el año 1824, siendo apro- 

bada su conducta por haber llenado su mision á sa- 

tisfaccion completa de los pueblos. 

Desde ese momento fué reconocida la existencia 

legal de la Provincia de Misiones Occidentales, y su au- 

tonomía por las demás hermanas de la República; 

así como fué dado á conocer por su Gobernador, don 

Fálix Aguirre. 

Los territorios con que, segun los antiguos docu- 

mentos, lindó desde ese instante la provincia argen- 

lina de Misiones, fueron los siguientes: 

De la provincia de Corrientes la separaba el Miri- 

ñay, con el Imperio del Brasil el rio Uruguay, con el 
Paraguay el rio Paraná, y por el Ñ. E. hasta donde al- 
tanza el territorio domesticado a confina con el que 

habitan los indios llamados caribes. 

Reunido el Congreso Nacional en la ciudad de 

Buenos Aires, compuesto de los delegados de todas 
las provincias, tomaron en él asiento los dos diputa- 
dos de la de Misiones, que habia elegido al efecto á los 

'señores D. Manuel Pintos y D. Vicente Martinez. 

Así continuaron las cosas por la provincia de Mi- 
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siones, alteradas de cuando en cuando por amagos 

de los brasileros durante su guerra en aquella épo- 
ca, y particularmente en la vezque atacando á la pro- 

vincia de Misiones con quinientos hombres, los mi- 

sioneros los rechazaron y derrotándolos hicieron una 

gran mortandad, en la que cayó tambien el Goberna- 

dor de las Misiones Brasileras, llamado Fayardo, 
jefe de las fuerzas, y diez ó doce oficiales mas (1). 

La provincia de Misiones en aquel tiempo tambien 

habiendo sido requerida, envió su contingente de 

200 hombres armados y.pertrechados, sin que eso 

hubiera costado un peso al Gobierno de Buenos 
Aires. 

Las relaciones amistosas entre Corrientes y Mi- 

siones, ó sea entre sus Gobernadores, se interrum- 

pieron de allí 4poco, concluyendo á los tres años de 

celebrados los convenios de límites ú sea en 1827, 

por batirse cerca de Curuzú-Cuatiá. 

Las ventajas que en ese encuentro obtuvieron los 

correntinos, hizo temer al Gobernador de Misiones 

la invasion de su territorio por los vencedores, y con 

tal motivo se dirigió al Gobernador de Buenos Aires 

haciéndole conocer lo que habia ocurrido y los te- 
mores que abrigaba de que Ferrer, olvidando lo esti- 

pulado ante el Comisionado Acosta poco antes, no 

respetara ya las fronteras de la Provincia de Misio- 

nes Occidentales. 

(1) Detalles tomados del título originario de propiedad de los terres 
nos de Aguapey. 
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A la sazon los diputados de Misiones habian cesa- 
do por la disolucion del Congreso, y así el Goberna- 
dor de Misiones, al dirigirse al Gobernador Dorrego, 

lo hizo tambien al apoderado de su Provincia en Bue- 

nos Aires y á otras personas influyentes para que 

hablasen tambien á Dorrego á fin de que se intere- 
sase para hacer respetar á Ferrer el pacto. 

A pesar de que, como se ha dicho, esos sucesos 

ocurrian durante la guerra con el Brasil, Buenos 

Aires, comprendiendo entonces como siempre lo im- 

portante que era para la República, no desamparar 

todo aquello que se refiriese á Misiones y su terri- 

torio, reservadamente tomó las medidas que creyó 

oportunas, ligando con ellas el interés general de la 

Nacion y los deberes políticos de la lejana Provin: 

Las principales de esa resoluciones fueron: 

Hacer que Corrientes y su Gobernador perma- 

neciendo quietos, se mantuviesen siempre fieles y 

respetuosos al Tratado celebrado;—lo cual, como 

luego se verá, no cumplieron. 

Mandar un comisionado á Misiones para esplicar 

á Aguirre la situacion del país. 

Poner en juego todos los resortes necesarios para 

que aprontándose y equipándose en Misiones una 

columna de trescientos hombres, con su Gobernador 

á la cabeza, fuese 4 incorporarse al Ejército Na- 

cional. 
Y por último, trabajar para que antes de salir de 

Misiones ese contingente, fuese nombrado el dipu- 

tado para la Convencion de Santa-Fé, y lo que es 
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mas original, que esa eleccion recayese en don José 

Francisco Benitez, porque sin duda se creeria que 

así convenia á los intereses públicos. 

Todo se realizó, punto por punto, cual Dorrego lo 

queria. 

Pero, ¿cómo Misiones, trabajada por tantas difi- 

cultades, en el principio de su vida política, con un 

Gobernador poco idóneo, con vecinos enemigos, y 

pobre, encontró todos los recursos sin acudir, ni po- 

der contar con Buenos Aires? 

La esplicacion del enigma la encontramos en do- 

cumentos particulares tambien, que nos dicen quien 
suplió todos los gastos; pagó al Comisionado don 

Vicente Martinez; atendió á su familia mientras él 

estuvo ausente; armó y preparó la columna que en 

seis semanas estuvo lista y salió para el Ejército Na- 
cional; que abonó los sueldos y el viático al diputado 
electo, etc., etc. 

Mientras el Gobernador de Misiones con su pode- 

roso contingente marchó al Ejército Nacional, el 

Gobernador de Corrientes, que no habia enviado con- 

curso alguno, aprovechando el desamparo material 

en que quedaron las familias y los ganados de los 

Misioneros en campaña, se apoderó de la Provincia 

de Misiones y de cuanto alit habia, bajo el pretesto 

de que los indios eran vivientes sin fé, que faltaban 

á sus compromisos, etc., segun lo esponia dicho Go- 

bernador en un manifiesto que circuló impreso. 
El Gobierno de Buenos Aires, así como la Con- 

vencion de Santa-Fé, desaprobaron públicamente la 
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conducta del Gobernador de Corrientes, lo que tam- 

bien fué publicado enun periódico fundado en Santa- 
Fé para hacer conocer todos los actos de la Con- 

vención. 

Ante esta actitud, el Gobernador de Corrientes 

abandonó la ocupacion de Misiones Occidentales, 

contentándose con llevar las familias y ganados, de- 

jando todo tan despoblado y desierto que cuando el 
«Gobernador de Santa-Fé, general en jefe del ejército 

del Norte, pasó á ocupar aquella Provincia en 1828, 
la halló arruinada, sin autoridades, y los pocos in- 

«dios que habian podido escapar, se pusieron bajo la 
proteccion del referido General en Jefe, quien al 

retirarse los dejó bajo el amparo de su segundo que 

era el General Fructuoso Rivera, entonces conside- 

rado como jefe de la Nacion Argentina. 

La paz con el Brasil, poniendo término á todas 

aquellas perturbaciones, señaló el momento de la 

«entrada de los contingentes á sus respectivas Pro” 
vincias. 

El Gobernador de Misiones, Aguirre, en vez de se- 

«guir para la suya, se fué á Buenos Aires, de donde, 

cuando la muerte de Dorrego, debia pasar al Estado 

Uruguayo para concluir allí sus dias, y mandó su 

«fuerza para Misiones, bajo el mando del indio Co- 

mandayú y de su segundo Tacuabó. Esta fuerza ha- 
cía su tránsito por el Estado del Uruguay, sin duda 

por evitár su paso por Corrientes, y fué detenida por 

el general Rivera, que ya nombrado General Uru- 
.guayo, despues del convenio con Barreto en Diciem- 

bre de 1828, se hallaba en el Cuareim 
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El general Rivera, que tenia en su gente á los in- 

dios traidos de Misiones Brasileras ó sean las del 

Este del Uruguay ó márgen izquierda, y que se ha- 

llaban bajo la influencia del indio City, con quien, 

como ya se ha dicho, se habian pasado al Brasil, — 

agregó á la suya la nueva fuerza que detuvo al paso 

con sus jefes Comandayú y Tacuabé; teniendo ade- 

más, como elemento de fuerza los indios que el Go- 
bernador Lopez puso bajo su proteccion cuando se 

retiró á Santa-Fé, y que el general Rivera habia 

traido con él. : 
Con todos estos elementos, ese general decidió 

fundar un pueblo sobre la costa del Uruguay, llama- 

do Bella Union. 

Así lo efectuó y aquella poblacion ó colonia se 

compuso de Indios Misioner>s Brasileros, bajo la in- 

fluencia de City; de Indios Misioneros Argentinos 

allá nacidos y que obedecian 4 Comandayú y Tacua- 
bé, y por fin de aquellos Indios Misioneros tambien, 

que fieles á su patria en el año 20 se reunieron en 

Combahy y no quisieron pasarse al Brasil á pesar 

de sus penurias 

Estos elementos no eran apropiados para per- 
manecer unidos y no se miraban bien como ya lo 
hemos insinuado ántes; así fué que al principio de 

la primer presidencia constitucional del Uruguay se 

sublevaron. El Presidente de aquella República, que 

entonces lu era el mismo general Rivera, mandó á 

su hermano el coronel D. Bernabé Rivera á que apa- 

ciguara álos indios sublevados. Ese jefe los batió: 
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y triunfó; pero despues de la victoria, encaminán- 

dose casi solo á un punto inmediato, se encontró en- 

vuelto por un grupo de indios que le dió muerte. 

Desde aquel momento desbandándose los habi- 

tantes de Bella-Union la convirtieron en ruin 

Los sucesos de la República Argentina hesta el 

año 1833 y los que acabamos de narrar, dieron cabe 

para que nuevamente el Gobierno de Corrientes 

aprovechase la oportunidad para introducirse otra 

vez en la Provincia de Misiones, y por la prensa 

hizo saber las disposiciones que tomaba para el arre- 

glo de aquella Provincia, distribucion de la tie- 

rra, etc. 

Poco tiempo despues, en 1834, abandonaba á la 

desgraciada Provincia, cediendo á la insólita intima- 

cion que el dictador del Paraguay, Doctor Francia, 

le habia dirigido para que evacuara ese territorio, 

amenazándolo con que de no hacerlo así, lo obliga- 

ria por la fuerza; el Gobernador de Corrientes cele- 

bró un convenio con el Doctor Francia 

de hecho y de derecho á las Misiones Occidentales. 

Vemos por esto que la dominacion de Corrientes 

nunca existió sobre Misiones, de hecho ni de dere- 

cho, y la ocupacion fué efimera. Menos aun ha exis- 

tido ninguna otra ocupacion que haya emanado de 

derechos otorgados por los correntinos que, como 

se ve, no podian concederlos.—Y todavía menos aun 

puede reconocerse legitima cualquier ocupacion 

clandestina y solapada que posterior Ó anterior- 

renunciando 

mente se hubiese efectuado sin ningun pretesto ná 
75 
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vislumbre de derecho. Hay hechos aislados y tran- 
sitorios que podrian tambien mostrarse como prue- 

ba que de una ocupacion casual ni se sostiene, ni se 

invoca, nise recuerda. Enel Rincon del Aguapey, 

cerca del Rio Miriñay, hoy Corrientes, al lado de la 

laguna Iberá, en un tiempo hizo armamentos de - 
guerra el Brigadier Imperial Calderon; permaneció 

en esos campos una temporada; batió á los republi- 

canos, y se retiró despues al ejército imperial. 

A nadie le ocurre que por tal suceso el Brasil pu- 

diera pretender el Miriñay como límite comun entre 
la República y el Imperio. 
Tambien el general don Pedro Zeballos entró 

triunfando por la hoy provincia brasilera de Rio 
'Grande, tomó la ciudad de este último nombre, y se 

«disponia á adelantar sus conquistas á Viamont y 

demás posesiones del Rio Pardo, cuando el Tratado 

de París vino á detenerlo (1). Y sin embargo, la Re- 

pública del Uruguy no incorporó al territorio de su 

Estado el terreno ocupado por el ejército de Ze- 
:ballos. 

Luego del relato que acabamos de hacer no se 

«desprende hecho alguno que pruebe que la Nacion 

Argentina, como tal, haya abandonado los límites 

marcados á su territorio por los Tratados entre Es- 
paña y Portugal, ni consentido siquiera á extraños 
la ocupacion tranquila de ninguna parte de esas 
tierras. 

(1) Véase lo que hemos dicho en el Tomo 1, Cap. IV, pág. 62 y.si- 
«guientes. 
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Así pues, los límites actuales del territorio de la 

República Argentina están intactos, respecto al Bra- 

sil, y tal como los establecieron los pactos interna- 

cionales. Y así como hemos demostrado con los do- 

cumentos y correspondencia de Alvear y Roscio, 

que los límites que la República Argentina defiende 
son los primitivos, así tambien con la historia que 

acabamos de compendiar, se prueba tambien que no 
hay hecho alguno que destruya aquellos derechos. 
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CAPÍTULO VI 

EL PRINCIPIO DEL «UTI POSSIDETIS» NO ES APLICABLE Á 

LA DETERMINACION DE LOS LÍMITES ENTRE EL BRASIL 

Y LA REPÚBLICA ARGENTINA—TERRENO NEUTRAL EN- 

TRE LOS TERRITORIOS DE AMBOS ESTADOS —LOS TRA- 

"TADOS ESPRESAN QUE LAS FUENTES DEL PEPIRI-GUAZÚ 

NO ESTÁN FRENTE LAS DL SAN ANTONIO—EL TRATA- 

DO PRELIMINAR CELEBRADO EN 1885. 

Transcritas las piezas principales en que debe ba- 

sarse el estudio de la cuestion debatida, podemos 

entrar ya á sacar las consecuencias que ayudan ásu 

solucion. 
Al comienzo de nuestro trabajo (1) hablamos ape- 

nas del principio del uti possidetis y ofrecimos ocu- 

parnos de su inaplicabilidad al caso. Sin embargo, 

ha venido á relevarnos de nuestro compromiso la 
circunstancia de haberlo tratado despues escritores 

competentes que con raudal de luces, y con acopio 

de documentos, han venido de entonces á hoy á de- 

(1) Tomo 1, pág. 105. 
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mostrar acabadamente la inoportuna aplicacion de 

semejante principio (1). 
Nosotros mismos hemos hecho la Historia de la 

Provincia de Misiones hasta 1837 y evidenciado que- 
da que jamás en aquel pedazo de tierra, el Portugal 

ni el Brasil, poseyeron ni ocuparon con sombra 

de derecho, ni con quietud siquiera, un palmo de 
terreno (2). 

El Ministro Brasilero señor Paranhos, natural- 

mente sostiene la caducidad de todos los Tratados 

celebrados entre España y Portugal hasta 1777 inclu- 

sive, para el arreglo de los límites de sus posesiones 
enla América Meridional, y hace así surgir triun- 

fante y comoúnico valedero, al que él mismo nego- 

(1) El señor Ministro de - ¿Eclaciones Exteriores Dr. D. Bernardo de 
Irigoyen, contestando Baron Aguiar d'Andrade, Ministro Bra- 
Alaro surca/do de REpAblIcaArgsubas, ya le decia lo siguiente porno- 
ta que recuerda su publicacion en Buenos Aires á 13 de Junio de 
1882 

«No tendria inconveniente en agregar al artículo 3%, que pasará á 
ser el 22, la frase «la cual se funda en el principio del uti fossidetis» si 
le encontrase fácil colocacion, tratándose de dos naciones cuyos ti- 
tulos derivan de otras que fijaron anteriormente sus límites por trata 
dos “nernacionales claros y precisos. 

Considero que el uti possidelis es perfectamente invocado entre los 
americanos que dependieron de una sola soberania y que tie- 

nen fronteras indeterminadas ó confusas. Las circunscripciones terri- 
toriales, en ese caso, fueron dependientes de una jurisdiccion comun, y 
se fijaron por actos administrativos que, no teniendo carácter perma= 
nente, se alteraban por la voluntad del Soberano. 
«Pero tratándose de Estados cuyos títulos derivan de pactos interna- 

cionales, en los que se han designado los rios y puntos que sirven de 
division, no me parece posible una estipulacion fundada en el uti pos- 
sidetis, que solo se acepta cuando, á falta de limites establecidos, se 
sanciona provisoria ó definitivamente la posesion. 

(2) En 1865 el Brasil pidió permiso ¿la República Argentina paro 
que por ese terreno pasasen sus tropas quese dirigian al Paraguay. 
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ció en 1857, como veremos despues, yá cuyo hijo 

malogrado profesa entrañable cariño. 

Tan aventurada proposicion es forzosa premisa 

para quien pretende sostener que no existen tales lí- 

mites de hecho ni de derecho, y que para determi- 

narlos solo puede invocarse como antecedente: 

1” La fuerza. 

2* El mismo Tratado de 1857 en que dicen recono- 

cióla República Argentina el derecho del Brasil, lo 
que no es exacto. 

En el capítulo anterior hemos probado que jamás 

el territorio en discusion fué ocupado por el Brasil; 

y en el siguiente capítulo demostraremos con la his- 
toria en la mano que no hay tal Tratado de 1857, ni 
por consiguiente tal reconocimiento de las pretensio- 
nes del Brasil por parte de la República Argentina. 

Y aún mas; que á aceptarse el Proyecto de Tratado 

tal como fué modificado por el Congreso Argentino, 

y que es la fase última de la negociacion, los límites 

en que deben colocarse los marcos de frontera, se- 
rian, por lo menos, los que defiende la República 

Argentina. 

Pero aun dado el caso de que por cualquier causa, 

por sorpresa del uno ó por indiferencia del otro, el 

Brasil ó la República Argentina se encontrase mas 

allá de sus límites en territorio de su vecino, ¿el he- 

cho tornaríase en derecho, para sostener esa ocupa- 
cion y pretender aplicar el principio del u/ipossi- 
detis? 

Si tal se intentase no seria ya de traducir un tra- 
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tado que se hablára, seria pura y sencillamente de 
sostener una conquista de territorio. 

Hay un pacto internacional por el que dos Estados 
Soberanos han fijado respectivamente el límite co- 

mun de sus territorios: si uno de ellos estuviera fue- 

ra del suyo, debe retirarse á las líneas que él mismo 

de antemano se trazó. (Art. 20del Tratado de 1777) 
El querer permanecer allí hasta donde sin derecho 

avanzó, seria desconocer el Tratado cuya realizacion 

se buscaba y aparecia olvidado. 
Asi como la lealtad obliga á que creamos que no 

podria pensarse en tal monstruosidad, ella nos man- 

da creer tambien que las partes que discuten, recha- 

zan tales subterfugios y condenan semejantes argu- 

cias. 

Hay además antecedentes, entre los documentos 

históricos, que vienen á evidenciar que aun las tenta- 
tivas hechas por parte del Brasil para dejar consta- 

do ese principio y aplicarlo luego, tenian su limita- 
n, y aún asi mismo no prevalecieron. 

Véase sino lo que el Ministro Imperial Sr. da Silva 
Paranhos sostenia en 1857, y la manera como le con- 

testaron los negociadores argentinos. 

En el mismo dia 14 de Diciembre de aquel año, y 
en el Paraná, conjuntamente con el proyecto ó trata- 

do de límites, los Plenipotenciarios que lo celebraron 

firmaron el siguiente Protocolo, que tomamos del 

Relatorio de la Reparticion de Negocios Extranjeros 
del Brasil, año de 1858. 

« A los 14 dias del mes de Diciembre de 1857, en 
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esta ciudad del Paraná, reunidos S; celencias 

los Sres. D. Bernabé Lopez y D. Santiago Der- 

qui, Plenipotenciarios de la Confederacion Argen- 

tina, y Su Excelencia el señor Consejero José Ma- 

ria da Silva Paranhos, Plenipotenciario de S. M. 

el Emperador del Brasil, convinieron en consignar 

en el presente Protocolo, las siguientes declara- 

ciones, para inteligencia, por parte de uno y otro 

Gobierno, del tratado de límites firmado en esta 

misma fecha. 

« Estando de acuerdo ambos Gobiernos en la fija- 

cion de la línea divisoria de los rios Pepirí-guazú y 

San Antonio, los señores Plenipotenciarios pres- 

cindieron, por inútil, en el asunto de que se trata, 

de la cuestion ventilada en la Memoria presentada 
por el señor Plenipotenciario brasilero, de ser óno 

válidas las estipulaciones de límites celebradas en 

otro tiempo entre Portugal y España sobre sus do- 

minios en la América del Sur. 

« Queda por lo tanto entendido que no importa re- 

conocer la validez ú invalidez de ninguno de los 

antiguos tratados la referencia que se hace de la 
demarcacion del de 13 de Enero de 1750, en el ar- 

tículo 2” del que acaba de ser firmado entre el Bra- 
sil y la Confederacion.—Esa referencia tiene úni- 

camente por fin precisar la designacion de la línea 
divisoria del territorio comprendido entre los rios 
Uruguay y Paraná. 

« El señor Plenipotenciario brasilero declaró que, 

accediendo al deseo expresado por sus colegas, 
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« para que al final del art. 4* se agregasen las pala- 
« bras «Conforme á los principios del derecho inter- 

« nacional», lo haria en la inteligencia de que por es- 

« ta cláusula no se tenia en vista prejuzgar los hechos 

« de posesion, por parte de una ó de otra Nacion, de 
« lasislas del rio Uruguay fronterizas á sus respecti- 
« vos territorios, lo que él juzga además bien suben- 

« tendido, porque el derecho de gentes consagra 

« tambien el principio de «ti possidetis como un título 
« legítimo de propiedad territorial. 

« Los señores Plenipoten os argentinos con- 

« testaron que la frase final del art. 4 indica que los 

« dos Gobiernos deberán, como no podia dejar de 

« ser, reglarse por los principios universalmente 

« aceptados, para acordar la division del dominio de 

« las islas, y dirimir cualquiera duda que á ese res- 

« pecto se suscitase en el referido acuerdo: que no 

« tenian en vista prejuzgar los hechos de posesion á 

« que alude el señor Plenipotenciario brasilero, pero 

« que tambien era de su deber y lealtad declarar desde 

«ahora quesu gobiernoni pretende fundar derecho á las 

«islas en tales precedentes, ni podráreconocer posesiones 

« queno deriven de lasoberania que tiene el Imperio so- 

« breauma de las márgenes y la mitad del Rio. 

« Leido el presente Protocolo, y hallado exacto, 

lo firmaron los tres Plenipotenciarios, en dos au- 

tógrafos, y los sellaron con sus respectivos sellos. 

« (L. S.) — Bernabé Lope: 
« (L. S.) —Santiago Derqui. 

« (L. S.) —José Maria da Silva Paranhos. » 
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Entonces la ocupacion indebida no puede traerse á 

tela dejuicio, y el principio del uti possidetis no tiene 

aplicacion. 
Felizmente, la cuestion como ha dado en llamár- 

sele, ha entrado en el buen terreno, y se halla hoy 

en el camino que ansiábamos cuando apareció el pri- 

mer tomo de esta obra (1). 

(1) TraraDo PARA EL RECONOCIMIENTO DE Los Rios Perini-Guazó y 
San AwToNIO, Cuapzcó ó Pequiri-GuAzú Y CHOPINÓ SAN ANTONIO 
GUAZÚ Y DEL TERRITORIO QUE LOS SEPARA Y ESTÁ EN LITIGIO ENTRE 
LA REPÚBLICA ARGENTINA Y EL BRASIL, 

S. E. el Presidente de la República Argentina y S. M. el Empera- 
dor del Brasil, juzgando conveniente que sean reconocidos los rios 
por los cuales cada uno de los respectivos Gobiernos entiende que 
debe correr la frontera comun desde el Uruguay hasta el Iguazú ó 
Grande de Curitybá y el territorio comprendido entre ellos, han re- 
suelto celebrar un Tratado con dicho objeto y han nombrado sus Ple- 
nipotenciarios á saber: 

S. E. el Presidente de la República Argentina á S. E, el Dr. Don 
Francisco J. Ortiz, s istro Secretario de Estado en el Departa- 
mento de Relaciones Exteriores. 

S. M. el Emperador del Brasilá S. E. el Consejero Dr. Leonel 
M. de Alencar, Caballero de las Ordenes de Cristo y de la Rosa, Co- 
.mendador de la Orden de Cristo de Portugal y de la Real Orden de 
Isabel la Católica de España, su Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario en la República Argentina. 

Quienes despues de cangear sus plenos poderes que hallaron en 
buena y debida forma, convinieron en lo siguiente: 

xt, 19 Cada una de las Altas Partes Contratantes nombrará una 
Comision compuesta de un primer Comisario, un segundo y un terce- 
ro y de tres ayudantes. 

En los casos de impedimento ó muerte, si no se tomare otra resolu- 
cion, el primer Comisario será sustituido por el segundo y éste por el 
tercero. Cada una de las Comisiones podrá tener á voluntad del res- 
pectivo Gobierno, el personal necesurio para su servicio particular, 
Como el sanitario ó cualquier otro, y ambas serán acompañadas por 
contingentes militares de igual número de plazas mandados por oficia- 
les de grados iguales ó correspondientes. 

Art. 2% A la Comision Mixta constituida por las dos mencionadas. 
leincumbirá reconocer, de conformidad con las instrucciones anexas 
á este Tratado, los Rios Pepiri-Guazú y San Antonio y los dos situa- 
dos al Oriente de ellos, conocidos en el Brasil por los nombres de 

A 
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Decíamos entónces que á nuestro juicio, la feliz y 
acertada terminacion de este negociado, deberia 

comprender cuatro partes, de las cuales la primera 

Chapecó y Chopin y que los argentinos llaman Pequiri-Guazú y San 
Antonio Guazú, asi como el Territorio comprendido entre los 
cuatro. 

Art. 3% Las dos Comisiones deberán reunirse en Montevideo para 
ponerse de acuerdo sobre el punto ó puntos de partida de sus traba- 
jos y acerca de lo demás que fuere necesario. 

Art. 49 Levantarán en comun y en dos ejemplares los planos de los 
cuatro ríos, del territorio que los separa y de la parte correspondiente 
de los rios que encierran ese territorio al Norte y al Sud, y con ellos 
presentarán á sus Gobiernos Memorias idénticas que contengan todo 
cuanto interese á la cuestion de límites. 

Art. 50 En vista de esas Memorias y planos las dos Altas Partes 
Contratantes procurarán resolver amigablemente aquella cuestion, 
celebrando un Tratado definitivo y perpétuo que ningun aconteci- 
miento de paz óde guerra podrá anular ó suspender. 

Art. 6% El presente Tratado será ratificado, se pondrá en ejecucion 
seis meses despues del cange de las respectivas ratificaciones, y estas 
se cangearán en la Ciudad de Buenos Aires ó en la de Rio Janeiro en 
el mas breve plazo posible. 

En testimonio de lo cual, Nos los abajo firmados Plenipotenciarios 
de S. E. el Presidente de la República Argentina y de S. M. el Em- 
perador del Brasil, firmamos y sellamos con nuestros respectivos se- 
Jlos, y por duplicado, el presente Tratado en la Ciudad de Buenos 
Aires á los veintiocho dias del mes de Setiembre de mil ochocientos 
ochenta y cinco.—(L. S.)—Francisco 7. Ortiz.—(L. S.)—Leonel M. de 
Alencar. 

INSTRUCCIONES Á QUE SE REFIERE EL ARTÍCULO 20 DEL TRATADO CELE 
BRADO ENTRE LA REPÚBLICA ARGENTINA Y EL BRASIL EL VEINTIOCHO 
DE SETIEMBRE PARA EL RECONOCIMIENTO DE LOS CUATRO RIOS QUE 
LIMITAN AL OESTE Y AL ESTE EL TERRITORIO LITIGIOSO Y DEL MISMO 

TERRITORIO. 
1% Las dos Comisiones nombradas en virtud del artículo 1% del 

Tratado á que se refiere el título de estas instrucciones para reconocer 
de conformidad con el artículo 20 los rios Pepirí-Guazú y San Antonio 
y Chapecó y Chopin ó Pequiri-Guazú, y San Antonio ¡Cut asi co- 
mo el territorio entre ellos, 
como está convenido, se pondrán de acuerdo sobre Si (bula ó pun- 
tos de partida de sus trabajos y sobre lo demás que fuere nece- 
sario, 
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sería el udio de los antecedentes, que era á la 

que deseábamos contribuir con nuestro trabajo, y la 

segunda consistiria en lo siguiente: 

20 Esos trabajos podrán comenzar en la embocadura del Pepirí- 
Guazíú ó en la del San Antonio, y tambien si se juzgase preferible en 
estos dos puntos al mismo tiempo, dividiéndose al efecto la Comision 
Mixta en dos compañias ó partidas en las cuales estén representadas 
jgualmente las dos Comisiores de que uquella si ne. 

3 En la primera hipótesis toda la Comision Mixta ó parte de ella, 
segun lo determinen los primeros Comisarios, entrará por la emboca- 
dura del Pepiri-Guazú, y subiendo por él, buscará la principal na- 
ciente del otro, y descenderá por este hasta su embocadura, 

40 El reconocimiento comenzará por aquellos «os rios por ser los 
primeros que se encuentran subiendo el Uruguay y el Iguazú ó Rio 
Grande de Curitybá, 

50 Del mismo modo se procederá despues en el reconocimiento del 
Chapecó y del Chopin ó Pequirí-Guazú y San Antonio-Guazú. 

62 El territorio comprendido entre los cuatro rios podrá ser recono- 
cido despues del Pe] nazú y del San Antonio y antes de los otros 
dos, despues del reconocimiento de estos al regreso de la Comision, ó 
por partes, segun se juzgue mas fácil y conveniente. 

79 Los demarcadores portugueses y españoles de 1759 y 1789 deter- 
minaron las latitudes de la naciente y de la embocadura de cada uno 

4 :ú y del San Antonio. Hé- 
las aquí 

Naciente del Pepirí Guazú...... 1759.» 26% 10' 
1789... 26010" 

27" 923" 
27%10' 30 

Embocadura del Pepiri-Guazú. . 

Naciente del San Antonio... 500 pasos de la del Pepirí 
26% 12 

Embocadura del San Antonio... 

Segun las observaciones hechas por los Españoles eu 1789 y 1791, 
como consta de la Memoria de Oyarvide, la embccadura del Chapecó 
ó Pequiri-Guazú, se encuentra situada á los 272 06' 50” de latitud ex- 
tremo austral y 4 los 507' 43" de longitud "oriental de Buenos Aires, y 
su origen principal á los 26% 43" 50" de latitud austral, y á los 6? 26" 
56" de longitud oriental de Buenos Aires. 

Segun la misma Memoria, la naciente del Chopin, ó San Antonio 
Guazú, está situada á 725 toesas de la de Chapecó ó Pequiri-Guazú. 
Abajo de esta naciente, en un punto que Oyarvide dice serel mas 
conocido de aquel rio, se observó: latitud austral 269 39' 50", longi- 
tud 60 27 38", 
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«2*. Operacion prévia 6 levantamiento del plano 
de la zona que comprenda no solo el límite que los 
Comisionados de cada Nacion creyesen exacto, sino 

Por todos estos datos y por varias circunstancias observadas en las 

dos antiguas demarcaciones, se guiará en sus trabajos la actual Comi- 
sion. 

8% El reconocimiento de cada uno de los cuatro rios se hará sucesi- 
vamente, subiendo ó si esto no fues con- 
cuenta deis cataratas 6 deotontobstdonlos materales, E Conisios 
misma tomará en los desvios que se viese obligada á hacer las precau- 
ciones necesarias para que no haya duda de que recorre el mismo rio, 
y esas precauciones se anotarán para conocimiento y gobierno de 
cuulesquiera otros espioradores. 

92 Se pr cederá con las mismas precauciones en el reconocimiento 
del territorio comprendido entre las nacientes del Pepirí-Guazú y San 
Anteclo y Chapecó ó Pequiri-Guazú y Chopin ó San Antonio- 
Guazú 

Es CO que ese territorio, esto es la union de las nacientes 

sea determinado por señales perdurables que sin constituir signos di- 
visorios propiamente dichos, sirvan de guía en nuevas esplora- 
cion 

. Como la Comision Mixta tiene que explorar el territorio com- 
prendido entre los cuatro rios de la controversia, procurará el medio 
de llegar por él á las respectivas nacientes, de modo que en cualquier 
trabajo futuro, puedan ser ellas fácilmente alcanzadas sin necesidad de 
buscarlas subiendo cada uno de los mismos rios. Encontrado el me- 
dio, se tomará nota de él con todos los pormenores útiles. Si fuese 
necesario, se hará igual diligencia en los territorios al Oeste de los 
rios designados por el Brasil, y al Este de los designados por. la Re- 
pública Argentina 

11. En la exploracion del territorio comprendido entre los cuatro 
rios la Comision Mixta anotará con cuidado la direecion de los princi- 
pales cursos de agua y sus nacientes, de las sierras y montes y to- 
dos los pormenores, cuyo conocimiento pueda tener alguna uti- 
lidad. 

12. Al reunirse en Montevideo, la Comision Mixta abrirá un Diario 
donde se relatará, día por dia, bajo la firma de los tres Comisarios de 
cada parte, todos los trabajos que hiciere, con los pormenores que juz- 
gue necesarios ó útiles, 

De este Diario se harán simultáneamente dos ejemplares, uno en 
portugués y otro en español. Cada Comision particular remitirá el 
suyo al respectivo Gobierno, con la Memoria y los planos de que 
habla el art. 4? del Tratado. 

Los dos ejemplares de esa Memoria serán idénticos, pero cada uno 
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tambien los accidentes naturales mas ó menos vecinos de 

aquel que pudieran servir á los futuros arreglos de 

dificultades, 6 á4que deban referirse las memorias 

con que los comisionados acompañen sus trabajos 

gráficos» (1). 

Los artículos X y XI de las instrucciones que aca- 

ban de dar los Gobiernos contratantes en 1885 á sus 

de ellos será redactado en el idioma del Gobierno á que fuere destina- 
do y firmado solamente por sus tres Comisarios. 

En esa Memoria, en la cual se dará idea general y concisa de todos 
los trabajos, tendrán cabida las observaciones que no cupieren en el 
Diario ó no hubieren ocurrido durante su confeccion, 

13. La Comision Mixta no tiene que discutir cuestiones de derecho 
d de preferencia; solo está encargada de hacer el reconocimiento de 
los rios y del territorio mencionado en el artículo 29 del Tratado. 

No puede por tonto haber recelo de divergencias graves. Si asi mis- 
mo surgiese alguna, será sometida á la decision de los Gobiernos 
Contratantes, sin que de ningun modo se interrumpan los trabajos. 

14. La Memoria será registrada en el Diario como su complemento, 
Hecho esto, se cerrará en el mismo dia y quedará disuelta la Comision 
Mixta, 

Hechas en la ciudad de Buenos Aires á los veintiocho dias del mes 
de Setiembre de mil ochocientos ochenta y cinco—(L. S.)—Francisco 
F. Ortiz.—(L. S.)—Leonel M. de Alencar. - 

Transcritos ya los últimos arreglos preliminares firmados en Se- 
tiembre de 1885 entre la República Argentina y el Imperio del Brasil, 
debemos recordar que cuando ellos fueron puulicados en la prensa de 
Buenos Aires, en ella tambien apareció un articulo nuestro en que de- 
clarábamos que á nuestro juicio no eran bastante satisfactorios para el 
derecho argentino. 

Mas como nuestro anhelo es ver terminar definitivamente esta cues- 
tion, no reproducimos hoy aqui nuestro escrito de entonces, y retira- 
mos al fin de este tomo mucho material preparado. 

Tal sacrificio quegustosos hacemos en estos momentos, responde á 
los votos que hoy mas que nunca formulamos porque los hechos ulte- 
riores no vengan jamás ájustificar los temores que esbozábamos en 
nuestro escrito, cuando nos ocupábamos del tratado celebrado y de 
las Instrucciones á él anexas.—(M. G.) 

(1) Tomo I, pág. 10. 
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«comisionados, prescribenjesas operaciones para que 

á ellas se atengan y así procedan los Comisarios de 
ambos Estados. 

Y la razon para necesitar tales antecedentes se en- 

cuentra en las cláusulas del mismo Tratado de 1777. 

Este determina en su art. 6” que entre los límites 
de ambas Naciones, quedará reservado un espacio 

en toda la extension de la frontera, aunque no sea 

de un ancho constante ni igual al que se estableció 

con el mismo objeto (Art. 6” del Tratado) para la 
parte entre el Atlántico y el Uruguay. Y ese espacio 

será neutral y seamojonará para que hagan constar 
á los súbditos de cada Naciorn—dice el Tratado—el 

sitio de donde no deberán pasar, á cuyo fin se busca- 
rán los lagos y rios que puedan servir de límite fijo é 

indeleble y en su defecto las cumbres de los montes 
mas señalados, quedando estos y sus faldas por tér- 

mino neutral divisorio en que no se pueda entrar, 

poblar, edificar ni fortificar por alguna de las dos 

Naciones.» 

Esto es claro y terminante: tanto, que ya la duda 

-en contrario asoma en el mismo Comisario portu- 
gués, segun observa Cabrer en la nota que puso al 

oficio de Roscio fecha 9 de Diciembre de 1788, en 

la barra del Iguazú (1). 

Sin embargo, como por el Tratado de 1777 los co- 

misarios tenian facultades y poderes de que carecen 
por completo los que han sido nombrados en 1885, 

(1) Véase tomo IL, pág. 250. 
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éstos no podrán como aquéllos poner mojones que 
establezcan la faja neutral; pero en cambio pueden y 

debenir hasta comprender en sus operaciones los 
accidentes naturales en el terreno y mas ómenos ve= 

cinos de los límites que indica el mismo Convenio, 

para facilitar así los arreglos futuros que ejecutarán 

definitivamente las dos Naciones interesadas. 

En eso hallamos la solucion tranquila de las difi- 

cultades, y á ello nos referimos cuando desde un 

principio anticipamos en el prefacio de nuestra obra 
que, sin los estremecimientos ni los ódios de una 

lucha, creíamos habia medio dentro de los mismos 

quelos antecedentes del asunto ofrecen, para solu- 

cionar cualquiera diferencia. 
La prevision con que los últimos negociadores de 

1885 han ordenado quelas operaciones abarquen no 

solo el relevamiento de los ¿cuatro Rios, que dos á 

dos, sostienen respectivamente el Brasil y la Repú- 

blica Argentina, sino tambien que estudien el terri- 
torio que éstos comprenden y los que se hallan al 

Este y al Oeste, demuestran que hay conocimiento 
perfecto de las dificultades que pueden presentarse 
para terminar la negociacion. 

Y cuando una dificultad se prevé de tal manera, 

y existe el ánimo de vencerla con lealtad, ya puede 
darse por vencida. 

En efecto: toda la vetusta contienda, toda la pesa- 

da discusion que hemos transcrito, puede decirse que 

estribaba en las ideas preconcebidas sobre lo que 

debía hallarse en el terreno, 
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Hemos visto primero, que los Monarcas Lusitano 

y Español paladinamente declararon que las dificul- 

tades que impidieron la ejecucion de los primeros 

Tratados, provenían, sobre todo, de lo desconocido 

de la comarca de que se hablaba y de los informes 
inexactos que de ella les comunicaron, con aquella 

vaguedad natural tratándose de regiones lejanas en 

las que aun no había puesto su planta el hombre ci- 
vilizado. 

Vemos luego que entre los Comisarios se empeña 

una discusion de nombre sobre los Rios que se des- 

cubrian y cuyos signos característicos se olvidaban, 

para engolfarse en interminables cambios de ofi- 

cios. 

Vemos que hallándose en el Rid Pepirí Guazú (se- 
gunlo sostenia Alvear, y lo sostienen Cabrer y la 

República Argentina) el Comisario Portugués, Don 

Francisco Juan Roscio, á falta de otro nombre, fe- 

chaba sus oficios desde el Rio Caudaloso, porque no 

quería reconocerlo por Pepirí Guazú, y todavía no 

se había inventado la denominacion de Chapecó que 

en los últimos tiempos ha empezado á aplicarle el 

Brasil. 

Y á pesar de todo vemos tambien, que empeñados 
unos y otros en encontrar frente á las cabeceras de 
un Rio las del otro, no llevaban mas lejos sus explo- 

raciones, pues aunque el Español intentó en varias 

ocasiones hacerlo con su concurrente, éste se obsti- 

naba en no acompañarlo, obligándolo á ir á veces 
solo á inquirir la verdad, para luego volver con el 

25 
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relato de ella, creyendo de tal suerte decidir 4 su 

contrincante á que fuese á constatar el hecho. 

Si no hubiera sido por esa obstinacion; sino fuera 

porque parece ya llevaban en su mente trazado un 

plano al que querian se sujetase la naturaleza, po- 

drian haber comprendido que el Tratado no dice que 

las unas cabeceras se hallan fronterizas á las otras, 

sino que, por el contrario, demuestra'con una claridad 
no comun que están alejadas entre sí. 

«La línea divisoria seguirá desde el orígen princi- 

pal del Pepirí—dice el Tratado en su debatido artí- 
culo 8”—por lo mas alto del terreno, bajo las reglas 
dadas en el art. 6” (sobre espacio neutral antes cita- 

do)—y continuará hasta encontrar las corrientes del 

Rio de San Antonio que desemboca en el Grande de 

Curitiba etc.» 
¿A qué, pues, apenas llegaban al origen del Pepirí 

Guazú, bajaban por la falda opuesta buscando las 
fuentes de un Rio fronterizo de que no habla ningun 
Tratado? 

No! Cuestion es esta en que tanto los diplomáticos, 
como los exploradores del terreno y los Demarcado- 

res, deben llevar tranquilas su mente y su concien- 

cia, para proceder con acierto. 
El último Tratado preliminar de 1885 (1) en esa 

parte, libra á los Comisarios de inmensa respon- 
sabilidad y les encarga al mismo tiempo de recoger 
los datos que darán solucion á la secular contienda. 

(1) El que se halla en la pág. 594 y siguientes. 
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Bajo esa faz, y en esa cláusula, aplaudimos los 

propósitos que el reciente Tratado revela—y los me- 

dios que indica para alcanzarlos. 

Ese es el camino para irá la verdad; y en ese te- 

rreno estamos desde que el estudio de los anteceden- 

tes del asunto nos hizo tener una idea clara y neta 

de él. 

Universidad Nacional de Misiones MOJE) — mBUOrEcarUDUCA
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CAPÍTULO VII 

MAL MOMENTO ELEGIDO PARA INICIAR LOS ARREGLOS 

DE 1857 ENTRE EL BRASIL Y LA CONFEDERACION 

ARGENTINA.—LAS CARTAS Y ANTECEDENTES PRE- 

PARADOS AD HOC Y PRESENTADOS POR EL BRASIL 

PARA FACILITAR ESOS ARREGI.OS.—PROYECTO DE 

TRATADO FIRMADO EN EL PARANÁ EN 1857. 

El progreso de las ciencias modernas no da cabe 

á ciertas dudas que en los tiempos antiguos no sólo 

eran el eje en que giraba la discusion, sino tambien 

la servian de principal fundamento. 

La parte de las ciencias exactas en sus múltiples 

aplicaciones. con la aproximacion del compá 

sus cálculos analíticos que proscriben el error, 

rial, vienen á acercar con mucho los nuevos conoci- 

mientos á la verdad absoluta que persigue el hom- 

bre al través del infinito volteo de los siglos. 

El cálculo Diferencial é Integral hizo erguirse á 

las Matemáticas superiores; y ya se fijan las d 

cias en el espacio como se amojonan los caminos 

sobre el suelo. 
El cruzamiento de los ejes de abcisas y ordena- 

ó con 

an- 
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das, la interseccion de la latitud y la longitud, deter- 

minan do quiera un punto en la tierra, en el mar ó en 
cielo, con igual preci ion. Los elementos que una 
vez sirvieron, servirán siempre para restablecerlo 
con perfecta exactitud. 

Si en tal estado se hubieran hallado las ciencias 

en el siglo XV, la Bula Alejandrina hubiera tenido 

mas exactitud y precision, y no habria sobrevenido ni 

la discusion de que ya hablamos, ni el Tratado de 
Tordesillas hubiera sido necesario, ni las difículta- 

des que le siguieron habrian ocurrido. 

Pero aun más; si la Astronomía y la Cosmografía 

con sus actuales recursos hubieren existido enton- 

ces, no hubieran podido presentarse tampoco en el 

siglo XVII los célebres mapas portugueses, adulte- 

rados de intento para conseguir en América la pose- 

sion de tierras que no pertenecian á Portugal, y en 

lo que es hoy República del Uruguay (1). 

Para contrarestar entonces los argumentos con 

que el Gobernador de Buenos Aires exhortaba al 

fundador de la fortaleza de la Colonia del Sacra- 

mento á quela desamparase, pues allí tenía la Coro- 

va de España posesion actual y aun judicial adquiri- 

(y Y la respuesta del Marqués de Grimaldi, ministro de Es- 
«paña, la memoria que en Enero de 1776 le presentó el de Portugal 
«Don Francisco Ignacio de Souza Coutinho sobre límites en la Banda 
«del Rio de la Plata — O sea la Historia de las continuadas usurpa- 
«ciones cometidas en ella por el Gobierno Portugués, desde su descu- 
«brimiento basta aquella fecha, con un apéndice de Documentos.— 
«Buenos Aires—Impresa por primera vez en 1826-—Imprenta de Jo- 
«nes y Cia.» 
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da más de un siglo antes, contestó el portugués Don 

Manuel Lobo con un nuevo mapa, del cual dice el 

Marqués de Grimaldi en la Respuesta á que nos he- 

mos referido en la nota anterior (1): 

«Un nuevo mapa que á prevencion traia y exprofeso 

use habia hecho en Lisboa en el año de 1678 solamente 

«para colocar aquella tentativa, y apropiarse el suelo de 

«la Colonia y losvastos países contigúos: formó este ar- 

tificioso mapa Juan de Tejeira de Albornos en el ci- 
tado año cuando se proyectaba inclinar al Príncipe 

Don Pedro de Portugal á que diese su consentimien- 

to para que se estableciese la Colonia, y le copió del 
que su antecesor Juan de Tejeira, con la mira que 
siempre han llevado los Portugueses de incluir en 

sus cartas geográficas países del dominio español, ha- 

bia delineado el año de 1629, habiéndose averiguado 

y comprobado despues, mediante el cotejo de uno y 
otro mapa, que el de Tejeira el moderno se habia 

practicado, respecto al de Tejeira el antiguo, con vá- 

rias innovaciones maliciosas, á fin de que quedasen 

ampliamente comprendidas en la demarcacion de Portu- 
gal centenares de leguas de la de Castilla con la Colo- 

mia del Sucramento.» 

A várias consideraciones conduce la transcripcion 

de esos párrafos. 

Ante todas resalta la circunstancia de que el Mo- 

narca para quien preparaban los Planos falsos, no 

tenía el propósito de ocupar lo que no le pertenecia á 

(+) Edicion citada, pág. 27. 
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su corona, puesto que para engañar á sus ojos y tran- 
quilizar á su conciencia, otros tomaron sobre la suya 
el adulterar la verdad y presentar dibujos imagina- 
rios que decidieron al Principe Portugués á ordenar: 

la ocupacion de esas tierras. 
Eso prueba que no siempre allí, en el fondo real de 

los sucesos, es el responsable el que asume la res- 

ponsabilidad; hay á veces tras la mano que firma, 

tras la figura que se exhibe, trasla nacion que apa- 

rece, la camarilla que prepara las soluciones, que en- 

gaña al Gobierno, que compromete á la Nacion. 
Cuanto más profundizamos la cuestion de los limi- 

tes entre la República Argentina y el Brasil, más nos 
convencemos de lo que decíamos en el principio (1); 

no se sabe quien, pero alguien que no es el pueblo, 

ni el Gobierno Brasilero, que noes el pueblo ni el Go- 

bierno Argentino, suscita, agría, heriza esta supuesta 

cuestion, para convertirla en causa, pretesto ó panta- 

lla para ulterioridades condenables. 
Y tan es eso cierto, cuanto no fueron aquellos los 

últimos ejemplos de que esas camarillas que, á fuer 
de amigas, pierden á todo Gobierno, ofuscándolo 

con la mentira, han persistido y persisten y acaso 

persistirán siempre en su obra anti-patriótica. 

Tocamos ya á lo vivo de la discusion y debemos 
medir nuestras palabras. 

Todo estaba aletargado, sino tranquilo en la cues- 

(1) Tomo 1, pág. 6 y 7- 
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tion de límites, cuando se inicia de nuevo su arreglo 

en 1857. 

Lijeramente veamos en qué época y con qué ele- 

mentos. 

Abatida la tiranía de Rosas en las dos orillas 

del Plata, por la alianza que terminó su obra en 

Monte Caseros el 3 de Febrero de 1852, el General 

Urquiza, jefe del ejército y del poder que surgió el 

dia despues de aquella gloriosa fecha, cae por la re- 
volucion del 11 de Setiembre de 1853. 

Se divorcian luego los intereses políticos de Bue- 

nos Aires con los de las otras trece Provincias; 6 vi- 

ceversa: los intereses de las trece Provincias hacen 

que se separe su hermana mayor Buenos Aires, que 

queda casi como Estado Independiente. 
Se elije á la Ciudad del Paraná como nuevo asiento 

de la Capital de la Confederacion Argentina, que- 

dando Buenos Aires sola, allá á la embocadura del 

Plata, alejada de las otras Provincias, y á pesar de 
haber sido siempre el centro de las ilustraciones Ar- 
gentinas, asiento tradicional de sus Autoridades, y 

por consiguiente lugar en que se habían ido amonto- 

nando las reliquias históricas, los preciosos docu- 
mentos, los archivos de todos los ramos del poder 

público. 

A la nueva Capital del Paraná fueron los que for- 

maron el nuevo Gobierno; allá fueron tambien todos 

los nuevos empleados. 

Pero los cajones de las mesas, y los estantes de 
las flamantes oficinas estaban vacios; los anteceden- 

tes quedaron en Buenos Aires. 

Universidad Nacional de Misiones —— LAI 
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El rompimiento de las relaciones del Paraná con 

Buenos Aires, no permitia ni facilitaba la compulsa- 
sion de los archivos; y así se comprende que si pudo 
ocuparse allí el interés nacional en preparar una 

nueva carta constitucional, y resolver los asuntos 
que nacian entónces, no le era posible resolver con 

igual acierto y facilidad aquellas cuestiones que te- 
nían largas raíces, enterradas en los antiguos archi- 
vos y cancillerías de Buenos Aires. 

Pues bien; en esa época y en esasitnacion, se abo- 

có la cuestion de los límites entre la República Ar- 

gentina y el Brasil. 

Asf se preparó el negociado de 1857. 

Frente á esa cancillería desprovista, estaba un há- 

bil Brasilero, que no solo para él, sino para prestar 
álosque no los tuvieran, traía ya prevenidos los an- 

tecedentes. 

Si bien alguno de los hombres que se hallaban por 

entonces en el Paraná habrian podido con su saber y 
sus recuerdos suplir en parte la ausencia de los do- 
cumentos indispensables, ó no tuvieron ocasion para 

ayudar en la obra de las conferencias que prepara- 
ron las bases del Convenio, ó si concurrieron con 

esos datos no fueron atendidos, ú se les olvidó en el 

momento de fijar las condiciones y trazado de los lí- 
mites. : 

Para ese negociado habían sido indicados por la 

Confederacion Argentina los Sres. Ministro de Es- 

tado D. Santiago Derqui y D. Bernabé Lopez. 

Universidad Nacional de Misiones. 



Universidad Nacional de Misiones — LAB 

— 610 — 

Por parte del Brasil inició y dirigió la negociacion 

el Ministro del Imperio, Sr. Consejero Silva Paran- 

hos, diplomático probado en las graves cuestiones 

del Plata. 

La tela en que se esbozó el Convenio, fué prepa- 
rada por el Comisionado Brasilero en un largo Me- 

morandum en que la historia de la cuestion se vé al 

través de la lente que usaron los ya referidos súbdi- 

tos portugueses, que como hemos dicho, fabricaron 

la carta de esta América para que el Príncipe Don 

Pedro de Portugal censintiera en la ocupacion de la 

Colonia del Sacramento; cuya lente se creería here- 
daron y guardan los que quieren siempre hacer mi- 
rar por ella la cuestion de los límites entre la Repú- 

blica Argentina y el Brasil. 
Sin otro antecedente, segun parece, sin otros do- 

cumentos que oponer á la relacion construida por el 

Sr. Paranhos, los negociadores Argentinos partie- 

ron de esa base olvidando que la buena fé suele vi- 

vir, á veces, tabique por medio con la candidez. 

Tampoco faltaron los planos ó Cartas de los terri- 
torios sobre que se discutía; pues tambien eso lo 
previó el negociador Brasilero. Para el caso ocu- 
rrente los tenía y los trajo á debate (á falta de otros). 

Habian sido ellos preparados ad-hoc en Río Janeiro y 
por lo imaginativos podían ser comparados á los céle- 
bres de Texeira, ya citados, y á los que sirvieron ála 

Córte Española para redactar el Tratado y las Instruc- 

ciones de 1750; Mapas en los que segun el Convenio 

de 17 de Enero de 1751 sobre inteligencia de Cartas. 
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Geográficas (1) figuraban territorios en los que no 

habia andado aun persona viviente. 
Esos fueron los antecedentes principales que se 

adujeron y sirvieron de base para el proyecto de 
Convenio de Diciembre de 1857 que hoy se quiere 

hacer revivir con fuerza que nunca tuvo. 

Si en el Siglo XV se guiaron por mapas aproxi- 

mados porque no había otros; si enel XVII los adul- 

terados exprofeso jugaron el papel de verdaderos; si 

el error sobre posiciones pudo ser un sofisma ó un 

ardid para inducir en falta, todo es disculpable, por 

que el relativo estado de las ciencias no era el que 
despuesse ha alcanzado. 

Pero no hay disculpa para los procederes del Si- 
glo XVIII, y solo puede haber terrible condenacion 

para los que en el Siglo XIX se atreven á presentar 
cartas equivocadas de intento, como si los que de- 
bieran examinarlas no tuvieran otros elementos para 

juzgarlas que los existentes en siglos pasados. 

Las discusiones entabladas á propósito de la dez 
marcacion establecida por la Bula de Alejandro VI, 
no podrían repetirse hoy, porque ellas estribaban 
en una simple determinacion de longitud; y si esta 
operaciones delicada y laboriosa siempre, hoy es 
general; y una Comision nombrada para saber cuan- 

to dista en longitud la Colonia del Sacramento de las 

Islas de los Azores, ó sea del punto que en estas de- 

bía tomarse por orígen de los Meridianos segun 

(x) Véase Tomo 1, pag. 56. 
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Bula, no se puede engañar con suposiciones ni so- 
fismas. 

Si cuandola Bula de Alejandro VI estableció co- 

mo Meridiano de Demarcación el que pasa á 100 le- 

guas al Oeste de las Islas de los Azores y Cabo Ver- 

de, ó cuando por el Tratado de Tordesillas se am- 

plió esa distancia hasta 370 leguas, la ciencia se hu- 
biera hallado en otro estado, la operacion para de- 

terminar esa línea habría consistido enir á buscar al 

Occidente de esas Islas Azores el punto, ó la série de 

puntos, que señalasen un Meridiano por el cual, al 

pasar el Sol, viniendo desde las Azores, hubiera co- 

rrido un tiempo tal quereducido á grados sobre el 
paralelo debido, diese las 370 leguas exigidas de 

apartamiento. 

Hemos dicho tambien que si cuando los portugue- 
ses ocuparon la Colonia del Sacramento, pretendien- 

do que se encontraban dentro de ese espacio señalado 

por el Tratado de Tordesillas para pertenencia de la 

Corona de Portugal, se presentaron cartas adultera- 

das, no habria como disculparlos; y nos hemos fun- 

dado en que para desvanecer tal error hubiera bas- 

tado, aunque mas no fuera, trasportar algunos 

cronómetros observados, desde el Meridiano de las 

Islas Azores, al de la Colonia del Sacramento y vice- 

versa; la diferencia en tiempo, habria dicho la dis- 

tancia. 

No cabe ahí sofismani discusion, porque no pue- 
detacharse de parcialidad ó error al Sol y á las es- 

trellas que señalan en el espacio el tiempo y las dis- 
tancias. 
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Así pues, cualquiera supercheria para deformar 
hoy las Cartas Geográficas con el objeto de hacer 
aparecer mas ó menos distanciados entre sí dos 
puntos del Globo, no solo no podria presentarse co- 

mo fundamento de Convenciones diplomáticas, sinó 

que cubriria de ridículo á su autor, cuyo ardid pron- 

to quedaria en vergonzosa transparencia. 

Pues bien: una cuestion semejante esla que ocur- 
re enla determinacion de la posicion geográfica del 

Pepiri-Guazú, como límite oriental del Territorio de 

Misiones (ó sea sobre el Rio Uruguay) frontera co- 

mun de los territorios de la República Argentina y 

del Imperio del Brasil. 

En el tomo Il capítulo HI habla Cabrer del reco 
nocimiento del Rio San Antonio, y Oyarvide acompa- 

ñado de das Chagas Santos, tambien navegando por 

el Uruguay, llegó á la embocadura del Pepiri-Guazú. 
Está determinada la boca de San Antonio á los 2” 

35' de Latitud, y su orígenó fuentes á los 260 12 

tambien de Latitud. segun lo espresa el mimo Diario 

de Cabrer. 

Y Oyarvide determina el orígen del Pepiri-Guazú 

á los 26'43'50” de Latitud Austral. 

Estos eran los antecedentes que existian en los 
Diarios de los Demarcadores, como ya se ha visto en 
el de Cabrer; estos eran los que existian en los ar- 

chivos de Buenos Aires y en los Europeos (1). 

(1) Véase á Angelis, Florencio Varela, Calvo, Requena, Jurado. 
Lastarria, etc. 
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Mas parece que de ellos carecian en el Paraná, y 
para suplirlos presentó el Negociador Brasilero su 

Memorandum ysu Carta. 
Con esto á la vista se preparó el Proyecto de Tra- 

tado de 1857 que es como sigue: 

PROYECTO DE TRATADO DE LÍMITES DE 14 DE DICIEMBRE 

DE 1857 ENTRE EL IMPERIO DEL BRASIL Y LA 

CONFEDERACION ARGENTINA 

(Tomado del Relatorio de la Reparticion de Negocios 
Eztranjeros del Brasil, año 1858) 

En nombre de la Santísima é Indivisible Trinidad. 

El Vice-Presidente de la Confederacion Argentina 

en ejercicio del Poder Ejecutivo, y Su Majestad el 

Emperador del Brasil, deseando dejar sólidamente 

establecida la buena armonia que felizmente reina 

entre las dos Naciones, removiendo todo cuanto 

pueda ser motivo de ulterior desavenencia, y tenien- 
doal mismo tiempo en vista favorecer el desenvolvi- 

miento delas respectivas relaciones y comercio de 
frontera, acordaron reconocer por un “Tratado los 

límites de sus territoriosentre los Rios Uruguay y 
Paraná, y nombraron para ese fin por sus Plenipo- 

tenciarios á saber: 

El Vice-Presidente de la Confederacion Argentina 

álos Excelentísimos señores doctores D. Santiago 
Derqui y D. Bernabé Lopez, Ministros Secretarios 

de Estado en los Departamentos del Interior y de 
Relaciones Exteriores. 
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Y Su Majestad el Emperador del Brasil, al Exce- 
lentísimo señor Consejero José Maria da Silva Pa- 

ranhos, su Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario en mision especial en la Confederacion 
Argentina, Comendador de la Orden Imperial de la 

Rosa, gran-cruz de la de Santa Ana, de Rusia de 

primera clase, diputado á la Asamblea general legis- 

lativa del Imperio. 
Los cuales despues de cambiar sus plenos poderes 

que hallaron en buena y debida forma, convinieron 
en los artículos siguientes: 

Art. 1* Las dos altas partes contratantes, estan- 

do de acuerdo en fijar sus respectivos límites, con- 
vienen en declarar y reconocer como frontera de la 
Confederacion Argentina y del Brasil, entre los Rios 

Uruguay y Parana, lo que en seguida se designa: 
El territorio de la Confederacion Argentina se di- 

vide del Imperio del Brasil por el Rio Uruguay, per- 

teneciendo toda la márgen derecha ú occidental á la 

Confederacion, y la izquierda ú oriental al Brasil, 

desde la boca del afluente Cuareim hasta la del Pepi- 

rí-Guazú, donde las posesiones brasileras ocupan las 
dos márgenes del Uruguay. 

Sigue la línea divisoria por las aguas del Pepirt- 
Guazú, hasta su orígen principal; desde este continúa 

por lo mas alto del terreno, á encontrar la cabecera 

principal del San Antonio hasta su entrada en el 
Iguazú, ó Rio Grande de Curitiba, y por este hasta 
su confluencia con el Paraná. 

El terreno que los rios Pepirf-guazú, San Antonio 
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é Iguazú separan para el lado de oriente, pertenece al 

Brasil, y para el lado de occidente á la Confederacion 
Argentina, siendo del dominio comun de las dos na- 
ciones, las aguas de los dichos dos primeros rios en 

todo su curso, y las del Iguazú solamente desde la 
confluencia de San Antonio hasta el Paraná. 

Art.2* Las dos altas partes contratantes declaran, 
para evitar cualquier duda, no obstante que las desig- 
naciones delartículo 1” sean hoy bien conocidas, que 
los Rios Pepirí-guazú y San Antonio de que habla 

dicho artículo sonlosque fueron reconocidos en 1759 
por los demarcadores del Tratado de 13 de Enero de 

1750, celebrado entre Portugal y España. 
Art. 3” Despues de ratificado el presente tratado, 

las dos altas partes contratantes nombrarán cada 
una un Comisario, para de comun acuerdo proceder 
en el mas breve término ála demarcacion de la línea. 
en los puntos que fuese necesario, de conformidad 

con lo estipulado en el art. 1. 
Art. 4” Los Comisarios de que trata el artículo an- 

tecedente, deberán luego que hayan concluido la de- 

marcacion de la frontera terrestre, proceder en co- 
mun al levantamiento de un plano de las islas del 
Rio Uruguay comprendidas dentro de los límites de 
los dos países, y recogertodos los datos necesarios 

YO estén ásu alcance, á finde que en vista de sus 
y esclarecimientos puedan los dos go- 

biernos acordar la division de los respectivos domi- 
nios sobre dichasislas, conforme á los principios del 
Derecho internacional. 
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Art. 5 El cange de las ratificaciónes del presente 

tratado, tendrá lugar en la Ciudad del Paraná, den- 

tro del plazo de ocho meses, contados desde su fe- 

cha, ó antes si fuere posible. 

En testimonio de lo cual, nos los abajo firmados, . 

Plenipotenciarios del Vice-Presidente de la Confede- 
racion Argentina y de Su Majestad el Emperador 
del Brasil, firmamos en virtud de nuestros plenos 
poderes, el presente tratado, y le hicimos poner 

nuestros sellos. 

Hecho en la ciudad del Paraná, álos 14 dias del 
mes de Diciembre del nacimiento de Nuestro Señor 

Jesu Cristo, de 1857. 
(L. S.)—Santiago Derqui—(L. S.)—Bernabé Lopez 

—AL. S.)—José Maria da Silva Paranhos. 
Aprobado, ratificado y confirmado por S. M. en 

30 de Enero de 1858. 

El documento que antecede, con escepcion de su: 

artículo 2”, es tan vago é indeterminado como cuan- 

to hasta entonces se habia dicho porel Portugal, y 

el Brasil despues, á propósito del camino que del 
Chuy hasta el Igurey debia seguir la línea divisoria 
separando los territorios de ambos Estados. 

En efecto: ¿Qué importa que se diga que desde la 
embocadura del Cuareim seguirá la linea por el Uru- 

guay hasta la del Pepirí-Guazú y por las aguas de 
este hasta su fuente principal, sin determinar la posi- 
ciongeográfica de la embocadura y de la fuente de 
ese malhadado Pepirf-Guazú? 

Nada absolutamente; porque eso ya lo dijo el. 
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Tratado de 1750 y otra cosa se hizo al realizarlo; en 

virtud delo cual, el Tratado del Pardo en 1761 anuló 

todo lo hecho y abrió nuevo campo para.que tras las 

vicisitudes que hemos narrado ya, (1) viniese el Tra- 

tado de 1777 á establecer otra vez el límite con ma- 

yores minuciosidad y exactitud, sin que eso fuera bas- 

«tante para hacer que los Españoles en la última de- 
marcación de que habla el Diario de Cabrer, que 

«dejamos publicado íntegro, pudieran lograr que se 

reconociese por los Portugueses la posicion geográ- 

fica del tan recorrido Pepiri-Guazú. 

No podia ocultarse al diestro Negociador Brasi- 

lero lo inútiles que serian sus esfuerzos, si esa va- 

guedad continuaba; y á guisa de aclaracion introdujo 
en su Proyecto el artículo 2? que ha venido luego á 
hacerse célebre. 

Ese artículo encierra todo el Proyecto de Tratado; 

él entraña la consagración de la doctrina sostenida 

desde el primer momento por el Portugal; la anula- 
cion de todos los Tratados posteriores á 1750; y su 

aceptacion hubiera sido el triunfo completo de las 
pretensiones contrarias á lo que sostuvieron primero 

España y luego la República Argentina, apoyadas 

en los documentos históricos. 

Sin embargo, parece que un génio tutelar de la 
integridad del territorio Argentino hubiera hecho 

que al ratificar el P. E. de la Confederacion ese Pro- 

yecto de Convenio, y á pesar de que se habia nego- 

41) Tomo I, Cap. IV. 
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ciado por sus mismos Ministros de Estado, dijese, 

guiado á no dudarlo por el deseo de hacer lo mejor 

posible, que solo lo aprobaba por su parte y que para 

la aprobacion definitiva se llevase al Congreso. 

Al Congreso de 1858 tocó estudiar ese convenio y 

lo ratificó; pero sustituyendo el artículo 2" (que como 

hemos dicho era la pieza principal del negociado), 

por otro artículo que era diametralmente opuesto, 

y dice: 

«Es entendido que los Rios Pepirí-Guazú y San 

Antonio, que designa como límites el artículo 1* del 
Tratado, son los que se hallan mas al Oriente con esos 

nombres—Y determinados por las DEMARCACIONES DE 

1789 A 1791.» 

Estos son los determinados por Cabrer en su Dia- 
Tio, por Oyarvide y Chagas, como acabamos de de- 
cirlo. ll 

Si hay aiguna diferencia, como lo indicamos ya en- 
tre las posiciones determinadas y las que hoy se ha- 
llaren, no debe estrañarse.—Pero si faltan para el 
San Antonio algunas determinaciones de Longitud, 

están las distancias recorridas hasta él desde la Barra 

del Iguazú para suplirlas con una aproximacion que 

no dejaria lugar á dudas. 

¿Cuál sería, pues, el principio leal que deberia te- 

ner el arreglo de ese límite? 

Indudablemente que deberia ser el reconocimiento 

de los parajes, la determinacion de las posiciones 

geográficas y su comparacion con las de los demar- 

cadores. 
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Lo demás es discutir en el aire. 

Ningun plano puede presentarse para base de la 
discusion sin que esté refrendado porlos Comisarios 

de las dos partes, como espresion de la verdad. Hoy 

ya no puede sofismarse. 
Ante la evidencia de los hechos nada hay que 

alegar: ante el resultado de la observacion y la pala- 

bra de la ciencia, hay que inclinarse. 
Y tan es cierto, que el mas preparado argumento 

se vuelve enarma contraria cuando no se basa en la 

verdad, que el mismo Proyecto de Tratado de 
1857 con toda su armazon fué destruido como aca- 

bamos de verlo. 

El Congreso que lo ratificó sambiando la cláusula 

ó artículo 2.”, que encerraba el Convenio entero, se 

vió pronto colocado entre dos corrientes opuestas. 

La delos interesados en la ratificacion del Proyec- 
to tal como habia sido combinado, y la de la opinion 

pública que en la prensa disparaba á bala rasa con- 

tra las usurpadoras pretensiones del Brasil (segun 
entonces ya se escribia) que queria apropiarse mil 

leguas cuadradas de territorio argentino. 
Modificó, pues, el Convenio, pero lo ratificó. 

Si el cange no fuera requisito indispensable para 
que un Tratado quede terminado y surta sus efectos, 

entonces el de 1857 existe tal como lo ratificó el Con- 

greso Argentino. 

Y una vez mas repetiremos, que tal es la fuerza 
dé la verdad, que á pesar de que se la encierre en 
hermético vaso, trasuda siempre, se revela y triunfa. 
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Asisucede hoy; la República Argentina deberia 
aceptar como Tratado consumado el de 1857 que 

aprobó el Congreso, coincidiendo asi con los deseos 

del Brasil. 

Siambos Estados defienden la verdad, si ambos 

anhelan el triunfo de la justicia, adóptese el Conve- 
nio de 1857, ratificado por el Congreso en 1858, y tal 
como él lo ratificó. 

Descubierto asique el Proyecto, segun los argen- 

tinos, ú el Tratado segun los brasileros (1) de 1857 

despues de aprobado por el Congreso de 1858, dice lo 

que sostuvo siempre España y lo que no aceptaba el 

Comisario portugués cuando la demarcacion, no hay 

mas que ir ábuscar sobre el terreno los puntos que 
el Tratado señala. 

De modo que sea el de 1857 un Tratado, seaun an- 

tecedente atendible, ó no valga nada, siempre cae- 

mos al mismo punto, esto es, que para comenzar el 
arreglo definitivo ó la realizacion de una convencion 

cualquiera, hay que empezar por tener la carta in- 

controvertible del terreno de que se trata. 

(s) El señor Baron de Cotegipe, contestando al doctor Irigoyen su 
publicacion de 13 de Junio que citamos en el capítulo anterior, dijo 
en O Globo de Rio Janeiro en fecha 25 de Junio de 1882: 

«Es claro que no di for vigente el Tratado de 1857;—lo consideré 
apenas como un documento histórico; como lo son todos los que se refie- 
ren á la cuestion.» 

Y sin embargo, eso no obsta para que siempre que el caso llega, 
repita el Brasil y con él Su Ministro de Relaciones Exteriores que 
hoy es el mismo señor Baron de Cotegipe, que existe el Tratado de 1857 
en que la República Argentina reconoce como del dominio del Brasil 
las tierras comprendidas entre los cuatro Rios que se mandan recono- 
cer y relevar por la Convencion última de Setiembre de 1885, 
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Estudiados ya losantecedentes que sobre esos li- 

mites existen, y compulsados y apreciados los pla- 

nos de la antigua demarcacion, y los documentos á 

ellos relativos, entraria el geógrafo á preparar los 

elementos que permitirian á la diplomacia fundarse 

en ellos y marchar con seguro paso yen terreno 
despejado por el estudio; estableciendo el límite 
exacto en que inmediatamente despues se colocarian 
los marcos de frontera. Asi la operacion se practi- 

cará en el órden debido; por haberlo invertido es: 
que nos hallamos aun en el comienzo de ella ó sea 
en el mismo estado en que la dejó Alvear al retirarse, 
despues de reconocidos el San Antonio y el Pepiri- 
guazú, pero sin establecer los marcos. 

Las antiguas convenciones no dieron resultado, 
porque fueron celebrados los ajustes sin conoci- 
miento del terreno de que setrataba ú con defectuo- 

sos informes. Al llegar al terreno, los hechos no es- 

taban conformes algunas veces con lo dicho en las 
Instrucciones, que se quisieron hacer minuciosas, 

guiándose por las novelas gráficas de que habian he- 

cho uso al redactarlas para los demarcadores, y 
todo fué dificultad y discusion en donde solo de- 

bió haber habido estudio, observacion y trabajo 

científico; y sacando al personal técnico de su ge- 

nuina ocupacion lo convirtió en polemistas y en di- 

plomáticos, que no era su papel. 
Ahora seria indispensable proceder á la inversa 

completamente, porque lo contrario de lo hecho en- 
tonces, es lo natural. 
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Seria necesario que, antes de todo, ambos Estados. 

y conjuntamente mandasen sus comisiones científi- 

cas, no Comisarios Demarcadores, para levantar con 

exactitud el plano de la zona de territorio que com- 
prenda toda la parte cuestionada, con designacion 

completa de sus accidentes naturales, y de las cir- 
cunstancias á que deban referirse las Memorias con 

que dichas Comisiones Científicas acompañen sus 
trabajos gráficos. 

Los planos que esas Comisiones presentasen de- 
berian estar firmados por ambas de conformidad á 
fin de que no hubiese disparidad alguna, y especial- 

mente en las posiciones geográficas. 

De tal suerte ni las comisiones científicas tendrán 
que pararse á considerar y discutir cual era el límite 
y cual la interpretacion que debia darse á los Trata- 

dos, como hemos visto lo hizo Alvear con Roscio; ni: 

tampoco la Diplomacia luego estaria indecisa para 
señalar con su verdadera posicion geográfica y con: 

su verdadero nombre, cada uno de los accidentes 

naturales del suelo por donde debiera correr la Línea 

Divisoria establecida y hasta el punto en que deberia 

colocarse cada marco. 

Ese estudio y convenio diplomáticos, serian la ter- 
cera parte y el amojonamiento la cuaría y última de: 

la operacion. 
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CAPÍTULO VIII 

REMINISCENCIAS.-—LA CLAVE DEL ENIGMA ESTÁ EN EL 

URUGUAY PITÁ.—DISCUSIONES ÚLTIMAS EN LA PREN- 

SA DE EUROPA Y EN LA DE AMÉRICA.—LEY DEL CON= 

GRESO ARGENTINO.—CONCLUSION. 

No seria posible, ni hace á nuestro propósito, con- 

testar á todas las objeciones que el interés brasilero 

ha hecho á los argumentos argentinos, durante la 

cusion de límites en los últimos años, pero cum- 
ple recordar algunas de aquellas para destruirlas, 
como tambien algunos de los últimos para corrobo- 
rar nuestros asert 

El señor Baron de Cotegipe, que aparece siempre 
como el leader del Brasil, y que á pesar de las con- 

tradicciones en que ha incurrido y hemos hecho no- 

tar, sigue defendiendo el derecho del Brasil á las 

tierras que ahora van á estudiarse, invoca la pose- 
sion de ellas fundándose en Tratados que él mismo 

reconoció no estar vigentes, y vuelve siempre á ha- 

cer á su modo, la historia del asunto. 

A pesar de su habilidad y de su alta ilustra- 
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cion, no pudo aducir nada nuevo, y todos sus argu- 

mentos quedan destruidos por los documentos que 
anteceden. 

Sostuvo una vez más la vigencia de los límites de 

1750 que, segun él, fueron ratificados por el de 1777, 
y olvida que precisamente este se celebró porque el 

Tratado del Pardo (1761) declaró mulo y como no 

efectuado el de 1750 y cuanto en su vista se hubiese 
realizado, volviéndolo todo á su primitivo estado co- 
mo lo dijo el mismo señor Baron ante el Senado bra- 

silero en la sesion del 14 de Julio de 1882. 

El punto de arranque orígen del error, existe en el 
Uruguay Pitá: allí es adonde los Comisarios actuales 
deben dirigir con especialidad sus investigaciones y 

sus estudios.—Allí está la clave del enigma. 

El baqueano que en un principio dió la falsa indi- 
cacion de ese Rio, no pudo jamás suponer que las 

palabras que (por cansancio ó por ignorancia) con 

tanta indiferencia pronunciaba, iban á ser causa de 

una discusion secular entre los dos Estados. 

El Uruguay Pitá, es la esfinge á quien debe hacer= 
se hablar y que guarda el secreto de la verdad, en 
aquellos bosques y en aquellas apartadas regiones. 

Al Oriente del Uruguay Pita,aguas arriba desu boca, 

sobre el gran Uruguay, desagua el Pepiri, el único 

Pepiry, 0 Pequiry, ó Pepiri Guazú, cualquiera que 

sea su nombre, pero el verdadero límite, en fin, que 

indica el Tratado de 1777, y «que es ancho, cauda- 
« loso, con una isla montuosa frente de su barra, con 

« arrecifes cerca de su desembocadura», segun lo 
78 
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describen los documentos que hemos citado en el 

trascurso de este trabajo. 
« La línea seguiría del Rio Pepirió Piquiry—decia 

« el señor Baron de Cotegipe ante el Senado—hasta 

«sus vertientes; y de estas buscaria otras de un Rio 

« que fuese á desaguar en el Iguazú. » 

Aquí el ilustre estadista se muestra tambien como 

nosotros, partidario de la verdad: las fuentes del Pe- 

piry no están exactamente frente á las del San Anto- 
nio. De aquellas, como dice el Tratado, hasta e, 

hay que seguir por las alturas, hasta encontrarlas. 

Padecia, pues, un error el distinguido señor Baron 

Aguiar de Andrade, cuando en Le Brésil de Pa- 

ris, escribia (Setiembre de 1872) que segun el Tra- 

tado de 1857 (seguia llamándole tal, á pesar de que 

elseñor Baron de Cotegipe ya habia declarado pú- 
blicamente que no lo consideraba vigente) se fija la 

línea divisoria «en el punto donde se encuentran los 
Rios Pepiri-Guazú y San Antonio.» No hay tal coin- 
cidencia de orígen para ambos Rios. 

Aun ese proyecto de Tratado, preparado por el 
señor Consejero Paranhos, despues Vizconde de Rio 

Branco, dice de acuerdo con lo manifestado por el 

señor Baron de Cotegipe y con lo que nosotros sos- 
tenemos: 

«Sigue la línea divisoria por las aguas del Pepirí- 

«Guazú hasta su fuente principal; á partir de ese 
«punto, continúa en las partes mas elevadas del terreno 
«para encontrar la boca principal del San Antonio has- 

«ta su entrada en el Iguazú.» 
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Nunca quedó sin respuesta la argumentacion Bra- 
silera, y así, en aquella discusion cuyos écos llega- 

ban á Europa y que llevaban ála prensa al señor 
Dr. Del Viso, Ministro Argentino en Roma, y al se- 

ñor Baron Aguiar d'Andrade, Ministro del Brasil en 

Portugal, hubo otra voz argentina que terció para 

contestar en el Memorial Diplomatique, á la publica- 

cion que en Le Brésil de París habia hecho el señor 

dVAndrade. 

La brillante réplica despues de haber destruido 
una á una las conclusiones del diplómata brasilero, 

termina así: 

«Pondremos término á esta réplica repitiendo lo 
«que hemos dicho al comenzarla: Es un hecho ori- 

«ginal, en el órden de las cuestiones diplomáticas, 

«la persistencia de los escritores brasileros en que- 
«ver regular el punto en litigio, no por el tratado en 
«vigor de 1777, como lo reconoce su gobierno, sinó 

«por el tratado caduco de 1750 y por la demarcacion 
«errónea y nula de 1759.» % 

Tambien en Montevideo fué hasta la prensa 1” 
hábil Brasilero, que con ese mismo nombre firmó le 

artículos que el diario oficial publicó; pero allí tara- 

bien Un Argentino contestó á ese artículo que se atri- 

buia á un representante del Brasil, ex-Ministro en 

Bolivia, y que goza de merecidas simpatías en el 

Plata. 

En los diarios de la época (1) pueden verse esos 

(1) El Siglo y La Nacion, Montevideo, Enero de 1883. 
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escritos, en que el Brasilero se declara contra el arbi- 
traje y entra en consideraciones que no hay porqué 
recordar en este momento. 

Y por fin, en Buenos Aires, La Tribuna Nacional y 
La Prensa, publicaron artículos que coleccionados 
corren en folletos, que pueden consultarse tambien 
como muestra de los sentimientos argentinos suble- 

vados en 1882 por la actitud y las palabras del señor 
Baron de Cotegipe, en su carta al señor Dr. Boca- 
yuva, direcior de O Globo, de Rio Janeiro. 

Muéstrase belicoso el señor Baron fuera del Po- 
der, y sereno y mesurado cuando al frente del Minis- 

terio dirije la cuestion; dá así el raro ejemplo de 
tranquilizarse en las alturas, y de sufrir desvaneci- 

mientos y delirios allá en el hogar tranquilo del ciu- 

dadano, adonde vuelve generalmente el hombre que 

Lale de la agitacion política para hallar la calma y el 
reposo de su espíritu. 

Parecia predicar la guerra cuando alejado del Go- 
bierno, se dirijia á O Globo, y despues al frente de un 

Ministerio dá instrucciones para llegar al Tratado 

de Setiembre de 1885, que ya se empieza á llevar á la 

práctica por los Comisarios nombrados por cada Go- 
bierno respectivamente. 

Mas vale así. 

Habiendo pasado revista de los antecedentes de 
sta larga discusion y comparado con los que se co- 

nocian los nuevos que suministra el manuscrito de 

don José Maria Cabrer, puede ya cualquier espíritu 
atento y desapasionado juzgar con acierto la resolu- 
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cion del Congreso Argentino federalizando el terri- 
torio de las Misiones Occidentales, y dice de este 

modo: 

El Senado y Cámara de Diputados +tc. 

LEY 

Art. 12 Quedan fijados los límites de la Provincia 

de Corrientes: al Norte por el Alto Paraná; al Este 

por los arroyos Pindapoi y el Chimirai por los bra- 

zos y la línea que más directamente los une, y el 
Rio Uruguay;al Sud por el Rio Mocoretá hasta el 
arroyo Las Tunas, por este hasta sus nacientes, y 

una linea que corte la cuchilla de Basualdo hasta 
las nacientes del arroyo del mismo nombre; por 
esta corriente hasta su confluencia con el Rio Guay- 

quiraró, y porel Guayquiraró hasta su desagúe en 

el Paraná; y al Oeste por el Rio Paraná. 

Art. 2" El P. E. propondrá al Congreso la organi- 

zacion, administracion y gobierno que considere 

conveniente para la parte del territorio de Misiones 
que queda fuera de los límites de la Provincia de 

Corrientes. 
Art. 3” Mientras el Congreso no provea lo conve- 

niente á dicho Gobierno, el P. E. organizará una Go- 
bernacion General, y reglamentará sus atribuciones, 

quedando autorizado para invertir en ella hasta la 
suma de setecientos pesos fuertes mensuales que se 
imputarán á la presente Ley. 

Art. 4* Los impuestos generales y de distrito ac- 
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tualmente vigentes en dicho territorio, continuarán 

pagándoseá las nuevas autoridades hasta que el 

Congreso disponga lo que corresponde. 

Art. 5” Comuníquese al P. E. 

Buenos Aires, 20 de Diciembre de 1881. 

Como se vé, el Congreso Argentino, tranquilamen- 

mente, sin extralimitar su territorio, arregló subdivi- 

siones internas, fijando la divisa de una Provincia. 
Entre esta y el Brasil queda una parte de territorio 

federalizado, cuya organizacion, administracion y 

gobierno debia proponer al Congreso el P. E. de la 

Nacion Argentina, quien mientras tanto fué faculta- 
do para organizar tambien una Gobernacion general 

reglamentando sus atribuciones. 

Entónces el Brasil, ó mas bien dicho el señor de 

Cotegipe desde las columnas de «O Globo» en Rio 
Janeiro, rompió el fuego contra esas disposiciones 

del Congreso Argentino, que eran cumplidas por el 

P. E. de la Nacion. 

Esta República no salia de lo que siempre miró y 
sostuvo como suyo; de aquello que ocupó siempre 

con su jurisdiccion, mas ó menos acentuada, segun 

las épocas, como lo hemos demostrado con la his- 

toria de lo ocurrido en ese pedazo de territorio, pe- 
ro siempre efectiva. 

Si el Brasil recien entónces se apercibia del hecho, 

prueba evidente es de que él no habia llegado allí,pues 
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de haberlo verificado, fuera la República Argentina 
quien notándolo se lo habria significado para que no 

traspasase el límite comun marcado entre los res. 
pectivos territorios de las dos Naciones por el Tra- 

tado de 1777. 

Luego, si el Brasil no ocupó aquella parte, y la Re- 
pública Argentina no fué mas adelante de la línea 

que siempre consideró y defendió como suya, no 
hubo ni hay motivo para discusion siquiera; pura- 

mente se trata de señalar y establecer sobre el sue- 
lo, y consignar luego en Tratados definitivos, lo que 

de hecho y de derecho perteneció siempre ála Coro- 

na de España en la América Meridional y que hoy 

pertenece ála República Argentina, como lo prueba 

la última disposicion de su Congreso que acabamos 

de transcribir. 

Debemos creer, pues, que muy pronto una línea de 
marcos de frontera, señalando la divisa de los terri- 

torios del Brasil y la República Argentina entre el 

Rio Uruguay y el Rio Iguazú, vendrá á mostrar al 

mismo tiempo, á propios y áextraños, que ese trazo 

material es la rúbrica que ambos Estados han pues- 

toen un Tratado perpétuo de Paz y Amistad que 
siempre los ligará, terminando así la contienda que 

por mas de un siglo los tuvo en desacuerdo. 

FIN DEL TOMO TERCERO Y ÚLTIMO 
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